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AL  LECTOR 


Por  los  aiios  de  1852,  a  tiempo  que  los  portentos 
del  magnetismo  daban  pâbulo  à  la  curiosidad  de 
los  bogotanos^  iba  à  nuestra  casa  à  dar  lecciones 
Mr.  A.  Bergeroriy  profesor  de  matemàticas  en  el 
Colegio  militar  é  infatigable  magnetizador  y  busca- 
dor  de  tesoros.  Hallando  condiciones  admirables  de 
somnàmbulo  en  un  jo\feny  pariente  nuestro,  que  se 
educaba  à  nuestro  lado,  le  hacia  decir  y  hacer 
maravillas.  Una  de  estas /ue  describir  con  todas  sus 
senales  un  tesoro  enterrado  por  un  tio  lejano  como 
sesenta  aiîos  an  tes  en  una  pieza  baja  de  la  casa. 
No  lo  dijo  a  sordos  :  tan  luego  como  se  recogian 
nuestros  padres,  nos  ibamos  todos  à  cavar,  y  tenta- 
mos  ya  hecho  un  profundo  y  ancho  hoyo,  donde 
nos  imaginàbamos  haber  ido  encontrando  todas  las 
senales  dadas  por  el  somnàmbulo  y  cuando  nuestro 
padre  sospechô  lo  que  pasaba^  y  juntàndonos  un 
dia  à  la  orilla  del  hoyOy  nos  dijo  con  amable  solem* 
nidad  :  «  Hijos  mios,  este  hoyo  se  \^a  à  cegar  inme^^ 
diatamente.  Ustedes  no  deben  buscar  mas  tesoro 
que  su  propio  trabajo.  » 
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Corriendo  los  aîîoSj  el  caudal  que  él  habia  de^ 
jado  se  desi^aneciô  casi  todo  con  las  reuoluciones y  jr 
obligados  à  luchar  reciamente  para  buscar  la  vida^ 
establecimos  en  la  casa  paterna  una  fàbrica  de  cer^ 
vezay  cuyos  almacenes  vinieron  à  quedar  impensa- 
damente  en  el  cuarto  donde  habiamos  cauado  aquel 
hoyo,  Cuando  prospéra  el  négocia ,  recordamos  las 
palabras  de  nuesiro  padre  y  vimos  el  premio  que 
nos  daba  la  Providencia  por  haber  seguido  su  con- 
sejo*  A  este  debemos  la  independencia  con  que  hojr 
i^ivimos  y  la  facilidad  de  rendir  à  la  memoria  de 
nuesiro  padre  el  piadoso  homenaje  de  este  libro. 

Tui^o  él  parte  no  pequena  en  los  sucesos  de  su 
épocUy  y  su  nombre  aparece  por  mas  de  i^einticinco 
a/îos  entre  los  defensores  de  una  libertad  moderada 
y  razonable  fundada  en  el  orden  légal  y  y  entre  los 
conservadores  é  iniciadores  de  casi  todo  lo  bueno  y 
util  que  recibiô  en  herencia  la  generaciôn  à  que 
nosotros  pertenecemos.  Figura  coma  poderoso  auxi- 
liar  en  la  arganizacian  de  la  Nueva  Granaduy  y 
estuifo  siempre  pronto  à  apayar  6  planteur  toda 
idea  de  progreso  ;  promovia  con  ardor  la  educaciôn 
pûblicay  creando  establecimientos  de  educaciôn  pri- 
maria  y  secundariuy  é  introduciendo  en  todos  sus 
ramos  las  mas  benéficas  reformas  ;  coma  escritor 
pùblico  empeza  joven  todavia  d  propagar  sanos 
principios  en  literatura  y  en  politica,  combatiendo 
la  dictadura  con  la  misma  entereza  que  en  sus 
ûltimos  dias  los  atropellos  de  la  demagogia  ;  à  su 
patriotisma  mas  que  à  ninguna  otra  casa  debe  la 
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Repûblica  la  conservaciôn  de  una  de  sus  provincias  ; 
su  desprendimieniOy  cultura  y  amenlsimo  trato,  con 
la  constante  disposiciôn  para  agradar^  obsequiar  y 
sentir,  le  granjearon  dilatadas  relaciones,  y  han 
traido  hasta  hoy  su  memoria  vwificada  con  senti* 
mientos  de  gratitud  y  aprecio. 

Al  escribir  la  vida  de  un  hombre  desprendién* 
dola  de  la  historia  generaly  se  comète  hasta  cierto 
punto  una  injusticia,  porque  en  él  se  concentra  la 
atencion  que  corresponde  à  sus  coetdneoSy  quedando 
todos,  por  decirlo  asi,  en  segundo  término.  Para 
evitar  este  escollo  hemos  procurado  presentar  siem- 
pre  cuadros  de  suficiente  amplitude  para  que  cada 
cual  aparezca  con  las  proporciones  debidas. 

Tratando  de  una  persona  que  figura  en  las  luchas 
politicaSy  nos  ha  sido  necesario  investigar  las  ideus 
é  intereses  que  en  cada  conflicto  se  debatian  :  te- 
rreno  peligroso,  mas  por  el  riesgo  de  ofender  à  los 
i^iuos,  que  por  el  trabajo  de  descubrir  la  verdad, 
Dificilmente  nos  conformamos  con  que  sepan  nues* 
tros  adversarios  que  nosotros  no  fuimos  ô  nuestros 
padres  y  amigos  no  fueron  como  hoy  somosy  y  nos 
aterra  el  cargo  de  inconsecuencia  lo  mismo  con 
respecto  à  un  mes  que  respecio  à  cuarenta  afios  ;  de 
donde  viene  el  emp  efio  de  trasladar  las  contiendas  de 
los  partidos  à  épocas  remotas^  apasiondndolas  alla 
con  los  intereses  dehoyymancomundndonos  conper- 
sonajes  acaso  muy  ajenos  à  las  ideas  actuales.  Olvi- 
damos  que  los  partidos  no  han  llegado  à  la  clasijica- 
ciôn  que  de  ellos  se  hace^  sino  después  de  haberse 
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asimiladOf  bien  ô  mal,  en  iiempos  diferentes  princi- 
piosy  tendencias  de  origen  extranjero  y  después  de 
recios  combateSy  en  que  han  perdido  unos  miembros 
y  ganado  otros;  con  que  àfuerza  de  ensayos  y  escar* 
mientos  se  han  ido  deslindando  las  ideasy  determi- 
ndndose  losprogramas.  Por  manera  que  un  hombre 
de  1826  no  puede  corresponder  politicamente  à  uno 
de  1840 y  ô  de  1850 ,  6  de  1880,  cualquiera  que  sea  el 
partido  en  que  se  escoja.  Creemos  pues  queponiendo 
à  la  i^ista  las  influencias  extranjeraSy  las  ideas  domi* 
nanteSy  los  intereses  de  cada  época  y  las  disgrega* 
clones  sucesivas  de  los  partidos,  no  ofenderemos  à 
los  présentes  y  si  del  examen  résulta  que  los  pasados 
procedieron  con  honradez  y  patriotismo. 

Fuera  de  historias  y  de  documentos  publicados, 
hemos  tenido  à  la  uista  muchos  de  éstos  inéditos. 
Lamentamos  el  no  haber  podido  consultar  algunos 
que  solo  se  hallan  en  la  Biblioteca  Nacional  y  en 
los  archii^os  de  Bogota;  en  compensaciôn  nos  ha 
sido  de  grandisima  utilidad  la  correspondencia  de 
personas  respetableSy  la  cual  tiene  la  ventaja  de 
trasladarnos  a  la  época  misma  de  los  sucesos  y  des^ 
cubrirnos  mobiles  y  opiniones  que  celan  los  docU' 
mentos  oficiales  y  los  articulos  de  los  periôdicos. 
César  Cantu  en  su  Historia  de  los  Italianos  mani- 
fies  ta  el  deseo  de  que  se  escriba  una  historia  fun* 
dada  en  las  cartas  de  los  contempordneos  ;  pensa» 
miento  feliz,  pero  cuya  ejecuciôn  exige  sumo 
discernimientOy  porque  las  cartas  de  un  hombre 
pùblico  à  otro  relativas  à  sus  intereses  encontrados 
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no  tienen  el  mismo  ualor  que  las  de  un  particular 
ilusirado  y  bien  impuesto  que  informa  à  un  amigo 
de  lo  que  pasa  ;  ademds  que  el  hombre  pûblico  al 
escribir  con  calma  en  su  gabinete,  puede  expresar 
con  toda  sinceridad  sentimientos  que  tal  uez  dentro 
de  una  hora  se  ve  precisado  à  contradecir  por  las 
circunstanciaSy  por  las  exigencias  de  su  partido  6  à 
impulso  de  sus  mismas  pasiones.  Asiy  para  apro- 
uechar  esto,  como  los  demds  documentos,  hemos 
procurado  pesarlo  todo  y  comprobarlo  con  desapa- 
sionada  critica,  llevados  por  el  particular  designio 
de  dar  à  conocer  lo  que  pensaron  nuestros  majores 
y  las  causas  que  los  movieron,  mas  bien  que  lo  que 
pensamos  y  opinamos  nosotros.  Presentados  los 
hechos  con  candor  y  claridad^  el  lector  puede  j uz- 
gar los  por  si  mismo  y  siendo  el  efeclo  {aun  por  el 
lado  del  arte)  màs  seguro  que  el  que  otros  pretenden 
lograr  con  declamaciones  y  sentencias  condena^ 
torias  6  absolutorias. 

Quizâ  no  se  requière  menor  tiento  en  materia  de 
recuerdos  personales.  Nota  Goethe  que  al  tratar 
uno  de  recordar  los  acontecimientos  de  sus  primeros 
atioSy  confunde  à  menudo  lo  que  ha  visto  con  lo  que 
le  han  contado  ;  otras  veces  reconstruye  uno  las 
cosas  en  su  memoria  conforme  à  su  deseo  à  à  lo 
que  otros  le  sugieren  ;  esto  sin  contar  con  que^  cuanto 
la  memoria  es  màs  felizy  tanto  màs  représenta  las 
cosas  atornasoladas  con  las  impresiones  que  ellas 
causaron,  y  que  en  el  nino  y  en  el  joven  son  muy 
dii'ersas  de  lo  que  serian  en  un  juez  maduro.  Por 
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estas  razones  nos  valemos  de  nuestros  recuerdos 
personales  en  asunios  familiares  que  atafien  à  nues- 
tros afectos,  pero  en  rarisimo  caso,  tratando  de 
suceso  graine  algo  distante^  nos  atenemos  à  lo  que 
hayamos  oido  de  un  testigo  aislado. 

Como  parie  intégrante  de  esta  obra  ponemos 
algunos  escritos  de  nuestro  padre  que  tienen  impor^ 
tancia  para  la  historia  nacional.  Aunque  su  cola- 
boraciôn  en  los  periôdicos  era  anônima  como  la  de 
todos  sus  amigos,  por  la  correspondencia  y  por  los 
borradores  que  conservamosy  hemos  podido  dar  por 
suyos  con  toda  certeza  algunos  escritos  ;  pero 
cuando  esta  hafaltadoy  por  mas  indicios  que  haya- 
mos tenidOy  nos  hemos  guardado  de  atribuirle  cosa 
alguna. 

Ademds  de  algunos  documentos  y  comprobantesy 
publicamos  un  epistolario  bastante  extenso  y  que  ser^ 
virây  no  solo  para  afianzar  nuestros  asertos,  sino 
también  para  dar  à  conocer  la  atmôsfera  de  opi- 
nioneSy  afectos  y  estimacion  en  que  vivia  nuestro 
padre. 
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Dejando  aparté  el  enojoso  examen  de  lo  que  Es- 
pana  dio  6  pudo  dar  à  sus  colonias  en  America,  el 
hecho  es  que  al  comenzar  el  présente  siglo  en  todas 
ellas  habia  ciudades  y  pueblos  con  edifîcîos  mâs  ô 
menos  not£(151es,  caminos,  y  un  sistema  de  gobierno 
que,  con  todos  sus  defectos,  fue  para  los  colonos 
escuela  de  orden  y  obediencia,  como  para  los  futuros 
gobernantes  fue  base  de  la  administraciôn  pùblica. 
La  organizaciôn  de  las  municipalidades,  cuyos  pri- 
vilegios  eran  como  un  lejano  reflejo  de  aquellos 
fueros  fundamento  de  la  antigua  libertad  espanola, 
contenia  el  germen  de  la  conciencia  del  derecho  y  del 
amor  à  la  cosa  pùblica,  hasta  el  punto  de  haber 
servido  en  ocasiones  de  freno  â  las  demasias  de  los 
virreyes.  Ninguna  de  las  colonias  carecîa  de  un  co- 
legio  ô  universidad  dotada  de  biblioteca  que  diaria- 
mente  se  enriquecîa  cori  obras  valiosas  y  provista  las 
mâs  veces  de  instrumentos  cientificos.  Hallabanse 
introducidos  y  aclimatados,  aunque  en  forma  harto 
rudimental,  el  cultivo  de  la  tierra  y  los  ofîcios  mecâ- 
nicos,   que  proporcionaban  sustento  y  ocupaciôn  à 
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la  clase  pobre  y  bastaban  à  las  modestas  neccsi- 
dades  de  un  pueblo  que,  como  hijo  menor,  se  criaba 
todavia  al  abrigo  del  techo  paterno.  Y  por  fin,  lo 
que  vale  mas  que  todo  :  ya  no  eran  las  Indias  como 
las  pinta  Cervantes,  refugio  y  amparo  de  los  deses- 
perados  de  Espana,  iglesia  de  los  alzados,  salvocon- 
ducto  de  los  homicidas,  pala  y  cubierta  de  los  juga- 
dores,  anagaza  gênerai  de  mujeres  libres,  engaiio 
comùn  de  muchos  y  remedio  particular  de  pocos  ; 
los  descendientes  de  aquellosperdidos,  morigerados 
â  la  sombra  de  la  paz  y  con  el  influjo  benéfico  del 
trabajo,  arrimada  la  rodela  y  la  espada,  indispensables 
à  todo  vecino  en  los  primeros  tiempos  de  la  colonia, 
eran  ya  capaces  de  todas  las  virtudes  sociales,  des- 
collando  entre  ellos  muchos  varones  insignes  por  su 
saber  y  probidad  ,  que  abrigaban  los  màs  altos 
pensamientos,  y  competîan  con  la  gente  reposada 
y  de  valer  que,  sobre  todo  en  los  ûltimos  tiempos, 
iba  de  la  metrôpoli. 

Concretândonos  â  nuestra  patria,  vemos  que  la 
revoluciôn  de  1810  fue  proclamada  y  defendida  por 
un  nùcleo  de  hombres  que  no  pudieron  formarse 
sino  en  el  seno  de  una  sociedad  culta  :  ^cômo  pudo 
Narino  comprender  los  Derechos  del  hombre^  que  en 
1794  tradujo  é  imprimiô  furtivamente  para  circu- 
larlos  entre  sus  conciudadanos,  y  dônde  aprendiô  â 
manejar  la  pluma  para  redaclar  periôdicos  polïticos  en 
los  primeros  dias  de  la  Independencia  ?  Don  Camilo 
Torres  no  fue  â  otra  parte  â  adquirir  su  ciencia  juri- 
dica,   y  en   el  foro   bogotano   ensayô  su  magnïfica 
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elocuencia.  Caldas  estudia  nuestro  cielo  en  el  obser- 
vatorio  de  Bogota  ;  como  miembro  de  la  Comisiôn 
botànica  dirigida  por  el  sabio  espanol  Mutis,  des- 
cribe  las  bellezas  de  nuestra  zona,  y  en  compania 
de  Lozano,  Valenzuela,  Pombo,  Zea  y  otros  no  menos 
ilustres  funda  el  Semanario,  el  periôdico  mes  cien- 
tifico  que  se  ha  producido  en  la  America  del  Sur,  y 
que  viviô  y  fue  leido  por  anos  enteros,  probando 
que  el  pais  estaba  preparado  para  recibirlo  y  que 
no  escaseaban  personas  àvidas  de  saber.  No  sin 
razôn,  pues,  quedô  sorprendido  Alejandro  de  Hum- 
boldt  al  encontrar  alli  la  ciencia  floreciente  y  con  ele- 
mentos  para  progresar,  entre  los  cuales  no  era  lo 
menos  el  fervor  de  sus  cultivadores.  En  el  clero  sobre- 
salian  muchos  no  solo  por  su  virtud  é  instrucciôn 
en  materias  eclesiésticas,  sino  también  por  sus  sô- 
lidos  conocimientos  en  las  ciencias  naturales  y  ma- 
temàticas,  no  faltando  quien,  como  el  erudito  Du- 
quesne,  se  aplicase  à  interpretar  los  monumentos  de 
los  aborigènes  ;  y,  cosa  muy  digna  de  notarse,  casi 
todos  con  espiritu  libéral  siguieron  ardorosamente 
la  causa  de  la  emancipaciôn. 

Séria  insensato  ocultar  que  los  métodos  de  ense- 
nanza  eran  defectuosisimos,  pero  eso  no  dépendia  de 
mezquindad  en  la  metrôpoli,  sino  de  la  misma  deçà- 
dencia  en  que  de  tiempo  atràs  ella  se  encontraba. 
Muchos  de  los  maestros  y  profesores  de  la  colonia 
eran  trasunto  de  los  que  formaron  â  Fray  Gerundio, 
y  todavia  en  época  muy  posterior  seveiaâ  losergotis- 
las  manotear,  zapatear  y  vociferar  sustentando  eues- 
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tiones  baladïes  ;  pero  nada  de  esto  impedia  que  los 
ingenios  privilegiados  se  abriesen  camino  y  que  se 
extendiese  màs  y  màs  cada  dïa  la  aficiôn  à  las  letras. 
Era  costumbre  que  las  familias  principales  asis- 
tieran  à  los  actos  pùblicos  de  los  colegios,  para  esti- 
mular  à  los  cursantes  con  su  presencia  ;  y  aunque 
todo  se  trataba  en  latin,  no  era  raro  que  las  damas 
siguieran  atentamente  el  certamen,  y  aun  que  se 
adhirieran  à  tal  6  cual  opinion.  Esto  no  indica  que 
hubiesen  hecho  estudios  literarios,  sino  que  desde 
niiias  estaban  en  contacto  con  los  que  se  dedicaban 
â  las  letras  y  que  en  todo  lo  que  las  circula  se  res- 
piraba  el  ambiente  universitario.  Âlgunas  no  sabian 
acaso  escribir  bien  las  palabras  de  su  propia  lengua, 
pues  la  educaciôn  de  la  mujer  era,  como  en  casi 
todas  partes,  en  extremo  déficiente  ;  pero  si  podian 
sostener  con  los  letrados  una  conversaciôn  elevada, 
y  aun  en  ùltimo  caso  dejaban  brotar  una  cuarteta  ô 
una  décima  ;  que  el  don  de  la  poesia,  segùn  lo  nota 
el  geôgrafo  Murillo  Velarde*,  era  ingénito  en  los 
bogotanos.  Aun  vive  la  memoria  de  las  tertulias  lite- 
rarias  en  que  intervenian  activamente  las  senoras, 
llegando  el  caso  de  que  nuevas  Corinas  obtuvieran 
con  sus  improvisaciones  la  palma  del  triunfo  en  las 
lides  poéticas.  Y  cuenta  que  este  elogio  no  excluye 
el  que  las  bogotanas  con  la  sencillez  de  sus  costum- 
bres  hicieran  felices  sus  hogares.  El  comùn  de  las 
gentes  miraba,  no  ya  con  respeto,  con  veneraciôn  â 

*  Geographia  historica^  tomo  I\,  pég.  224.  Madrid,  1752. 
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los  hombres  instruidos  6  que  pasaban  por  taies,  con- 
notando  con  el  calificativo  de  sabio  algo  como  sobre- 
humano.  Hoy  mismo,  segùn  lo  advierte  un  viajero, 
D.  Miguel  Cane,  se  lamenta  màs  el  sacrificio  de 
Galdas  que  cuantos  sacrificios  y  desgracias  trajo  con- 
sigo  el  ejéreito  expedicionario. 

Como  las  noticias  intimas  que  nos  quedan  de  la 
vida  colonial  proceden  de  los  recuerdos  que  nues- 
tros  mayores  hacian  de  los  dîas  de  su  ninez,  con 
facilidad  nos  imaginamos  que  aquello  era  otra  edad 
de  oro.  A  sus  ojos  todo  era  contento,  tranquilidad 
y  bienestar,  sin  que  turbase  la  gênerai  concordia 
otra  cosa  que  alguna  jàcara,  ensaladilla  ô  pasquïn 
con  que  unas  familias  se  despicaban  con  otras,  al  fin 
como  en  poblaciôn  donde  todos  se  conocen,  y  que 
corrïa  de  boca  en  boca  alimentando  la  inocente  ma- 
lignidad  de  la  gente  buena.  Sin  embargo,  habïa  causas 
de  disgusto  y  division  que  cada  dia  obraban  con 
mayor  intensidad,  anunciando  succsos  infaustos  para 
la  colonia  ;  era  la  principal  la  rivalidad  entre  espa- 
noles  y  americanos,  proveniente  asi  de  la  arrogancia 
de  los  recién  llegados  como  de  la  injusticia  con  que 
se  negaba  à  los  nacidos  en  el  pais  la  participaciôn 
en  los  destinos  pùblicos.  Esto  no  se  ocullaba  à  algu- 
nos  peninsulares  observadores,  que  aconsejaban  se 
pusiese  remedio  â  tan  grave  mal.  Don  Francisco 
Silvestre,  secretario  que  fue  del  Virreinato  y  gober- 
nador  de  la  provincia  de  Antioquia,  en  su  Descripciôn 
del  Reino  de  Santa  Fe  de  Bogota,  escrita  en  1789, 
pondéra  juiciosamente  estos  peligros,  y  asienta  que 
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uno  de  los  primeros  cuidados  del  Gobierno  ha  de 
ser  estrechar  y  hacer  mas  intimas  las  relaciones 
entre  los  habitantes  de  la  America  espanola  y  los 
de  la  Penînsula,  si  es  que  se  quiere  conservar  per- 
petuamente  su  union,  nacionalidad  y  conformidad 
de  sentimientos  en  orden  à  religion  y  gobiemo  ;  y 
sobre  todo  reputa  tan  preciso  desterrar  la  oposiciôn 
entre  espanoles  europeos  y  espanoles  americanos, 
que  sin  esto  debian  temerse  siempre  inquiétudes 
que  algun  dia  acarrearian  la  pérdida  de  la  colonia  ; 
para  lo  cual  el  medio  mâs  regular  y  sencillo,  fun- 
dado  en  la  razôn,  en  el  derecho  natural  y  en  la  poli- 
tica,  séria  colocar  à  unos  y  otros  sin  distinciôn  en 
los  empleos  civiles,  militares  y  eclesiàsticos  :  «  lo 
contrario,  concluye,  mantendrà  constante  la  envidia, 
la  désunion  y  rivalidad,  y  causarà  malos  efectos  al 
Estado,  de  que  Dios  no  permita  que  el  tiempo  sea 
testigo  »  *.  Mal  dispuestos  asi  y  encontrados  los  àni- 
mos,  cualquier  motivo  aun  insigniGcante,  cualquier 
lance  pasajero  podia  ocasionar  un  rompimiento  ;  tal 
sucediô  por  efecto  de  la  imposiciôn  de  nuevos  tri- 
butos  para  subvenir  à  los  cuantiosos  gastos  que 
demandaba  la  guerra  de  Espana  con  Inglaterra. 
Entonces  se  vieron  los  alzamientos  de  los  Cornu- 
neros  en  el  Socorro  y  disturbios  en  otras  partes  del 
Virreinato;  pero  estos  movimientos  fueron  fugaces 
coino  aguacero  de  verano,  porque,  con  serjustosen 


*  Anales  de  la  Instruccion  publica  en  la  Repûblica  de  Colombia, 
nûm.  79,  pp.  224,  225. 
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SU  origen,  faltaba  lo  ùnico  que  sostiene  y  dilata  las 
revoluciones  :  un  movimiento  paralelo  en  las  ideas, 
una  aspiraciôn  trascendental  en  las  clases  elevadas 
de  la  sociedad,  ùnicas  capaces  de  conmover  y  dirigir 
à  los  pueblos  à  la  conquista  de  un  idéal  generoso. 

Cosa  singular  y  en  que  no  todos  han  reparado,  el 
soplo  de  vida  que  habia  de  dar  fuerza  irrésistible  à 
los  americanos  vino  de  Espana.  La  resurrecciôn  lite- 
raria  producida  por  el  advenimiento  de  la  casa  de 
Borbôn  y  la  guerra  que  comenzô  à  hacerse  al  mal 
gusto,  à  las  supersticiones  y  patranas  que  bajo  eldes- 
potismo  tenian  enmohecidos  los  espïritus,  no  deja- 
ron  de  tener  resonancia  en  Ultramar,  como  bastarïa 
à  probarlo  el  ansia  con  que  se  devoraban  las  obras 
de  Feijoo.  Con  esto  se  dispusieron  favorablemente 
las  inteligencias  y  los  corazones  à  acoger  el  amor  de 
la  libertad,  cuyas  semillas  se  propagaron  por  todo 
el  continente,  gracias  al  apoyo  que  dio  Espana  à  las 
colonias  inglesas  en  su  lucha  por  la  independencia. 
Para  esta  empresa  se  imponian  nuevas  cargas  à  los 
americanos  y  se  hacian  Uegar  à  sus  oîdos  las  causas 
y  fines  de  la  insurrecciôn,  lo  que  era  tanto  como  jus- 
tificarlas.  Quizàs  los  espanoles  antes  que  los  ame- 
ricanos cayeron  en  la  cuenta  de  la  influencia  que 
habïan  de  tener  pasos  tan  aventurados,  como  lo  in- 
dican  los  temores  del  Conde  de  Aranda  y  las  medidas 
que  proponia  para  salvar  el  influjo  de  Espafia,  ya  que 
se  perdiese  su  dominaciôn  ;  comprueba  lo  mismo  el 
haberse  achacado  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  la 
resislencia  de  los  pueblos  del  Socorro  à  pagar  los 
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nuevos  trîbutos,  al  deseo  de  imitar  lo  que  en  caso 
semejante  habian  hecho  los  americanos  del  Norte. 

La  propaganda  doctrinaria  de  la  Revoluciôn  fran- 
cesa  no  hizo  mâs  que  recoger  y  formular  las  aspi- 
raciones  vagas  que  en  muchas  partes  del  mundo 
apuntaban,  por  lo  cual  hallaron  camino  y  entusiasta 
acogida  en  todos  los  que  se  figuraban  defraudados 
dealgiin  derecho.  Asustados  los  inonarcas,  pensaron 
atajar  el  incendio  poniendo  valla  à  la  circulaciôn  de 
los  nuevos  principios  y  castigando  severamente  é 
sus  propagadores.  En  el  Xuevo  Reino,  Narino  y  sus 
companeros  fueron  â  dar  à  los  presidios  de  Africa, 
y  poco  después  se  cerraron  las  câtedras  de  derecho 
nalural  y  de  gentes,  como  en  todos  los  dominios 
espanoles*.  Vana  ilusiôn  :  las  ideas,  como  el  aire, 
todo  lo  penetran  :  las  librerias  de  los  conventos  mis- 
mos  sirvieron  en  Santa  Fe  de  vehiculo  à  las  doc- 
trinas  que  el  Gobierno  anatematizaba,  y  a  la  sombra 
del  claustro  se  fortiflcaban  en  ellas  los  que  habian 
de  plantearlas.  Fue  Espafîa  la  que  abriô  las  puerlas 
dando  ejemplo  de  luchar  por  su  indepcndencia  contra 
las  fuerzas  gigantescas  de  Napoléon,  é  invitando  à 
los  americanos  â  defender  la  patria  comi'in  :  «  Bur- 
laremos,  les  decia,  las  iras  del  usurpador  reunidas 
la  Espana  y  las  Américas  espaiiolas  ;  somos  todos 
espanoles,  seâmoslo,  pues,  verdaderamente,  reu- 
nidos  en  la  defensa  de  la  religion,. del  rey  y  de  la 


*  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1795.  (yovisima  RecopUaciôn,  lib. 
Vit!,  Ut.  iV,  L  5  ) 
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patria».  A  estas  voces  los  americanos  sintieron  por 
primera  vez  que  tenian  patria  y  también  que  no  habïan 
sido  ni  eran  ciudadanos  :  en  su  primer  arranque 
aceptaron  el  titulo  de  espanoles,  pero  solo  â  condi- 
ciôn  de  ser  igualados  en  derechos  politicos  à  los 
peninsulares.  «  Quiera  el  cielo,  escribîa  D.  Camilo 
Torres  en  1809,  â  nombre  del  Catiido  de  Santa  Fe, 
que  otros  principios  y  otras  ideas  menos  libérales 
no  produzcan  los  efectos  de  una  separaciôn  eterna  !» 
Sin  embargo,  los  americanos  agraviados  por  un  largo 
desdén  no  podian  contentarse  con  una  patria  puesta 
alla  al  otro  lado  de  los  mares  y  que  no  se  acordaba 
de  llamarlos  hijos  sino  à  la  hora  del  peligro  ;  por 
eso  quisieron  fundar  la  suya  en  el  suelo  natal,  re- 
sueltos  à  defenderla  â  todo  trance  contra  cuantos 
pretendieran  oponerse  â  sus  designios.  Los  que  en- 
tonces  eran  ancianos,  hombres  ô  jôvenes  se  arro- 
jaron  â  la  lucha,  pero  su  inexperiencia  los  arrastrô, 
en  busca  de  utopias,  à  la  anarquïa,  y  debilitadas  sus 
fuerzas,  dieron  un  fâcil  triunfo  al  ejército  invasor  de 
Morillo,  que  todo  lo  cubriô  de  sangre  y  de  ruinas  ; 
recobrada  la  Patria  por  el  valor  inmortal  de  Bolivar, 
apareciô  ante  el  mundo  llena  de  gloriosas  espe- 
ranzas.  Los  que  de  ninos  entreoyeron  las  ilusiones 
de  aquellos  primeros  patriotas,  luégo  notaron  su 
desaliento  en  el  gênerai  desorden,  después  asom- 
brados  vieron  los  patïbulos  y  los  miembros  de  las 
viclimas  puestosen  jaulas  ô  clavados  en  escarpias,  y 
por  fin  tomaron  parte  en  el  gozo  inefable  del  triunfo, 
se  sintieron  arrebatados  de   un  amor  mezclado  de 
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lemura  hacia  la  Patria  que  eyocaba  tantos  recuerdos 
y  habia  costado  tantos  sacrificios,  y  escarmentados 
con  los  extravîos  anteriores,  no  tuvieron  otro  pensa- 
miento  que  levantar  sobre  los  escombros  de  la  do- 
minaciôn  espanola  una  naciôn  de  cuyo  nombre  pu- 
dieran  gloriarse  sus  descendientes.  A  esta  genera- 
ciôn  perteneciô  el  Doctor  Rufîno  Cuervo. 


CAPfTULO  I 


ESTUDIOS   Y   PRIMEROS   DESTINOS 


Familia  del  Doctor  Guervo.  —  El  Dr.  Nicolas  Guervo.  —  Primera  educa- 
ciôn.  —  Estudios.  —  Grados  y  primeros  servicios  é.  la  educaciôn 
pùblica.  —  Mëtodos  antiguo  y  moderno.  —  Influjo  de  la  época  en  la 
formaciôn  de  ciudadanos  eximios.  —  Primeros  cargos  pùblicos.  — 
—  Aficiones  literarias.  —  Gômo  abandonô  la  poesia. 


La  parentela  del  Doctor  Rufino  Guervo  es  ejemplo 
curioso  del  esparcimiento  de  las  famîlias  que  deja- 
ban  la  metrôpoli  para  establecerse  en  America,  y  al 
mismo  tiempo  del  modo  con  que  se  enlazaban  y  tra- 
baban  los  linajes  de  las  mas  diversas  procedencias, 
hasta  formar,  por  decirlo  asï,  la  résultante  de  la 
abigarrada  poblaciôn  espanola  ;  de  donde  procède  la 
uniformidad,  si  no  compléta,  por  lo  menos  muy 
notable,  de  usos,  costumbres  y  lenguaje  en  las 
diversas  nacionalidades  americanas.  El  capitân 
D.  Esteban  Barreto  oriundo  de  Portugal,  pasô 
al  Nuevo  Reino  de  Granada  por  los  anos  de  1694  con 
su  hermano  D.  Antonio  ;  mientras  este  se  avecindô 
en  Pamplonay  dejô  una  numerosa  descendencia,  D. 
Esteban  se  estableciô  en  Somondoco,  donde  benefi- 
ciando  las  minas  de  esmeraldas,  adquiriô  un  crecido 
caudal.  Entre  sus  muchos  hijos  se  contô  D.  Fran- 
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cisco  Hipôlito,  y  entre  los  quince  que  este  tuvo, 
D'.  Nicolasa,  que  casô  en  1797  con  el  licenciado  D. 
José  Antonio  Cuervo,  matrimonio  de  que  naciô 
Rufino  Cuervo  en  Tibîrita  el  28  de  Julio  de  1801. 
Por  otra  parte,  D.  Isidro  Cuervo,  oriundo  del  Fer- 
roi,  vino  al  Nuevo  Reino  en  el  sîglo  pasado  y  casô 
en  Tunja  con  D'.  Joscfa  Rojas,  de  quien  tuvo  cinco 
hijos,  entre  ellos  el  mencionado  D.  José  Antonio. 
Para  aumentar  esta  trabazôn  de  familias,  nuestro 
padre  se  enlazô  con  D*.  Maria  Francisca  Urisarri, 
hija  de  D.  Carlos  Joaquin  de  Urisarri  y  Elispuru, 
natural  de  Vergara  en  las  provincias  vascongadas,  y 
de  D'.  Mariana  Tordesillas  y  Torrijos,  originaria  de 
Castilla. 

El  licenciado  D.  José  Antonio  Cuervo  se  dedicô  al 
comercio  y  fuc  muy  desgraciado  en  sus  negocios  ;  al 
paso  que  los  dos  de  sus  hermanos  que  siguieron  la 
carrera  eclesiâstica  alcanzaron  los  primeros  puestos 
en  ella.  Fray  Mateo  Miguel  fue  religioso  de  San  Agus- 
tin  en  Bogota  y  muriô  sicndo  provincial.  D.  Nicolas, 
educado  por  los  jesuîlas,  no  bien  se  ordenô  de 
sacerdote,  fue  nombrado,  con  D.  José  Celestino 
Mulis,  notario  del  concilio  metropolitano  de  1774*; 


*  Este  concilio  suspcndiô  sus  scsiones  en  Enero  de  1775,  y  no  volviô  à 
reunirse.  D.  José  Manuel  Groot  en  su  Historia  eclesiâstica  y  civil  de 
Nueva  Granada,  tomo  I,  capitulo  xxxii,  dice  que  no  se  sabe  por  que 
no  Yolviu  à  darse  paso  alfruno  para  la  continuacion  y  conclusion  del  con- 
cilio. En  la  noticia  necrolôgica  del  Dr.  D.  Nicolas  Cuervo  publicada  en  cl 
Constitucional  de  Cundinamarca  de  15  de  Enero  de  1832  se  afiniia 
que  esta  asamblea  se  suspendiô  en  virtud  de  uaa  rcal  cédula,  y  por  cl 
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régenté  las  càtedras  de  latïn,  filosofia  y  Sagrada 
Escritura  en  el  colegio  de  San  Bartolomé,  contando 
entre  sus  discïpulos  al  insigne  predicador  D.  Fran- 
cisco Margallo  y  Duquesne  ;  después  de  administrar 
varios  curatos  fue  rector  del  mismo  colegio,  cuya 
biblioteca  aumentô  con  gran  numéro  de  obras  encar- 
gadas  à  Europa,  y  mejorô  notablemente  el  edificio 
dàndole  mâs  luz  y  distribuyendo  con  mayor  comodi- 
dad  las  piezas.  De  medio  racionero  en  el  coro 
metropolitano  ascendiô  à  las  dignidades  de  maes- 
trescuela,  chantre  y  arcediano.  Su  nombre  aparece 
en  el  acta  de  la  Independencia,  pero  fue  sobre 
todo  desde  1819  cuando  ostentô  su  patriotismo  coad- 
yuvando  como  Provisor  y  Gobernador  del  Arzo- 
bispado  al  gobierno  republicano  para  alentar  el 
espïritu  pùblico  y  destruir  las  preocupaciones  que 
los  realistas  sembraban  contra  la  causa  americana  ; 
llegô  à  ser  llamado  «  hijo  del  diablo,  separado  del 
rebano  de  Jesucristo  é  indigno  del  sacerdocio  »  por 
el  obispo  de  Popayân,  con  ocasiôn  de  haber  anu- 
lado  las  excomuniones  fulminadas  por  este  contra 
los  patriotas.  Si  los  buenos  ciudadanos  le  mostraron 
su  agradecimiento  eligiéndole  senador  para  el  pri- 
mer congreso  constitucional  de  Colombia  y  colmân- 
dole  siempre  de  miramientos,  los  fieles  veneraron 
su  austeridad,  su  mansedumbre  y  su  caridad  inago- 
table,  à  que  apenas  bastaban  las  entradas  que  sus 


mismo  pasaje  de  la  Relacî6n  de  mando  del  virrey  Guirîor  citado  por  el 
Sr.  Groot  puede  oolegirse  que  este  influyô  en  la  determinaciôn  del  Rey. 
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cargC'^l'jo-sitjTos  le  proporcionaban.Pasé  de  esta  rida 
^  hjk-  <xLt ii^.3i  T  un  anos  cabales  el  5  de  Enero  de  1833. 
Mueiio  iJ.  Jv*é  Antonio  Cuervo  sin  mavores  bîenes 
de  îonjjLH.  ^-j  hfrrmano  D,  Nicolas  tomo  a  su  cargo 
ht  ^i'jcmr'j^jm  de  RuGno,  v  Uevéndole  â  su  casa«  al 
paf  que  le  eri.ar;jinaba  con  el  ejemplo  à  la  practica 
de  l^h  vjn'w.^e^  crifttianas,  le  ensenô  los  primeros  ru- 
dlrfjent<y$  de  la  lengua  latina.  Le  foeron  tan  proTe- 
chok'iih  ekUiH  lecciones,  que  cuando  en  1809  yistiô  la 
beca  en  el  i»eminario  de  San  Bartolomé,  pudo  â  pesar 
de  hu  corta  edad  ponerse  entre  los  primeros  estu- 
diantcK  de  sus  clases,  y  con  gran  rapidez  ganô  los 
cursos  de  humanidades  y  filosofia  hasta  graduarse 
de  bachiller  en  artes;  aplicôse  luego  à  la  jurispru- 
dencîa  civil  y  canônica,  defendiô  pûblicas  conclu- 
siones  en  sagrados  cânones  y  se  gradué  de  bachiller 
en  levés,  Segùn  sus  certificados,  «  merecié  por  sus 
grandes  talenlos  que  se  le  confiase  la  oraciôn  de  es- 
tudios/»  en  1817.  Paso  de  allî  al  Colegio  Mayor  del 
Rosarlo,  donde  continué  y  concluyé  el  segundo 
curso  de  derccho  canénico,  graduàndose  de  doclor 
en  1819.  Oyé  en  seguida  las  lecciones  de  derecho 
pùblico  que  daba  el  doctor  Ignacio  Herrera  y  defen- 
diô «r  con  lucimienlo  y  dando  pruebas  de  su  talento 
y  apHcacion  »  pûblicas  conclusiones  sobre  varios 
puntos  de  esta  facultad.  En  1821  pronuncio  la  ora- 
cîén  de  estudios.  Practicé  asistiendo  al  bufete  del 
doclor  Sébastian  Esguerra  ;  sufrié  ante  très  letrados 
el  primer  examen  prevenido  por  la  ley  de  tribunales  ; 
para  el  segundo  ocurrié  al  estudio  del  fiscal  à  sacar 
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autos,  lo  que  hizo  tocàndole  unos  sobre  la  propiedad 
de  una  casa,  y  habiéndose  presentado  después  per- 
sonalmente  ante  la  Alla  Corte  de  Justicia,  se  le  hizo 
à  puerta  abierta  el  examen  sobre  la  materia  del  expe- 
diente,  y  obtenidala  aprobaciôn  del  tribunal,  recibiô 
el  titulo  de  abogado  el  29  de  Agosto  de  1823. 

Su  tio,  temeroso  de  que  el  engreimiento  de  los 
primeros  triunfos  malograse  sus  esperanzas,  no  le 
dio  en  un  principio,  cuando  todos  se  deshacïan  en 
elogios,  otro  aplauso  que  decirle:  «  Rufino,  el  ano 
entrante  lo  haras  mejor  ».  Sin  embargo,  su  jùbilo 
rebosaba  al  ver  que'poco  à  poco  no  solo  bastaba  à 
lucir  en  sus  estudios  particulares,  sino  que  ganaba 
nombre  fuera  de  los  claustros,  y  llevado  del  deseo 
de  comunicar  à  los  demàs  sus  conocimientos,  to- 
maba  porpropia  la  causa  de  la  educaciôn.  En  efecto, 
varias  veces  replicô  por  su  colegio  en  los  actos 
pùblicos  de  los  otros,  «  manifestando  sus  grandes 
talentos  y  muy  buena  erudiciôn  »  :  presidiô  como  pro- 
fesor  de  retôrica,  un  acto  pùblico,  en  que  el  disci- 
pulo  que  lo  sustentaba  mereciô  singular  aprobaciôn, 
y  otros  privados  de  geometria  y  Sagrada  Escrituraj 
fue  por  très  arios  catedràtico  de  lengua  latina  en'  el 
colegio  del  Rosario  sin  recibir  retribuciôn  alguna  ; 
por  dos  veces  se  opuso  â  la  câtedra  de  filosofia,  y 
obtenida,  la  regentô  también  gratuitamente  el  primer 
ano,  dictando  unas  lecciones  de  ética  que  sabemos 
se  conservaban  manuscritas  hace  poco  tiempo*. 

*  En  la  Gaoeta  de  8  de  ÂgoBto  de  1824,  d&ndose  cuenU  de  los  actos 
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De  intento  hemos  hecbo  esta  enumeraciôn  conser- 
Tando  los  mîsnios  términos  universitarios.  para  re- 
novar  la  memoria  de  las  practicas  que  se  estilaban 
en  tiempo  de  nuestros  padres.  El  principal  môvil 
con  que  se  traîaba  entonces  de  estîmular  a  los  j6- 
venes  al  trabajo  y  a  adquirîr  buen  nombre,  era  la 
eiDuIaciôn,  taolo  en  su  niismo  claustro  cuanto  en  los 
demas  de  la  ciudad.  Para  unas  conclusiones  no 
habia  de  contentarse  un  joven  aprovechado  con  las 
nociones  que  le  proporcionaba  el  libro  de  texto, 
sino  que  debia  buscar  nuevos  argumenlos  y  cues- 
tîones  con  que  sorprenJer  a  sus  contrarios:  por  eso 
era  indi^pen^able  que  los  colejîos  luvieran  biblîo- 
leca,  y  en  ella  se  aprenJia  a  consuUar  los  lîbros  y 
a  ensanchar  la  esfera  de  las  îdeas.  Cobraban  estos 
actos  mayor  importancîa  con  la  rivalidad  que  exislia 
entre  los  cole^ios  del  Rosario  v  San  Bartolomé, 
pues  era  uso  establecido  que  los  esludiantesdel  uno 

iiu-rvic»»  6e  los  coîeziïs  de  Bricoli.  kiemos  :  c  En  d  <k  1  Rossrio  d 
ly^^^or  R-^Lao  C-j*-r»o.  cat»-inil;co  de  tloâofia.  o.o  su  diïoîpulo  Tomâs 
-^ -^-^  fiv**r.îo  un  a.lo  de  cuc-ïti  ne*  sobrp  K"*  direch'3>  ▼  deberes  dd 
L'--£LLre  en  «ociviaJ  :  otro  «olre  l'.i*  princip::-*  t  pc^rlas  de  U  elocuencia, 
q>e  eipi.'i  m  disr.'pilo  Dâii3  Manriqiic  .  ▼  Ënalmcote  loda  su  clise 
LIk»  eu  otro  cerUmen  una  h€nu<:»>a  eijli.-aciôn  de  la  cç-scraiia  de  U 
K-rpli^ra.  nf,r.*ra;ia  i  su  cit.  r.si-^n.  liaulo*.  lemperaîura.  habitantes, 
F^-'--»-'»'-ïi^**  iiiînralt-*.  minLafiAi.  nVi*.  liÂr**  principaii'*  i  «u  division  le- 
iTît.rlâi.  B  En  b  de  :il  de  Julio  de  IS25  .  «  Los  cur^Anto*  de!  ùltimo  ifio 
dfr  L^'jifS.k  q'je  ha  i-iio  ei  I>xlor  RutnD  Cuer\o  presenlaron  un  certâ- 
c  r.  hn  f:-::a  ie  h  mit*  uup.rtaj.le  de  la  e>Utica.  ôptica.  catôptnca  j  diop- 
trica.  con  el  n-â«  luciio  de«:mf^?no.  La  l'ni^er^iiad  de  Santo  Tomis.  i 
la  cj-je  f  je  consacra  lo,  <rntinô  al  tenninar  el  acto  el  grado  de  bachiller 
en  h^'jiciu  à  los  nu^mos  cursaiitcs.  que  fueron  :  Ramôn  Mejia...  » 
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habian  de  ir  à  replicar  à  los  del  otro,  y  esto  en  me- 
dio  de  una  gran  concurrencia  y  delante  del  cuerpo 
docente  de  la  ciiidad  y  de  las  primeras  autoridades 
del  Estado  y  de  la  Iglesia.  El  pùblico  se  apasionaba 
tanto  en  estos  torneos  literarios,  que  se  mostraba  en 
la  calle  con  el  dedo  al  vencedor  y  al  vencido.  El 
laureado  estaba  seguro  de  ser  bien  acogido  hasta  en 
las  casas  màs  distinguidas,  y  agasajado  de  todos,  en- 
traba  de  hecho  à  la  aristocracia  del  talento,  superior 
entonces  à  la  del  dinero,  y  hallaba  abierto  el  camino 
para  una  lucida  carrera  pûblica.  Cuando  un  joven 
de  aventajadas  prendas  coronaba  sus  estudios,  todos 
creîan  de  su  deber  ratificar  en  el  trato  coinùn  las 
calificaciones  académicas  ;  asi  vemos  que  desde  el 
punto  que  se  gradué  Rufino  Cuervo,  nunca  se  dejô 
de  poner  à  su  nombre  el  tïtulo  de  Doctor,  por  lo  cual 
de  ahora  en  adelante  lo  hareraos  siempre  asi  en  este 
escrito. 

Lo  que  hemos  dicho  sobre  la  ensenanza  en  tiempos 
pasados,  sugiere  compararla  con  la  de  época  màs  re- 
ciente.  Contentàndonos  con  poner  en  manos  de  la 
juventud  obras  màs  conformes  al  progreso  cientifico, 
parece  que  nos  hubiéramos  propuesto  mutilar  en 
cierto  modo  la  ensenanza,  limitando  la  influencia 
directora  del  maestro  y  cortando  las  alas  à  la  acti- 
vidad  expansiva  y  asimilativa  al  mismo  tiempo  de  los 
ingenios  juvéniles.  Como  si  no  hubiera  otro  empeno 
que  el  de  hacer  à  los  discîpulos  apropiarse  las  ideas 
y  aun  las  palabras  literales  de  un  autor  ùnico,  ni  se 
les    déjà   tiempo  para  digerirlas,   ni  se  les  ofrece 
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ciiTjpo  j>ara  c:^i;tr2:>esjrlaf>  ci-n  la  cicipiLracîoQ  de 
otro^  iILrc#£-  i-  on  istr  c  i-=.ervic:  :-ne5  pn-piis.  Pues- 
to«  a§j  iiiie^tro  v  c:5^- ;:-!:•  tn  tin  en:':»sa  £aiena,  à 
jrvco  *^  conTier-ren  ambo?.  en  hi'^ii'^ef'  v-tiiis  Ubri, 
infécond  >s  t  pertlnace^  en  sus  .:  p^ci^ces.  si  es  que 
en  un  yj\^n  en^-eLii:»  ce  este  î:::«i:>  co  pasa  toda 
doctiina  ccido  una  s:i::i-:-a  fj^^ZLZ.  :C  -mo  r'^ede  con- 
ceLÎTs^  que  se  aprendan  las  hunjiînidades  sîn  que 
las  acompàr.e  el  e^ercicio  de  corn^o^îci  «n  t  la  lec- 
tura  roroentada  de  I-:-s ciisîcos  prcpîz.s  y  exiranjeros, 
para  qtîe  el  alumno  se  adiestre  en  el  aric  de  escribîr 
y  modère  la  r:;ridez  de  los  preceptos  do^TTiaticos  con 
el  ejerr-plo  de  los  grandes  môde^js  ?  ^Ci^mo  podrâ 
dî^currir  sobre  maîerîas  lIosl  Lcas  si  una  sabia  direc- 
cion  no  pone  oïden  en  sus  ideas  y  lo  habitua  â  la 
fcobriedad.  corîando  el  inulil  ft-IIaîe  de  la  palabreria 
y  teirjplando  la  petulancia  de  los  primeros  anos? 
^Como  saidra  babil  jurisconsultoquien  déjà  las  aulas 
hin  haber  lomado  nunca  en  sus  manos  los  cuerpos 
del  derecho  civil  y  canonico,  los  antigiios  codîgos 
espanoles  y  en  fin  las  fuentes  en  que  se  halla  la 
razon  de  las  leyes?  ;  Quiera  el  cielo  que  una  gene- 
raciôn  mas  feliz  goce  de  una  juiciosa  reforma  en  los 
estudios.  que.  enalteciendoel  profesorado,fecundice 
los  talentos  de  la  juventud  ! 

No  fue  solo  el  régimen  universitario  el  que  en 
aquellos  tiempos  formo  tantos  ciudadanos  eminenles: 
en  los  albores  de  la  patria  lodo  fue  escuela,  los 
campos  de  batalla  con  sus  héroes  de  epopeya,  los 
cadaiftos  con  la  serenidad  v  conslancia  de  los  que 
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morian  por  la  Repùblica,  las  asambleas  con  el  des- 
interés  y  amor  del  bien  comùn,  los  hogares  mismos 
con  la  dignidad  en  la  miseria  y  las  persecuciones. 
Asi  naciô-  en  la  juventud  aquella  idolatria  por  la 
libertad,  aquel  patriotismo  sin  limites  que  no  retro- 
cedïaante  ningim  sacrificio,y  todo  lo  emprendia  des- 
interesadamente,  como  pagando  una  deuda  sagrada. 
Con  el  mismo  ardor  se  ofrendaban  à  la  patria  los 
que  se  alistaban  en  los  ejércitos  para  expeler  é  los 
opresores,  que  los  que  se  consagraban  al  estudio 
para  ilustrarla  con  su  ciencia.  El  Doctor  Cuervo  re- 
cordaba  dïas  tan  placenteros,  en  la  oraciôn  con  que 
abriô  en  la  Universidad  los  estudios  el  ano  de  1846  : 
«  Cerca  de  un  cuarto  de  siglo  hace  que  al  prin- 
cipiar  el  ano  escolar  pronuncié  un  discurso,  que 
como  este,  ténia  por  objeto  alentar  la  juventud  al 
estudio.  Era  aquella  edad  de  poesia  y  de  encanto 
para  mi  cara  patria  y  para  mis  juvéniles  anos.  Gra- 
nadinosy  venezolanos  acababan  de  humillarel  poder 
espanol  en  la  gloriosa  jornada  de  Carabobo,  prepa- 
ràbase  el  héroe  de  la  empresa,  el  inmortal  Bolivar, 
para  ir  à  dar  liberlad  à  los  hijos  de  Manco-Câpac,  y 
la  Victoria  aguardaba  en  Ayacucho  â  Sucre  y  â  Gôr- 
doba  para  sellar  definitivamentelaindependenciadel 
mundo  que  descubriô  Colon.  El  Congreso  de  Cù- 
cuta  habia  sancionado  los  dogmas  de  la  soberania 
nacional,  de  la  libertad  politica  y  de  la  igualdad  légal, 
habia  desencadenado  la  facultad  de  pensar  y  de 
expresar  el  pensamiento  y  habia  abolido  el  tràfico 
de  carne  humana.  iQué  circunstancias  y  que  esti- 
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mulos  presentaba  entonces'  este  grandioso  conjunto 
de  cosas  para  dedicarse  al  cultivo  de  las  ciencias  I  » 

El  mismo  ano  en  que  el  Doctor  Cuervo  alcanzô 
el  tïtulo  de  abogado,  comenzô  su  carrera  pùblica, 
siendo  elegido  popularmente  regidor  del  Cabildo 
de  Bogota,  donde  â  contentamiento  de  todos  desem- 
penô  varias  comisiones  importantes,  y  nombrado 
por  el  Gobierno  Fiscal  de  la  comisiôn  principal  de 
repartimiento  de  bienes  nacionales,  puesto  que  ocupé 
hasta  1825.  Llamâdo  interinamente  en  Abril  de  1824 
à  la  Fiscalîa  de  la  Corte  superior  de  Justicia  del  dis- 
trito  del  Centro,  hubo  de  renunciarla  para  aceptar 
el  cargo  de  Juez  polîtico  del  Canton  ;  y  como  si  de 
una  vez  se  quisieran  probar  todas  sus  aptitudes,  se 
le  encargô  también  de  la  Direcciôn  gênerai  de  estu- 
dios  del  Departamento. 

En  estos  primeros  pasos  de  su  vida  piiblica  dejaba 
colmadas  las  esperanzas  que  de  él  habian  conce- 
bido  sus  apasionados,  tal  que  al  separarse  de  la  ju- 
dicatura  polïtica  le  extendiô  la  Municipalidad  con 
la  firma  de  todos  sus  miembros  una  manifestaciôn  de 
aplauso  por  la  integridad,  consagraciôn  y  desinterés 
con  que  habia  servido  el  dcstino.  Cualidades  fueron 
estas  que  jamàs  le  abandonaron,  y  que  reconocidas 
aun  por  sus  émulos  y  enemigos  polïticos,  contri- 
buyeron,  junto  con  su  infatigable  aplicaciôn  al  es- 
tudio,  à  conciliarle  desde  un  principio  la  estimaciôn 
de  los  magistrados  y  de  los  polïticos. 

Grandemente  influyô  en  el  desarrollo  de  sus  fa- 
cultades  intelectuales   el  estudio   detenido  de  los 
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clàsicos  latinos,  especialmente  Cicerôn,  Horacio  y 
Virgilio,  que  lo  deleitaron  hasta  sus  postreros  dïas, 
y  le  sirvieron  para  atildar  su  estilo  y  aguzar  aquella 
facilidad  de  anàlisis  que  permite  al  abogado  6  al 
juezdescubrirlaverdad  en  los  màs  intrincados  expe- 
dientes  ô  hallar  de  una  ojeada  la  justa  interpretacién 
de  la  ley.  Apasionado  tcimbién  de  la  literatura  fran- 
cesa,  que  al  desaparecer  el  gobierno  colonial  inundô 
las  nuevas  repùblicas,  dio  à  sus  conocimientos  cîerto 
brillo  de  que  carecian  no  pocos  jurisconsultos  y 
hombres  de  letras  de  su  tiempo,  y  se  acostumbrô, 
como  escritor  y  polemista,  à  tratar  con  amenidad 
aun  las  cuestiones  mâs  arduas.  De  aqui  dérivé  ade- 
màs  el  cuidado  de  mantenerse  siempre  bien  im- 
puesto  del  movimiento  cientifico  y  literario  europeo. 
A  él  le  llegaban  con  frecuencia  antes  que  à  nadie  las 
obras  màs  aplaudidas  ;  segiïn  nos  contaba  nuestro 
amigo  don  Pedro  Maria  Moure,  él  recibiô  el  primer 
ejemplar  de  El  Moro  expôsito,  y  habiéndolo  pres- 
tado  à  algunos  amigos,  produjo  tan  viva  impresiôn 
que  se  lo  arrebataban  todos  y  tardé  mucho  tiempo 
en  volver  à  sus  manos.  Vergara  reiîere  en  la  inlro- 
duccién  de  la  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Gra- 
7iada,  que  al  Doctor  Guervo  debié  el  conocimiento 
y  lectura  del  Resumen  histérico  de  la  literatura  es- 
panola  de  Gil  y  Zàrate.  Con  la  misma  solicitud  bus- 
caba  y  coleccionaba  las  obras  de  nuestros  histo- 
riadores  y  cronistas  y  multitud  de  publicaciones 
importantes  para  el  conocimiento  de  nuestra  patria  ; 
por  manera  que  en  su  biblioteca  se  hallaban  en  fra- 
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ternal  consorcio  los  libros  cientificos  y  profesionales 
y  los  de  artes  y  literatura. 

Desde  temprano  disfrutô  del  concepto  de  docto, 
y  su  voto  no  solo  era  acatado  para  los  asuntos  pù- 
blicos  sino  solicitado  en  lo  intimo  de  la  amistad  para 
trabajos  cientificos  y  literarios.  Fue  de  los  primeros 
en  cultivar  la  literatura  festiva,  ya  en  el  campo  de  la 
critica,  ya  en  la  descripciôn  de  costumbres  y  carac- 
tères ;  y  por  la  correspondencia  de  sus  amigos  se  ve 
que  casi  siempre  le  atribuian  aquellas  publicaciones 
anônimas  en  que  chispeaban  las  sales  urbanas  del 
antiguo  ingenio  bogotano.  El  mismo  contaba  que  en 
su  primera  juventud  cayô  en  la  tentaciôn  de  hacer 
versos,  sin  callar  con  que  ocasiôn  se  curô  de  la 
gana  de  volverlos  à  hacer.  Hallàndose  un  dia  con  el 
doctor  Miguel  Tobar,  quien  le  trataba  con  familia- 
ridad,  le  leyô  un  soneto  acabado  de  componer,  anun- 
ciàndoselo  como  de  un  amigo  que  deseaba  saber  su 
opinion  ;  pero  aquél,  conociendo  por  la  énfasis  de  la 
lectura  quién  era  el  verdadero  autor,  le  dijo  :  «  Eso 
es  tuyo,  y  esta  muy  malo  ». 


CAPITULO  II 


LA    MISCELANEA 


Gonsecuencias  de  la  revoluciôn  espafiola  de  1820  en  Golombia.  —  Sim- 
patias  de  los  americanos  para  con  los  libérales.  —  Paralelismo  en  las 
ideas,  en  la  constituciôn  y  en  algunas  leyes.  —  Guestiones  ecleslàsti- 
cas.  — Oposiciôn  à  las  novedades.  —  Declinaciôndel  influjo  espafiol, 
y  preferencia  dada  à  todo  lo  extranjero  y  especialmenle  à  lo  inglés.  — 
Impiedad  de  nuestros  hombres  pùblicos  abullada.  —  La  Misceldnea  : 
sus  redactores  y  espiritu.  —  El  Doctor  Cuervo  y  D.  J.  Fernàndez 
Madrid.  —  Parte  literaria  de  la  Misceldnea:  importancia  de  conser- 
var  pura  la  lengua  castellana  ;  federaciôn  literaria.  —  Noticias  indi- 
viduales  de  los  redactores. 


Asi  como  en  los  primeros  pasos  de  nuestra  revo- 
luciôn se  ve  el  iinpulso  de  las  doctrinas  proclamadas 
en  Francia,  luégo  la  suerte  prospéra  de  los  Estados 
Unidos  y  el  poderio  que  alcanzaba  la  Gran  Bretana 
bajo  sus  înstituciones  libérales,  aumentaron  la  incli- 
naciôn  â  todo  lo  extranjero  y  el  desprecio  â  lo  here- 
dado  de  la  metrôpoli.  Mas  cuando  en  la  ilustraciôn 
y  en  las  aspiraciones  de  los  independientes  parecian 
y  a  definitivamente  aliados  con  el  orden  y  estabilidad 
de  las  naciones  de  raza  inglesa  el  gusto  de  la  lite- 
ratura  francesa  y  los  recuerdos  de  Grecia  y  Roma 
evocados  por  ella,  un  suceso  inesperado  distrajo 
ocasionalmente  de  taies  pensamientos. 
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El  14  de  Mayo  de  1820  se  anunciô  en  Bogota  por 
Gaceta  extraordinaria  la  insurrecciôn  de  las  fuerzas 
espanolas  destinadas  à  pasar  à  America  ;  referïase 
cômo  el  1®.  de  Enero  anterior  el  comandante  del  ba- 
tallôn  de  Asturias  D.   Rafaël  del  Riego,  formando 
su  cuerpo  en  el  pueblo  de  Cabezas  de  San  Juan, 
habïa  proclamado   la   constituciôn  de  1812,  y  nom- 
brado  alcaldes  constitucionales ,  y  pasando  en  se- 
guida  à  Arcos,  donde  se  hallaba  el  cuartel  gênerai, 
habia  arrestado  al  conde  de  Calderôn,  gênerai  en 
jefe,  y  â  los  générales  Fournas,  Salvador  y  Blanco; 
aîiadiase  cômo  muchos  batallones  habïan  seguido 
el  movimiento,  y  cômo  Quiroga  desde  San  Fernando 
convidaba  à  los  militares  espanoles  à  seguîr  las  ban- 
deras de  la  libertad  :  todo  esto  en  el  concepto  de 
que  la  revoluciôn  no  tenïa  otro  fin  que  arrojar  del 
trono  al  tirano  de  Espana.  Concluia  la  narraciôn  con 
este  apôstrofe  â  los  espanoles  :  «  Prosperad,  pues, 
defensores  de  la  patria  :  salvadla  del  tirano,  vengad 
sus  agravios.  La  America  os  félicita,  bravos  cam- 
peones  de  la  libertad  ;  la  America,  que  ha  sufrido 
con  vosotros,  y  mucho  mâs  que  vosolros.  Nunoa  se 
marchiten  los  laureles  que  ya  habréis  ganado,  y  di- 
rijaos  de  continuo  la  razôn.  Tened  siempre  présente 
la  gloria  que  recompensa  al  patriota,  y  en  todos 
los  eventos  de  la  forluna  acordaos  que  tenéis  her- 
manos  en  este  hemisferio  que  aspiran,  como  decis, 
a  establecer  cl  imperio  de  la  ley  y  salvar  la  patria.  » 
Estes  sentimientos  de  fraternidad  que  brotaron  entre 
los   americanos  para  con  los   libérales   espanoles, 
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fueron  tan  sinceros,  que  en  Bogota  se  cantaba  el 
hîmno  de  Riego  con  no  menos  efusiôn  que  en  la 
Peninsula  ;  y  como  con  bastante  fundamento  se  creia 
que  la  Victoria  de  Boyacâ  fue  mucha  parte  en  decidir 
las  tropas  espafiolas  â  la  insurrecciôn,  los  dos  su- 
cesos  se  enlazaban  â  cada  paso,  para  significar  en 
cierto  modo  la  mancomunidad  de  independientes  y 
libérales.  «  Hoy  es  el  diade  Boyacà  ;  —  decia  Bolivar 
en  el  aniversario  de  la  gran  jornada  —  el  dia  que  ha 
dado  la  vida  à  Colombia  y  la  libertad  à  Espana.  » 
Luégo  en  la  célèbre  entrevista  de  Santa  Ana  (27  de 
Noviembre)  fueron  Boyacâ,  Riego,  Quiroga  manan- 
tial  inagotable  de  cordial  y  animada  conversaciôn 
entre  losoficialesde  losdosejércitos*.  Fueradeesto, 
las  publicaciones  de  los  insurrectos  espaiioles  da- 
ban  por  inévitable  la  separaciôn  de  America,  y  se 
contenlaban  con  que  Espana  mantuviese  estrechos 
vinculos  con  ella  ;  las  primeras  providencias  del  go- 
bierno  constitucional  fueron  hacer  poner  en  libertad 
à  cuantos  se  hallaban  presos  por  causas  polïticas  en 
Espana  y  America,  y  prévenir  â  las  autoridades  ci- 
viles y  militares  que  abriesen  negociaciones  con  los 
jefes  de  los  disidentes  (no  ya  insurgenles  ni  facciosos) 
para  concluir  la  paz,  reconociéndolos  en  susempleos 
y  sin  mas  condiciôn,  como  decia  Morillo  en  su  pro- 
clama, que  el  juramento  de  ser  libres,  aludiendo  â 
la  constituciôn  gaditana  ;  los  jcfes  espanoles  â  su  vez 
trataron  para  este  fin  con  respetuosa  corlesia  al  con- 

*  Gaceta  de  Cundinamarca  dé  24  de  Diciembre  de  1820. 
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greso  de  Angostura  y  demàs  autoridades  colom- 
bianas  ;  de  suerte  que  todo  fomentaba  la  lisonjera 
esperanza  de  que,  gracias  al  triunfo  de  los  libérales, 
se  inclinaba  Espana  à  reconocer  la  independencia 
de  sus  colonias.  No  es  pues  extrano  que  el  Liber- 
tador,  anunciando  el  armisticio  de  Trujillo  y  el  tra- 
tado  de  regularizaciôn  de  la  guerra,  dijese  al  ejér- 
cito  :  i(  El  primer  paso  se  ha  dado  hacia  la  paz.  Una 
tregua  de  seis  meses,  preludio  de  nuestro  future 
reposo,  se  ha  firmado  entre  los  gobiernos  de  Co- 
lombia  y  Espana...  El  gobierno  espaîiol,  ya  libre  y 
generoso,  desea  ser  justo  para  con  nosotros...  La  paz 
hcrmosea  con  sus  primeros  y  espléndidos  rayos  el 
hemisferio  de  Golombia,  y  con  la  paz,  contad  con 
todos  los  bienes  de  la  liberlad,  de  la  gloria  y  de  la 
independencia.  » 

Esta  simpatïa  con  los  libérales  cspanoles  dio  à  los 
principios  y  tendencias  de  los  jefes  de  nuestra  revo- 
luciôn  un  impulso  de  incalculables  resultados  en 
los  primeros  anos  de  Golombia.  Reproducianse  por 
dondcquiera  las  publicaciones  espanolas,  ya  en 
prenda  de  adhésion  y  fraternidad,  que  habia  de 
comprometer  â  sus  autores  â  usar  con  los  ameri- 
canos  la  misma  medida  con  que  ellos  querîan  ser 
medidos  ;  ya  para  imponer  silencio  à  los  realistas  y 
escrupulosos  que  se  escandalizaban  de  las  ideas  que 
corrian  en  America,  haciéndoles  palpar  que  en  Es- 
paria  iban  mas  altas  las  aguas  y  que  nada  ganarian 
con  el  reslablecimiento  de  su  dominio.  Poco  tar- 
daron  en  aparccer  escritos  originales  en  igual  sen- 
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tido,  como  si  en  Colombia  tuviésemos  ya  un  partido 
idéntico  al  de  los  doceaiiistas.  Las  sociedades  sé- 
crétas, que  fueron  en  Espana  el  elemento  poderoso 
que  préparé  y  llevô  à  cima  la  revoluciôn  y  después 
de  lograda  aparecieron  omnipotentes,  tomaron  tam- 
bién  en  Colombia  pasmoso  incremento.  Fue  tal  el 
prestigio  de  suhazaria,  que,  aunque  nuestros  triunfos 
eran  debidos  al  héroïsme  y  â  los  sacrîficios  descu- 
biertos  y  no  â  tenebrosos  amaîios,  los  patriotas,  entre 
ellos  algunos  clérigos  y  frailes,  acudieron  por  ban- 
dadas  â  las  logias,  juzgandolas  antemural  de  la 
libertad  y  ofîcina  de  odio  contra  los  tiranos.  Se  re- 
cibieron  con  los  brazos  abiertos  los  libros  desver- 
gonzados  é  irreligiosos  que  se  escribïan,  se  tradu- 
cian  ô  eran  aplaudidos  en  Espana,  y  aun  se  hizo 
moda  como  alla  herir  al  clero,  despreciar  los  ins- 
titutos  monàsticos  y  aun  afectar  descreimiento.  Entre 
los  autores  y  doctrinas  que  de  este  modo  se  intro- 
dujeron  y  divulgaron,  son  de  mencionarse  Destutt 
de  Tracy  con  su  sensualismo  y  Bentham  con  su  uti- 
litarismo.  Acaso  la  primera  vcz  que  en  Colombia  se 
nombrô  â  Jeremîas  Bentham  fue  en  la  Bagatela  de 
Narino  (nùms.  23  y  24,  Diciembre  de  1811),  donde  se 
reprodujo,  tomàndolo  del  Espanol,  periôdico  pu- 
blicado  en  Londres  por  Blanco  White,  un  articulo 
extractado  de  sus  manuscritos.  Pero  su  gran  crédito 
le  vino  de  haber  sido  considerado  como  un  orâculo 
en  la  revoluciôn  espanola  :  para  el  côdigo  pénal  que 
iban  a  dar  las  cortes  fue  consultado  por  el  conde  de 
Toreno,  y  en  los  mismos  momentos  saliô  la  traduc- 
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ciôn  que  debia  difundir  por  dondequiem  una  de 
sus  obras  capitales*.  Nueslro  espirilu  novelero  y 
versâlil  como  anos  después  lo  decia  el  Doclor 
Cuer\'o'  se  prendô  de  estos  lîbros.  no  para  sacar  lo 
bueno  que  tu\neran^  sino  para  forroar  bandera  de 
sus  leorias  errôneas.  La  propagacîôn  de  estas  y  otras 
obras  fue  la  iiltima  crueldad  que  los  espanoles  ejer- 
cieron  en  la  que  habia  sido  su  colonia. 

Este  paralelismo  de  las  îdeas  recibio  forma  mas 
concreta  en  la  constitucion  y  en  algunas  leyes. 
Cuando  se  ofreciô  â  los  americanos  como  fuente  de 


*  La  primera  ediriôn  de  la  tra(iucci«>n  del  Tratado  de  lecislacion  por 
c  KiiTï'm  S-^SLS.  ciudaiano  e5]>afio]  y  doctor  en  Salamanca  b,  salio  â  lui 
en  Madrid.  1821-!><22.  Tamhicn  en  Madrid  t  en  1821  satieroo  los 
Elftnentos  de  verdadera  lôgica.  Compendîo  6  sea  extracto  de  los 
ei**mentos  de  ideologia  d^l  senador  Dr'xtutt-Tracr,  formado  por 
el  prfsbilero  D.  Juan  Justo  Garcia,  jubila  do  de  matemàticas  de 
la  Vniversidad  de  Salamanca,  diputado  por  la  provimcia  de 
Exiremadura  d  las  Cartes  ordinarias  de  los  anos  20  y  2f .  Es 
îndu-iaLle  que  e!  presticio  de  Bentham  se  afianzô  en  Colombia  por  la 
circnn5tancîa  de  ser  inirlés.  asi  como  es  probable  que  hicieran  sîmpitioo 
lam)>i<^n  â  TracT  sus  en  tronques  con  los  norte-americanos.  En  un  es- 
f«léndîdo  banqueté  que  dieron  â  Lafavelle  los  franceses  résidentes  en 
Filadclfia  â  fines  de  182 1.  el  Ministro  de  Colombîa.  D.  José  Maria 
Salazar.  propuso  este  brindîs  :  «  El  célèbre  Destutl  de  TracT,  par  de 
Francîa.  micmbro  de  la  Sociedad  filosôfica  de  Filadelfia.  uno  de  los 
primeros  sabîos  de  Eumpa,  dofensor  de  las  inslitucîones  libérales,  amigo 
de  JeQerson.  de  la  .Vmêrica.  y  de  la  humanidad.  y  que  reûne  el  bello 
titulo  de  padre  de  Madama  Washincton  Lafavelte  »  (es  decir  de  la 
mujer  del  hijo  de  Lafavelle.  llamado  Jorge  Washincton).  No  es  ocioso 
arrre:rar  que  estas  doctrinas  babian  estado  arraigândose  &  la  sordina  en 
Efpana.  j  que  sîn  duda  Ilciraran  à  toda  America,  como  Uegaron  i.  Cuba, 
aun  sin  declararsc  îndependicnte. 
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libertad  y  dechado  de  sabidurïa  la  carta  gaditana, 
el  Congreso  de  Cùcuta  présenté  la  suya,  calcada 
sobre  aquélla,  por  lo  que  respecta  al  plan  y  distrî- 
buciôn  de  materias  y  â  muchos  de  sus  articulos,  pero 
notablemente  mejorada.  No  solo  se  diferenciaba 
por  su  estilo  mas  condensado  y  por  estar  libre 
de  las  inoportunas  menudencias  de  la  espanola, 
sino  que  le  era  superior  en  puntos  capitales, 
por  ejemplo,  en  la  instituciôn  de  dos  càmaras 
en  vez  de  una  y  en  la  simplificaciôn  de  las  eleccio- 
nes,  reducidas  de  très  grados  â  dos.  Dicho  se  esta 
que  nuestra  constituciôn  no  seiialô  como  una  de  las 
principales  obligaciones  de  los  ciudadanos,  la  de 
ser  justos  y  benéficos.  A  cualquiera  se  le  ocurre 
suponer,  lo  que  es  verdad,  que  la  constituciôn  de 
los  Estados  Unidos  suministrô  à  los  redactores  una 
buena  parte,  pero  hoy  nadie  repara  en  lo  que  toma- 
ron  de  la  de  Gâdiz;  y  no  cabiendo  en  lo  posible  que 
esto  pasase  entonces  inadvertido,  por  ser  ella  tan 
conocida  de  todos,  como  que  en  el  ano  anterior  se 
habia  jurado  en  Caracas  y  Cartagena,  es  visible  que 
el  intento  de  nuestros  constituyentes  era  decir  â  la 
Metrôpoli  :  Eso  que  nos  ofrecéis  es  lo  que  nosotros 
estamos  haciendo  ;  los  derechos  que  consagràis  son 
tan  nuestros  como  vuestros.  Donde  la  una  decia  : 
«  La  naciôn  espanola  es  libre  é  independiente,  y  no 
es  ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni 
persona  »,  la  otra  recalcaba  :  <(  La  naciôn  colombiana 
es  para  siempre,  é  irrevocablemente,  libre  é  inde- 
pendiente de  la  monarquia  espanola,  y  de  cualquiera 
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otra  potencia  6  dominaciôn  extranjera  :  y  no  es  ni 
sera  nunca  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  per- 
sona  ».  i  Que  tenian  que  replicar  à  esto  los  libérales 
espanoles  6  los  realistas  americanos  ?  Observaciones 
parecîdas  pueden  hacerse  sobre  algunas  leyes.  La 
que  dio  el  Congreso  colombiano  sobre  el  modo  de 
conocer  y  procéder  en  las  causas  de  fe  (17  de  Sep- 
tiembre  de  1821)  fue  copiada  del  Dccreto  de  aboli- 
ciôn  de  la  Inquisicion  y  establecimiento  de  tribu- 
nales  protectores  de  la  fe,  promulgado  por  las 
Cortes  en  22  de  Febrero  de  1813  y  puesto  en  vigor 
por  Fernando  VII  en  9  de  Marzo  de  1820.  La  de 
supresiôn  de  conventos  menores,  ô  sea  en  que  no 
alcanzase  a  haber  ocho  religiosos  de  misa  (6  de 
Agosto  de  1821),  tuvo  su  modelo  en  el  decreto  de 
Febrero  de  1813,  en  que  las  Cortes  prohibi'an  la 
conservaciôn  ô  restablecimiento  de  aquellos  conven- 
tos que  no  contasen  doce  individuos  profesos  ; 
decreto  que  las  de  1820  exageraron,  subiendo  à 
veinticuatro  el  numéro  de  profesos,  lo  que  equivalia 
â  cerrar  mâs  de  la  mitad  de  los  conventos  exis- 
tentes,  y  prohibiendo  à  lodas  las  ôrdenes  religiosas 
dar  hàbitos  y  admitir  â  profesiôn.  Tan  sabido  era  en 
Colombia  que  en  todo  esto  no  se  hacia  sino  seguir  las 
pisadas  de  Espana,  que  sobresaltadas  en  gran  ma- 
nera  las  comunidades  por  aquellos  primeros  pasos 
del  Congreso,  tuvo  el  Gobierno  que  tranquilizarlas, 
asegùrandoles  que  no  se  procederia  con  ellas  como 
lo  hacian  las  Cortes  espanolas. 

Sin  embargo,  paraapreciar  justamente  los  sucesos 
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de  estos  anos  que  se  rozan  con  materias  eclesiàsticas, 
no  debe  olvidarse  una  consideraciôn  importante.  A 
titulo  de  patronato  y  de  sostener  las  regalias  de  la 
corona,  los  reyes  de  Espana  tenian  à  fines  del  siglo 
anterior  sometida  la  Iglesia  à  la  mas  oprobiosa 
servidumbre,  haciéndose  y  soportândose  buena- 
mente  cosas  que  hoy  nos  parecen  escandalosas.  Unos 
dos  casos  lo  pondràn  de  manifiesto.  Sabido  es  que 
por  real  cédula  de  18  de  Enero  de  1762  (ley  9*.  tit. 
3®.,  lib.  2**.  de  la  Novisima  Recopilaciôn  de  1768)  se 
mandé  entre  otras  cosas  que  antes  de  prohibir  ô 
condenar  ningùn  libro,  se  citase  y  llamase  al  autor 
ô  al  que  quisiese  defenderlo,  se  oyesen  sus  defen- 
sas,  se  le  comunicasen  los  cargos  y  la  censura  que 
se  faiciese  de  algunos  lugares  de  su  obra  para  que 
pudiese  corregirlos  ô  enmendarlos,  y  que,  juzgân- 
dolos  dignes  de  censura,  no  los  prohibiese  el 
inquisidor  por  su  propia  autoridad  sin  presentar 
antes  el  edicto  al  Rey  por  la  Secretaria  de  Gracia  y 
Justicia  para  su  ejecuciôn.  El  iinico  prelado  que  se 
atreviô  à  quejarse  de  esta  intrusion  del  poder  civil, 
fue  el  obispo  de  Cuenca,  pero  la  ruidosa  causa  que 
se  le  siguiô  impuso  silencio  para  en  adelante  ;  sin 
embargo,  sobreviniendo  algunos  escrùpulos,  se  sus- 
pendiô  la  ejecuciôn  de  la  cédula,  aunque  siempre 
quedô  en  pie  la  obligaciôn  de  presentar  la  minuta 
del  edicto  prohibitive  antes  de  publicarse  (Novisima 
Recopilaciôn  de  1805,  ley  3'.,  tit.  18,  lib.  8°.)  ;  â  poco 
todo  el  décrète  volviô  â  plantearse  y  «  ha  seguido 
hasta  nuestros  dias,  sancionàndose  asi  el*derecho 
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con  el  hecho*  ».  En  conformidad  con  esto  procediô 
el  Gobierno  republicano  cuando  en  1823  el  provisor 
y  vicario  capitular  del  Arzobispado  D.  F.  Gaicedo 
publiée  de  por  si  un  edicto  prohibiendo  ciertos 
libres  ;  el  fiscal  D.  J.  I.  Marquez  réclamé  contra  el 
procedimiento  como  ilegal,  y  el  provisor  se  vio 
obligado  a  recoger  el  edicto**.  En  el  mismo  ano 
de  1823  el  mencionado  senor  Gaicedo  de  acuerdo 
con  el  vicepresidente  Santander  se  propuso  fundar  el 
colegio  de  ordenandos,  y  al  representar  con  este  fin  al 
Gongreso  ofrecia  someter  â  su  aprobaciôn  las  constî- 
tuciones  del  establecimiento  ;  contemplaciôn  inde- 
bida,  se  ha  dicho,  que  sometïa  à  la  potestad  temporal 
lo  que  correspondîa  à  la  eclesiàstica.  Sea  indebida 
enhorabuena  ;  pero  no  era  nueva,  porque  esto  se 
hallaba  claramente  dispuesto  en  la  ley  l'.,  tit.  11, 
lib.  l**.  de  la  Novisima  Recopilaciôn.  Por  manera 
que  el  provisor  de  grade  6  por  fuerza  se  hubiera 
visto  precisado  â  obrar  como  obrô  en  los  dos  casos 
citados,  si  elles  se  hubiesen  presentado  en  1809 
antes  de  la  revoluciôn  ;  y  por  eso  no  hay  bastante 
justicia  al  tildar  al  gobierno  republicano  como  si 
hubiese  hecho  exigencias  nunca  oidas,  y  à  las  auto- 
ridades  eclesiàsticas  como  si  condescendieran,  por 


*  V.  de  la  Fuentc,  Historia  eclesiàstica  de  Es  pana  ^  tomo  HI, 
p.  394  (Barcelona,  1855). 

**  Por  estas  disposicioncs  de  la  ley  espafiola  se  explica  la  conducta  del 
doctor  Nicolas  Guervo  en  el  caso  q,ue  menciona  el  sefior  Groot  en  su 
Historia,  tomo  III,  p.  166. 
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propia  y  ocasional  debilidad,  con  las  pretensiones 

de  los  impïos. 

Deseo  también  de  continuar  la  tradiciôn  espa- 
nola  obrô  en  Colombia  al  darse  por  heredera  del 
derecho  de  patronato  que  el  rey  ejercia  en  las  igle- 
sias  del  Nuevo  Mundo,  en  lo  cual  se  inezclaba  ade- 
mâs  el  interés  politico  y  un  sentimiento  de  amor 
propio.  La  empresa  era  ardua  y  los  tilulos  proble- 
màticos,  de  suerte  que  no  es  extrano  que  Bolivar  y 
Santander  no  estuviesen  por  esta  medida*,  muy  pro- 
pia de  legistas  imbuïdos  en  las  doctrinas  de  los 
abogados  regios.  La  condiciôn  de  la  Iglesia  en  Ame- 
rica se  debia  à  concesiones  personales  hechas  por 
la  Santa  Sede  â  los  soberanos  espaiioles,  y  una  vez 
derribada  la  dominaciôn  de  éstos  y  cancelados  todos 
sus  titulos  por  la  Repùblica,  era  claro  que  la  Iglesia 
quedaba  en  el  pleno  uso  de  su  libertad,  mientras 
por  nuevas  concesiones  no  se  restableciesen  las 
cosas  à  su  anterior  estado.  Pero  pareciô  duro,  renun- 
ciando  à  una  prerrogativa  tan  preciosa,  quedar  en 
pie  de  inferioridad  con  respecto  al  rey,  y  sobre  todo 
perder  un  elemento  incomparable  de  influjo,  en  cir- 
cunstancias  en  que,  si  bien  el  clero  era  en  su  mayor 
parte  adicto  à  la  causa  de  la  independencia,  ejem- 
plos  recientes,  como  el  del  obispo  de  Popayân, 
probaban  que  podia  ser  necesario  disponer  de  todos 


*  Ksi  lo  manifesta  Bolivar  à  D.  Manuel  José  Mosquera  â  su  paso  por 
Popayân  en  1829.  Por  lo  que  toca  â  Santander,  vemos  afirmado  esto  en 
un  artfculo  publicado  en  la  Gaceta  de  Colombia,  nûm.  215. 
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los  medios  suficientes  para  impedir  que  se  repitie* 
sen.  Diose  forma  à  ideas  que  habian  estado  corriendo 
eu  los  anos  anteriores  cou  la  lev  de  28  de  Julio  de 
1824,  «  que  déclara  que  toca  à  la  Repùblica  el  ejer* 
cicio  del  derecho  de  patronato,  tal  como  lo  ejercie- 
ron  los  reyes  de  Espana  b  ;  y  basta  pasar  los  ojos  por 
su  parle  motiva  y  por  los  primeros  articulos  para 
echar  de  ver  el  poco  fundamento  y  la  inconsidera- 
cion  con  que  se  procediô  en  el  particular.  Causa 
extraneza  que  cuando  la  constituciôn  de  Cûcuta  nada 
hablaba  de  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia, 
pretendiera  el  primero  ejercer  el  patronato  en  calî- 
dad  de  protector  de  la  segunda,  y  que  se  fundara 
derecho  para  ello  en  la  disciplina  establecida,  que 
no  era  sino  efecto  de  titulos  especiales  del  rey.  Mas 
singular  es  todavia  el  tono  de  vacilaciôn  con  que 
esta  redactada  la  ley  :  a  La  Repùblica  de  Colombia 
debe  continuar  en  el  ejercicio  del  derecho  de  patro- 
nato »  ;  «  Es  un  deber  de  la  Repùblica  de  Colombia  y 
de  su  gobiemo  sostener  este  derecho  y  reclamar  de 
la  Silla  Apostôlica  que  en  nada  se  varie  ni  innove  ;  y  el 
Poder  Ejecutivo  bajo  este  principio  celebrarà  con  su 
Santidad  un  concordato  que  asegure  para  siempre  é 
irrevocablemente  esta  prerrogativa  de  la  Repùblica, 
y  évite  en  adelante  quejasy  reclamaciones  ».  Se  con-* 
fesaba  pues  que  el  Congreso  acababa  por  donde 
debîa  haber  empezado,  que  lo  primero  era  impetrar 
el  patronato  y  luégo  decrelar  sobre  el  modo  de  ejer- 
cerlo.  Quizà  este  paso  con  que  la  ley  arrebataba  lo 
que  no  podia  oblener  sino  por  concesiôn,  enipeorô 
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la  causa  colombiana  ;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere, 
lo  cierto  es  que  cuando  la  ley  se  dio,  ya  Fernando  VII, 
puesto  sobre  aviso  con  los  arreglos  benévolos  que 
para  Chile  obluvo  de  Pio  VII  D.  José  Ignacio  Gien- 
fuegos,  no  perdonaba  medio  alguno  para  estorbar 
que  el  Papa  dièse  poderosa  sancién  à  la  independen- 
cia  americana  declarando  abrogados  sus  derechos  à 
la  presentaciôn  de  obispos.  De   lo  que  séria  esta 
presiôn  dan  idea  las  siguientes  palabras  de  Leôn  XII 
al  Vicario  capitular  de  Bogota  :  «  Igualmente  desea* 
mos  ardentisimamente  poder,  cuanto  antes  sea  po* 
sible,    daros   un   pastor,   y    vosotros   que   con   tan 
ardientes  deseos  pedis  esto  mismo,  haced  con  vues- 
tros  ruegos  y  oraciones  que  Dios  nos  abra  camino  y 
modo  de  ejecutarlo.  »  (1®.  de  Enero  de  1825).  Dolïa 
en  lo  vivo  à  su  Santidad  el  desamparo  de  nuestras 
diécesis,  y  viendo  que   eran  infructuosas   cuantas 
tentativas  hacia  para  meter  en  razôn  à  Fernando  VII, 
meditaba  manera  de  ponerle  fin.  Oliô  esto  el  partido 
apostôlico  en  la  corte  de  Espana,  y  pretendiô  que 
luego  luego  se  enviase  à  Roma  un  plenipotenciario 
que  con  toda  energïa  se  opusiese  al  nombramiento 
de  los  obispos  ;  pero  antes  de  que  esto  se  efectuase, 
se  dio  el  temido  golpe.  No  se  hubo  sabido  en  Ma- 
drid, cuando  el  Rey,  montado  en  cèlera,  hizo  pasar 
orden  à  todas  las  fronteras  para  que  no   se  dejase 
entrar  al  nuncio  Monsenor  Tiberi,  que  junto  con  la 
noticia  habïa  salido  de  Roma.  Para  hacer  los  ùltimos 
esfuerzos,  enviô  cerca  del  Papa  al  marqués  de  La- 
brador, représentante  que  habia  sido  de  Espana  en 
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el  Congreso  de  Viena,  y  tenido  por  destrisimo 
diplomàtico.  Toda  su  habilidad  se  estrellô  contra  la 
învencible  entereza  del  cardenal  Capellari,  y  tam- 
bién  acaso  contra  sus  simpatias  en  favor  de  las  repu- 
blicas  americanas,  supuesto  que,  llamândose  Grego- 
rio  XVI,  habia  de  reconocer  su  independencia.  Al 
preconizar  la  Santidad  de  Leôn  XII  à  los  nuevos 
obispos  (21  de  Mayo  de  1827),  declarô  quenopudien- 
do  dejar  por  mas  tiempo  vacantes  tantas  sedes  ni 
permitir  que  pueblos  tan  numerosos  estuviesen  co- 
mo  rebanos  sin  pastor,  los  habia  provisto  de  pre- 
lados  dignos,  sin  intervenciôn  alguna  de  las  partes 
y  en  virtud  de  su  suprema  autoridad  apostôlica.  Asï 
fue  que  en  las  bulas  de  institucion  no  se  hizo  mé- 
rito  de  la  presentaciôn  del  Gobierno  de  Colombia, 
como  tampoco  se  hizo  después  en  casos  iguales,  ni 
se  permitiô  que  se  hiciera  en  los  demàs  en  que 
hubiese  lugar  à  ella.  Por  manera  que,  no  recono- 
ciendo  la  Santa  Sede  el  derecho  de  patronato  en 
nuestro  Gobierno,  aunque  si  nombrando  à  los  pre- 
sentados  desde  1823  y  sanando  lo  hecho  antes, 
adoptaba  un  temperamento  justo,  porque  ni  dejaba 
desairada  à  la  Repiiblica  ni  ponia  en  sus  manos  una 
prerrogativa  concebible  en  las  monarquias  tradicio- 
nales,  pero  peligrosïsima  en  gobiernos  que  de  hoy  â 
manana  se  ejercen  ora  por  catôlicos  fervorosos,  ora 
por  demagogos  é  impi'os.  El  patronato  pues  fue  una 
vana  ilusiôn,  y  con  ser  tan  dudoso  el  derecho  con 
que  se  defendio  y  tan  fallo  de  fundamento  su  ejerci- 
cio,  ya  veremos  el  uso  que  de  él  se  hizo,   funeste 
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cuanto   basta   para  disculpar  lo  minucioso    de   las 
noticias  que  anteceden*. 

Hechas  estas  salvedades,  en  otra  cosa  es  notable 
el  paralelismo  entre  Espaiia  y  Colombia  por  estos 
dias.  Ni  en  una  ni  en  otra  parte  fue  popular  esta 
alianza  de  la  libertad  con  el  poco  respeto  â  las  cosas 
de  la  religion,  de  que  se  origine  nueva  causa  de 
discordia  entre  los^ciudadanos.  No  eran  ya  pocos  en 
Colombia  los  que,  guardando  carino  â  la  metrôpoli, 
no  podïan  inirar  con  buenos  ojos  cosa  alguna  de  la 
repiiblica,  ni  los  timoratos  que  dudaban  seguir  la 
causa  nacional,  creyéndose  todavia  ligados  al  rey  de 


*  Los  disgustos  que  dcjamos  apuntados  no  fueron  los  ûnicos  que  à  la 
Santa  Scdc  ocasionaron  con  Espafla  los  asuntos  amcricanos.  Guando  por 
las  gcstiones  de  Gicnfuegos  fue  envîado  à  Chîlc  Monscfior  Muzi,  arzobispo 
de  Filipos,  acompaîiado  del  que  andando  el  tîempo  habfa  de  ser  Pfo  IX, 
fueron  éstos  cchados  por  un  temporal  à  Palma  de  Mallorca,  y  como  el 
gobernador  supiese  quiéncs  cran  los  eclesiâsticos  que  iban  &  bordo  j  cuàl 
cl  objeio  de  su  misiôn,  los  arrcslô  inmcdiatamentc,  los  tuvo  cuatro  dfas 
en  la  càrcel  sujetândolos  à  una  vejatorîa  pes({uisa  judicial,  y  estuvo  à 
pique  de  cnviarlos  â  un  presidio  de  Africa.  Estas  noticias  y  algo  de  lo  que 
decimos  en  el  texto  debemos  â  la  obra  dcl  Cardenal  Wiseman  :  RecolleC' 
tions  ofthe  last  four  Popes  and  of  Rome  in  their  times  (Leôn  XII, 
cap.  VIII  ;  Gregorio  XVI,  cap.  I).  Nucstro  ministro  D.  Ignacio  Tejada  se 
vio  hostilizado  por  intrigas  del  gobicmo  cspaflol,  hasta  el  punto  de  haberle 
costado  trabajo  el  que  se  le  permiliese  residir  en  Roma.  Véanse  en  com- 
probaciôn  las  notas  puljlicadas  en  la  Gaceta  de  Golombia,  nûm.  194,  y 
comparese  lo  que  sobre  el  particular  se  halla  en  los  numéros  197  de  la  de 
Golombia  y  42  de  la  Nueva  Granada.  Los  pormenores  deben  constar  en 
la  correspondencia  oficial  que  ha  de  encontrarse  en  el  archive  del  Minis- 
ierio  de  Relaciones  Exteriores  ;  pues  cl  Gobierno  naturalmente  no  publi- 
caba  sino  lo  que  podia  atenuar  la  raala  impresiôn  de  noticias  llegadas  por 
otros  conducios. 
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Espana  por  un  juramento  de  fidelidad  ;  y  como  si 
esto  no  bastase,  se  suscitaron  las  quejas  de  muchos 
patriotas  piadosos  y  de  sanas  intenciones,  que  con 
justicia  debian  clamar  contra  la  difusiôn  de  las  ma- 
las  doctrinas  y  contra  la  omnipotencia  de  las  socic- 
dades  sécrétas,  anatematizadas  por  la  Iglesia.  Entre 
estes  ultimes  descollaba  el  ferviente  predicador  D. 
Francisco  Margallo  ;  siendo  contadas  las  personas  de 
luces  que  coadyuvaban  à  su  labor,   los  desatinos  de 
los  demàs  dafiaban  à  su  causa,  y  hasta  cierto  punto 
daban  motivo  à  la  juventud  y  à  los  màs  entre  los  que 
pasaban  por  ilustrados  para  tratarlos  de  sostenedores 
de  la  supersticiôn  y  el  fanatisme.  En  efecto,  ora  se 
oian  las  arengas  mazorrales  de  algùn  tribune  que 
desde   sus  balcones   apellidaba  guerra   contra   los 
masones  y  los  impios,  ora  corrian  impresas  hojas 
estrafalarias,   segùn  la  mente  de  sus  autores  enca- 
minadas  al  mismo  fin.  Baste  mencionar  la  Tapa  del 
Càngolo,  que  ha  sobrevivido  en  la  memoria  de  las 
gentes  como  tipo  acabado  de  producciones  descabe- 
Uadas.  Asi  que  poco  faltô  para  que  de  tal  lucha  se 
originasen  como  en    Espana    dos  partidos  que  se 
abominaran   reciprocamente,    teniendo  los    unes  à 
sus  opuestos  por  hostiles  à  todo  sentimiento   reli- 
gioso,   y   pagàndoles   los  otros   con   despreciarlos 
como  â  enemigos  naturales  de  toda  libertad.  Entre 
nosotros  se  llegô  hasta  cambiar  el  mote  de  servîtes 
por  el  de  godos,  para  hacer  pasar  por  enemigos  de  la 
Independencia  à  los  impugnadores  de  las  logias  y 
de  los  libres  daninos.  Reyertas  fatales  al  bien  ce- 
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miin,  que  inspiraron  al  Libertador  igital  aversion 
hacia  los  fanàticos  que  hacia  los  demôcratas'*'.  Por 
fortuna  las  circunstancias  se  mudaron,  y  no  llegô  A 
arraîgarse  del  todo  en  Colombia  el  liberalismo  espa- 
nol,  mezcla  informe  de  regalismo  y  demagogia,  de 
volterianismo  y  jansenismo.  La  influencia  penin- 
sular  fue  mermando  con  la  caida  del  sistema  consti- 
tucional  y  el  restablecimiento  del  absolutismo  ;  con 
los  triunfos  de  Junin  y  Ayacucho;  con  el  triste  papel 
que  hacia  la  metrôpoli  en  el  mundo  civilizado, 
donde  la  consideraban  «  como  una  segunda  Turquia, 
mas  misérable  y  peor  gobernada  que  la  primera  »  ; 
incapaz  de  conseguir  un  empréstito  con  condiciones 
parecidas  ô  semejantes  â  las  que  obtuvieron  aun 
antes  de  ser  reconocida  su  independencia,  Méjîco, 
Colombia,  Chile  y  el  Perù  ;  impotente  para  poner  à 
raya  â  los  corsarios  que  cubiertos  con  los  pabellones 
de  Méjico  y  Colombia,  le  estorbaban  hasta  el  tràfico 
de  carbôn  y  vituallas  **.  Ni  valieron  mucho  para  vivi- 
fîcar  el  decaido  influjo  las  infinitas  traducciones, 
manuales,  catecismos  y  otras  zarandajas  literarias 
que  a   destajo   haci'an    para   la  joven  America  los 


*  Garta  de  Bolivar  a  Pâez  fechada  en  Lima  el  8  de  Agosto  de  1826 
(Baralt,  Resumen  de  la  Hisioria  de  Venezuela,  tomo  II,  pâg.  154). 

**  Exposiciôn  dirigida  a  S.  M.  el  Senor  Don  Fernando  VII  desde 
Paris  en  24  de  Enero  de  1826  por  el  Excmo.  senor  D,  Javier  de 
BurgoSy  sobre  los  maies  que  aquejaban  d Espana  enaquella  época^ 
y  medidas  que  debia  adoptar  el  Gobierno  para  remediarlos.  G&diz, 
1834.  Estas  noticias  se  publicaban  constantcmente  en  la  Gaceta  y  dem&s 
periôdîcos  de  Colombia. 
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ahurentiidos  por  el  despotismo  de  Femando  VI K 
obedeciendo  sîn  duda  m  as  à  la  necesidad  de  ganar 
con  que  comer  que  al  espirilu  de  proselitîsmo.  La 
experiencia,  por  su  parte,  fue  aleccionando  el  palrio- 
tisino,  T  los  principales  entre  nueslros  repùblicos, 
convencidos  de  que  es  absurda  la  idea  de  «  gobernar 
coino  se  conspirai»,  asï  se  expresa  Quintana  hablan- 
do  de  lo  que  paso  en  su  patria\  dieron  de  mano  à 
las  logias.  abandonândolas  à  gente  de  menor  supo- 
sicion.  Los  jovenes,  llevados  del  ansia  Tehemenle 
con  que  anhelaban  por  el  progreso  y  la  difusiôn  de 
las  luces,  apartaron  los  ojos  de  la  pobre  Espana  para 
convertirlos  a  sus  anticruos  idéales  v  à  los  intereses 
de  la  nacîôn.  La  venida  de  exlranjeros  al  pais  era  el 
Jurande  anbelo  de  los  patriolas,  quienes  va  se  figu- 
raban  ver  converlidos  en  un  eniporio  los  montes  y 
llanos  de  Coloinbia,  gracias  à  la  industria  y  à  los 
capitales  de  las  naciones  mas  civilizadas;  y  ante  esta 
ilusiôn  no  habia  tropiezo  que  no  les  pareciera  licito 
remover.  aunque  se  tratase  de  los  que  opone  la 
diferencia  de  cultos  *.  La  Gran  Bretaiîa  se  Uevaba 
los  ojos  y  los  corazones  de  todos  ;  y  no  les  faltaba 

•  Puf.'dfi  forma rse  conciepto  aproxiniatio  de  las  Uusiones  que  se  t4Muan 
en  maU-ria  de  colonizacion.  con^iderando  que  en  26  de  Sepliembre  de 
ÏH'i'i  dw'larô  el  G'jhienio  ^rranadino  halKT  caJu^ado  veinticuatro  contralas 
h*-'ha«^  de  '1*J  de  Octiil>re  de  l&l'.S  à  30  de  Enero  de  1827,  por  las  cuales 
•e  cona-di'an  ma*  de  dos  millones  v  hkhIio  de  fanepadas  de  tierras  baldias, 
a  conrJîriôn  de  niltivarlas  v  pi])larias.  Entre  los  contratistas  figuraban, 
oon  aJ;runa&  ca^as  ioLdesas,  muchos  ciiidadanos  conocîdos  v  pudienles  de 
Oilocnhia.  El  Doclor  Cuervo  en  union  de  varies  socios  obluvo  una  oon- 
ceMÔn  de  20,000  fanegadas  el  22  de  Octubre  de  1825. 
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razôn  :  al  rêvés  de  Francia,  que  haciendo  causa  co- 
mùn  con  Espana,  se  mostrô  por  largo  tiempo  desde- 
îiosa  para  con  las  nuevas  naciones  de  America, 
aquélla  reconociô,  la  primera  entre  las  potencias 
europeas,  la  independencia  de  Colombia,  despuésde 
haber  enviado  sus  hijos  para  que  su  sangre  corriera 
en  los  campos  de  batalla  confundida  con  la  de  los 
americanos.  El  Constilucional  de  Bogota  se  publicô 
por  bastante  tiempo  en  inglés  y  castellano,  como  para 
dar  â  entender  que  tampoco  era  obstàculo  la  diver- 
gencia  de  lengua.  Lo  inglés  privaba  en  todo  :  hasta 
se  establecieron  carreras  de  caballos  conforme  en  un 
todo  à  la  usanza  de  Inglaterra,  contàndose  las  dis- 
tancias  por  millas  y  apostàndose  sumas  de  conside- 
raciôn  ;  para  fomentarlas  se  fundô  un  club  de  que 
fue  patrono  el  Vicepresidente*.  Introdùjose  en  las 
cscuelas  primarias  y  en  las  oficinas  de  la  Repùblica 
((  el  abuso  de  sustituïr  à  los  caractères  de  la  hermosa 
Ictra  espanola  unos  que  se  dicen  inglcses  »;  pràctica 
que  se  arraigô  definitivamente,  â  despecho  de  los 
laudables  esfuerzos  que  en  1831  hizo  la  Direcciôn 
gênerai  de  estudios  para  desterrarla,  ordenando  se 
ensenase  precisamente  à  escribir  à  los  ninos  por 
lasmuestrasespanolas  de  Morante,  Palomares,  Torio 
de  la  Riba  ù  otras  de  esta  clase.  Llcgô  à  tanto  la 
anglomanïa,  que  aun  la  autoridad  eclesiàstica  apoyo 
candorosamente   por  un  momento  la  fundaciôn  de 


*  Las  primeras  carreras  se  verificaron  en  los  dias  25,  27,  28  y  30  de 
Junio  de  1825. 
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la  Sociedad  Biblica,  y  en  el  colegio  de  San  Bartolomé 
se  defendiô  en  piiblicas  conclusiones  de  Sagrada 
Escritura,  bajo  la  direccién  del  catedràtîco,  que  era 
el  rector  mismo  y  canônigo  de  la  Catedral,  junto  con 
la  utilidad  de  la  leccîôn  de  la  Biblia  en  lenguas  vul- 
gares,  lo  benéfico  de  aquel  instituto  en  nada  opues- 
to,  decian,  à  los  derechos  de  la  Iglesia  Catôlica.  En 
suma,  Londres,  como  asentaba  el  Repertorio  Ameri- 
cano  en  su  prospecte*,  no  era  solamente  la  metrô- 
poli  del  comercio  :  en  ninguna  otra  parte  del  globo 
eran  tan  activas  como  en  la  Gran  Bretana  las  causas 
que  vivifican  y  fecundan  el  espiritu  huinano  ;  en  nin- 
guna parte  era  mas  audaz  la  investigaciôn,  mas  libre 
el  vuelo  del  ingenio,  mâs  profundas  las  especula- 
ciones  cientîficas,  mâs  animosas  las  tentativas  de 
las  artes.  Con  esta  decidida  predilecciôn  por  cuanto 
venia  de  fuera,  y  en  particular  de  Inglaterra,  concu- 
rria  una  fe  sincera,  aunque  excesiva,  en  los  princi- 
pios  democràticos  y  un  amor  ilimitado  â  la  liberlad 
civil,  que  atribuyendo  â  las  levés  un  origen  casi 
sagrado,  aspiraba  â  someterlo  lodo  à  ellas  y  miraba 
como  enemigo  pùblico  à  quien  dejase  sospechar 
siquiera  que  pensaba  sobreponerles  otra  ley  ù  otra 
volunlad.  Era  ademds  estimulo  a  la  determinaciôn 
de  fundar  una  repiiblica  sôlida  y  respetable  la  expec- 
taciôn  con  que  se  observaba  fuera  à  los  estados  ame- 
ricanos  ;  pues  si  unos  presagiaban  que  no  llegarïan 


•  Numéro  de  Octubre  de  1826.  Sabido  es  que  esta  afamada  rcvistaera 
redactada  en  Londres  por  Bollo  y  Garcia  del  Rio. 
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à  sazdn  devorados  por  las  discordias  6  atajados  por 
la  ineptitud,  los  mejor  dispuestos  aguardaban,  para 
dispensâmes  su  amistad  à  que  diesen  continua- 
das  pruebas  de  juicio.  En  todos  los  periôdicos  del 
antiguo  mundo  se  publicaban  las  noticias  de  Ame- 
rica, y  segùn  eran  favorables  ô  adversas  al  orden  y 
estabilidad,  crecia  alli  la  esperanza  6  el  recelo,  y 
subia  6  bajaba  el  crédito  en  el  mercado.  De  modo  que 
para  la  gente  pundonorosa  que  aspiraba  é  tener  una 
patria  estimada  en  el  exterior,  era  tormento  cruel 
imaginar  que,  por  efecto  de  revueltas  y  desôrdenes, 
pudieran  ser  escarnecidos  por  Espana  y  la  Santa 
Alianza  6  mirados  con  desdén  por  la  Gran  Bretana 
6  los  Estados  Unidos. 

Entre  las  huellas  que  dejô  la  influencia  espanola 
es  visible  sobre  todo  la  franqueza  en  el  desdén  de 
las  cosas  de  piedad  y  religion,  que  en  los  tiempos 
anteriores  à  lo  menos  se  habia  contenido  bastante. 
Pero  no  puede  uno  pensar  que  la  depravaciôn  fuese 
tan  grande  como  después  se  ha  dicho,  cuando  con- 
sidéra que  particularmente  los  jôvenes  en  su  mayor 
parte  volvieron  sobre  sus  pasos,  para  venir  â  ser  la 
base  del  partido  moderado  que  andando  los  anos  se 
llamô  conservador.  Muchos  de  los  que  han  sido  tenidos 
por  corifeos  de  la  impiedad,  daban  muestras  de  reli- 
giosidad,  que  no  tenemos  derecho  â  tildar  de  hipo- 
cresia.  Santander  era  asistente  seguro  en  todas  las 
fiestas  de  iglesia,  sin  que  valga  decir  que  su  objeto 
era  espiar  lo  que  se  predicara  contra  el  Gobierno, 
pues  nunca  faltaba,  por  ejemplo,  a  las  lamentaciones 
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y  tinieblas  de  la  semana  santa,  para  las  cuales  le 
ponian  en  la  catedral  su  asiento  cerca  del  coro,  y 
seguia  atentamente  el  oficio.  Pasados  algunos  anos, 
junto  con  nuestra  familia  iba  el  doctor  Francisco 
Soto  con  la  suya  à  la  capilla  Castrense,  à  rezar  la 
doctrina  cristiana,  obedeciendo  al  cura,  que  habïa 
invitado  à  todos  los  que  se  habïan  hecho  empadronar 
como  catôlicos.  Lo  que  en  nuestro  sentir  hacian  los 
màs  de  estos  hombres  pùblicos  era  subordinar  las 
cuestiones  religiosas  à  las  polïticas,  para  ahogar  toda 
resistencia  con  que  pudieran  simpatizar  los  partida- 
rios  de  la  doininaciôn  espanola.  Al  cambiarse  las 
circunstancias  y  recobrando  su  imperio  la  equidad 
natural,  casi  todos  hicieron  justicia  al  mérito.  Con 
respecto  al  Doctor  Guervo  tenemos  un  testimonio 
intimo  que  con  salisfacciôn  alegamos.  Sabido  es 
que  la  Misceldnea  apoyô  los  procedimientos  del 
Gobierno  contra  las  predicaciones  del  doctor  Mar- 
gallo  ;  pues  bien,  à  pocos  dîas  de  pasado  este  à 
mejor  vida,  coniprô  à  sus  herederos  el  Doctor  Cuervo 
el  Esplritu  de  San  Francisco  de  Sales,  y  en  la  primera 
pagina  escribiô  de  su  letra  y  firmô  estas  palabras  : 
«  Esta  obra  pertenecia  al  Sr.  Dr.  Francisco  Margallo 
y  Duquesne,  y  yo  la  compré  à  sus  herederos  el  6  de 
Junio  de  1837,  por  conservar  una  prenda  de  aquel 
piadoso,  ilustrado  y  ejemplar  sacerdote.  » 

Las  consideracioncs  que  anteceden  nos  dispensan 
de  exponer  cuâles  eran  las  opiniones  de  que  parti- 
cipaba  el  Doctor  Guervo  como  miembro  de  la  juven- 
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tud  libéral  al  empezar  à  tomar  parte  en  la  polïtica. 
Solo  nos  resta  mostrar  la  independencia  y  modera- 
ciôn  con  que  las  sostenia,  y  cômo,acendràndolas  con 
la  experiencia  fue  obedeciendo  à  los  dictados  del 
patriotismo  durante  la  época  borrascosa  que  precediô 
à  la  disoluciôn  de  Colombia. 

El  18  de  Septiembre  de  1825  apareciô  el  primer  nu- 
méro'de  La  Misceldnea,  y  à  nadie  se  ocultô  que  sus 
redactores  eran  D.  Alejandro  Vêlez,  D.  José  Angel 
Lastra,  D.  Juan  de  Dios  Aranzazu,  D.  Pedro  Acevedo, 
y  el  Doctor  Guervo,  jôvenes  todos  y  unidos  por  unas 
mismas  aspiraciones  y  por  un  mismo  entusiasmo  en 
favor  de  la  libertad  fundada  en  el  orden.  En  el  pros- 
pecto  aparece  aquella  franqueza  y  valor  ingenuo  de 
la  juventud,  que  crée  que  la  verdad  es  para  dicha  à 
todos  y  en  todas  ocasiones. 

La  polïtica,  escriben,  la  legislaciôn,  el  comercio,  la 
literatura  ocuparàn  un  lugar  préférante  en  nuestras 
lineas;  amantes  de  la  libertad  y  celosos  de  nuestros 
derechos,  vigilaremos  cuidadosamente  la  conducta  de  los 
magistrados,  para  denunciar  sus  faltas  y  reclamar  el 
cumplimiento  de  las  leyes.  Seremos  libres  en  nuestras 
censuras,  pero  décentes  en  nuestras  expresiones;  las 
personas  y  todo  lo  que  diga  relaciôn  a  la  vida  privada^ 
es  una  propiedad  que  mirâmes  como  inviolable.  Com- 
batiremos  los  principios  que  no  creamos  en  armonia  con 
las  instituciones  que  nos  rigen,  ô  con  las  que  reclama 
el  bien  del  mayor  numéro  ;  y  como  tendremos  que  luchar 
con   opiniones   anejas^   con   intereses   encontrados,    con 
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preocapaciones  enyejecidas,  y  sobre  todo  con  hombres 
aitiyosy  anos  por  el  poder,  otros  por  el  prestigîo  qne  les 
ha  divinizadoy  es  probable  qae  eDcontremos  enemigos  en 
la  rata  ;  pero  esperamos  de  la  justicia  de  nuestros  cod- 
ciudadanos  que  no  se  nos  ataqae  con  insultos  y  sar^ 
casmos,  porque  sobre  ser  demasiado  prohibîdas  estas 
armaSy  sélo  sirven  para  desnatoralizar  las  eoestiones. 

La  constitucion  de  Colombia,  este  libro  precioso  qae 
nos  ha  restituido  al  goce  de  nuestros  mas  caros  derechos, 
sera  uno  de  los  objetos  de  nuestras  meditaciones  ;  la 
defenderemos  con  constancia,  y  si  alguno  de  sus  articu- 
los  mereciere  nuestra  critica,  sera  con  el  solo  intento 
de  promover  su  reforma  en  el  modo  y  términos  que  ella 
misma  previene;  pero  nunca  con  el  de  provocar  à  la 
desobediencia. 

Nuestro  estilo  sera  unas  veces  serio,  otras  jocoso; 
siempre  libre,  pero  moderado. 

Consecuentes  à  estes  propésitos,  censuraron  al 
Gobiemo  siempre  que  lo  creyeron  necesario,  hasta 
recibir  de  la  Gaceta  el  calificativo  de  maldicientes  ; 
abogaron  por  la  fiel  administraciôn  de  justicia  lo 
mismo  en  los  négocies  de  los  particulares  que  en 
un  juicio  de  imprenta  entablade  per  el  Promotor 
fiscal  eclesiàstico  cen  ecasiôn  de  un  articule  inserto 
en  el  Constitudonal ;  asi  aguijonearen  la  morosidad 
de  los  jueces,  cerne  cendenaren,  aplicande  la  fabula 
del  Gusane  de  seda  y  la  Arana,  la  precipitacién  de 
ciertes  magistrades  de  la  Corte  superier  del  Depar- 
tamente  que  en  menés  de  cien  dias  habïan  despa-* 
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chado  trescientas  causas  ;  combatieron  con  igual 
vigor  el  fuero  militar  y  las  pretensiones  de  esta  clase, 
que  los  «  misterios,  ceremonias  y  embelecos  »  de 
la  masonerïa  ;  y  si  rindieron  el  merecido  homenaje 
de  admiraciôn  al  heroîsmo,  generosidad  y  desinterés 
de  Bolivar,  aplaudieron  el  enjuiciamento  deCôrdoba, 
de  Pâez  y  de  Pena.  Gon  este  ardoroso  celo  de  las 
doctrinas  republicanas  y  de  la  observancia  de  las 
leyes,  no  era  mucho  que,  confesàndose  catôlicos, 
respetuosos  para  con  el  clero,  defendieran  en  favor 
del  Gobierno  de  la  Repùblica  las  regalias  propias 
de  la  corona  de  Espana,  y  que  reprendiesen  â  ciertos 
sacerdotes  cuyas  predicaciones  daban  en  algùn  modo 
alas  à  los  enemigos  de  la  patria,  en  cuanto  las  cen- 
suras enajenaban  al  Gobierno  los  ànimos  de  las  po- 
blaciones  creyentes  y  timoratas.  No  puede  negarse, 
y  es  cargo  que  se  les  ha  hecho,  que  en  uno  que  otro 
articulo  asoma  el  filosofi'smo  peculiar  de  la  época. 

Gitaremos  dos  pasajes  que  creemos  ponen  de  mani- 
fiesto  el  espiritu  independiente  que  dominaba  esta 
publicaciôn.  Hablando  de  la  proclama  dada  por  el 
vicepresidente  Santander  con  motivo  de  su  reelec- 
ci6n,  dicen  : 

Ella  respira  franqueza,  generosidad,  patriotisme  y  sobre 
todo  liberalidad.  Juzgamos  que  su  autor,  â  pesar  de 
algunos  errores,  tiene  el  mérito  de  haber  planteado  y 
hecho  marchar  al  través  de  innumerables  obstdculos  el 
sistema  constitucional.  Tenemos  el  derecho  de  decir 
este  sin  que  se  nos  pueda  tachar  de  parciales,  porque 
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los  que  Iiavan  leido  los  treinta  numéros  de  noestro 
papel  que  tenemos  publicados.  coDocerân  que  nosotros 
no  pertenecemos  a  ningûn  partido  y  que  nuestra  misiôn 
no  es  la  de   prodig^ar  elogios  a  nadie. 

Es  el  otro  pasaje  relative  à  un  articule  en  que  se 
demostraba  con  solidas  consîderaciones  politicas  lo 
incompatibles  que  son  las  sociedades  sécrétas  con 
el  orden  y  buen  concierto  de  la  repùblica  : 

Hemos  recibido  se  lee  en  la  pagina  146  una  caria 
firmada  Juan  de  la  Luz  en  que  se  nos  reconviene  por 
haber  escrito  contra  la  masoneria.  y  se  nos  dice  seria^ 
mente  que  debemos  retracta rnos.  Hacemos  saber  a  sa 
autor  que  nosotros  no  admitimos  como  escritores  otra 
reconvencion  que  la  que  se  nos  haga  ante  los  magistrados 
de  la  Repùblica,  y  que  en  lo  sucesivo  harâ  muy  bien  en 
ahorrar  su  papel  y  su  trabajo,  y  â  nosotros  nuestro  tiempo, 
que  seguramente  no  lo  tenemos  tan  de  sobra  como  el 
senor  Juan  de  la  Luz. 

El  mismo  espïritu  de  justicia  mostrô  une  de  los 
redaclores  de  la  Misceldnea  con  D.  José  Femàndez 
Madrid,  tratàndose  de  les  acontecimientos  que  bajo 
su  gobierno  precedieron  à  la  ocupaciôn  de  la  capital 
por  las  fuerzas  de  Morille.  Al  anunciarse  la  Uegada 
del  que  habia  sido  présidente  de  la  Nueva  Granada 
à  Cartagena  después  de  largos  padecimientos,  la 
opinion  pûblica  no  estaba  acorde  acerca  de  su  valor 
y  patriotisme  en  aquella  época   aciaga;  él  mismo, 
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para  poner  en  claro  su  inocencia,  pidiô  al  gobierno 
que  se  le  residenciara  con  todo  el  rigor  de  la  ley. 
Publicôse  entonces  anonima  una  hoja  titulada  Venida 
del  doctor  J.  FetTidndez  Madrid,  en  que  se  le  hacian 
graves  cargos,  y  cuyo  autor  fue  el  Doctor  Cuervo, 
segûn  la  Biografia  del  mismo  senor  Madrid.  A  poco 
dio  à  la  imprenta  el  inculpado  su  Exposiciôn,  en  que 
se  vindicaba  cumplidamente  ;  y  en  la  Misceldnea  de 
23  de  octubre  apareciô  la  siguiente  carta,  reprodu- 
cida  luégo  en  el  Co7istùucional  : 


Sr.  Dr.  José  Fernàndez  Madrid. 

Cuando  el  Constitucional  anunciô  la  Uegada  de  Ud.  â 
Cartagena  é  hizo  el  elogio  de  su  persona,  crei  de  mideber 
totnar  la  pluma  y  pronunciarme  contra  Ud.  Yo  recordaba 
sus  medidas  ostensibles,  y  no  sabia  la  intenciôn  que  las 
dictaba  :  las  apariencias,  como  Ud.  mismo  confiesa,  le 
eran  desfavorables,  y  estas  apariencias,  que  me  hacian 
ver  un  traidor  6  un  cobarde  en  el  Présidente  de  la  antigua 
Nueva  Granada,  me  dictaron  el  papel  que  di  al  pùblico 
con  el  titulo  de  Venida  del  Dr,  José  Fernàndez  Madrid. 
Présentes  a  mi  imaginaciôn  los  maies  que  habia  causado 
a  mi  Patria  el  ejército  carnicero  de  Morillo,  creia  a  Ud. 
autor,  en  gran  parte,  de  estos  desgraciados  sucesos,  y  en 
aquellos  mémentos  en  que,  herida  mi  sensibilidad  en  lo 
mâs  vivo,  traia  à  la  memoria  los  patibulos,  las  confisca- 
ciones,  los  destierros,  los  excesos  de  toda  clase,  crei 
vindicar  en  cierto  modo  el  honor  nacional,  presentando 

4 


50  GAPfTULO    II  [1825- 

à  Ud.  como  à  uno  de  los  que  habian  forjado  cadenas  a 
esta  tierra,  bien  digna  de  la  libertad.  Mas  hoy  que  Ud.  ha 
publicado  su  manifiesto,  le  confieso  con  la  misma  inge- 
nuidad  con  que  estan  escritas  las  lineas  que  anteceden, 
que  mi  razôn  se  ha  plegado  al  convencimiento,  y  que 
miro  en  Ud.  un  Jefe  que  cediô  al  imperio  de  las  circuns- 
tancias,  y  a  la  fuerza  irrésistible  de  la  opinion  y  del 
destino.  Desvanecidos  por  su  Exposiciàn  los  motivos  que 
me  hacian  mirar  à  Ud.  con  ojos  de  horror,  me  congra- 
tulo  de  verlo  restituïdo  al  seno  de  su  farailia  y  amigos, 
y  deseo  que  Ud.  consagre  sus  talentos  y  luces  a  esta 
Patria,  que  tanto  necesita  de  los  esfuerzos  combinados 
de  sus  hijos.  Yiva  Ud.  tranquilo  y  feliz  y  reciba  la 
atenciôn  de  su  afecto  servidor, 

El  autor  de  la  «  Vbnida  ». 

El  biôgrafo  del  senor  Madrid  considéra  el  docu- 
mente anterior  como  una  de  las  paginas  de  oro  de 
nuestra  historia,  y  el  gênerai  Santander,  escribiendo 
al  mismo  Madrid,  le    decia  : 

Reciba  usted  mis  enhorabuenas  por  el  articulo  que  ha 
publicado  la  Miscelànea  de  ayer  sobre  usted.  Ahora  si 
quisiera  haber  sido  yo  el  Autor  de  la  Venida,  por  merecer 
el  honor  de  ser  un  hombre  honrado  y  de  buena  fe.  Este 
articulo  me  parece  un  hermoso  triunfo  ;  entre  mil  veces, 
una  es  en  la  que  un  enemigo  confiesa  que  se  ha  equivo- 
cado  y  ofrece  deponer  su  encono  *. 

•  Biografïa  de  D,  José  Ferndndez  Madrid  arreglada  por  Carlos 
Martinez  Silva,  pàgs.  155  sigs.  BogotÂ,  1889. 
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El  ùltimo  numéro  del  periôdico,  que  fue  el  39, 
saliô  el  11  de  Junio  de  1826,  y  en  la  despedida  decia  : 

Como  la  Miscelànea  ha  combatido  el  fanatismo  religioso, 
las  preocupaciones  militares,  la  infatuaciôn  masùnica, 
la  arbitrariedad  en  el  mando,  los  defectos  de  las  leyes, 
las  faltas  en  su  aplicaciôn,  los  conatos  de  trasgredirlas 
y  las  rapinas  contra  el  tesoro  nacional,  nos  persuadimos 
que  dejarâ  muy  pocos  amigos,  pero  nos  contentamos  con 
el  sufragio  de  iin  corto  numéro  de  hombres. 

Séria  incompleta  la  idea  que  tratamos  de  dar  de  la 
Miscelànea,  si  nos  contentàramos  con  delinear  su 
caràcter  polïtico.  Como  su  mismo  nombre  lo  indica 
y  lo  requerîan  las  circunstancias,  se  trataban  en  ella 
las  materias  mas  diversas.  Largo  séria  mencionar, 
aunque  fuera  brevemente,  los  hechos  ô  asuntos 
sobre  que  alli  se  discurriô  con  màs  ô  menos  exten- 
sion y  acierto  ;  pero  no  pareceria  juslo  dejar  en 
olvido  la  parte  literaria.  Habiendo  hecho  los  mâs 
entre  sus  redactores  sôlidos  estudios  de  humani- 
dades,  pocos  numéros  hay  en  que  no  se  toque  algùn 
punto  relacionado  con  las  buenas  letras.  Llama 
particularmente  la  atenciôn  el  empeiio  con  que 
inculcan  la  importancia  de  conservar  en  toda  su 
pureza  la  lengua  castellana  ;  y  en  este  particular  des- 
cubren  un  criterio  sereno  y  desapasionado  que  en 
nuestra  patria  no  se  vuelve  à  encontrar  hasta  mu- 
chos  anos  después.  Consideraciones  puramente  poli- 
ticas    les    hicieron   acoger   el  pensamiento,   varias 
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veces  manifestado  por  Bolivar,  de  tratar  cuanto 
antes  con  Espana,  y  esto  aun  cuando  fuese  menester 
para  ajustar  la  paz  hacerle  concesiones  pecuniarias, 
las  cuales  se  compensarîan  en  brève  con  las  ven- 
tajas  consiguientes  à  la  cesaciôn  de  la  guerra. 
Cierto,  para  una  naciôn  joven  que  Uevaba  quince 
anos  de  guerrear  heroicamente  y  mantenïa  un  ejér- 
cito  de  veintisiete  mil  hombres  que  le  costaban  cosa 
de  siete  millones  de  pesos  al  ano,  serïan  bienes 
incomparables  desahogar  su  lesoro  devolviendo  al 
trabajo  tantos  brazos  vigorosos  ocupados  en  el  ejer- 
cicio  de  las  armas  ;  aplicar  los  esfuerzos  distraïdos 
por  la  atënciôn  de  la  guerra  al  fomento  de  la  educa- 
ciôn,  el  comercio  y  la  agricultura,  y  sobre  todo 
consolidar  sus  instituciones  y  afirmar  la  igualdad 
ante  la  ley  atajando  el  predominio  del  espïritu  mili- 
tar,  que  era  de  temer  se  arraigase  en  el  gobierno, 
viniendo  é  constituirse  una  especie  de  casta  privile- 
giada.  Pero  la  juventud  de  entonces  no  se  contentaba 
con  encerrarse  en  los  estrechos  limites  de  la  patria, 
sino  que  aspiraba  â  vivir  en  intima  fraternidad  con  los 
pueblos  del  continente  ;  y  como  fuera  vana  ilusiôn 
pensar  que  hubiese  de  cobijarlos  un  solo  pabellôn, 
anhelaban  mantener  intactos  los  lazos  por  que  ya 
estaban  unidos.  La  Misceldnea  reconociô  que  uno  de 
los  mas  fuertes  es  el  de  la  lengua  y  literatura  co- 
munes,  y  aconsejô  y  empleô  para  lograr  esta  unidad 
en  Âmérica  los  medios  màs  oportunos  ;  y  es  cosa  que 
causa  maravilla  que,  apenas  acabada  una  guerra  de 
exterminio,  supiese  con  juslo   temperamento  reco- 
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nocer  la  primacia  literaria  de  Espafia  sin  comprome- 
ter  la  independencia  politica  de  América  ;  proponer 
à  nuestra  imitaciôn  los  grandes  modelos  de  que 
aquélla  se  gloria,  sin  renunciar  à  las  ideas  modernas, 
y  proclamar  la  unidad  literaria  de  los  pueblos  que 
hablan  la  lengua  de  Cervantes.  Juzgamos  que  se  lee- 
ràn  con  gusto  estas  citas  : 

No  sabemos  si  podriamos  con  justicia  llamar  nuestra 
la  literatura  espanola,  porque  regularmente  se  entiende 
por  literatura  nacional  las  producciones  de  los  hijos  del 
pais  escritas  en  su  lengua  propia,  y  nosotros  no  somos  ya 
espanoles.  Mas  por  otra  parte  nos  inclinamos  â  créer  que 
la  literatura  de  una  naciôn  se  halla  mas  bien  en  el  idioma 
y  en  el  genio  peculiar  suyo  que  la  caracteriza  y  la  distin- 
gue de  las  demâs,  que  no  en  las  divisiones  ni  mutaciones 
poh'ticas,  ni  en  que  sea  esta  6  aquella  la  patria  de  los  que 
han  contribuido  a  formarla  con  sus  obras.  De  donde  se 
infîere  que  no  hay  ninguna  impropiedad  en  decir  que 
nuestra  literatura  es  la  espafiola. 

Nosotros  creemos  que  es  de  sumo  interés  para  los 
nuevos  Estados  Americanos,  si  es  que  quieren  algùn  dia 
hacerse  ilustres  y  brillar  por  las  letras,  conservar  en  toda 
su  pureza  el  carâcter  de  originalidad  y  gentileza  antigua 
de  la  literatura  espanola,  tal  cual  se  présenté  en  sus 
mas  hcrmosas  épocas  de  Carlos  V  y  Felipe  II.  Hablamos 
en  cuanto  à  la  elegancia  y  nobleza  de  las  formas  y  los 
encantos  y  hechizos  del  estilo  de  los  escritores  de  aque- 
llos  tiempos,  porque  los  asuntos  mal  podria  sufrirlos  la 
tendencia  gênerai  del  siglo,  las  opiniones  dominantes,  y 
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aun  las  ocupaciones  habituâtes  del  hombre  en  el  estado 
actual  de  las  sociedades. 

Pensamos  que  los  négociantes,  los  magistrados  y  todos 
los  que  de  cualquier  modo  puedan  tener  alguna  influencia, 
deben  protéger  por  todos  los  medios  que  les  sugiera  el 
patriotismo  y  el  amor  a  las  letras,  la  introducciôn  de 
libros  en  espanol,  la  lectura  y  la  enseiianza  por  ellos  y 
no  por  los  que  estén  en  lenguas  extranjeras. 

Para  dar  calor  â  este  movimiento  de  unidad  literaria 
y  dirigirlo  convenientemente,  proponian,  à  la  manera 
de  la  federaciôn  politica  que  debia  sellarse  en  el 
Congreso  de  Panama,  una  federaciôn  literaria  repre- 
sentada  constantemente  en  una  Academia  formada  de 
miembros  escogidos  entre  los  mes  sabios  de  cada 
naciôn,  y  que  habia  de  tener  su  asienlo  en  una  ciu- 
dad  central,  digamos  Quito.  Provista  de  imprcnta, 
biblioteca  y  cuantos  elementos  fuesen  necesarios,  y 
ajena  al  mismo  tiempo  â  toda  ingerencia  en  tareas 
polïticas,  no  debi'a  tener  por  instituto  sino  conservar 
la  lengua  castellana  en  la  misma  pureza  que  nos  la 
legô  Espaiia,  para  que  en  cUa  pudieran  dignamentc 
redactarse  nuestros  côdigos,  escribirse  nuestra  his- 
toria,  pintarse  nuestra  naturaleza  y  cantarse  las  glo- 
rias  de  nuestros  guerreros.  Hoy  que  por  otros 
caminos  se  procura  llegar  al  mismo  resultado,  tal 
pensamiento  nos  parece  quimérico  ;  pero  quizà  lo 
era  menos  que  el  del  Congreso  americano,  porque 
es  mâs  fâcil  que  hombres  de  opiniones  diversas  se 
acuerden  en  el  campo  de  la  literatura  que  en  el  de  la 
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politica;  compàrese,  si  no,  cualquiera  asamblea  legis- 
lativa  con  la  Academia  espanola  6  con  la  francesa. 

Saliendo  del  campo  de  la  especulaciôn,  pusieron 
también  manos  â  la  obra  por  medio  de  la  crltica.  En 
los  articiilos  titulados  Neologismo,  Correspondencia 
entre  un  doctorciio  flamante  y  su  padre,  se  satiriza 
con  agudeza  el  galicanismo  chabacano  de  los  recién 
graduados,  que  no  habiendo  estudiado  ni  leyendo 
sino  libros  franceses  ô  Iraducciones  bàrbaras,  hacian 
alarde  de  estropear  su  propia  lengua. 

No  contribuye  menos  para  formarse  una  idea  acer- 
tada  de  las  tendencias  y  aspiraciones  de  la  Misceld- 
nea,  el  contemplar  lo  que  fueron  y  el  papel  que  pos- 
teriormente  desempenaron  sus  redactores.  Todos  se 
contaron  entre  los  campeones  denodados  del  orden 
y  del  derecho.  Acevedo  mismo,  muerto  antes  de 
cumplir  veintiocho  anos  (31  de  Marzo  de  1827),  fue 
noinbrado,  sin  que  à  nadie  causara  extraneza, 
miembro  de  la  Academia  Nacional  entre  los  hombres 
màs  eminentes  de  Golombia.  Lo  sorprendente  es 
que  habiendo  entrado  casi  nino  en  la  carrera  de  las 
armas,  pasado  los  dias  de  la  dominaciôn  de  Morillo 
oculto  con  su  padre  en  las  montanas  de  los  Anda- 
quïes,  y  consagrado  luégo  tanto  tiempo  al  servicio 
piïblico,  primero  en  cl  Estado  Mayor  de  Cundina- 
marca  y  después  en  la  Secretaria  de  Guerra,  lo  sor- 
prendente, decimos,  es  que  hubiera  hallado  modo  de 
adquirir  tan  buenos  conocimientos  cientiiicos  y 
literarios.  A  él  se  debe  la  primera  geografia  de 
Golombia. 
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A  Lastra  tocô  vida  màs  larga  para  lucir  sus  claros 
talentos  y  sôlida  y  variada  instrucciôn  en  diferentes 
cargos  de  importancia  :  contador  de  diezmos,  oficial 
mayor  del  Ministerio  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores,  senador  por  Bogota.  Pero  fue  la  magistratura 
especialmente  donde  hîzo  estimar  su  saber,  inlegri- 
dad  é  independencia.  Con  su  prematura  muerte  à 
los  Ireinta  y  ocho  anos  de  edad  (9  de  Septiembre  de 
1837)  creciô  el  aprecio  de  sus  virtudes  pùblicas,  y  en 
sus  amigos  jamâs  se  borrô  el  recuerdo  de  su  leal- 
tad,  benevolencia,  trato  jovial  é  instructivo  y  de  la 
generosidad  sin  limites  con  que  servia  â  todos  y  â 
todos  daba  consejo. 

Vélcz,  nacido  en  la  provincia  de  Antioquia  en  no- 
viembre  de  1794,  discipulo  de  Caldas  é  ingeniero 
notable,  presto  como  tal  servicios  importantes  à  la 
independencia  ;  hecho  prisionero  por  los  espaîioles 
y  enrolado  como  soldado  raso,  descubriô  Enrile  sus 
talentos  y  le  empleô  en  varios  trabajos  de  pianos  y 
dibujos  para  enviar  à  Espana.  Habiéndose  fugado, 
volviô  à  defender  la  causa  nacional,  hasta  que,  vién- 
dola  triunfante,  quiso  dedicarse  al  comercio,  y  reco- 
rriô  varios  paises  de  Europa.  De  vuelta,  redactô  la 
Miscéldnea,  y  luego  fue  nombrado  sucesivamente 
Consul  y  Encargado  de  Negocios  en  los  Estados  Uni- 
dos.  Asistiô  al  congrcso  de  1830  y  â  la  Convenciôn 
granadina,  y  obluvo  los  cargos  mas  importantes 
hasta  la  época  de  su  muerte.  Presto  el  màs  decidido 
apoyo  â  la  Administraciôn  de  Marquez,  escribiendo 
con  sus  antiguos  comparieros  en  el  Argos  y  otros 
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periôdicos.  Siendo  necesaria  su  asistencia  para  la 
instalaciôn  del  Senado  en  1841,  y  hallândose  de 
muerte,  se  reuniô  aquel  cuerpo  en  su  casa  ;  al  pres- 
tar  el  juramento,  dijo  :  «  Muero  tranquilo  habiéndome 
concedido  la  Providencia  el  placer  de  contribuir, 
aunque  moribundo,  à  la  instalaciôn  del  congreso  que 
salvarà  à  mi  Patria  de  la  anarquia.  Este  es  el  ùltimo 
servicio  que  puedo  prestarle  ». 

Es  penoso  haber  de  condensar  en  pocas  lineas  el 
recuerdo  de  Aranzazu  (1798-1845),  varôn  eximio  de 
que  pocos  iguales  ha  producido  nuestra  naciôn. 
Ninguno  mâs  entero  en  sus  principios  y  al  mismo 
tieinpo  mâs  tolérante,  ninguno  màs  celoso  de  la 
libertad  y  mâs  respetador  del  derecho,  ninguno  mâs 
amante  de  su  patria  y  mâs  circunspecto  en  promover 
su  engrandecimiento.  Naciô  rico,  y  por  servir  â  la 
causa  pùblica  muriô  pobre,  después  de  haber  acre- 
centado  con  sus  talentos  la  hacienda  nacional.  Guan- 
tos  le  conocieron  no  acaban  de  ponderar  su  apuesta 
figura,  sus  modales  delicados,  su  conversaciôn  inimi- 
table, su  ecuanimidad  en  losmâs  varîados  trances  de 
la  vida.  Sus  escritos  se  dislinguen  por  una  sencilla 
elegancia,  sin  género  alguno  de  prestados  afeites, 
por  su  correcciôn  y  claridad,  por  la  elevaciôn  de  las 
ideas  y  por  aquel  vigor  del  razonamiento  que  con- 
funde  al  adversario  sin  avergonzarlo  de  su  venci- 
miento.  Estudiaba  filosofia  en  el  colegio  de  San 
Bartolomé  el  20  de  Julio  de  1810,  y  desde  ese  mismo 
dia  mostrô  su  entusiasmo  por  la  libertad  ;  enviado  â 
Maracaibo,  donde  la  familia  ténia  una  casa  de  comer- 
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cio,  é  fin  de  alejarle  de  sus  companeros,  tomô  parte 
en  el  primer  movimiento  revolucionario  que  alli 
hubo,  y  malogrado  este,  para  librarle  de  persecu- 
ciones  sus  allegados  le  enviaron  â  Méjico.  Al  volver 
à  Golombia  mostrô  en  los  congresos  la  independen- 
cia  de  su  carâcter  y  su  fîrmeza  en  los  principios 
libérales,  sorprendiendo  con  su  saber  en  ciencias 
polïticas  cuando  solo  se  le  creïa  literato.  La  Conven- 
ciôn  de  1830  le  désigné  como  la  persona  màs  ade- 
cuada  para  presentar  â  Venezuela  la  nueva  consti- 
tuciôn  ;  y  al  mismo  tiempo  que  con  su  prudencia 
desarrnaba  la  emulaciôn  de  los  enemigos  de  la  uni- 
dad  colombiana,  atendïa  à  la  creaciôn  de  fuerzas  al 
lado  de  acà  del  Tàchira  para  rechazar  cualquiera 
invasion.  Después  de  asistir  â  la  Convenciôn  de  la 
Nueva  Granada,  pasô  como  Gobernador  â  Antio- 
quia,  su  provincia  natal,  donde  en  brève  tiempo  dio 
cima  â  importantisimas  mejoras  en  la  instrucciôn 
pùblica,  en  las  vïas  de  comunicaciôn  y  en  el  buen 
orden  de  las  rentas.  Ayudô  al  lucimiento  de  la  pre- 
sidencia  de  Marquez  dcsempenando  la  Secretaria  de 
Hacienda  ;  mas  obligado  à  dejarla  por  un  violento 
ataque  de  la  enfermedad  que  de  tiempo  atras  le 
aquejaba,  fue  nombrado  Présidente  del  Consejo  de 
Estado.  Aquî  donde  se  pensaba  darle  un  puestoîgual 
à  sus  fuerzas  fisicas  y  no  desproporcionado  à  sus 
merecimientos,  fue  donde  hubo  de  ostentarse  toda 
su  fortaleza  y  patriotismo  :  casi  disuelta  la  Repùblica, 
cae  enferme  el  vicepresidente  Gaicedo,  y  tiene  que 
ocupar  su  lugar  el  que  apenaspodia  menearse.  Ten- 
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dido  en  una  hamaca  oia  al  Consejo  y  despachaba 
todos  los  negocios  con  una  serenidad  que  no  eran 
parte  a  turbar  ni  los  desastres  del  Gobierno  ni  los 
màs  acerbos  dolores  fisicos. 

AlDoctorCuervo  tocô  ensuerte  sobrevivir  â  todos 
sus  companeros  :  por  las  paginas  de  este  libro  se 
podrà  juzgar  si  su  vida  correspondiô  à  los  ejem- 
plos  dejados  por  los  amigos  de  su  juventud. 


CAPITULO   III 


LA  BASDERA   TRICOLOR 


I>a  Bandera  trirolor,  fundada  para  rombitir  la  insurrecciôn  de  Pâez. 
—  E=^Udo  de  la  opinion. —  Lis  aotas  de  Guavaquil  y  Quito  y  la  contesla- 
ciOn  de!  «ecreUrio  del  Libertid  jr  :  el  aota  de  Cartagena  y  el  toIo  de 
Manuel  Xûnez.  —  Proclama  de  frjlivar  en  Guayaquil.  —  Restableci 
miento  del  orden  C'-nstituoiocal.  —  Desa'.icnlo  con  que  concluye  la 
Bandera.  —  Consideraciones  sobre  alla.  —  Vuella  del  Libertador  â 
Bogota-  —  Resonancia  de  la  Bandera  y  parle  que  en  su  redacciôn  tuTO 
el  boclor  Cuervo.  —  Su  conducla  de-pués  de  la  Uegada  de  BolÎTar. 


Al  suspenderse  la  Misceldnea  habia  empezado  à 
represenlarse  el  drama  inelancôlico  que  debia  ter- 
minar  con  la  disoluciôn  de  Coloinbia,  v  hervian  las 
pasiones  que  han  oscurecido  esta  parte  de  nuestra 
historia.  Los  que  alcanzaron  aquellos  dias  agitados 
apenas  han  logrado  desprenderse  de  ellas  al  descri- 
birlos  ;  y  los  que  ahora  se  complacen  en  buscar  â  sus 
opiniones  un  abolengo  autorizado,  pintan  los  hechos 
à  su  manera  y  los  arrebolan  con  la  saiîa  de  los  parti- 
dos  modernos.  Sin  imitar  ni  â  los  primeros  ni  à  los 
segundos,  pretendemos  seguir,  en  vista  de  los  docu- 
mentos  coetâneos,  las  palpitaciones  de  la  opinion  en 
los  tiempos  azarosos  en  que  salia  La  Bandera  tri- 
color,  periôdico  que  baldonado  entonces  por  unos, 
aprendido    casi    de    ineinoria    por   otros,    tuvo    tan 
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grande  resonancia  que  todavia  en  épocas  posteriores 
han  quedado  ecos  de  ella,  aunque  vagos  y  contra- 
dictorios.  Asi,  los  que  defienden  à  todo  trance  al 
Libertador,  se  figuran  esta  publicaciôn  como  un  pas- 
quin  incendiario,  al  mismo  tiempo  que  los  demago- 
gos  de  1849  hacian  gravisimo  capïtulo  de  acusaciôn 
contra  el  Doctor  Guervo  la  parte  que  tuvo  en  ella  *. 
Fueron  sus  redactores  los  mismos  de  la  Misceldnea, 
â  excepciôn  de  Aranzazu,  que  por  negocios  de  famî- 
lia  hubo  de  ausentarse  â  Antioquia,  y  de  Vêlez,  que 
siguiô  para  Filadelfia,  nombrado  consul  de  Colom- 
bia.  En  cambio  el  gênerai  Santander  enviaba  de 
cuando  en  cuando  algunos  escritos,  como  lo  hacïa  à 
la  Gaceta  de  Colombia. 

Para  dar  â  entender  con  claridad  cuâl  era  el  estado 
de  los  espiritus  en  la  capital  â  mediados  de  1826, 
hemos  de  tomar  el  agua  de  mâs  arriba.  Nombrado 
Bolivar  présidente  de  Colombia  por  la  Convenciôn 

*  En  los  hîstoriadores  de  nuestros  dîas  se  advierte  la  misma  vagucdad  y 
aun  alguna  vez  indicios  de  que  sélo  se  habla  de  oidas.  El  gênerai  Posada 
on  sus  Memorias,  tomo  I,  pagina  59,  da  por  cicrto  que  cuando  los  suce- 
sos  de  Guayaquil  originados  por  la  3*.  division  insurrecta  en  Lima,  e\ 
Conductor  y  la  Bandera  tricolor  «  ayudaban  con  todo  el  frenesf  de  la 
pasi6n  màs  exagerada  â  atizar  el  fuego  en  todas  partes  ».  Cuando  es 
sabido  que  la  Bandera  tricolor  concluyô  antes  de  aquellos  acontecimien- 
tos  y  que  no  fue  contemporânca  del  Conductor.  Don  José  Manuel  Groot 
en  su  Historia,  tomo  III,  pagina  408,  nos  dice  que  el  vicepresidente  San- 
tander elogiô  en  la  Gaceta  de  Colombia  el  discurso  con  que  el  Libertador 
présenta  la  constituci6n  boliviana  al  Congreso  de  Bolivia,  y  agrega  que 
en  la  Misceldnea  lo  elevô  hasta  los  cielos  :  descartada  la  confusion  de  la 
Misceldnea  con  la  Bandera  tricolor,  ocurre  preguntar  :  i  C6mo  consta 
que  el  gênerai  Santander  es  autor  de  esos  elogios  ? 
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de  Cùcuta  y  facultado  para  dirigir  ea  persona  las 
operaciones  de  la  guerra,  quedando  entretanlo 
encargado  del  gobiemo  el  vicepresidente,  que  lo 
era  el  gênerai  Francisco  de  Paula  Santander,  se 
puso  en  camino  para  Bogota,  y  de  aqui,  pasando  por 
Cali,  para  Popayàn,  con  el  fin  de  activar  los  aprestos 
de  la  campana  del  Sur.  La  batalla  de  Pichincha,  en 
que  Sucre  deshizo  las  fuerzas  de  Aymerich  (24  de 
Mayo  de  1822^,  abrié  à  los  independientes  las  puer- 
tas  de  Quito,  y  redujo  à  D.  Basilio  Garcia,  que  atajaba 
el  paso  à  Bolivar,  à  capitular  en  Pasto,  dejando 
sometida  y  franca  esta  indomable  comarca.  El  29  de 
Mayo  ratificô  Quito  el  pacto  de  union  con  la  Nueva 
Granada  y  Venezuela,  con  lo  cual  intégré  Colombia 
su  territorio.  A  fines  del  aiîo  siguiente  quedô  en 
rigor  concluida  la  guerra  de  su  independencia  con 
la  entrega  de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  donde  se 
abrigaba  el  ùltimo  resto  del  ejército  traido  à  Ame- 
rica por  Morillo.  Pero  vencidas  todas  las  fuerzas 
espanolas  que  habian  pisado  su  suelo,  cargada  de 
laureles  y  llena  de  brio  y  generosidad,  vio  Colombia 
que  su  obra  no  quedaba  compléta  ni  su  suerte  fu- 
tura  libre  de  peligros,  si  no  barria  de  enemigos 
toda  la  America  Méridional.  Por  boca  de  Bolivar 
ofreciô  pues  auxiliar  al  Perù,  donde  se  sostenia  un 
numerosoy  aguerrido  ejército  espaiiol.  Todos  aplau- 
dieron  la  hazanosa  empresa,  y  el  jùbilo  no  tuvo 
limites  cuandose  proclamaron  las  victorias  de  Junin 
y  Ayacucho  (6  de  Agosto  y  9  de  Diciembre  de  1824), 
que  pusieron  en  los  cielos  el  renombre  de  Sucre, 
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de  Bolivar  y  de  Colombia.  Con  todo,  tanta  gloria 
no  costô  menos  que  la  vida  de  esta  repûblica.  Reu- 
nidos  por  la  fuerza  de  la  necesidad  estados  que 
tenïan  escasas  afinidades,  sometidos  à  una  constitua 
ciôn  en  todo  diferente  de  las  instituciones  con  que 
por  siglos  habian  vivido,  y  que,  pudiendo  suspen- 
derse  à  cada  paso  por  el  ejercicio  de  facultades 
extraordinarias,  ni  inspiraba  respeto  ni  enseîiaba 
obediencia,  si  era  posible  consolidar  en  un  solo 
cuerpo  tan  diverses  elementos,  nadie  lo  pudiera 
lograr  sino  el  mismo  que  los  habïa  juntado;  y  solo 
el  caudillo  que  aunaba  en  si  las  glorias,  el  amor  y 
veneraciôn  de  todos,  consiguiera  que  todos  simboli- 
zaran  en  el  nombre  de  Colombia  los  sentimientos  de 
patria  y  nacionalidad.  Desgraciadamente,  mientras 
este  hombre  ùnico  andaba  por  el  Perù,  quedô  ocu- 
pando  su  puesto  un  mero  mandatario,  encargado  de 
hacer  cumplir  leyes  multiples  é  inadecuadas  al  pais, 
de  proveer  à  los  gastos  y  necesidades  de  una  guerra 
costosa  cuanto  distante,  y  de  organizar  pueblos  casi 
asolados  por  largas  calamidades  ;  su  acciôn  é  influjo 
no  alcanzaban  à  los  extrêmes  de  la  naciôn,  donde  le 
veian  con  celos  y  trataban  su  gobierno  con  desdén  ; 
de  modo  que  sobre  él  y  las  instituciones  cargo  todo 
el  descontento.  Situaciôn  tan  peligrosano  podia  disi- 
mularse  al  Vicepresidente  ;  ya  en  1822  empezô  à 
escribir  con  instancia  à  Bolivar  que  viniesc  à  la  ca- 
pital à  encargarse  del  mando*,  manifestàndole  que 

^  Los  citractos  de  estas  comunicaciones  se  publicaron  en  la  Gaceta  de 
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solo  él  «  con  su  genio  creador,  su  poderosa  influen- 
cia  y  su  profundo  conocimienlo  en  todos  los  nego- 
cios  era  capaz  de  remediarlo  todo».  Ni  se  ocultaba 
esto  fuera  :  en  Inglaterra,  donde  se  aguardaba  para 
reconocernos  como  naciôn  a  que  estuviéseinos  regi- 
dos  por  un  gobierno  estable,  al  tenerse  noticia  de  la 
eampaiia  del  Perù,  vieron  muchos,  con  la  penelraciôn 
propia  de  los  politicos  de  aquel  gran  pueblo,  que  le 
que  parecïa  argumento  de  fuerza  y  duraciôn,  era 
cabalinente  lo  que  iba  à  derrocar  las  nacientes  insti- 
tuciones  de  Coloinbia*;  y  los  hechos  los  sacaron 
verdaderos.  Dia  por  dia  los  periôdicos  y  el  movî- 
miento  de  la  opinion  anunciaban  el  descontento, 
particularmente  en  Venezuela  ;  las  censuras  al  go- 
bierno se  doblaban,  la  constituciôn  central  parecia 
mala  à  unos  y  se  hablaba  mucho  de  federaciôn  ; 
otros,  por  el  contrario,  propendïan  al  establecimiento 
de  una  monarquïa  constitucional.  Estando  asi  las 
cosas,  los  que  en  Caracas  sostenian  la  ùltima  opi- 
nion, despacharon  dos  comisionados,  el  uno  Antonio 
Leocadio  Guzmân,  que  debia  ir  al  Perû  a  proponer 
el  plan  al  Libertador,  y  el  otro,  Domingo  Briceno, 
que  pasô  a  Bogota  a  explorar  cl  aniino  de  Santander 
y  otras  personas  de  cuenta.  Mientras  pasaba  esto,  se 
complicaron  las  cosas  de  una  manera  iinpensada.  Un 

7  de  Agosto  de  1825,  «  para  que  en  ningun  tiempo  pucda  hacenc  cargo 
al  actual  encargado  dcl  Gobierno  que  ha  omitido  esfuerzos  para  reducir  al 
Libertador  Présidente  à  ponerse  al  frente  de  la  Administraciôn  ». 

*  Staplcton,   The  political  life  of  the  Right  Honourable   George 
Canning,  tomo  II,  pég.  61  (Londres,  1831). 
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decreto  del  Yicepresidente  sobre  alistamiento  habia 
tropezado  en  Caracas  con  grande  repugnancia,  y 
queriendo  Pàez,  comandante  gênerai,  llevarlo  à 
efecto,  acudiô  à  atropellos  indebidos  (6  de  Enero  de 
1826).  Las  quejas  del  Intendente  y  de  la  Municipa- 
lidad  motivaron  la  acusaciôn  de  Pàez  ante  el  senado, 
el  cual  le  suspendiô  de  sus  funciones  y  le  mandé 
comparecer  en  Bogota.  Aparejàbase  él  à  obedecer, 
cuando  se  arma  en  Yalencia  un  motin  para  obligarle 
à  reasumir  el  mando  (30  de  Abril),  lo  que  hizo, 
doblegândose  à  las  sugestiones  de  malos  consejeros, 
y  declaràndose  por  lo  tanto  en  rebeliôn.  La  llama 
cundiô  con  facilidad  ;  Caracas  aprobô  lo  hecho  en 
Valencia  y  félicité  â  Pâez,  y  lo  mismo  fueron  haciendo 
otras  poblaciones.  Sabido  esto  en  Bogota  mientras 
todos  estaban  preocupados  con  la  misiôn  de  Briceno, 
y  que  se  coloreaba  la  insurrecciôn  con  el  pretexto  de 
reformar  inmediatamente  la  constituciôn,  se  sobre- 
saltaron  los  republicanos  del  Centro  y  determinaron 
defenderla  vigorosamente  ;  resoluciôn  tanto  mâs 
natural  y  sincera  cuanto  solo  en  estos  departamen- 
tos,  6  si  se  quiere  en  Bogota,  como  se  déjà  decir 
Baralt,  regia  y  era  respetada  esta  constituciôn,  que 
en  Venezuela  y  en  el  Sur  querïan  derrocar.  En  9  de 
Junio  reuniô  el  Gobierno  un  Consejo  extraordinario, 
à  que  asistieron  varias  personas  connotadas,  con  el 
fin  de  decidir  la  conducta  que  se  debia  seguir,  y  por 
unanimidad  se  aprobaron  las  medidas  suaves  y  pru- 
dentes que  propuso  Santander  para  atajar  la  insu- 
rrecciôn, ô  transigir  con  ella,  convocando  el  Congreso 

5 
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en  caso  de  que  se  extendiera  à  toda  Venezuela.  Puso 
por  brèves  dîas  treguas  à  esta  ansiedad  con  otra  de 
diverso  género  el  terremoto  del  17;  pero  no  màs 
que  el  6  dél  mes  siguiente  dio  el  Vicepresidente  una 
proclama  exponiendo  los  acaecimientos  de  Vene- 
zuela y  protestando  defender  à  lodo  Irance  los  prin- 
cipios  republicanos  contra  las  ideas  monàrquicas  ;  y 
el  8  saliô  el  decreto  en  que  reprobaba  los  procedi- 
mientos  de  las  municipalidades  de  Valencia  y  Cara- 
cas, y  declaraba  ilegitima  la  autoridad  de  que  habi'an 
investido  à  Pâez.  El  16  aparecié  La  Bandera  tricolor, 
y  lo  que  dejamos  dicho  explica  suficientemente  por 
que  eligiô  como  epigrafe  el  articulo  primero  de  la 

constituciôn  :    c<  La    naciôn    Colombiana no   es 

ni  sera  nunca  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni 
persona.  »  Por  lo  mismo  lodos  sus  tiros  se  asesla- 
ron  dcsde  un  principio  contra  la  insurreccion  de 
Venezuela  :  a  Cuando  un  punado  de  facciosos,  decia 
la  introducciôn,  scmbrô  las  primeras  semillas  de  la 
division  por  medio  de  los  periodicos  que  se  publi- 
caron  en  la  ilustre  Caracas,  bajo  los  titulos  del  An- 
glO'Colombiano,  del  Venezolano  y  otros,  cuyo  mani- 
fiesto  designio  fue  extraviar  al  pueblo  con  ideas 
exageradas  de  libertad  y  con  la  perspectiva  de  una 
federaciôn  tan  inmatura  como  mal  digerida,  se  noté 
con  asombro  y  no  sin  desconfianza  que  una  de  las 
disposiciones  constitucionales  que  merecieron  una 
fuertc  censura,  fue  el  art.  1**.,  que  adoptamos  nosotros 
por  texto.  ))  «Hoy  que  los  mismos  facciosos  han  lo- 
grado  precipilar  al  gênerai  Pacz   en  una   defccciôn 
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ignominiosa  halagàndolo  con  la  infâme  esperanza  de 
erigirse  en  rey  y  tirano  de  sus  compatriotas,  por 
medio  de  la  violencia  y  de  la  fuerza  que  tiene  â  sus 
ôrdenes,  es  llegado  el  tiempo  de  sostenerconfirmeza 
y  constancia  este  principio  vital,  este  pacto  sagrado 
y  eterno.  »  «  Nuestro  intento,  pues,  al  escribir  este 
nuevo  periôdico,  es  ayudar  también  con  nuestra 
débil  voz  al  sostenimiento  de  esta  Gonstituciôn,  que 
es  la  garantïa  de  las  libertades  nacionales,  y  el  vin- 
culo  de  union  y  de  orden,  sin  el  cual  nuestra  patria 
séria  sepultada  en  un  abismo  de  desgracias.  »  ce  De- 
fenderemos  el  pacto  fundamental,  cuya  inviolabilidad 
por  diez  anos  hemos  jurado  solemnemente,  demos- 
traremos  que  es  mas  difïcil,  mas  costoso,  màs  impo- 
sible  à  Colombia  ser  esclava  de  un  rey,  que  ser  libre 
y  gobernada  por  sus  mandatarios  ;  pero  al  mismo 
tiempo  que  afianzaremos  el  sistema  popular  repré- 
sentative como  el  ùnico  que  conviene  â  nuestra  ado- 
rada  patria,  haremos  ver  que  los  que  pretenden 
deslumbrar  al  pueblo  con  temores  quiméricos  y 
exagerados  y  con  los  prestigios  de  una  federaciôn 
tumultuosa  é  intempestiva,  no  aspiran  en  realidad 
sino  à  empujarlo  màs  ràpidamente  à  la  servidumbre.  » 
Pero  no  bastaba  esto  :  los  periôdicos  de  los  sedi- 
ciosos  pretendian  hacer  créer  que  prestaria  su 
apoyo  à  taies  designios  el  Libertador,  à  quien  ya 
Pàez  en  otra  ocasiôn  habïa  ofrecido  inûtilmente  la 
corona  ;  y  era  por  tanto  menester  cortar  de  raiz  taies 
esperanzas,  recordando  los  juramentos  que  el  Prési- 
dente habïa  hecho  en  favor  de  la   Repùblica  y  su 
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constitucién,  y  realzando  el  valor  de  estas  promesas 
con  el  encomio  fervoroso  de  sus  glorias. 

Todos  tenian  vueltos  los  ojos  al  Perù  aguardando 
la  resoluciôn  que  tomara  el  Libertador  acerca  de  los 
sucesos  de  Venezuela,  y  de  la  cual  con  razôn 
juzgaban  que  dependia  la  suerte  de  la  Repùblica. 
Asi  fue  que,  aunque  en  24  de  Agosto  llegô  à  Bogota 
el  capitén  Francisco  Montùfar  con  las  actas  de 
Guayaquil  y  Quito  de  6  y  19  de  Julio,  en  las  cuales 
se  pedia  la  pronta  reforma  de  la  constituciôn,  no  se 
hizo  mucho  caso,  y  la  Bandera  nada  dijo  de  ellas; 
pero  al  leer  la  contestaciôn  que  en  1®.  de  Agosto 
dio  à  la  municipalidad  de  Guayaquil  el  secretario 
gênerai  del  Liberlador,  en  que  haciendo  pomposo 
elogio  de  la  Constituciôn  Boliviana,  declaraba  que 
en  ella  tenia  hecha  el  mismo  Liberlador  su  profesiôn 
de  fe  politica,  los  constilucionales  se  llenaron  de 
pasmo,  pues  vieron  que  en  vez  de  defender  resuel- 
tamente  el  orden  légal  que  habia  jurado  el  Prési- 
dente de  la  Repùblica,  convidaba  en  cierto  modo  à 
subvertirlo.  Tan  desfavorable  fue  esta  impresiôn  en 
el  pùblico,  que  la  Bandera  (24  de  Septiembre)  juzgô 
como  el  mejorpartido  revocar  â  duda  la  autenticidad 
de  aquella  comunicaciôn,  6  â  lo  menos  sugerir  que 
debïa  de  represenlar  el  parecer  del  secretario  màs 
bien  que  la  resoluciôn  de  Bolivar.  Después  de 
alegar  varias  razones,  agregan: 

Descenderemos  por  ultime  a  la  razôn  que,  en  nuestro 
concepto,  es  irrésistible  y  contra  la   cual  no    cabe  nin- 
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guna  especie  de  réplicas.  El  gênerai  Bolivar,  que 
sicmpre  ha  dado  pruebas  inéluctables  de  la  sinceridad 
de  su  corazôn,  ha  jurado  la  constituciôn  de  Colombia  el 
3  de  Octubre  de  1821,  a  presencia  del  Congreso  consti- 
tuyente  y  de  una  brillante  oficialidad  que  le  habia  acom- 
panado  a  la  sala  de  sus  sesiones.  Alli  dijo  (nûm.  37  de  la 
Gaceta  de  Colombia)  :  El  juramento  sag^ado  que  acabo 
de  prestar,  en  calidad  de  Présidente  de  Colombia,  es 
para  mi  un  pacto  de  conciencia  que  multiplica  mis  de- 
beres  de  sumisiôn  à  la  ley  y  à  la  patria...  La  gratitudque 
debo  à  los  représentantes  del  pueblo  me  impone  ademàs 
la  agradable  obligaciôn  de  continuar  mis  servicios  por 
defender  con  mis  bienesy  con  mi  sangre  y  aun  con  mi 
honor  esta  constituciôn,,.  que  sera  junto  con  la  indepen- 
dencia,  la  ara  santa  en  la  cual  haré  los  sacrificios.  »  En 
la  proclama  que  dirigiô  à  los  colombianos  el  8  del  refe- 
rido  mes  de  Octubre  :  «  El  libro  de  la  ley,  dice,  que 
tengo  la  gloria  de  ofreceros  como  la  expresiôn  de  vues- 
tra  voluntad,  y  la  arca  de  vuestros  derechos,  fija  para 
siempre  los  destinos  de  Colombia.  »  Y  en  la  felicitaciôn 
que  hizo  al  Congreso  de  1823  se  ha  expresado  en  estos 
términos  :  «  Fiel  à  mi  juramento  de  obedecer  la  ley  fun- 
damental  de  la  Repûblica,  reitcro  por  segunda  vez  a  los 
legisladores  de  Colombia  mi  primer  promesa  de  morir 
antes,  la  espada  en  la  mano,  â  la  cabeza  del  ejército  de 
Colombia,  que  pcrmitir  que  se  holle  el  pacto  de  union 
que  ha  presentado  al  mundo  una  nacion  compuesta  de 
Venezuela  y  Nueva  Granada.  La  constituciôn  de  Colombia 
es  sagrada  por  diez  anos;  no  se  violarâ  impunemente 
mientras  mi  sangre  corra  por  mis  venas  y  estén  à  mis 
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àrdenes  los  lîb^riadores.  »  ^Cémo  despaés  de  jaramen- 
tos  tan  solemnes  y  tan  volaotariamente  repetidos;  de 
ztUa  pùblicos  y  espontaneos  que  han  nacido  del  con- 
Tencimiento  interior,  del  amor  al  orden  y  à  las  levés;  de 
la  exaltada  pasîôD  por  la  libertad  que  hace  mochos  aiîos 
anima  al  Libebtaoob;  ...  cômo  después  de  haberse  gran- 
jeado  el  afecto  de  los  hombres  virtuosos  y  el  respeto  de 
todo  el  mundo  ilustrado,  no  tanto  por  la  fortuna  que  ha 
premiado  sus  esfuerzos  en  los  campos  de  batalla,  cuanto 
por  la  heroica  consagraciôn  al  sostenimiento  de  la  liber- 
tad de  su  patria  ?  £  Como  después  de  haber  adquirido  una 
gloria  inmarcesible,  y  de  haber  logrado  que  su  nombre 
sea  inscrito  por  consentimiento  universal  al  lado  del  de 
Washington^  y  en  concepto  de  muchos,  sobre  el  del 
héroe  de  los  Estados  Unidos?*  ^Cômo  después  de  todo 
esto,  habria  de  venir  à  mancharse  con  el  mas  horrendo 
perjurio?  No:  tal  apostasiano  essiquieraverosimil.  Para 
que  el  gênerai  Bolivar  fuese  capaz  de  intentar  recibié- 
semos  nosotros  inmediatamente  por  constitucién  de  Co- 
lombia  el  proyecto  que  redactô  para  Bolivia,  era  necesario 
que  tuviese  una  aima  tan  pérfida  é  ingrata  como  Fernando 
de  Borbon  ;  y  entre  el  déspota  de  Espana  y  el  Libbrtador 
de  la  Repûblica,  hay  la  distancia  inmensa  que  sépara  à  la 
luz  de  las  tinieblas  y  de  los  vicios  mâs  détestables  las 
mas  sublimes  virtudes. 


*  En  aqucl  tiempo  era  muy  cornu n  establecer  el  paralelo  entre  Bolivar 
y  Washington.  En  un  convite  de  los  muchos  que  en  Bogota  se  dieron  al 
Libertador,  uno  de  los  concurrentes  brindo  por  el  Napoléon  y  el  Washing- 
ton de  Golombia,  y  Bolivar  con  su  prontitud  habituai  contesté  :  «  Ni  tan 
ambicioso  como  el  uno,  ni  tan  mal  militar  como  el  otro  ». 
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En  el  numéro  del  15  de  Octubre  analiza  y  rebate 
victoriosamente  los  fundamentos  de  las  segundas 
actas  de  Guayaquil  y  Quito  de  28  de  Agosto  y  6  de 
Septiembre,  en  las  cuales  se  confiere  la  dictadura 
al  Libertador  ;  sobre  lo  cual  dice  : 

No  creemos  que  el  hombre  de  este  siglo,  el  genio  de  la 
empresa,  el  Libertador  de  très  naciones,  descienda  hasta 
el  extrême  de  admitir  el  titulajo  con  que  le  quieren 
regalar  cuatro  perjuros  y  rebeldes.  Mil  veces  hemos  oido 
de  sus  labios  sus  protestas  de  obediencia  a  las  leyes,  sus 
votos  por  la  libertad  de  este  pais  y  su  odio  à  la  tirania. 
^  Cômo  posponer  el  titulo  de  Libertador  al  de  Dictador  ? 
^  Cômo  autorizar  con  su  nombre  la  violaciôn  de  los  de- 
beres  mas  sagrados  ?  ^  Cômo  exponer  su  gloria  tan  costo 
samente  adquirida  por  complacer  a  hombres  que  no  saben 
apreciarse  â  si  mismos  ?  El  gênerai  Bolivar  se  respeta 
mucho  a  si  propio,  respeta  a  su  patria  y  respeta  al  mundo 
que  lo  observa. 

Los  que  han  tachado  de  violento,  agresivo  6  irres- 
petuoso  el  lenguaje  de  la  Bandera,  no  han  emitido 
su  juicio  sobre  el  que  usaban  los  partidarios  de  la 
dictadura;  copiamos  la  parte  resolutiva  del  acta  de 
Quito  para  que  los  lectores  juzguen  si  sentimientos 
tan  abatidos  correspondian  â  las  glorias  y  é  las 
esperanzas  de  la  Patria,  y  si  habia  razôn  para  que 
se   enardecieran  los    ânimos  generosos  : 

1*.  Que  roguemos  à  S.  E.  el  Libertador  présidente 
Simon  Bolivar,  se  digne  recibirnos  bajo  su  protecciôn  y 
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?*,  Qne  Irîjo  la  inrestidara  de  Dicta  ior.  q^e  le  confe- 
n»o«  e§foa*aoeaineQte.  di^poïiza  cjanto  eoadozea  al  bien 
de  e^ta  patria  que  ha  forma :!o.  liasta  a5«^za^ar  sa  existen- 
eîa  de  an  modo  ÎDcaestîonâb!'"  j  qae  se  constitoya  opor- 
tnnamente  sobre  bases  indestmctibles. 

3*-  Que  se  ha^a  notorio  este  acto  en  toda  la  Repûblîca. 

i'^,  Qae  la  administraciMn  del  estado  sea  inviolable  en 
U»4ff%  sus  ramos.  entre  tante  que  otra  cosa  resuelve  S.  E. 
el  Dictador. 

Refiriéndose  à  estos  articulos  dice  la  Bandera: 
m  Taies  son  los  votos  de  algunos  que  han  usurpado 
el  nombre  de  la  benemérita  ciudad  de  Quito.  El 
mundo  civilizado  sabré,  como  siempre,  hacerles  la 
justicia  que  merecen.  Entre  tanto,  nosotros  aguar- 
damos  que  S.  E.  el  Libertador,  à  su  Ilegada  à  aquel 
lugar,  habré  restablecido  el  orden  constitucional  y 
entregado  é  los  criminales  para  que  sufran  su  bien 
merecrido  castigo.  Este  es  el  deber  que  le  imponen 
las  levés,  su  conciencia  polïtica  y  su  gloria  misma. 
Por  nuestra  parte,  no  dejaremos  jamâs  de  sostener 
los  principios  y  las  libertades  nacionales,  por  muy 
débil  que  sea  el  influjo  de  nuestra  voz  ». 

I^a  iiltima  esperanza  que  se  expresaba  en  estas 
lineas  se  desvaneciô  al  Ilegar  la  Gaceta  extraordinaria 
de  Cartagcna  con  el  acta  de  29  de  Sepûembre,hecha 
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â  imitaciôn  de  las  anteriores,  y  acompanada  del  voto 
escrilo  del  concejal  Manuel  Nùnez  en  que  afirmaba 
saber  por  personas  respetables  y  de  poder  que  el 
Libertador  estaba  de  acuerdo  con  los  autores  de 
taies  movimientos.  Sùpose  al  mismo  tiempo  que 
estos  sucesos  coincidïan  con  la  llegada  de  A.  L. 
Guzmàn,  y  no  se  necesitô  mâs  para  tener  por  cierto 
que  todo  se  hacia  en  virtud  de  înstrucciones  que  este 
hubiese  traido  de  Lima.  No  hay  para  que  decir  que 
los  que  sostenïan  la  legalidad,  vieron  la  Consti- 
tuciôn  derrocada  por  medio  de  pérfidos  amanos  ; 
la  Bandera  saliô  extraordinariamente  el  25  y  el  27 
de  octubre  rebosando  indignaciôn  y  profunda 
tristeza,  y  sin  duda  fueron  estos  numéros  los  que 
dieron  ocasiôn  à  que  los  adversarios  la  tildasen  de 
violenta,  por  mâs  que  en  seguida  los  redactores, 
protestando  no  haber  sido  su  ànimo  ofender  al  Liber- 
tador, explicaron  las  expresiones  que  pudieran  in- 
terpre tarse  siniestramente. 

El  29  publica  la  proclama  dada  por  el  Libertador 
al  arribar  â  las  costas  de  Golombia  ;  la  que  por  des- 
gracia no  fue  bien  explicita,  y  vista  â  la  luz  de  los 
papeles  que  con  ella  llegaron  de  Guayaquil,  dejaba 
pensar  que  la  oliva  de  paz  alli  ofrecida  no  era  otra 
cosa  que  la  constituciôn  Boliviana,  que  debia  plan- 
tearse  sobre  las  ruinas  de  la  de  Cûcuta  ;  y  los  que 
habïan  permanecido  sumisos  à  la  ley  no  pudieron 
llevar  en  paciencia  que  se  les  igualase  â  los  revoltosos 
con  la  oferta  de  un  ôsculo  comûn  y  un  abrazo  simul- 
tàneo  para  justos  é  injustes.  Esta  impresiôn  aparece 
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no  s6lo  en  la  Bandera  sino  en  otros  periôdicos  de  la 
capital. 

El  5  del  mes  siguiente  anunciô  aquélla  con  grande 
aplauso  el  restablecimiento  del  orden  constitucional 
en  los  departamentos  del  Sur  ;  el  19  relata  con  viva 
satisfacciôn  la  entrada  del  Libertador,  verificada  el 
14,  sin  hacer  la  màs  levé  alusiôn  à  incidentes  desa- 
gradables  ;  el  26  publica  con  expresiones  de  jùbilo 
el  decreto  del  23,  con  el  cual  la  constituciôn  ha 
cobrado  nuevas  fuerzas,  pues  con  arreglo  a  ella  se 
déclara  el  Libertador  en  ejercicio  de  las  facultades 
extraordinarias,  y  el  del  24,  en  que  se  prohibe  toda 
junta  tumultuaria  6  clandestina,  que  era  como  poner 
fin  à  las  actas  de  dictadura.  En  los  numéros 
siguientes  continua  defendiendo  los  mismos  prin- 
cipiosy  doctrinas  que  antes,  generalmente  en  impug- 
naciôn  de  los  periôdicos  del  Sur  y  de  Venezuela,  y 
siempre  con  las  mismas  expresiones  de  respeto  y 
admiraciôn  que  constantemente  habian  consagrado 
à  Bolivar.  El  ùltimo  numéro  que  fue  el  26,  saliô  el 
7  de  Enero  de  1827,  como  para  ser  la  inscripciôn 
sépulcral  de  la  constituciôn  de  Gùcuta  :  el  Gongreso 
no  ha  podido  reunirse  por  faltar  muchos  de  sus 
miembros  ;  Bolivar  en  camino  para  Venezuela,  hace 
gente,  allega  armas  y  dinero,  y  pide  nuevos  y  cuan- 
tiosos  recursos  al  Vicepresidente  para  el  someti- 
miento  de  los  departamentos  rebeldes.  Aqui  se 
preguntan  los  redactores  : 

^i  Que  objeto  puedc  hoy  tener  la  guerra  de  Venezuela  ? 
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No,  restablecer  el  imperio  de  la  constituciôn  y  de  las 
leyes  :  los  departamentos  del  Sur,  los  del  Magdalena  é 
Istmo  y  otros  varios,  tambiénse  sustrajeron  a  este  imperio, 
y  no  por  eso  se  les  hizo  la  guerra.  No,  castigar  à  los 
autores  de  aquellos  movimientos  :  los  que  revolvieron  al 
Sur,  â  Cartagena  y  otras  partes,  no  han  sido  castigados, 
han  sido  continuados  en  sus  destinos  ;  algunos  han  recibido 
nueva  autoridad  reuniendo  el  mando  politico  al  militar  ; 
y  otros  han  obtenido  grados  y  ascensos. 

Nosotros  nos  hemos  mantenido  fieles  à  la  constituciôn 
y  à  las  leyes  ;  no  porque  no  apeteciésemos  también  refor- 
mas ,  sino  porque  era  un  deber  cumplir  nuestros  com- 
prometimientos  y  no  turbar  un  orden  de  que  dependian 
la  paz,  la  union,  el  crédito  y  prosperidad  de  la  Repûblica. 
Pero  hoy  es  una  verdad  incontestable  y  en  que  todos 
unànimemente  convienen,  que  nunca  se  restablecerà  el 
primitivo  imperio  de  la  constituciôn,  por  que  no  se  quiere 
esto  de  bucna  fe,  y  porque  ya  no  es  posible  someter 
tantos  pueblos,  castigar  à  tantos  funcionarios  y  à  tantos 
ciudadanos,  que  de  grado  ô  por  engano  y  debilidad  han 
tomado  parte  en  los  trastornos.  Por  no  haberse  querido 
atajar  el  progreso  del  mal  en  sus  principios,  hemos  11e- 
gado  à  tal  extremo  que  séria  mayor  el  numéro  de  maies 
que  resultarian  de  pretender  que  se  restableciese  en  toda 
la  Repûblica  el  imperio  de  la  constituciôn,  que  de  céder 
al  deseo  de  las  reformas  y  variaciones. 

Verosimilmente  el  congreso  se  réunira  dentro  de  muy 
pocos  dias  ;  y  este  cuerpo  augusto,  que  debe  ser  el 
baluiirte  de  la  libertad  y  fclicidad  nacional,  se  cubrirà 
de  gloria  y  arrebatarâ  el  amor  y  las  bendiciones  de  los 
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pueblos,  si  évita,  como  puede  hacerlo  con  la  mayor  faci- 
lidad,  los  estragos  de  la  guerra  civil.  Un  simple  decreto 
que  acuerde,  mandando  que  se  suspenda  toda  hostilidad 
contra  Venezuela,  nombrando  una  comisiôn  que  vuele  à 
cortar  la  discordia,  y  ofreciendo  à  los  pueblos  que  elles 
podran  obtener  aquellas  reformas  y  mejoras  que  desean 
en  la  constituciôn,  por  medios  pacificos  y  regulares, 
bastara  para  disolver  la  terrible  tempestad  que  nos  ame- 
naza.  Entonces  se  palparà  cuàn  innecesaria  era  ninguna 
especiede  dictadura,  que  sencillo  era  restablecer  la  union, 
la  concordia  y  el  orden,  y  que  los  pueblos  contentos  con 
su  forma  de  gobierno  popular,  représentative,  alternativo 
y  élective,  apetecen  vivamente  que  se  conserve  la  integri- 
dad  de  Colombia. 

El  periôdico  concluye  con  estas  lineas  : 

Cuando  emprendimos  esta  carrera  nos  propusimos  ver  si 
lograbames  coeperar  de  algùn  mode  al  restablecimiento  del 
orden  constitucional  y  a  que  la  Repûblica  no  perdiese  el 
ventajose  crédite  adquirido.  Nuestros  esfuerzos  han  side 
infructuosos  :  las  cosas  han  cambiado  absolutamente  de 
aspecto  :  ya  ne  se  trata  de  hacer  revivir  lo  que  ha  muerto 
para  siempre  ;  se  trata  siquiera  de  la  salvacién  de  los  prin- 
cipios  bajo  un  orden  nueve.  Père  dejemes  à  êtres  el  cuidado 
de  lidiar  en  favor  de  esta  empresa.  Bastante  hemos  arros- 
trade  ya  las  calumnias,  los  dicteries,  los  insultes  de  los 
hembres  vendides  a  la  ambicién,  a  la  codicia  y  à  la  servi- 
dumbre.  Hartes  riesgos  y  peligros  hemos  afrontado.  Que 
êtres,  pues,  se  presenten  en  la  arena  y  nos  recmplacen. 
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Estos  brèves  rasgos  permiten  juzgar  del  tono  y 
lenguaje  delà  Bandera  tricolor^y  muestran  su  actitud 
para  con  el  Libertador  ;  solo  nos  falta  agregar  que 
todavia  después  de  la  llegada  de  este  à  Bogota  com- 
batiô  algunos  de  sus  proyectos  como  el  de  la  confe- 
deraciôn  de  Colombia,  Perù  y  Bolivia.  En  suma  : 
empezôse  esta  publicaciôn  con  el  designio  de  contra- 
rrestar  la  rebeliôn  de  Pâez,  apoyada  en  aclas  popula- 
res  ;  aunque  con  otro  carâcter,  pero  Uevando  siempre 
el  fin  de  perturbar  la  legalidad,  extendiéronse  estas 
actas  â  los  departamentos  del  Sur,  y  fue  consiguiente 
atacarlas  como  à  las  primeras  ;  los  mismos  que  las 
habïan  amanado  se  jactaban  del  apoyo  del  Libertador, 
y  fue  necesario  recordar  los  juramentos  que  este 
habia  repetido.  Nada  hay  en  esto  que  no  sea  patriôtico, 
y  para  nuestro  juicio  contamos  con  el  apoyo  del  histo- 
riador  Restrepo  :  «  Este  periôdico  semanal,  bien  es- 
crito,  defendiô  con  denuedoy  valentïa  la  constituciôn, 
el  orden  légal  y  los  principios  libérales  :  él  dio  al 
mismo  tiempo  fuertes  ataques  à  la  presidencia  vita- 
licia,  à  la  dictaduray  à  las  actas  de  los  perturbadores. 
Aunque  impugnaba  con  vigor  algunos  proyectos  de 
Bolivar,  tratàbale  siempre  con  el  respeto  y  conside- 
raciôn  debidos  à  sus  eminentes  servicios.  » 

Apasionados  son  los  que  creen  que  el  Libertador, 
cegado  por  la  ambiciôn,  pretendia  asentar  una  domi- 
naciôn  tirànica  sobre  Colombia  ;  y  no  lo  son  menos 
los  que  acusan  también  de  ambiciosos  à  los  defen- 
sores  de  la  constituciôn  jurada,  y  notan  de  ingratos 
â  quienes  no  aceptaban  à  ojos  cerrados  todos  los 
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planes  de  Bolivar  ni  identificaban  la  vida  y  muerte  de 
la  Repùblica  con  la  de  su  fundador.  Sus  glorias  y 
eximias  cualidades  disculpan  tal  entusiasmo,  pero 
el  amor  de  la  patria  y  la  consideraciôn  de  la  suerle 
futura  de  ella  eran  motivos  mâs  justos  para  buscar 
la  solidez  de  la  organizaciôn  polïtica  en  el  respeto 
de  las  leyes.  Cosa  es  tan  clara,  que  parecen  escritas 
por  una  misnia  mano  estos  conceptos  de  la  Bandera 
tricolor  (p.  88)  :  «  Si  no  hay  otro  arbitrio  que  este  (la 
dictadura)  para  salvar  la  naciôn,  la  existencia  de  esta 
es  tan  precaria  como  la  vida  de  Bolivar,  que  por 
preciosa  que  sea,  es  sîempre  la  de  un  mortal  »  ;  y 
los  que  en  13  de  Julio  de  1829  dirigia  el  Libertador 
â  D.  Estanislao  Vergara  :  «  Un  pais  que  esta  pen- 
diente  de  la  vida  de  un  hombre,  corre  tanto  riesgo 
como  si  lo  jugaran  todos  los  dias  à  la  suerte  de  los 
dados*.  »  Sin  exagerar,  pues,  el  amor  ni  el  odio, 
creemos  que  la  juventud  de  principios  libérales  era 
en  esos  tiempos  sincera,  y  seguîa,  al  defender  el 
orden  legal^el  ùnico  camino  acertado  parafundar  un 
gobierno  respetable.  Atribuyendo  el  valor  que  era 
justo  à  las  protestas  de  desprendimiento  que  sin  duda 
de  corazôn  repetîa  Bolivar,  pensaba  que  su  influjo 
impondérable  podia  y  debïa  ser  el  mejor  apoyo  del 
sistema  establecido;  y  de  ahï  el  amargo  desengano 
que  padeciô  al  ver  que  los  revoltosos  levantaban 
como  bandera  aquel  nombre  mâgico. 

Para   completar   nuestra    relaciôn  trasladémonos 

*  Gatàlogo  de  la  Biblioteca  Pincda,  tomo  II ,  p.  166. 
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al  Perù.  Âl  tiempo  en  que  empezaba  à  publicarse 
la  Bandera  tricolor,  recibia  el  Libertador  de  todas 
partes  noticias  que  le  anunciaban  estar  la  Repùblica 
à  punto  de  correr  recia  tormenta  :  Venezuela  en 
camino  de  separarse  ;  los  departamentos  del  Sur  mal 
hallados  con  las  leyes  vigentes,  hasta  el  punto  de 
lamentar  la  aboliciôn  del  tributo  que  pagaban  los 
indios  ;  acà  como  alla  grande  encono  contra  el  Go- 
bierno,  que  es  como  decir  contra  la  Nueva  Gra- 
nada,  donde  tampoco  faltaban  quejas,  y  acordes 
todos  los  descontentos  en  pedir  reformas  inme- 
diatas.  Coincidieron  estos  clamores  con  el  momento 
en  que  Bolivar  habia  dado  cuerpo  à  sus  teorias 
politicas  en  el  proyecto  de  constituciôn  que  formé 
para  Bolivia,  y  perdidas  las  esperanzas  de  ver  esla- 
blecido  el  orden  en  Colombia,  antes  conceptuando 
consumada  la  ruina  de  esta  desde  el  dïa  en  que  el 
Congreso  llamô  à  juicio  à  Pâez  (como  le  escribia*â 
'  este  mismo  en  8  de  agosto),  juzgô  que  de  hecho 
habïa  caducado  la  constituciôn  de  Cùcuta  y  que 
era  llegado  el  momento  de  poner  en  planta  sus 
planes.  De  aquï  la  declaraciôn  hecha  por  el  secretario 
Pérez  en  1®.  de  Agosto;  de  aquï  la  misiôn  de  Guzmàn 
con  credenciales  del  Libertador  para  comunicar  de 
viva  voz  sus  ideas,  y  las  actas  que  en  cada  esta- 
ciôn  del  enviado  se  iban  formando  ;  de  aqui  la  pro- 
clama ambigua  de  Guayaquil  y  la  conducta  indecisa 
que  le  siguiô  :  hechos  bien  claros  en  que  parece  no 
puede  hacerse  otro  cargo  à  Bolivar  que  el  de  una 
ligereza  apenas  concebible  en  su  alta  inteligencia  ; 
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pues  bien  debia  penetrar  que  no  serïan  duraderas 
las  reformas  que  meditaba,  si  las  intpoducia  ense- 
nando  el  camino  de  despreciarlas. 

A  medida  que  se  acercaba  à  la  capital,  fue  viendo 
la  oposiciôn  que  en  el  centro  habïa  à  sus  proyectos; 
al  llegar  à  Popayén  acabô  de  perder  las  esperanzas,  y 
agregàndose  à  esto  lo  que  supo  ahï  mismo  del  Perù 
sobre  la  absoluciôn  de  los  que  se  decïa  haber  aten- 
tado  contra  su  vida,  se  desvanccieron  todas  sus  ilu- 
siones  politicas  ;  y  lo  que  es  màs,  el  que  daba  por 
destruida  como  naciôn  a  Colombia,  la  dio  en  cierto 
modo  por  muerta  en  sus  afectos,  no  llamando  con  el 
nombre  de  patria  sino  é  Venezuela  y  asegurando 
que  solo  en  su  dicha  pensarïa  para  lo  venidero*. 

Entre  tanto  se  contaban  en  Bogota  las  bravatas  de 

*  Testimonio  elocuente  de  estos  sentimientos  nos  dejô  en  su  célèbre 
caria  à  Santa  Gniz,  escrita  en  Popayân  el  26  de  Ociubre  de  1826,  y  que 
puede  verse,  por  cjemplo,  en  Rcstrepo,  tomo  III,  p.  656.  Ni  fue  esta  la 
ûnica  vcz  que.  desde  esa  época,  manifcstô  iguales  sentimientos  ;  digalo  la 
carta  que  dirigiô  à  D.  José  Fcmandez  Madrid  en  16  de  Junio  de  1827, 
publicadaen  el  Répertoria  Colomhiano,  tomo  V,  p.  351;  y  sobre  todo 
su  proclama  de  despedida  à  los  venezolanos,  de  4  de  Julio  del  mismo  afio: 
«  Por  destrufr  à  vucstros  enemigos  he  marcbado  hasta  las  màs  distantes 
provincias  de  America  :  lodas  mis  acciones  ban  sido  dirigidas  por  la  liber- 
tad  y  la  gloria  de  Venezuela,  do  Caracas.  Esta  preferencia  era  justa,  y 
por  lo  mismo  debo  publicarla.  Hc  servido  à  Colombia  y  à  la  America, 
porque  vucstra  suertc  estaba  ligada  à  la  del  resto  del  bemisferio  de  Colon.  » 
Algunos  ban  crcido  que  estos  conceptos  amcnguan  las  glorias  de  Bolivar^ 
y  LarrazÀbal  en  su  Vida  de  este,  al  copiar  la  proclama  omite  sin  indica- 
ciôn  alguna  las  palabras  citadas.  Para  nosotros  prueban  que  ya  desde 
cntonccs  el  Libertador  creia  consumada  la  disoluciôn  de  Colombia,  y  como 
el  amor  patrio  no  podfa  en  él  tencr  por  objeto  una  fantasma,  se  dirigia 
sinceramcnte  â  la  realidad. 
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los  militares  que  acompanaban  à  Bolivar  y  aun  el 
enojo  de  este  mismo,  no  faltando  quienes  temiesen 
que  viniera  exasperado  à  imponer  silencio  y  obe- 
diencia  por  lafuerza.  A  estos  temores  aiudeAranzazu 
en  el  siguiente  pàrrafo  de  una  caria  que  nos  hace  sentir 
hasta  dônde  podia  exacerbarse  la  altivez  republicana 
de  la  ardiente  juventud  de  entonces  : 

Cada  vez  que  me  despierto  me  parece  que  soy  esclave, 
me  sobresalto  involuntariamente  y  no  me  conforme,  como 
no  me  conformaré  jamàs,  con  el  estado  à  que  nos  quieren 
reduciri ...  Quizâ,  mi  amigo,  un  cadalso  sera  el  lugar  en 
que  yo  termine  mi  estéril  carrera  ;  tu  lo  temes  también, 
y  si  la  sangre  de  los  libérales  esta  destinada  para  salpicar 
el  manto  de  la  libertad,  si  la  virtud  puede  ser  convertida 
en  un  crimen  y  el  amor  de  la  patriaen  un  delito  de  estado, 
malheur  entonces  a  los  usurpadores  del  poder  del  pueblo  : 
la  paciencia  tiene  un  termine,  y  la  desesperaciùn,  à  falta 
de  otro  honrado  sentimiento,  produce  su  efecto.  Del 
esclave  al  déspota  no  hay  mas  que  un  paso  ;  con  un  punal 
se  salva,  ha  dicho  Mirabeau,  y  estaverdad  la  comprueban, 
entre  otros  muchos,  Harmodio  y  Aristogitôn,  Servilio 
Casca  y  Bruto.  Las  aimas  vulgares  se  aterran  con  los 
obstàculos,  las  que  no  lo  son  se  alientan  con  elles. 

En  consecuencia,  se  ocultaron  muchos,  en  parti- 
cular  algunos  periodistas.  No  lo  hicieron  asi  los 
redaclores  de  la  Bandera  tricolory  fiados  sin  duda  en 
la  lealtad  de  sus  procedimientos,  por  mas  que  su 
pcriôdico  hubiese  alcanzado  circulaciôn  extraordi- 

6 
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naria  y  excitado  violenta  animad version.  Âlgunos 
hechos  daran  teslimonio  de  esto.  Los  oficiales  de  la 
division  colombiana  que  se  insurreccioné  en  Lima, 
escribian  de  alli  à  Santander  que  una  de  las  cosas 
que  mas  impresiôn  les  habian  hecho,  eran  Los  la-- 
menios  de  un  patriota  que  salieron  en  la  Bandera 
extraordinaria  del  27  de  Octubre;  la  municipalidad 
del  Espinal  protesté  contra  la  voz  de  haber  sido 
quemado  pùblicamente  en  la  plaza  el  periôdico  ; 
finalmente,  el  gênerai  J.  Hilario  Lôpez  entre  varias 
especies,  de  las  cuales  algunas  pueden  ser  exage- 
radas,  refiere  en  sus  Memorias  que  en  la  entrevista 
que  très  léguas  antes  de  Popayàn  tuvo  con  el  Liber- 
tador,  le  preguntô  este  si  ténia  alguna  correspon- 
dencia  en  Popayàn,  y  que  contestândole  Lopez  que 
81  y  que  aun  le  traia  algunos  pliegos,  le  repuso  Bo- 
livar :  «  Muchas  Banderas  tricolores  me  traerà  usted, 
en  que  algunos  ingratos  se  complacen  en  despedazar 
mi  reputaciôny  la  del  ejército  que  les  ha  dado  Patria 
y  fortuna  »  (p.  146).  Si  estas  palabras  son  exactas, 
podia  asegurarse  que  Bolivar  no  conocia  sino  de 
oidas  el  periôdico,  pues  de  otro  modo  no  tildaria  de 
ingratos  à  los  que  no  hacian  sino  sostener  lo  que  él 
habia  prometido  guardar.  Por  otra  parte,  este  cargo 
deingratitud,  hecho  vulgarmente  à  cuantos  no  acep- 
taron  à  ciegas  todas  las  ideas  del  Libertador  y  de 
sus  amigos,  jamâs  pudo  él  hacerlo  sino  en  momentos 
de  sumo  disgusto,  pues  nadie  mejor  que  él  sabia 
que  si  él  habia  sido  el  aima  de  la  guerra  de  Indepen- 
dencia,  los  demàs  algo  hicieron,  con  sus  brazos,  con 
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SU  sangre,  con  sus  bienes  y  aun  con  sus  làgrimas, 
para  tener  derecho  de  hablar  y  ser  oidos. 

El  Doctor  Guervo  tuvo  en  esta  publicaciôn  parte 
tan  activa  como  que  Ueva  sus  iniciales  el  ùnico  arti- 
cule que  aparece  firmado  en  la  colecciôn,  y  es  nada 
menos  que  el  que  desbarata  las  actas  de  Guayaquil 
y  Quito.  Pudiera  creerse  que  dirigïa  el  periôdico  en 
vista  de  estas  palabras  de  un  billete  de  Santander  : 
«  Yea  si  la  adjunta  carta  le  agrada  para  la  futura 
Bandera  :  si  le  parece  bien,  corrijala  en  el  modo 
que  le  parezca,  y  déle  lugar.  Encargué  â  Perucho 
(Pedro  Acevedo)  un  diàlogo  jocoserio  entre  Pâez  y 
un  vecino  sensato  de  Caracas;  si  lo  hiciere,  se  lo 
mandaré*.  »  Como  queda  dicho,  el  periôdico  conti- 
nuô  después  de  llegado  el  Libertador  â  Bogota  ;  y  el 
Doctor  Cuervo,  lejos  de  modificar  su  conducta,  tuvo 
ocasiôn  de  mostrar  la  moderada  firmeza  de  su  caràc- 
ter  en  la  noche  del  23  de  Noviembre  en  que,  hallàn- 
dose  acaso  en  la  sala  de  la  Municipalidad  à  tiempo 
de  ser  invadida  por  una  turba  que  aclamaba  dictador 
à  Bolivar,  fue  el  primero  en  avanzar  â  ella,  é  impo- 
niéndoles  silencio,  les  hizo  ver  el  desacato  que  come- 
tian  contra  los  représentantes  de  la  ciudad  y  el  ultraje 
que  inferian  al  mismo  à  quien  victoreaban. 

*  La  carta  à  que  se  refiere  Santander  saliô  en  el  numéro  del  6  de  Agosto, 
y  cl  Didlogo  en  el  del  13.  Tambicn  consta  por  la  correspondencia  que  es 
de  Santander  la  Carta  de  un  padre  a  su  hijo,  publicada  en  el  numéro 
del  17  de  Septiembre  ;  es  ademàs  do  él,  6  en  todo  caso  rccomendado  por 
él,  el  artfculo  titulado  Contradicciones  del  24  de  Septiembre.  Todos  estos 
escritos  del  Viccpresidente  son  relativos  à  la  revoluciôn  de  Pàez,  y  nada 
hajr  en  ellos  que  pueda  redundar  en  desdoro  de  su  autor. 
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Inseguridad  pùblica. —  Olros  destines  que  desempena  el  Doclor  Cuerro. 
—  Su  matrimonio.  —  Xom brade  Ministro  Fiscal  de  la  Corte  de  Jus- 
tîcia  del  Deparlamento  del  Cauca.  —  Popayân.  —  Recibe  el  Doclor 
Cuerro  générales  mues  Iras  de  aprecio.  —  Sus  serricios  à  la  Cniver- 
sidad.  *  El  lerremoto.  —  Situaciôn  polilica  de  la  Repùblica  y  de 
Popayân.  —  Conducta  moderada  del  Doctor  Cuerro. —  Federaciôn  y 
centralismo.  — Junta  convocada  por  el  Intendente  Mosquera  y  jura- 
mento  de  los  empleados.  —  Correspondencia  de  Santander  eon  el 
Doctor  Cuerro  sobre  los  acontecimientos  de  la  época.  —  Impresiôn 
que  déjà.  —  El  Liberlador  y  los  lit>era]es. 


El  ano  de  1825  se  hizo  mémorable  en  Bogota  y  en 
los  lugares  comarcanos  por  una  infinidad  de  robos, 
asesinatos  y  violencias  cometidos  con  el  mayor  des- 
caro.  Gracias  à  tantos  anos  de  guerra  y  de  penuria, 
al  movimiento  de  ejércitos  y  à  los  regocijos  mismos 
con  que  se  festejaba  la  libcrtad  recién  adquirida  y 
que,  haciendo  mas  sensible  la  miseria  con  la  osten- 
taciôn  del  lujo  y  de  los  placeres,  aguijoneaban  la 
desmoralizaciôn,  se  vio  la  capital  atestada  de  gran 
copia  de  gente  vaga  y  perverlida,  pronta  a  cualquier 
desmàn.  Fue  lo  peor  que  en  algunos  robos  de  con- 
sidcraciôn  figuraron  como  autores  6  fautores  sujetos 
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de  familias  conocidas  y  pudientes*.  Con  poca  é  inex- 
perta  policia,  los  criminales  se  libraban  de  caer  en 
manos  de  la  justicia,  y  cuando  por  acaso  eran 
aprehendidos,  era  su  defensa  lo  defectuoso  de  las 
leyes  de  procedimiento,  pues  las  burlaban  abierta- 
mente,  valiéndose  de  sus  formulas  lentas  y  escurri- 
dizas  para  prolongar  indefinidamente  los  procesos 
y  eludir  al  fin  el  castigo.  Los  presos,  confiados  en 
esto,  se  hicieron  tan  procaces,  que  cuando  los  roba- 
dos  pasaban  por  frente  de  las  rejas  de  la  càrcel,  los 
insultaban  y  mofaban**.  Los  particulares,  sobreco- 
gidos  de  espanto,  acudian  à  las  autoridades  pidiendo 
seguridad  para  sus  casas,  para  las  calles  y  los  cam- 
pos.  La  Âlta  Corte  de  Justicia  excitaba  el  celo  de  la 
del  Departamento  ;  el  Vicepresidente  consultaba  à  la 
primera  ;  la  municipalidad  de  Bogota  representaba 
al  Congreso  para  que  dièse  leyes  rigorosas,  y  à  la 
Corte   del   Departamento  para   que  apresurase  los 


*  Uno  de  estos  caballeros  cayô  con  los  ladrones  de  los  vasos  sag^dos  de 
Ghia,  y  tratô  uno  de  sus  allegados  de  persuadirle  que  para  librarse  él  mis- 
mo  y  librar  à  la  familia  de  la  deshonra,  no  tenia  otro  camino  que  matarse. 
Después  de  mucho  dar  y  tomar,  escogiô  como  mejor  medio  el  veneno,  el 
cual  le  fue  Uevado  por  el  aconsejador.  Al  dfa  siguiente  saliô  este  aguar- 
dando  que  en  la  calle  le  contaran  la  muerte  de  su  pariente  ;  pero  como 
nadie  le  dijese  palabra,  se  fue,  como  quien  no  quîere  la  cosa,  al  lugar 
donde  estaba  dctenido,  y  viéndole  bueno  y  sano,  le  preguntô  que  babia 
babido.  —  Sabes,  repuso  el  otro,  que  be  estado  pensando  que  es  mejor 
que  des  ese  veneno  à  los  testigos  que  van  à  declarar  contra  mf . 

**  La  càrcel  de  Bogota  estaba  en  la  plaza  principal,  y  por  las  rejas  que 
caîan  à  esta,  se  encontraban  los  presos  en  contacto  con  el  pûblico.  Por  ahi 
vendîan  ciertos  artefactos  mcnudos,  que  algunos  de  ellos  fabricaban,  en 
especial  articulos  de  fique,  como  cabuya,  mocbilas,  etc. 


pfv^-f  rL'^îL^'.»^.  :>:*T-*  r:  ?»ii.j  Ti  c-é  Lacer  con 
Iv*  ej:.'- *?'.*: li^:-^  C'^.r'.-*  î-ii-ir  il  -.tin:»  triiunil  el 
a^rarT.o  d*:  tr-î^rr  *  :ir  pîf*-î:c:.:i  1î  2r.*i^--a  A^iîencîa. 
tl  M:  d*:f^z.i.^  iz  fe  T. >.:*:r:iî ^r  ir  !'î:  exponiendo 
q-:*:  era  îr.J-%"^  exl^-îr  q-e  e^*e  ^il:-  trîi::i:al  despa- 
cL*v^  Icr  L^w'>-i  '^  i^  casi  I»  nni  ieCiIimbîa,  por 
no  fc^irxrrr^  er*j:i/>'clio  :>iiT.i  en  cuiîro  departa- 
KM^cuiyh  hih  corî^s  creiiis  ::ir  !a  ]eT  :  oje  desdc  f  jde 
Sep-:'^:r-'.L:e  en  c^e  se  t^u^'j  en  :>Iinla  la  nueva  or^ra- 
nizaclon  yiiW'A.  se  h^h .in  rezrirtiio  a  Ids  cuairo 
yit4:*:%  que  corr.pon.àn  el  triLucil  qjînîentas  veinle 
catir^ïS.  ^!n  contar  âquel!:is  c*je  p  jrhsllarseeneslado 
de  verfee  por  1^  sala  r  es'ar  va  citii-s  las  partes,  no 
bahia  si  do  necesario  repiirtirl^s  para  la  sustancîa- 
cjon  :  que  para  d^rvai-j  a  tan'os  ne::ocio5  cada  mi- 
nistro  llevaba  los  expeiientes  a  su  casa  para  leerlos 
por  la  larde  6  p'^r  la  norhe,  y  haciendo  êl  mîsmo 
ofirio  de  relator  v  aun  de  escriLienie,  los  devoivia 
despachados  al  dia  sîg^uicnte:  y  sobre  todo,  que  si 
los  oidores  daban  las  s<::ntencias  se^un  su  leal  saber 
y  entendcr,  ahora  los  jueccs  eran  oblîgados  à  fun- 
dariîj.s.  De  lodos  eslos  clamores  resullo  la  ley  de  3 
de  Mayo  de  182G  sobre  procedimiento  en  las  causas 
de  hurto  v  robo,  la  cual  abreviaba  sumaniente  los 
tramites  é  imponia  gravisimas  penas  à  los  ladrones 
y  vagos,  aun  la  de  muerte  â  los  que  en  numéro  de 
dos  6  mas  entrasen  por  la  noche  en  las  casas  esca- 
iando,  fracturando  ô  con  cualquier  linajc  de  violencia*. 

*  D.  J.  M,  Groot  (//û/.  ecles.  y  civil,  tomo  m,  pâg.  386),  cuenta 
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El  Doctor  Cuervo  fue  minîslro  juez  interino  de  la 
Corte  Superior  del  Departamento  en  los  dos  meses 
ùltimos  del  ano  1825  y  en  seguida  pas6  â  ser  fiscal, 


entre  los  crf menés  que  motivaron  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1826,  el  asesi- 
nato  del  Presbftero  D.  Tomàs  Barreto,  Uo  del  Doctor  Cuervo.  Esto  no  es 
exacto,  pues  el  horrendo  hecho  se  cumpliô  el  miércoles  28  de  Mayo  de 
1828.  El  doctor  Nicolas  Cuervo  refiere  à  su  sobrino,  que  estaba  en  Popayàn, 
todas  las  circunstancias  del  crimen  en  cartas  de  8,  21  y  29  de  Junio.  A 
las  ocho  y  média  de  la  nocbe  Dolores  Pinto,  beata  de  san  Francisco,  se 
hizo  abrir  y  entrô  à  la  casa  de  Barreto  con  achaque  de  entregarle  una 
carta  ;  mientras  ella  le  estaba  hablando,  lo  acometieron  Manuel  AJmeida, 
Pio  Quinto  Camacho,  Manuel  Vega,  marido  de  la  Pinto,  y  Pedro  José 
Amaranto,  esclavo  de  Almeida,  y  ech&ndole  una  niana  en  la  cara,  le  cosie- 
ron  i  puJialadas.  En  seguida  robaron  cuanto  pudieron  haber  à  la  mano.  A 
las  voces  de  una  criada  de  la  casa  acudiô  gente,  y  en  la  huerta  bajo  de 
unas  matas  cogicron  al  esclavo,  todo  ensangrentado,  que  sin  dilaciôn 
denunciô  à  su  amo  y  à  los  demâs.  Las  autoridades,  los  vecinos,  los  habi- 
tantes de  los  campos  se  pusieron  con  tanta  eficacia  en  busca  de  los  asesinos, 
que  el  sàbado  estaban  todos  presos.  Almeida,  que,  de  guerrillero,  habfa 
logrado  burlar  todas  las  pesquisas  de  los  cspafioles  ocultàndose  en  una 
cucva  de  la  hacienda  de  Tibabuvcs  en  la  Sabana,  tuvo  la  indiscreciôn , 
pasado  el  peligro,  de  contar  esto  à  D.  Buenaventura  Ahumada,  quien  lo 
recordô  al  oîr  el  denunciô  del  esclavo,  y  sin  vaciller  fue  y  lo  sac6  de  su 
escondite.  Todos  fueron  condenados  à  la  pcna  capital,  y  su  ejecuciôn  de 
las  mâs  rigorosas  que  jamâs  se  habîan  visto.  Como  asesinos  sacrilegos, 
fueron  absueltos  con  todas  las  solemnidades  imponentes  que  usa  la  Iglesia, 
en  el  atrio  de  la  iglesia  de  San  Carlos,  y  el  27  de  Junio,  viemes,  dia 
concurrido  como  que  era  de  mercado,  se  les  llevô  al  suplicio  arrastrados 
en  serones  por  bestias  de  albarda  en  torno  de  la  plaza  mayor  y  pregonân- 
dose  el  dclito  en  cada  esquina.  No  habicndo  verdugo,  fueron  fusilados  en 
banquillos  pucstos  al  pie  de  la  horca  y  después  colgados  en  ella  por  cuatro 
horas.  Las  cabezas  de  Almeida  y  Camacho  fueron  clavadas  en  escarpias  en 
las  entradas  de  la  ciudad,  la  del  primero  en  San  Yictorino  y  la  del  segundo 
en  las  Nieves,  y  las  manos  derechas  de  los  mismos  en  la  casa  donde  se 
perpétré  el  crimen  (La  scntencia  de  la  Corte  Superior  esta  publicada  en 
el  Suplemento  à  la  Gaceta  de  Colombia  de  29  de  Junio  de  1828). 
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también  interino  de  la  Alta  Corte  ;  por  manera  que 
el  excesivo  recargo  de  trabajo  que  hemos  ponderado 
cayô  sobre  las  tareas  perîodisticas  que  por  entonces 
traia  entre  manos.  Adeinâs  en  Mayo  de  1826  entrô  à 
formar  con  D.  Rafaël  Revenga,  Secretario  de  Rela- 
ciones  Exleriores,  y  D.  Francisco  Soto  la  comisiôn 
encargada  de  redactar  el  reglamento  orgànico  de  las 
escuelas  primarias  de  la  Repùblica. 

Pero  una  persona  con  los  hâbilos  de  orden  y  tra- 
bajo que  distinguian  al  Doctor  Cuervo,  y  con  una 
învencible  atracciôn  é  los  goces  del  hogar,  no  podia 
aquietar  sus  aspiraciones  en  solos  los  négocies  pù- 
blicos,  y  anhelaba  por  la  vida  intima  y  laboriosa  del 
matrimonio.  Dios  quiso  colmar  sus  deseos,  conce- 
diéndole  por  esposa  â  dona  Maria  Francisca  Urisarri, 
hija,  como  queda  dicho,  de  D.  Carlos  Joaquin  de  Uri- 
sarri y  Elispuru,  que  entre  otros  cargos  tuvo  en 
Bogota  el  de  Director  gênerai  de  rentas  del  Virrei- 
nato  de  la  Nueva  Granada,  y  de  D".  Mariana  Torde- 
sillas  y  Torrijos,  perteneciente  a  una  antigua  y 
respetable  familia  de  Bogota.  Con  este  matrimonio, 
que  se  celebrô  el  14  de  Mayo  de  1826,  el  Doclor 
Cuervo  hallô  un  abrigo  contra  los  huracanes  de  la 
vida  pùblica,  en  el  cual  no  dejô  de  reinar  la  dicha 
mâs  pura  y  apacible  aun  en  las  horas  de  mayor  an- 
gustia.  ce  La  sefiora  Urisarri  de  Cuervo,  dice  un 
escritor  de  nuestros  dias,  era  una  matrona  distingui- 
disima  por  su  piedad,  su  modeslia,  su  agradàbi- 
lisimo  trato.  Hacen  de  ella  grato  recuerdo  cuantos 
tuvieron  la  dicha  de  tratarla.    Ella  conservé  en  su 


-1828]  FISCALIA    DEL   CkVCk  89 

familia  las  austeras  y  puras  tradiciones  de  sus  ante- 
pasados.  »  * 

Très  meses  llevaba  de  casado,  cuando  el  Gobierno 
le  désigné  Ministro  fiscal  de  la  Gorte  de  Justicia  del 
Departamento  del  Gauca,  pero  no  pudo  ponerse  en 
camino  para  tomar  posesiôn  hasta  Enero  del  ano 
siguiente.  Duro  sacrifîcio  se  le  impuso,  pues  este 
nombramiento  traia  como  consecuencia  el  haber  de 
dejar  â  su  tîo  el  canônigo  Guervo  y  separarse  de  su 
esposa,  por  lomenos  hasta  que  ella  pudiese  empren- 
der  tan  largo  viaje  ;  con  todo  esto,  no  titubeô  en 
dar  su  aceptaciôn,  como  que  siempre  estuvo  pronto 
â  servir  â  la  patria  dondequiera  que  se  le  exigiese, 
aun  en  menoscabo  de  su  mismo  bienestar. 

No  eran  muchas  las  ciudades  de  la  America  espa- 
nola  que  pudieran  enorgullecerse  de  ser  cuna  de 
tanto  patriota  ilustre  como  Popayàn,  y  de  tener  en  su 
seno  una  sociedad  tan  culta  y  letrada,  de  que  salïan 
continuamente  para  los  congresos  y  magistraturas 
caballeros  que  honraban  à  la  Repùblica.  Entonces, 
é  pesar  de  los  estragos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia,  era  una  poblaciôn  respetable  que  contaba 
con  acaudalados  propielarios,  y  adonde  refluia  gran 
parte  de  la  riqueza  del  privilegiado  valle  del  Gauca. 
Segùn  un  viajero  francés  que  la  visitô  por  este 
tiempo^  era  en  muchas  cosas  superior  à  la  capital  : 
sus  alrededores  amenisimos  y  bien  cultivados  anun- 
ciaban    una   ciudad    importante  ;   sus   casa  s  mejor 

*  Be porter  ilustrado  de  4  de  Junio  de  1890. 
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con^truidas,  mes  Tentiladas  r  sobre  todo  mâs  aie- 
gres  ;  la  calle  de  Bel^rn.  bella  en  cualquîer  ciudad 
europea*.  Contrastaban  a  Jeinâs  con  el  aspeclo  enco- 
gido  T  friolento  del  pueblo  de  Bogota,  los  trajes 
Tisto&os  T  pÎDtorescos.  el  andar  garboso  t  desenfa- 
dado  de  los  mestîzos  y  mulatos  de  Popayan.  y  sobre 
todo  aquel  llevar  los  cantaros  y  eestos  en  la  cabeza 
con  Lanta  gracia  como  los  llevanan  las  mujeres  que 
en  la  anti;rùedad  su^ririeron  el  uso  de  las  cariatides. 
La  clase  alta,  casi  toda  con  humos  aristocrâticos,  era 
franca  y  cordial  en  sus  relaciones  sociales  y  de 
una  moralidad  ejemplar  ;  el  pueblo.  inteligente  y 
laborioso,  sin  perder  en  un  àpice  el  respeto  a  la 
gente  elevada.  tendia  â  educarse  y  â  participât  de 
los  bienes  de  la  repi'iblira  :  en  fin.  era  una  ciudad  a 
quien  singulares  condiciones  llamaban  à  representar 
un  gran  papel  en  la  historia  de  America. 

El  Doclor  Cuervo  fue  recibido  con  aprecio  y  aga- 
sajado  sinceramente  por  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad  ;  como  à  su  esposa,  que  se  le  reuniô  à  fines  de 
1827,  se  le  prodigaron  las  mâs  exquisitas  atenciones. 
Las  familias  â  porfia  se  empenaban  en  obsequiarlos 
y  en  hacerles  olvidar  que  estaban  lejos  de  su  suelo 
natal  ;  y  tanto  supieron  cautivarlos,  que  el  Doctor 
Cuervo  estuvo  à  punto  de  comprar  una  linda  pro- 
piedad  en  los  afueras  de  Popayan,  con  ànimo  de 
radicarse   alli  ;  y  lo   efeetuara  à   no  sobrevenir  la 


•   Voyage  pittoresque  aux  deux  Amériques,  publié  sous  la  direc* 
lion  de  M.  Alcidc  d  Orbigny.  Paris,  1836. 
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muerte  de  su  primogénito  Antonio  Maria,  que  lo 
entristeciô  profundamente,  en  circunstancias  en  que 
négocies  de  familia  lo  llamaron  à  Bogota,  conforme 
à  su  tiempo  veremos. 

Alguno  pudiera  sospechar  que  en  tiempo  en  que 
los  mérites  se  médian  por  los  anos,  un  tribunal 
como  el  de  Popayân,  compuesto  de  letrados  bene- 
mérites,  llegara  à  mirar  con  frialdad  la  ida  de  un 
companero  como  el  Doctor  Cuervo,  y  aun  à  tomar 
como  desdén  del  suprême  gobierno  el  que  aso- 
ciase  à  sus  labores  un  abogado  tan  joven.  Pero  si 
algo  de  este  hubo,  tal  impresién  debiô  de  desvane- 
cerse  ràpidamente,  pues  hicieron  ver  su  capacidad 
la  expediciôn  y  prontitud  con  que  despachô  no  solo 
los  expedientes  que  diariamente  se  presentaban, 
sino  diez  y  ocho  mes  que  dormian  hacia  dos  anos  ; 
y  al  fin  sus  companeros  le  regraciaron  por  haberles 
llevado  ce  los  conocimientos  y  la  experiencia  de  los 
tribunales  de  la  capital  ». 

Su  casa,  arreglada  con  el  buen  gusto  que  él 
mostraba  en  todas  sus  cosas  y  adornada  ademàs  con 
algunos  muebles  europeos  que  llevô  desde  Bogota, 
llamô  la  atenciôn  gênerai  y  vino  à  ser  el  centre  de 
sus  numerosos  amigos  ;  donde  unidos  todos  por 
iguales  tendencias,  analizaban  los  graves  aconteci- 
mientos  que  tan  agitado  tenian  al  pais,  é  ideaban 
mil  proyectos  para  salvarlo.  En  este  continue  comer- 
cio  de  ideas  fue  el  Doctor  Cuervo  reforzando  insen- 
siblemente  su  prestigio  y  adquiriendo  tal  predominio 
sobre  los  sujetos  notables  del  lugar,    que   desde 
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^l'^.y4ii.ixh  c:**r  «:  C'-û:Iliiia  pi-r  f^a  carbcter,  influia 
el  îi-**fr^§  c'Jt  tin^ii.*  pir  la  i^illacion  t  cb  parti- 
es lar  p>r  la  Uairer-r.  lii  En  esta  dei^mpeno  sin 
refi.ui.*rnîcî'-n  alv-^na  la  «.ecretana  t  las  clases  de 
l*:;^.fe'iîC':vn  c:vl:  t  penfc].  a  las  q-^ec^ncurnaft  nosolo 
l'yfc  ^k*uili)n**:^  ^lu'j  l.'S  en;p!eid:»sdela  Universidad 
r  auQ  persona^  extr-afias.  atra^das  por  la  novedad 
cooque  tra^aLa  las  matenas.  Susdiscipulos,  que  casi 
tod'jk  ban  liicido  de^pu^s  en  destinas  de  importancîa, 
hjcîeron  taies  pro^rresos.  que  cslos  cursos  se  citan 
eorno  de  los  mas  notables  que  alL  se  siguieron,  con 
ser  asi  que  al  claustro  de  esta  Universidad  habian 
dado  lustre  un  José  Fclix  Restrepo,  un  Joaquin  Mos- 
quera  y  otros.  Diez  anos  después  pasaba  porPopayàn 
D«  Joaquin  Acosta  con  direccion  à  Quito,  adonde  iba 
de  ministro  de  la  Xueva  Granada,  v  felicitaba  caluro- 
samente  al  Ooctor  Cuervo  porque  la  major  parte  de 
los  jôvenes  que  estaban  Ogurando  se  gloriaban  de 
ser  sus  discjpulos,  y  mâs  aiin  porque  sus  doctrinas 
habian  formado  escuela.  Tanta  fue  la  influencia  de 
su  enscnanza. 

A  mas  de  la  merecida  reputaoiôn  que  disfrutaba  la 
Universidad  de  Popayàn  por  la  sôlida  instrucciôn 
que  en  ella  se  recibia,  tenïala  envidiable  en  toda  la 
Kepûblica,  tal  que  aun  jovcnes  de  Bogota  la  frecuen- 
taban,  por  la   pureza  de  sus  enseiîanzas  y  por  la 
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moralidad  que  alli  reinaba,  y  por  cierto  no  era  sino 
reflejo  de  la  proverbial  de  la  poblaciôn.  Para  poner 
esio  en  su  punto  basta  recordar  que  componian  el 
cuerpo  universitario  el  doctor  Manuel  José  Mos- 
quera,  que  tan  iluslre  habia  de  ser  como  Arzobispo 
de  Bogota,  D.  Lino  de  Pombo,  D.  José  Antonio 
Arroyo,  D.  Manuel  Mariano  Urrutia  y  otros  no  menos 
respetables  por  su  saber  y  virtud,  y  que  dirigida  la 
educaciôn  religiosa  por  el  mismo  senor  Mosquera, 
y  unidos  todos  los  profesores  no  solo  por  la  comu- 
nidad  de  ideas  y  el  amor  à  la  juventud,  sino  por 
cordial  amistad,  todas  las  càtedras  armonizaban,  sin 
que  se  oyera  una  nota  discordante. 

Durante  la  permanencia  del  Doctor  Cuervo  en 
Popayàn  acaecié  el  espantoso  terremoto  del  16  de 
Noviembre  que  llenô  la  ciudad  de  ruinas  y  de  cons- 
ternaciôn.  Sobrevino  apenas  puesto  el  sol,  y  los 
habitantes  en  su  niayor  parte  salieron  huyendo  à  las 
màrgenes  del  Cauca  en  busca  de  seguridad.  Pero 
alli  los  aguardaba  mayor  conflicto,  pues  notaron  que 
las  aguas  del  rio  se  iban  mermando,  y  mientras 
observaban  pasmados  el  caso,  sin  comprender  lo  que 
era  ni  poder  indagar  su  causa,  se  vieron  de  repente 
sorprendidos  por  una  creciente  formidable,  que, 
segùn  después  se  supo,  debiô  su  origen  à  la  vio- 
lencia  con  que  rompieron  las  aguas  de  uno  de  los 
afluentes  del  Cauca,  represadas  por  una  peiia  que 
con  el  terremoto  se  desgajô  de  las  montanas.  El 
terror  fue  indecible.  Todavia  después  de  muchos 
aiios   guardaba   nuestra    madré    vivo    recuerdo    de 
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pnfr#ero  q  **  kl  L  ..t  Lillir:a  ï  Li  siinD.  t  toiosen 
1^0  on  el  e-ïpiîi"^  r'Çr:r'»-ii>  eo  L>»  semblantes. 
U^'^Ah  allï  coferr.plir  .n  !:^  es^tri^ri-s  de  la  arenida  : 
tra  ll^;ra  é  una  caLaf.a.  la  inrade  t  la  arrebala  como  si 
fu^;ra  una  débîl  pva  :  va  lame  t  corîa  un  pedazo  de  la 
m^rççfsn  y  lo  arra-^tra  flotando  p<3r  an  trecho  con  sus 
^rhoU:»  c/jmo  una  balsa  ;  j  por  todas  partes  se  difi- 
fan  à  la  flor  del  a;^a  las  cabezas  de  los  caballos  y 
ganados  que  hacen  infinîtos  esfuerzos  por  no  aho- 
garse.  Al  bajar  la  creciente  fue  quedando  todo 
cubierto  de  limo  cenicienlo,  como  de  un  inmenso 
«udario  ;  las  aguas  corrieron  félidas  durante  muchos 
d/as,  y  por  largo  tiempo  dejaron  los  caucanos  de 
ver  crislalino  y  transparente  su  hermoso  rio. 

Volvamos  los  ojos  à  la  vida  polilica  del  Doctor 
Cuervo  en  estos  dias  borrascosos  para  Colombia. 
Scda  ajeno  de  nuestra  labor  narrar  los  sucesos  que 
mantuvieron  en  agitacién,  mayor  o  menor,  la  Repù- 
blica  entera.  Todaslas  historias  nos  refieren  cômoel 
Libertador  puso  fin  à  la  insurrecciôn  de  Pàez  con  la 
amnistia  de  Puerto  Cabello  (1^*.  de  Enero  de  1827), 
coimando  de  distinciones  à  los  disidentes  de  Vene- 
zuela ;  la  insurrecciôn  de  la  3**.  division  colombiana 
en  Lima  (26  de  Enero),  promovida  por  los  peruanos 
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enemigos  de  Colombia  y  coloreada  por  los  amotina- 
dos  con  el  pretexto  de  sostener  la  constituciôn  de 
su  patria  contra  toda  tentativa  de  reemplazarla  con 
otra  ô  de  alzar  un  dictador  ;  la  insensata  alegria  que 
mostraron  los  exaltados  de  Bogota  al  saber  este 
suceso,  creyéndolo  efeclo  de  ainor  à  las  instituciones 
libérales,  y  su  desengano  al  penetrar  las  miras  pro- 
ditorias  de  los  facciosos  y  la  invasion  con  que  tras- 
tornaron  los  departamentos  del  Sur  ;  la  justa  y 
enérgica  improbaciôn  dada  por  el  Liberlador  à  este 
movimiento,  y  la  irritaciôn  de  los  inismos  exaltados 
en  viendo  que  se  adelantaban  fuerzas  de  Venezuela 
para  contrarrestar  la  division  invasora  ;  la  calma 
pasajera  que  vuelve  à  los  espiritus  al*  posesionarse 
el  Libertador  de  la  presidencia,  para  la  cual  habïa 
sido  nombrado  segunda  vez  con  inmensa  popula- 
ridad  ;  la  convocaloria  hecha  por  el  Congreso  para 
la  convenciôn  que  debia  reunirse  en  Ocaria  el  2  de 
Marzo  de  1828  ;  la  actividad  con  que  trabajaron  los 
contrarios  de  Bolivar  para  ganar  las  elecciones  y  el 
triunfo  que  obtuvieron  ;  el  triste  (in  de  esta  asamblea 
con  la  separaciôn  de  la  minoria  ;  el  acta  hecha  en  Bo- 
gota el  13  de  Junio  é  imitada  en  toda  la  Repùblica, 
para  desconocer  los  actos  de  la  Convenciôn  y  conferir 
al  Libertador  el  mando  supremo  ;  y  (inalmente  el  enojo 
de  la  burlada  mayoria  de  dicho  Cuerpo  y  el  frenesi 
con  que  algunos  conspiraron  contra  la  vida  misma 
del  Libertador. 

Situado  Popayân  entre  Bogota  y  Guayaquil,  pare- 
cia  ajeno  a  las  conmociones  violentas  de  uno  y  otro 
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V/i5  po,.t>,'^%  :  a...  oîivcî-f  cl^riiir.eDte  cl  Liberlador 
eî  a;>/  d*;  î^io  eî  estii>  de  la  •:p:n;..n  en  el  Ccnlro, 
y  M;  a;'-'^nz/i  en  su  resvluf.i.n  de  gobemar  constitu- 
cioijijjlf/jcrj^e  ;  aîli  des:iproLj  en  ISr^  los  proyectos 
d^;  rnonarquja  que  Iraia  entre  manjs  el  Consejo  de 
Mifiiftlros  **.  No  era  pues  de  exlrafiarse  que  la  ida  del 


•  Eifjrf-^lor,*^  de  D  Mar.'j*-!  J*-^  M'--*.i'iera  en  caria  de  29deOctubre 
4*;  i'KZ'f  Cyrtï  la  ïhUuiz  fe-Jia  e«rJ..'a  D.  Lino  de  Pombo  :  «  Arregle 
utU-A  •«i»  f*'-y'x.>/%  ▼  «u'haM;  al  parais  de  Golombia.  a  esta  dudad  que 
yr*Mu*k  *frt  i/An*,  circ-uri.^Uncias  el  admiraMe  cuadro  de  la  paz  y  la  frater- 
ri,'l;ïd  \t'u^n  tj^UyJ  a  ^<ar  en  ço«ie;ro  çus  dias  en  el  pais  de  la  libertad  j 
d/j  la  UfU:nnf/ia.  n 

••  Kn  caria  de  22  de  noviembre  de  1829  dice  D.  Manuel  José  Mosquera: 
V  lAt'fi/t  <;1  LiU;rtador  a>er  ;  esta  de  mujr  buen  humor,  porque,  segûn  ha 
di/Jj/*  #în  t/,uiiAu/A,  la  Inglatcrra  ofrece  su  apovo  para  un  gobiemo  cual 
yrojtfftKi  la  ^•.  Meditaciôn  ».  Y  con  la  misma  fecha  22  oficiô  el  secretario 
d'fl  \Â\tfriH(\oT  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  improbando  los  pasos 
t\Ht\it%  pra  cl  Cfttalilccimicnto  de  una  nionarquia  constilucional.  Parece 
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Doctor  Cuervo  despertase  algûn  recelo.  Su  nombre 
habia  sonado  apasionadamente  en  boca  de  la  comi- 
tiva  del  Libertador  como  de  uno  de  los  aboininados 
periodistas  de  Bogota,  y  algunos  se  figuraban  que 
iria  à  continuar  alli  la  violenta  propaganda  que  se 
le  habia  achacado.  Pero  no  fue  asï,  y  a  poco  se  encon- 
traron  todos  de  acuerdo  con  él,  no  solo  en  el  campo 
literario  y  de  las  relacîones  sociales,  sino  en  el  polï- 
tico.  Aun  cuando  por  précision  habïa  de  tratar  con 
tal  cual  exaltado,  que  alli  se  encontraba,  jamàs  des- 
mintié  la  moderaciôn  de  sus  opiniones  y  el  decoro 
de  su  conducta  oficial  y  privada.  Nunca  desaprovechô 
las  ocasiones  de  conciliar  los  ànimos,  y  aun  casi 
llegô  à  ser  frase  consagrada  la  de  que  era  articula- 
ciôn  entre  los  diversos  partidos*.  Tal  sucediô  en  un 


cierto  que  Bolivar  fluctuaba  entonces  entre  sentimientos  y  pensamientos 
conirarios  :  repuBlicano  de  corazôn,  habia  Ucgado  à  persuadirse  de  que  en 
la  America  espafiola  era  impracticable  la  repûblica,  y  de  que  la  forma  de 
gobicmo  mis  conveniente  para  ella  era  la  monarqufa  constitucional  ;  asi  lo 
manifesté  varias  veces  y  con  particular  claridad  en  la  carta  que  poco  antes 
de  estos  dias  dirigiô  al  Ministro  inglés  Campbell  (Restrepo,  Hist,  de  Col. 
tomo  IV,  p.  228).  Mientras  estaba  en  el  Sur,  donde  predominaban  las 
ideas  monàrquicas,  callaba  sin  duda  impulsado  por  un  sentimiento  de 
honradez  que  no  le  permitfa  improbar  lo  que  crefa  saludable.  Llega  é 
Popayin  lisonjeado  con  la  esperanza  de  que  el  apoyo  de  Inglaterra  facili- 
tara  el  cambio  ;  pero  encuentra  con  republicanos  tan  honrados  como  los 
Mosqueras  y  otros,  renaccn  sus  amortiguados  sentimientos,  cae  de  su  pasa- 
jera  ilusiôn  y  condena  las  negociaciones  del  Gonsejo  de  Ministros. 

*  Asi  lo  conjeturamos  de  caria  de  D.  J.  Rafaël  Arboleda  al  Libertador, 
pid)licada  en  las  Memorias  del  gênerai  O'Lcary,  tomo  IX,  pâg.  226,  com- 
paràndola  con  otra  enteramente  privada  del  doctor  Manuel  José  Mos- 
quera,  en  que  exprcsa  el  mismo  concepto  del  texto  subrayando  la  voz 
articulacion. 
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convite  dado  por  el  Obispo,  en  el  cual  se  levante  un 
caballero  enemigo  del  Libertador,  y  brindô  contra  él 
en  términos  muy  ofensivos  ;  originôse  el  disgusto 
que  era  natural,  y  exaltàndose  todos,  pasaran  las 
cosas  muy  adelante  (asï  se  creyô  generalmente  en 
la  ciudad),  si  el  Doctor  Guervo  apaciguando  al  pro- 
vocador  y  calmàndolos  à  todos,  no  hubiera  cortado 
la  disensiôn. 

Una  de  las  cuestiones  que  màs  inquietaban  enton- 
ces,  era  la  elecciôn  entre  el  gobierno  federaûvo  y  el 
central.  Fue  siempre  el  Libertador  sobremanera 
adverso  à  la  federaciôn,  y  no  hay  para  que  decir  que 
sus  amigos  participaban  de  esta  antipatîa.  Entre  los 
demàs  la  opinion  no  era  ni  uniforme  ni  constante  ; 
pocos  eran  federalistas  por  conviccion  ;  la  mayor 
parte  no  veïa  en  la  adopciôn  de  este  sistema  sino 
un  expediente  para  desatarse  de  Venezuela,  y  librar 
â  la  Nueva  Granada  de  la  gravosisima  carga  de  tener 
en  si  la  capital  de  Golombia,  que  era  como  decir  com- 
prar  con  su  sangre  y  sus  ya  casi  agotados  caudales 
el  desdén  y  la  malquerencia  de  su  companera.  Entre 
éstos  se  hallaba  el  gênerai  Santander.  Azuero  fue 
en  el  Conductor  opuesto  â  la  federaciôn,  y  todavia 
cuando  muchos  de  la  mayoria  de  la  Gonvenciôn  esta- 
ban  por  ella,  manifestaba  los  temores  que  le  causaba 
su  planteamiento*,  aunque  al  fin  acabô  por  proponer 
un  federalismo  à  su  modo.  En  Popayân  la  opinion 


*  Estas  son  sus  palabras  :   v  Siento  positivamente  no  tenerlo  &  V.  de 
compaHero  en  la  Gran  Con\cnci6n.  Yo  voy  con  gusto  à  este  cuerpo  al 
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gênerai  preferîa  el  gobierno  unitario  ;  de  modo  que 
el  Doctor  Cuervo,  que  en  la  Bandera  tricolor  se  habia 
burlado  de  la  federaciôn  pintando  chistosamente  las 
pretensiones  aulonômicas  de  la  parroquia  de  Tuso*, 
se  vino  à  encontrar  alli  en  tierra  amîga.  Con  otros 
compaîieros  fundô  y  redactô  El  Constitucional,  periô- 
dico  de  ideas  esencialmente  patriôticas,  y  en  defensa 
del  centralismo,  como  ùnica  forma  de  gobierno  adap- 
table à  nuestro  pais;  y  cuando  gran  parte  de  las 
municipalidades  y  corporaciones  dirigieron  â  la 
Gonvenciôn  peticiones  para  que  en  la  futura  conslî- 
tuciôn  se  adoptara  esta  forma,  muy  â  su  gusto  firmô 
la  que  hizo  la  Corte  Superior  de  Justicia  del  Cauca. 
Este  Cuerpo  recomendaba  la  conservaciôn  del  sistema 
constitucional  vigente,  reformândose,  si  se  querïa, 
los  artîculos  incidentes  cuya  inconveniencia  estu- 
viese  comprobada  de  hecho,  à  fin  de  que  la  mejora 
de  las  instituciones  fuese  la  obra  paulatina  del 
tiempo,  de  la  experiencia  y  de  la  sabiduria  ;  y  dedan: 


considerar  que  su  gran  mayoria  es  compuesta  de  hombres  libres,  amigos 
de  los  principios  y  de  un  buen  orden  ;  mas  de  otra  parte  me  recelo  mucho 
que  se  nos  sigan  grandes  maies  si  adoptamos  la  federaciôn,  â  que  parece 
inclinada  la  mayorfa.»  Garta  de  D.V.  Azuero  al  Doctor  Cuervo,  5  de  Marzo 
de  1828. 

*  Tuso  era  pueblo  de  indios  situado  al  sur  de  Bogota  à  la  izquierda  del 
Funza  y  no  muy  distante  del  Salto  de  Tequendama.  En  la  época  à  que 
nos  rcferimos  no  quedaban  ya  ni  rastros  de  él,  como  que  habfa  desapare- 
cido  desde  fines  del  siglo  pasado.  £1  artfculo  de  La  Bandera  tricolor 
titulado  Acta  de  la  parroquia  de  Tuso  (numéro  8<'.)  cay6  muy  en  gra- 
cia, y  nos  hablaba  con  frecuencia  de  él  como  escrito  por  el  Doctor 
Cuervo,  nuestro  pariente  y  buen  amigo  D.  Antonio  Gonzalez  Manrique. 
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«  Los  hombres  honrados,  el  labrador,  el  propietario, 
el  que  ejercita  su  industria,  todos,  todos  creen  que 
la  debilidad  del  gobiemo  fédéral  produjo  en  el  aiio 
6^.  nuestro  sometimiento  à  los  espaiioles  ;  todos  creen 
que  la  disociaciôn  fédéral  nos  sumergîria  hoy  en 
nuestras  pasadas  desgracias  y  en  los  maies  de  la 
anarquia.  » 

Es  mas  :  el  intendente  Mosquera  testifica  que  à  la 
cooperaciôn  del  Doctor  Guervo  se  debiô  casi  exclu- 
sivamente  el  que  la  Municipalidad  de  Popayàn  hi- 
ciera  igualmanifestaciôn,  y  agrega  que  ofreciô  em- 
plear  su  influjo  en  Buga  y  Cali  para  lograrelmismo 
efecto*.  De  résultas  de  esto  y  viendo  que  al  seguir 
tal  conducta  se  apartaba  de  las  opiniones  actuales 
de  Santander,  conquien  leimaginabamancomunado, 
Uegé  el  Intendente  à  pensar  que  se  le  habïa  ganado 
à  su  partido**,   cuando  en   realidad  no  hacia  màs 


*  «  Hoy  he  conseguido  ya  que  se  firme  una  representaciôn  por  esta 
Municipalidad  y  los  principales  vecinos,  dirigida  à  la  Gran  G)nvenci6n, 
oponiéndose  al  sislema  federativo  y  apoyando  el  central  con  todo  el  vigor 
nccesario  à  nuestras  circunstancias.  £1  Dr.  Guervo,  nuestro  fiscal  de  este 
tribunal  de  justicia,  ha  tomado  en  el  particular  todo  el  empeno  (pie  podia 
apetecerse.  Se  conduce  con  acier lo,  y  tengo  la  espcranza  que  sea  uno  de 
nuestros  colaboradores  en  sostener  el  sislema  central  y  &  Y.  E.  al  frente 
de  él.  Puedo  decir  à  V.  E.  que  si  él  no  se  me  une,  esta  vez  el  partido 
contrario  me  habia  hecho  mucho  peso,  porque  la  ramificaciôn  de  la  fao- 
ciôn  de  D.  F.  de  P.  [Francisco  de  Paula  Santander]  trabaja  sin  césar  por 
adclantar  sus  proyectos  y  aumcntar  prosélilos.  £1  mismo  seftor  me  ha 
ofrecido  sus  servicios  para  que  en  Gali  y  Buga  se  haga  lo  mismo.  »  Garta 
de  Mosquera  al  Lihertador,  Popajân,  5  de  Abril  do  1828  (Memorias  de 
O'Leary,  tomo  IX,  p.  110). 

**  «  Los  agentes  de  Santander  son   Gastrillôn,  Valencîa  y  Cuen'O.  » 
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que  propender  al  triiinfo  de  ideas  que  le  eran 
propias. 

Mas  adelante,  disuelta  la  Convenciôn  y  comuni- 
cada  à  toda  la  Repiiblica  el  acta  de  Bogota,  por  la 
cual  se  investia  â  Bolivar  del  poder  dictatorial,  el 
mismo  Mosquera,  tomando  por  pretexto  las  noticias 
que  Flores  le  daba  sobre  la  guerra  del  Perù,  reuniô 
primeramente  una  junta  de  militares,  que  hizo  su 
acta  como  las  demàs  ;  en  seguida  citô  à  los  emplea- 
dos  principales,  y  esta  junta,  en  vista  del  peligro, 
acordô  la  réunion  de  un  cabildo  abierto.  Congregâ- 
ronse  en  consecuencia  el  3  de  Julio  de  1828  los 
empleados  y  personas  notables,  y  con  no  poca  sor- 
presa  del  Intendente,  el  Doctor  Cuervo  se  opuso  con 
energia  â  que  se  extendiera.el  acta  en  los  mismos 
términos  que  en  Bogota.  No  podernos  decir  hasta 
que  punto  esta  resistencia  suscité  ô  alentô  la  de 
otros,  pero  el  hecho  es  que  dcspués  de  largas  dis- 
cusiones,  que  duraron  desde  las  très  de  la  tarde  â 
las  nueve  de  la  noche,  la  raanifestaciôn  de  esta  junta 
se  redujo  â  un  juramenlo  del  Intendente  hecho  en 
estos  términos  :  «  Juro  â  Dios  por  los  santos  Evan- 
gelios  y  prometo  à  la  Repùblica  sostener  la  integri- 
dad  nacional  y  al  Présidente  de  ella  en  la  présente 
crisis,   como  el  punto  de  contacto  para  reunir  los 

Car  ta  do  Mosquera  al  Lihertador,  Popayàn,  6  de  Enero  de  1828  {ubi 
supra^  IX,  p.  99).  «  El  Dr.  Rufîno  Cuervo  se  ha  convertido  y  meayuda 
bastante,  sîn  embargo  que  no  le  confio  todavfa  cosas  muy  importantes.  » 
Garta  del  mismo  al  mismo,  Popayân,  22  de  AJ^ril  de  1828  {ubi  supra, 
IX,  p.  112). 
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partidos  y  evitar  la  guerra  civil.  »  Los  concurrentes, 
dice  la  relaciôn  oficial,  manifestaron  su  aprobaciôn 
con  regocijados  vivas,  y  procedieron  en  seguida  los 
jefes,  autoridades  y  empleados  à  prestar  el  mismo 
juramento  ante  el  Intendente.  Por  eso  no  se  dijo 
acta  sino  juramento  de  los  empleados  de  Popayân. 
El  Doctor  Guervo  tuvo  pues  la  satisfacciôn  de  no 
firmar  un  acta  de  dictadura  después  de  haber  atacado 
vigorosamente  con  su  nombre  las  de  Guayaquil  y 
Quito  y  coadyuvado  por  lo  menos  â  tralar  duramente 
sobre  el  caso  al  mismo  Mosquera;  se  esforzo  ademàs, 
hasta  donde  era  posible  en  tan  extremadas  circuns- 
tancias,  â  salvar  el  principio  de  la  legalidad,  que  fue 
la  aspiraciôn  constante  de  su  vida,  pues  por  aquel 
juramento  todos  los  ciudadanos  se  congregaban  en 
torno  del  Présidente,  para  asegurar  el  orden  interior 
y  el  triunfo  sobre  los  enemigos  de  fuera.  Mosquera 
dio  bien  â  entender,  al  noticiar  al  Libertador  lo  acon- 
tecido,  que  no  habia  sido  posible  conseguir  mâs*; 

*  «  Sirviéndome  muy  poderofeamentc  las  noticias  que  rccibi  del  gêne- 
rai Flores  oficialmcnte  sobre  la  guerra  del  Pcrù,  réuni  à  los  jefes  miliUres 
y  formé  con  ellos  una  junta  de  guerra  para  manifesta  ries  mis  opinione«  y 
la  necesidad  de  lomar  medidas.  Las  tomamos,  como  V.  £.  vera  por  el 
acta  que  acompafio  â  V,  E.  de  ofîcio,  por  medio  del  Sccrelario  de  Guerra. 
En  consccucncia  cité  los  empleados  principales  y  les  hice  ver  los  riesgos 
de  la  patria,  y  que  era  indispensable  tomar  medidas  y  que  fuescn  del 
momento.  Se  acordo  por  la  réunion  la  citaciôn  de  un  cabildo  abierto,  como 
vcra  v.  E.  por  dicho  acuerdo,  y  entre  tanto  mi  padre  y  mi  hermano 
Manuel  José  disponîan  los  ànimos  del  pueblo  â  lo  que  debia  haccrse,  pues 
no  dudâbamos  que  los  demagogos.  aunque  pocos,  vinieran  à  declamar. 
Tuve  à  bien  poner  la  tropa  sobre  las  armas  en  el  cuartel,  por  si  se  malo- 
graba  el  golpe  darlo  por  la  fuerza,  y  aborcando  cuatro  de  los  mâs  inso- 
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pero  à  su  vanidad  no  le  faltô  medio  de  ponderar  sus 
esfuerzos  y  las  medidas  violentas  que  tenia  prepa- 
radas*. 

Durante  todo  este  tiempo  se  correspondiô  el  Doctor 
Guervo  por  cartas  con  Santander.  Queremos  dar 
muestras  aqui  de  esta  correspondencia,  que  publi- 
camos  intégra,  primeramente  para  hacer  ver  la  clase 
de  relaciones  que  entre  los  dos  existïan,  y  luégo 
porque  en  ella  vemos  las  opiniones  de  este  perso- 
naje  y  su  disposiciôn  para  con  el  Libertador,  hasta 
poco  antes  de  disolverse  la  Gonvenciôn,  época  en 
que  se  interrumpen  las  cartas.  Dicennos  los  histo- 
riadores  que  ya  por  esos  tiempos  estaba  devorado 
Santander  por  el  odio  mâs  profundo  al  Libertador  y 
que  no  tenia  mâs  anhelo  que  el  de  desacreditarle  y 
aun  salir  de  él.  Que  en  momentos  de  exaltaciôn  se 
expresara  descoinpuestamente  contra  Bolivar,  no  es 
extrano,  y  aun  se  disculpa  que  estuviese  ofendido, 
cuando  era  piiblico  el  poco  miramiento  con  que 
aquél  le  habia  tratado  en  los  ùltimos  tiempos,  sobre 
todo  al  hablar  del  empréslito  ;  pero,  segùn  vamos  à 


lentes,  hacer  las  correspond  lentes  declaraciones,  tomàndome  entonces  la 
autoridad  compétente,  y  solo  dependientc  de  V.  E.  ;  mas  no  lleg6  el  caso, 
y  en  lo  substancial  se  acordô  lo  mismo  que  en  Bogota,  después  de  muchas 
discusioncs  en  el  cabildo  ahierto  que  durô  dcsde  las  très  de  la  tarde  hasta 
las  niieve  de  la  noche,  que  se  firmô  el  acta  por  parte  de  los  concurrentes, 
y  actualmente  se  esta  fîrmando  por  los  demâs.  »  Carta  de  Mosquera  al 
Libertador,  Popayàn,  29  de  Junio  de  1828  (Momorias  de  O'Leary, 
tomo  IX,  p.  119). 

•  Véase  en  el  Epistolario  la  carta  de  Obando  fccha  en  Pasto  a  5  de  Mayo 
de  1829. 


t'/f  CJtPîTO»   IT  ''IdîT- 


rf:r.  él  con*«nraLa  l*>ijT.a  5*nt:!n:en?»>s  benévolos 
j  fund^das  e^p^raazas  del  bien  qie  el  Libertador 
pod;a  hacer  a  la  patrfa.  Pàr^ce  que  al  corlarse  las 
»e?5Îone3  de  la  Conrenc;  jo.  al  perder  t»>ia  esperanza 
de  ver  estahlccido  cl  or-ien  leg-il.  fue  cuando  su 
dnimo  se  agriô  completamente.  v  las  aotiguas  que- 
jas  se  convirtieron  en  op  jsici*jn  declarada.  Ni  cabe 
decir  que  esta  correspondencia  carece  de  sinceridad, 
pues  ;  que  motivo  puede  imaTinarse  para  que  no  se 
desaho;^ase  francamenle  su  autor.  cuando  hablaba 
con  un  companero  de  redacciôn  en  la  Bandera  Tri- 
colùr,  que  sustancialmente  concordaba  con  él  en 
ideas  politicas  y  habitaba  una  poblaciôn  que  en  su 
mayor  parte  abundaba  en  les  mismos  sentimientos  y 
donde  pudieran  hallar  eco  las  efusiones  de  su  ira  ? 

1**,  de  Marzo  de  1827.  Mi  querido  amigo  Cuervo  :  Veo 
en  %u  carta  del  12  que  va  esta  usted  no  solo  en  Popayân 
§ino  ejercîendo  su  fiscalîa  con  algun  contento.  Me  alegro 
de  »u  feliz  viajcy  y  deseo  que  â  la  estimaciôn  que  debe 
granjcarsepor  el  recto  desempcno  de  su  puesto,  reùna  la 
que  le  merczca  su  porte  particular.  Usted  no  puede  du- 
dar  de  la  sinceridad  v  extension  de  mi  afecto  hacia  usted, 
y  por  lo  mismo  créera  que  mis  deseos  nacendel  corazou. 

^  Que  dire  a  usted  de  nuestros  negocios  pùblicos  ? 
Nada  agradable.  La  amnistia  de  Puerto  Cabello  ha  sido 
una  capitulacion  disimulada,  y  posteriormente  el  Liber- 
tador ha  sido  prôdigo  en  recompensas  y  condecoraciones 
d  todo»  !o8  rcvolucionarios,  como  si  hubieran  hecho  una 
nccion  hazanosa  hollando  el  pacto  social  y  arrojando  som- 
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bras  sobre  la  resplandeciente  gloria  de  Colombia...  Quizas 
mi  limitado  entendimiento  no  alcanza  a  comprender  la 
sabiduria  y  tino  de  estas  medidas,  y  en  esta  desconfianza, 
debo  créer  que  todo  sera  para  bien  de  Colombia,  y  para 
que  aparezca  nuevamente  con  mayor  realce  y  majestad... 
Ya  usted  habra  visto  el  Conductor  :  hago  todos  mis 
esfuerzos  porque  no  se  escriba  con  acrimonia  contra  el 
Libertador,  ni  se  le  digan  pesadeces,  porque  si  él  Uega  à 
concebir  que  puede  haber  perdido  su  reputaciôn,  es 
capaz  de  cortar  el  nudo  con  la  espada.  Por  otra  parte,  el 
gênerai  Bolivar  puede  salvar  este  pais  à  fuerza  de  su 
influjo  y  experiencia.  No  es  tarde  todavia  en  mi  humilde 
concepto.  Creo  que  en  esto  cumplo  yo  con  los  deberes  de 
patriota  y  de  fiel  amigo  del  Libertador. 

Es  de  notar  que  aunque  la  primera  impresiôn 
que  causaron  en  cl  anime  de  Santander  las  medidas 
del  Liberlador,  fue  desfavorabie,  luego  hizo  justicia 
al  espiritu  conciliador  que  las  dictô,  por  mâs  que  no 
en  todas  hubiera  absoluta  imparciaiidad,  como  lo 
observa  Baralt.  Asi,  dijo  en  su  mensajc  alCongreso  : 
«  Veréis  igualmente  que  el  influjo  del  Libertador  y 
la  suavidad  6  indulgcncia  que  derramô  en  sus  pro- 
videncias,  ahogaron  la  guerra  civil,  reintegraron  el 
celestial  imperio  de  la  ley,  y  han  devuello  â  Colombia 
la  paz.  » 

15  de  Marzo.  El  Libertador  ha  remitido  su  renuncia 
de  la  presidencia  fundândola  en  que  Colombia  por  su 
estado  de  paz  no  necesita  ya  de  sus  servicios  como  sol- 
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dado,  y  en  que  desconfiando  de  sus  miras  los  celosos 
republicanos  de  Colombia,  y  no  creyéndose  él  mismo 
libre  de  ser  victima  de  la  ambiciôn,  le  parecia  que  el 
mejor  medio  de  salvarse  la  Repûblica  y  él  era  dimitir  la 
presidencia.  ^i  Quiere  usted  saber  mi  opinion  en  esto  ? 
Pues  opino  que  no  se  debe  admitir  :  si  usted  opina  lo 
contrario,  le  manifestaré  oportunamente  las  poderosas 
razones  que  tengo  para  pensar  asi. 

Gosa  sabida  es  que  Azuero  y  Soto  calorosamente 
apoyaron  el  que  se  admitiera  la  renuncia  del  Libcr- 
tador.  Aqui  venios  que  Santander  no  pensaba  como 
elles,  y  en  otras  ocasiones  sucediô  lo  mismo  ;  de 
manera  que  no  es  tan  cierto  como  se  asegura,  que 
estos  très  personajes  formaran  una  trinidad  indivi- 
sible, y  que  el  Vicepresidente  seguîa  é  ojos  cerrados 
à  los  que  han  sido  Uamados  sus  consejcros. 

30  de  Marzo,  Nuestro  Vêlez  me  ha  escrito  dos 
cartas  interesantes  de  Filadelfia  :  me  dice  que  los  escri- 
tores  se  habian  desencadenado  contra  el  gênerai  Bolivar, 
adhiriendo  a  las  sospechas  que  inspiraban  sus  miras.  Los 
papeles  de  Inglaterra  estân  en  el  mismo  sentido,  y  un 
folleto  impreso  en  Hamburgo  con  el  titulo  de  «  La  Eu- 
ropa  y  America  en  1846  »  [sic)  esta  terribilisimo.  Mire 
usted  que  desgracia  la  nuestra,  perder  6  por  lo  menos 
ver  disminuida  la  brillante  reputaciôn  de  nuestro  primer 
hombre.  Pero  yo  tengo  la  csperanza  de  que  el  suceso 
de  el  Perù  sea  aquella  eficacîsima  voz  que  saliô  del  cielo 
para  detener  al  perseguidor  de  los  cristianos  y  conver- 
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tirlo  en  Apôstol  de  las  gentes  ;  si,  mi  amigo,  tengo  esta 
esperanza,  si  todos  contribuimos  â  aconsejar  al  gênerai 
Bolivar,  à  no  desesperarlo  ni  irritarlo,  y  â  convencerlo 
de  que,  perdida  la  base  del  Perû,  comprometida  su  gloria, 
tajadas  todas  las  plumas  extranjeras  para  tildar  su 
conducta,  y  amenazada  la  brillante  reputaciàn  de  Colom- 
bia,  no  le  queda  m«îs  partido  que  unirse  de  corazôn  à 
los  colombianos,  prometer  ser  el  apoyo  de  las  leyes,  y 
serlo  efectivamente,  gobernar  conforme  a  cUas,  abando- 
nar  las  ideas  de  confederaciôn  y  de  constituciôn  boliviana, 
y  marehar  de  acuerdo  con  el  Congreso  para  pensar  en 
las  ulteriores  reformas.  Asi  se  lo  he  escrito  nuevamcnte 
el  12  de  Febrero  y  se  lo  he  repetido  ahora  con  motivo 
de  las  ocurrencias  del  Perû.  Es  imposible  que  yo  abo-> 
rrezca  al  Libertador*. 


*  Las  carias  à  que  se  rcficro  Santandcr  aquî,  se  hallan  publicadas  en  el 
tomo  III  de  las  Memorias  del  gênerai  OXcary,  pp.  355,  362  y  375.  Ya 
desdc  1827  en  un  follelo  titulado  Apclaciàn  à  Colombia,  p.  19,  se  hacfa 
manificsta  la  ingenuidad  do  Santander  y  la  perfecta  consonancia  entre  su 
conducta  pûblica  y  su  conducta  privada  con  respccto  al  Libertador  ; 
citando  todos  los  puntos  importantes  en  que  los  dos  no  se  hallaban  de 
acuerdo,  se  prucba  ahi  que  particularmonte  dijo  à  Bolivar  lo  mismo  que 
después  puso  en  prâctîca.  No  tcnemos  à  la  vista  esta  publicaciôn,  y  nos 
referimos  al  numéro  101  del  Constitucional  de  Candinamarca  (25  de 
Âgosto  de  1833)  donde  se  halla  copiado  et  pasajc  en  un  artîculo  suscrito 
J.  P.  G.  Greemos  que  las  carias  de  Santander  à  Bolivar  cobran  grande 
importancia  dcsde  cl  momcnto  en  que  concucrdan  con  las  que  escribîa  con- 
fidencialmente  à  un  amigo.  Santandcr  miro  sicmprc  como  punto  de  honor 
probar  la  lealtad  que  pcrsonalmente  guardô  à  Bolivar,  aunque  no  dejarîa 
de  halxîr  también  cl  inlento  de  aparcccr  como  victima  de  una  pcrsccucion 
injusta  :  cl  mismo  Constitucional  (3  de  Noviembre  de  1833)  publica, 
diciendo  baberla  recibido  para  que  se  de  à  luz.  una  comunicacion  dirigida 
en  14  de  Noviembre  de  1828  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriorcs  de 
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8  de  Mayo.  El  gênerai  Bolivar  havisto  encallados  sas 
proyectos,  su  constituciôn  y  sus  planes:  precisamente 
crée  que  yo  tengo,  si  no  la  mayor,  la  principal  parte,  y 
debe  alla  en  su  corazôn  tenerme  una  ojeriza  tanto  mas 
grande,  cuanto  pudo  presumirse  que  mi  amistad  y  gra- 
titud  hacia  él  debian  ahogar  mis  principios  y  sobrepo- 
nerse  a  mis  comprometimientos  con  la  nacion. 

Aquf  por  primera  vez  hace  referencia  é  senli- 
micntos  personaies. 

21  de  Julio.  El  Libertador  viene  a  la  capital  no  embar- 

Colombîa  al  consulado  gênerai  de  la  Republîca  en  los  Estados  Unidos,  j 
ponc  do  baAtardilla  estes  pasajcs  :  «  Santander  no  ha  rcsultado  del  proccso 
que  hubiera  tcnido  una  parte  inmcdiata  6  pr6xima  en  la  conjuraciun  del 
25....  »  «No  hay  duda  sobre  la  criminalidad  en  gênerai  de  Santander, 
aunque  sf  la  hay  en  cuanto  â  la  aprobaciôn  que  le  baya  merecido  el 
horrible  atcntado  cometido  en  la  noche  del  25.  »  Todavfa  el  28  de  Marzo 
de  1838  protesté  en  la  Càmara  de  Représentantes  no  haber  tenido  parte 
activa  en  la  mis  ma  conjuraciôn  (^Argos,  i^.  de  Abril  de  1838). 
Esta  conducta  es  laudable  cuando  tantos  otros  héroes  del  dia  siguiente 
roclamaban  su  parte  en  aquel  atentado.  Obando,  por  ejemplo,  que 
firm6  el  acta  de  los  militares  de  Popayàn  para  conferir  i  Bolivar  el 
poder  dictatorial,  y  rccomendô  en  1830  al  benemérito  baiallôn  Vargas, 
diciendo  :  «  El  ha  sido  dcsde  su  creaciôn  el  defensor  de  la  patria,  el 
cuerpo  de  la  libertad,  el  conservador  del  orden,  el  que  salv6  al  Liberta- 
dor de  la  alevosîa  cuando  regia  la  naciôn  »  (^Gaceta  de  Colombia,  nûm. 
471,  correspondiente  al  27  de  Junio  de  1830),  escribfa  en  1842  :  «No  tuve 
yo  el  honor  de  pertenecer  â  aquel  numéro  de  romanes  que,  con  una  rcvo- 
luciôn  dcsgraciada,  aterraron  sin  embargo  à  la  tiranfa  vencedora  ;  yo 
hubiera  tenido  parte  en  ella,  si  hubiera  estado  en  Bogota  ;  pero  ya  que 
no  pucdo  contar  este  entre  los  scrvicios  que  he  hccho  à  la  libertad,  yaque 
no  tuve  aquel  honor,  tendre  â  lo  menos  la  satisfacciôn  de  vindicar  aquel 
grande  hecho.  » 


-1828]  FISCALIA    DEL   CAUCA  109 

gante  sus  promesas  irrévocables  ;  alla  vera  usted  la 
proclama  del  19  de  Junio,  y  cuânto  enojo  vomita  contra 
las  tropas  venidas  de  Lima.  Aqui  no  s6lo  estan  los 
patriotas  disgustados  con  esta  proclama,  sino  alarmados. 
La  suerte  esta  echada,  en  mi  concepto,  y  vamos  todos  los 
republicanos  a  pasar  mil  disgustos.  Si  esta  proclama  la 
hubiera  expedido  en  Guayaquil  el  12  de  Septiembre,  otro 
gallo  nos  cantara.  En  fin  la  lucha  que  vamos  sosteniendo 
sera  larga,  peligrosa,  y...  que  se  yo  que  mâs.  No  sean 
ustedcs  débiles  :  nada  de  insultos,  nada  de  bochinches  ; 
mucha  firmeza  y  decencia  para  sostener  los  principios 
y  la  libertad.  Cuando  nos  echen  una  mordaza,  callemos. 
Comunique  estas  ideas  a  Lôpez  y  a  otras  personas  de 
confianza  y  energia.  » 

Los  que  se  figuraron  granjear  un  firme  apoyo  à 
la  constituciôn  promoviendo  6  preconizando  el  alza- 
miento  de  la  3**.  division,  vinieron  averse  en  grandes 
apures,  luego  que  empezô  a  transpirarse  que  estaba 
rcvolviendo  el  Sur  y  aun  â  susurrarse  que  Busta- 
mante  se  habïa  vendido  al  Perû.  Santander  decia  en 
carta  de  8  de  Mayo  :  «  Las  cosas  del  Perù  y  del  Sur 
me  tienen  vacilante  :  ya  creo  que  el  Perù  se  porta 
con  ingratitud  pretendiendo  revolucionar  el  Sur,  y 
ya  desecho  tan  negro  pensamiento  ;  luego  pienso 
que  se  baya  seducido  â  nuestros  oficiales  con  el 
temor  del  castigo  por  el  suceso  de  26  de  Enero,  y 
después  no  quiero  pasar  por  la  triste  idea  de  que 
baya  un  colombiano  que  quisiera  despedazar  à  su 
patria  en  beneficio  de  un  pais  extranjero,  que  jamàs 
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igualarà  à  Colombia.  Lo  que  sea  lo  sabremos 
pronto.  »  Luego  en  22  del  mismo  mes  :  k  Todavla 
subsisten  para  mï  las  dudas  en  que  esta  envuelto  el 
Sur,  y  hasta  que  no  nos  escriba  el  gênerai  Obando* 
no  saldremos  de  ellas  :  diferentes  son  las  opiniones 
aquï  :  unos  sostienen  que  nuestra  division  es  trai- 
dora,  otros  la  defienden.  »  Ocho  dias  después  : 
«  Estoy  mas  dudoso  con  estas  cosas  del  Sur.  Entre 
Flores,  Torres  y  Pérez  me  tienen  la  cabeza  atontada. 
Si  Bustamante  ha  vendido  sus  servicios  al  Perù, 
que  lo  fusiien  después  de  ponerle  una  corona  de 
encina  y  grama  por  su  hecho  del  26  de  Enero.  »  Y 
por  fin  el  15  de  Junio  :  «  Obscuro,  obscurisimo  esta 
nuestro  Sur.  Obando  no  me  ha  escrito.  De  Cuenca 
me  dicen  que  Bustamante  tiene  buenas  intenciones, 
pcro  que  Lôpez  Méndez  es  el  diablo,  y  lo  trastorna 
à  cada  paso.  »  En  estas  dudas  obraba  ciertamente 
el  puntillo  que  hacia  cerrar  los  ojos  para  no  ver  con 
claridad  la  vergûenza  de  haber  victoreado  y  pre- 
miado  â  los  traidores  ;  y  es  lo  singular  que  el  decreto 
mismo  en  que  disponia  el  Vicepresidente  la  repre- 
siôn  y  castigo  de  los  invasores,  se  referia  à  meros 
rumores,  y  las  medidas  que  contra  ellos  se  dictaban 
aparecïan  como  las  que  la  prudencia  aconseja  en 
casos  dudosos  y  de  graves  consecuencias  (22  de 
Mayo).  Tal  era  la  situaciôn  cuando  llega  la  proclama 
de  19  de  Junio,  acompanada  de  una  nota  en  que  el 


•  El  gênerai  Antonio  Obando,  cnviado  por  el  Vicepresidente  &  tomar 
el  mando  de  las  tropas  insurreccionadas. 
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secretario  decïa  estar  el  Libertador  resuelto  à  mar- 
char  contra  los  traidores,  y  que  se  pondrïa  inmedia- 
tamente  en  camino  para  la  capital.  Por  inâs  que  el 
Vicepresidente  mismo  le  hubiese  llamado,  y  preci- 
sainente  en  la  coniunicaciôn  que  motivé  la  proclama 
y  la  décision  referidas,  los  exaltados  à  consecuencia 
de  la  renuncia  de  Bolivar  no  le  esperaban,  y  como 
les  remordïa  la  conciencia,  al  saber  su  venida  se 
vieron  amagados,  y  no  supieron  que  decir  ni  que 
camino  tomar.  Scgùn  Restrcpo,  fue  alimento  de  las 
pasiones  en  que  se  abrasaba  por  esos  dias  la  capital, 
un  articulo  publicado  por  Azuero  en  el  Conductor, 
articulo  en  que  proponïa  como  medida  ùnica  que 
podia  salvar  à  la  Nueva  Granada  el  separarse  de 
Venezuela  ;  y  agrega  el  mismo  historiador  que 
esluvo  à  pique  de  estallar  una  revoluciôn  el  21  de 
Julio,  encabezada  por  el  mismo  Santander  y  enca- 
minada  à  llevar  â  efecto  aquella  idea  de  Azuero,  pero 
que  â  instancias  de  Soublette  desistiô  el  primero  de 
su  inlento  y  tomô  eficaces  medidas  para  cortar  lo 
que  ténia  adelantado.  En  carta  escrita  el  domingo 
15  de  Julio,  decia  Azuero  al  Doctor  Cuervo  :  «  Aun 
no  se  sabe  si  Bolivar  vendra  ô  no  ;  esta  de  malas, 
segûn  dicen,  con  Pâez,  el  cual  esta  enfermo.  El 
vendra  siempre  à  mandar  sin  freno  ninguno  légal, 
como  se  dice  descaradamente  en  la  Lira*.  Se  anun- 
cia  que  en  el  momento  que  se  retire  de  Venezuela 
se  alzarà  aquel  pais.  Yo  voy  â  decir  abiertamente  en 

*  Periôdico  redactado  en  Caracas  por  D.  A.  L.  Guzm&n. 
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el  Conductor  del  miércoles  que  nos  separemos  de 
Venezuela  y  nos  organicemos  por  nosotros  mismos. 
Se  que  no  se  harâ,  pero  como  veo  que  mi  muerte  es 
inévitable,  quiero  tener  el  consuelo  de  haber  dado 
abiertamente  mis  màs  ïntimos  consejos  à  mis  com^ 
patriotas.  Santander  tiene  buenas  disposiciones, 
pero  tiene  un  pésimo  Consejo  :  en  estas  circuns- 
tancias  uno  de  los  que  màs  nos  han  perjudicado  con 
sus  opiniones  apdticas  y  su  grande  influencia  es  el 
senor  Gaslillo.  »  Confrontada  esta  caria  con  la  de 
Santander,  fechada  el  21,  dia  mismo  en  que,  segùn 
Restrepo,  debia  verificarse  la  revoluciôn,  aparece 
claro  que  anles  de  salir  el  articulo  de  Azuero  algo 
se  proyectaba,  y  que  exasperados  los  libérales  con 
la  proclama  de  Bolivar  y  la  noticia  de  su  venida, 
pudieron  en  efeclo  acoger  como  Salvador  aquel  pen- 
samiento,  después  de  publicado. 

Hay  otro  pasaje  en  la  misma  caria  del  21  que 
creemos  oportuno  copiar  aqui,  por  su  conexiôn  con 
el  objelo  de  este  trabajo,  en  cuanlo  demueslra  el 
aprecio  con  que  siempre  mirô  el  Gobierno  los  ser- 
vicios  hechos  â  la  palria  por  el  doctor  D.  Nicolas 
Cuervo  : 

Antier  han  prestado  el  juramento  civil  nuestros  arzo- 
bispos  y  obispos  colombianos.  A  pesar  de  las  amar- 
guras  que  sufre  mi  corazôn  por  el  estndo  politico  de 
nuestra  patria,  he  tenido  un  dia  del  màs  grande  contente 
al  ver  que  hemos  obtenido  este  triunfo  sobre  las  beatas 
y  los  godos  escrupulosos,  y  he  anadido  esta  nueva  fuerza 
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al  Gobierno.  Nuestro  Dr.  Cuervo  habria  sido  obispo 
también,  si  el  ano  de  23  cuando  yo  hice  las  presenta- 
ciones,  no  hubiera  estado  prôximo  a  morir  :  he  sentido 
ahora  iofinito  esta  ocurrencia,  porque  yo  amo  à  su  tio 
con  ternura  y  con  el  agradecimiento  de  quien  recibié 
tanta  ayuda  y  cooperacion  en  la  dificil  época  de  1819  y 
1820.  Asi  mismo  se  lo  he  dicho  el  dia  de  la  funciôn,  y  él 
se  contenta  con  decir  :  Bueno  que  esta,  senor  Santander. 

15  de  Agosto.  Esperamos  al  gênerai  Bolivar  en  todo 
este  mes.  Cada  cual  hace  sus  pronôsticos,  segùn  sus 
deseos  ô  sus  intereses.  Yo  espero  muy  poco  bueno  para 
las  libertades  colombianas,  y  si  el  gênerai  Bolivar  se 
encarga  de  la  presidencia,  y  gobierna  conforme  a  las 
leyes,  sera  un  milagro  que  celebraré  con  todo  mi  corazôn. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  yo  estaré  firme  hasta  exhalar  el 
ùltimo  aliento,  si  es  preciso.  Primero  sufro  cualquier 
sacrificio,  que  transigir  con  la  dictadura  indefinida  como 
magistrado.  Si  me  destituyeren  por  la  fuerza,  la  imprenta 
hablarà  ;  y  si  no  hubiere  imprenta,  la  habra  en  otra 
parte. 

8  de  Septiembre.  Pasado  manana  entrarà  aqui  el 
Libertador.  Quién  sabe  cômo  senalarà  la  historia  este 
dia,  si  como  fausto  ô  infausto.  La  inquietud  de  los  ani- 
mos  es  muy  gênerai,  y  la  desconfianza  es  extraordinaria. 
Algunos  diputados  del  Congreso  han  emigrado  ya,  otros 
seguiran  y  con  ellos  algunos  de  los  escritores  pùblicos. 
Yo  quedo  esperando  la  tormenta  ;  pero  mas  decidido  que 
nunca    a  no  transigir  con   dictaduras   indefinidas,   con 
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reformas  violentas,  ni  con  medidas  ilegales.  La  inocencia 
de  mi  conducta  me  anima  mucho  a  mostrar  en  esta  bo- 
rrasca  todo  el  caracter  de  que  soy  capaz.  Jamàs,  jamâs 
vaya  usted  a  creerme  débil  ni  inconsecuente,  sea  cual 
fuere  la  suerte  que  me  toque  en  esta  contienda. 

j  Ah  !  si  el  Libertador,  desenganado  de  la  oposiciôn 
à  sus  planes,  empezara  â  gobernar  constitucionalmente, 
à  ser  moderado  con  los  que  lo  han  censurado  6  atacado, 
à  despedir  sus  pérfidos  consejeros,  a  reunirse  hombres 
integros  é  imparciales,  y  a  dejar  obrar  libremente  a  los 
pueblos  en  las  elecciones  para  la  Gran  Convenciôn  ! 
Entonces  cantariamos  himnos  de  gracias,  elogiarîamos 
al  Libertador,  y  nos  felicitarïamos  todos  los  que  hemos 
sostenido  firmemente  las  instituciones  y  con  ellas  las 
libertades  pùblicas.  Veremos  lo  que  dade  si  el  tiempo. 

15  de  Septiembre,  El  Libertador  Uegô  el  10  ;  presto 
Usa  y  llananiente  el  juramento  constitucional,  y  se  en- 
cargô  del  gobierno  conservando  los  mismos  antiguos 
ministros,  incluso  el  senor  Castillo,  à  quien  no  ha  permi- 
tido  su  separaciôn.  El  pueblo  de  Bogota  el  dia  de  la 
entrada  del  Libertador  se  ha  portado  con  una  dignidad 
laudabilisima  ;  sin  irrogar  la  nias  levé  ofensa  al  Liber- 
tador, ha  ratificado  su  amor  û  las  instituciones  y  su  esti- 
maciôn  por  mi.  Nadie  se  permitio  un  çiva  que  desdijese 
lo  uno  ni  lo  otro  ;  hizo  todavia  mas  :  luego  que  el  Liber- 
tador después  del  juramento  pronunciô  su  arenga,  grité 
uno  «  Viva  el  Padre  de  la  Patria  »,  y  nadie  conteste  ; 
acabô  la  suya  Borrero,  présidente  del  senado,  que  la  dijo 
muy  bien  y  en  el  sentido  mâs  libéral,  y  el  numeroso  con- 
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curso  reunido  en  Santo  Domingo  se  desatô  en  aplausos 
y  vivas  à  la  libertad,  à  la  constituciôn  y  al  Libertador. 
En  palacio  nadie  dio  voz  ninguna  hasta  que  yo  no  lo  hice 
victoreando  al  Libertador  Présidente  de  la  Repûblica.  Mi 
discurso  ha  merecido  aprobaciôn,  y  en  el  del  Libertador 
a  mi  tuve  la  satisfacciôn  de  oirle  confesar  «  que  mi  con- 
ducta  en  estas  dificiles  circunstancias  habia  sido  conforme 
a  las  leyes  »,  especie  que  repitiô  al  dia  siguiente  en  un 
convite  en  su  casa,  no  estando  yo  présente. 

El  se  muestra  ofendido  de  mi  d  causa  de  la  contra- 
diccion  en  que  hemos  estado  de  poco  tiempo  à  esta  parte  : 
pero,  sin  embargo,  le  he  merecido  atenciones  y  conside- 
raciones  en  las  veces  que  he  estado  con  él.  No  me  parece 
que  es  tiempo  todavia  de  entrar  en  explicaciones  ;  lo 
haré  en  su  oportunidad,  porque  yo  también  estoy  ofen- 
dido de  él,  y  tengo  mucha  delicadeza  y  caracter. 

Hasta  ahora  marcha  el  Présidente  muy  legalmente  : 
no  quiere  facultades  extraordinarias  ;  no  piensa  emplear 
la  fuerza  en  el  arreglo  y  quietud  de  nuestros  departa- 
mentos  del  Sur,  y  siempre  repite  que  no  se  mete  para 
nada  con  el  Perû.  Ya  ha  mandado  circular  el  reglamento 
de  elecciones  para  la  Convenciôn,  con  la  recomendaciôn 
de  que  sean  libres  y  se  elijan  personas  de  notorio  amor 
i  la  independencia  y  a  las  libertades.  Mi  amigo,  si  la 
cosa  prosigue  como  ha  empezado,  podremos  tener  paz 
y  libertad,  Colombia  aparecerà  nuevamente  con  todo 
esplendor,  y  el  gênerai  Bolivar  disipara  las  sombras  que 
han  rodeado  su  reputaciôn.  Entonces  diremos  que  hemos 
triunfado  los  constitucionales,  que  hemos  vencido  a  los 
perversos  que  quisieron  corromper  el  corazôn  del  Liber- 
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tador,  y  que  él  ha  tenido  bastante  heroicidad  para  ren- 
dîrse  a  los  votos  de  los  libres,  despreciando  los  consejos 
de  las  aimas  abyectas.  Yo  trabajaré  con  celo  por  esta 
obra,  ya  porque  soy  patriota  y  magistrado  de  un  pueblo 
que  ha  inmolado  en  el  altar  de  la  libertad  grandes  sacri- 
ficios,  y  ya  porque  no  debo  ser  por  ningùn  titulo  indife- 
rente  à  la  gloria  del  gênerai  Bolivar,  colombiano  como 
yo,  y  el  antiguo  caudillo  de  las  huestes  republicanas. 

15  de  Octubre.  Solo  una  vez  he  visitado  al  gênera! 
Bolivar;  de  resto  lo  veo  solo  en  pùblico  6  en  el  gobierno, 
y  estoy  resuelto  à  no  restablecer  con  él  nuestra  antigua 
confianza  y  amistâd  mientras  que  él  sea  présidente  de  la 
Repûblica.  Cuando  vuelva  à  la  vida  privada,  si  volviere, 
entonces  buscaré  ocasiones  de  acreditarle  que  no  soy  su 
encmigo,  que  le  vivo  agradecido,  y  que  yo  solo  he  comba- 
tido  sus  opiniones  politicas  y  sus  hechos  contra  la  cons- 
tituciôn  de  mi  patria. 

29  de  Octubre,  Las  cosas  llevan  regularidad,  y  si  no 
Tuera  por  los  nombramientos  de  ciertos  empleados  a 
algunos  departamentos,  estariamos  mas  Uenos  de  con- 
tento.  Pero  la  verdad  es  que  si  no  hubiera  sido  por  el 
torrente  de  opinion  libéral,  estariamos  en  el  abismo. 
Nuestra  parte  principal  de  militares  trabaja  por  la  escla- 
vitud,  y  cl  gênerai  Bolivar  manifestando  menos  adhésion 
à  estos  sentimientos  que  a  la  opinion  de  los  pueblos,  se 
porta  ciertamente  bien,  y  no  desconoce  ni  los  intereses 
comunes  ni  la  propia  rcputaciôn.  La  Gran  Convenciôn 
es  el  punto  del  dia   :  ya  los  acalorados  convencionistas 
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desconfian  del  éxito  de  ella,  y  aun  el  mismo  Libertador 
quisiera  que  no  se  hubiera  convocado  tan  pronto.  El 
Conductor  nos  esta  dando  ya  su  opinion,  y  en  los  dos 
numéros  ûltimos  verà  usted  que  no  esta  por  federaciôn 
ni  por  separaciôn  de  los  dos  paises. 

Ayer  dia  de  San  Simon  tuvimos  funciôn  de  iglesia, 
sermon  bastante  libéral  y  constitucional  predicado  por 
Sotomayor,  gran  convite  en  casa  de  Leidesdorf  y  famoso 
baile  costeado  por  veintitrés  empleados  pûblicos.  El 
Libertador  ha  estado  contento,  no  obstante  querecibimos 
antier  la  mala  nueva  de  la  muerte  del  seîior  Canning. 

Contaré  à  usted  una  anéedota  rara  del  convite.  Yo  di 
este  brindis  :  «  Seîlores,  la  celebridad  de  este  dia  mani- 
fiesta  claramente  la  acciôn  é  influencia  del  hombre  sobre 
el  tiempo.  Sin  las  acciones  que  han  ilustrado  la  larga 
carrera  del  gênerai  Bolivar,  Libertador  Présidente  de  la 
Repùblica,  el  28  de  Octubre  séria  un  dia  ordinario  y 
comùn.  Yo  me  aprovecho  de  esta  ocasiôn  para  expresar 
mis  sentimientos,  y  son  :  que  una  série  no  interrumpida 
de  hechos  de  parte  de  V.  E.  en  favor  de  la  causa  de  los 
pueblos  aumente  la  celebridad  de  este  dia  y  haga  para 
siempre  grata  su  memoria  â  todos  los  amigos  de  la  liber- 
tad.  »  El  Libertador  brindô  por  que  el  mismo  dia  28  de 
Octubre  de  1783  en  que  él  habia  nacido,  habia  recono- 
cido  la  Espaîia  la  independencia  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte  y  habia  aparecido  el  primer  pueblo  de  la  Ame- 
rica, etc.,  con  otras  alusiones  a  la  libertad.  Después  el 
présidente  de  la  mesa  Leidesdorf  le  hizo  un  bello  dis- 
curso,  y  le  pidiô  permiso  para  que  una  joven  le  expresara 
mejor  sus  sentimientos.   En  efecto,  la  hija  de  Soublette 
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le  dijo  un  soneto  y  le  présenté  ana  corona  civica.  Entonces 
el  Libertador,  tomando  la  corona,  expresé  bien  que  el 
pueblo  colombiano  era  el  ùnîco  acreedor  à  ella,  porque 
snyos  habian  sido  los  sacrificîos,  suya  la  causa,  etc.;  y 
dirig^éndose  à  mi  [que  estaba  à  su  derecha*  concluyo  : 
«  El  Vicepresidente,  como  el  primero  del  pueblo,  merece 
esta  corona  »,  y  me  la  puso  en  la  cabeza.  El  acto  fue 
muy  aplaudido,  y  yo  recibi  una  sorpresa  cual  usted 
puede  considerar.  Lo  que  mas  me  complaciô  fue  el 
aplauso  gênerai.  Yo  turbado  di  las  gracias,  y  expresé 
algunas  ideas  sobre  el  interés  que  siempre  tomaria  por 
la  causa  del  pueblo,  por  la  gloria  del  gobierno  del  Liber- 
tador y  por  la  conservaciôn  de  la  que  ya  habia  adquirido. 
l  Que  le  parece  à  usted  csto  ?  Juzgue  usted  alla  â  sus 
solas  de  esta  escena. 

8  de  Febrero  de  1S2>^.  Dentro  de  ocho  dias  partimos 
para  Ocana  una  porciôn  de  diputados.  Todos  vamos 
resueltos  a  que,  si  hay  Convenciôn  y  nada  puede  obrar 
en  la  salud  pùblica,  lavarnos  las  manos,  porque  no  ce 
convocô  nunca  la  tal  Convenciôn  con  nuestros  votos,  ni 
jamâs  justificamos  las  asonndas  del  aûo  de  26  con  el 
nombre  de  opinion  nacional. 

OcahUy  il  de  Abril.  Ayer  tuve  el  gusto  de  recibir 
su  estimable  de  17  de  Marzo,  y  unos  numéros  del  Cons- 
titucional.  Ciertamente  que  el  titulo  del  periodico  me 
consolô,  porque  entre  tanto  papel  servil  con  que  nos 
hostigan  los  agentes  del  gobierno,  es  un  balsamo  viviG- 
cador   otro  en   sentido   contrario.    Me   agrada   el   estilo 
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suelto  y  claro  del  Constitucionalj  me  acomoda  su  Icnguajc 
moderado  con  las  pcrsonas  y  firme  en  favor  de  los  prin- 
cipios  libérales,  y  me  gusta  el  desprecio  con  que  trata 
la  abominable  Constituciôn  boliviana.  Si  ese  periôdico 
no  sucumbe  al  decreto  de  asamblea  gênerai  y  al  de  cons- 
piradores,  debe  siempre  hablar  à  la  naciôn  en  este 
idioma.  En  cuauto  à  sistema  central,  difiero  absoluta- 
mente  de  las  opiniones  del  periôdico  »  para  mi  el  sistema 
fédéral  hoy  es  el  ùnico  que  puede  salvar  nuestras  liber- 
tades  de  ser  engullidas  por  el  poder  omnipotente  que  se 
esta  tomaùdo  de  la  constituciôn  de  1821  y  del  sistema 
central.  Para  contener  la  autoridad  ejecutiva  no  hay  miis 
remedio  que  dividirla,  y  no  se  la  divide  sino  repartién- 
dola  en  diferentes  seccioncs.  Ilasta  hoy  es  mi  opinion  el 
restablecimiento  de  los  très  grandes  antiguos  departa- 
mentos,  con  otro  nombre,  una  pequeîîa  legislatura  para 
los  negocios  locales,  un  gobierno  simple  dependiente  del 
gênerai  de  la  union,  y  el  congreso  gênerai,  disminuido 
en  el  numéro  de  représentantes  y  senadores.  Contra  este 
gobierno  no  hay  argumentos  de  falta  de  hombres,  cau- 
dales y  experiencia,  porque  taies  argumentos  solo  valen 
para  el  caso  de  una  federaciôn  del  todo  semejantc  â  la  del 
Norte.  Yo  alego  en  favor  de  mi  opinion  la  experiencia  de 
los  anos  de  1819,  20  y  21.  Sin  embargo,  pueden  ser  taies 
las  razones  de  los  que  opinen  en  contrario,  que  me  obli- 
guen  à  variar  en  favor  del  rigoroso  centralismo,  y  ésa 
sea  mi  opinion  en  la  Convencion;  porque,  mi  amigo,  la 
cuestion  es  muy  grave  y  de  mucha  trascendencia,  y  es  pre- 
ciso  mcditarla  y  deferir  â  las  razones  mâs  fuertes,  aunque 
las  propusiera  el  mismo  Fernando  VII. 
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OcanUy  30  de  Mayo.  La  principal  cuestiôn  esta  ya 
decidida,  es  decir,  que  no  se  haga  novedad  en  el  régî- 
men  central  6  unitario,  y  bajo  este  pie  se  ocupa  una 
comisiùn  de  redactar  las  reformas  de  la  Constitucién.  No 
siento  mucho  esta  determinaciôn,  aunque  preveo  que  este 
régimen  central  durara  poco,  porque  me  parece  que  es 
un  estado  de  verdadera  violencia  en  el  que  estan  las  pro- 
vincias  lejanas,  principalmente  aquellas  que,  como  las  de 
Venezuela,  han  perdido  las  consideraciones  y  prestigio 
de  repùblica.  Lo  sensible  sera  que  se  toque  a  nueva 
reforma  por  medio  de  otra  revoluciôn  valenciana,  y 
nuestras  pobres  provincias  granadinas  seràn  siemprc 
victimas  de  las  pretensiones  de  las  del  norte.  Yo  me 
atrevi  à  decir  en  la  Convenciôn  que  el  régimen  central 
tal  cual  lo  reconoce  la  constituciûn  de  1821,  no  podia 
durar  mas  alla  de  la  vida  ô  de  la  fortuna  del  gênerai  Boli- 
var. Sentiré  infinito  ser  profcta.  Estamos  empenados  en 
aumentar  las  garantîas  individualcs,  aclarar  algunos  arti- 
culos  oscuros,  enfrenar  el  poder  ejecutivo,  y  modificar  el 
maldito  articulo  128*.  Puede  ser  que  hagamos  algo  digno 
del  aprecio  de  nuestros  comitentes. 

La  Convenciôn  ha  dado  a  don  Simon  dos  respuestas 
firmes  :  una  a  cierta  reclamacién  que  aquél  hizo  contra 
la  diputaciôn  calificadora  de  Ocaîia  por  una  contestaciôn 
que  ella  tuvo  con  el  gênerai  Padilla  ;  otra  en  el  negocio 
del  doctor  Pena,  en  que  don  Simon  queria  que,  revo- 
cando  la  resoluciôn  de  no  admitirlo,  se  le  dièse  asiento. 


*  Este  artfculo  es  el  relativo  à  las  facultadcs  extraordinarias  del  Pré- 
sidente. 
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La  Convenciôn  décrété  por  45  votos  contra  16,  que  Pcîia 
no  podia  ser  admitido.  La  votaciôn  anterior  el  dia  2  de 
Âbril  habia  sido  de  42  votos  contra  23. 

Aqui  se  corta  la  correspondencia,  y  sus  ùltimas 
lïneas  transparenlan  ya  aquel  encono  que  senoreô 
à  esta  asamblea  hasta  darle  triste  fin,  produciendo  la 
separaciôn  de  la  minoria  el  10  del  mes  siguiente.  A 
cualquiera  persona  imparcial  dejaràn  les  fragmentes 
copiados  una  impresiôn  muy  diversa  de  la  que  pro- 
ducen  nuestras  historias  acerca  de  la  conducta  de 
Santander  en  estes  dîas.  Mîentras  que  nés  le  repre- 
scntan  obediente  sole  à  les  estïmules  del  edie  y  aun 
de  la  envidia,  aparece  aqui  defenser  sincère  de  la 
censtitucién,  y  adversarie  de  Bolivar  solo  en  cuante 
le  creia  empenado  en  preyeclos  que  ne  pedrian 
llevarse  â  cabe  sin  la  violaciôn  de  la  misma  censti- 
tuciôn  ;  y  este  de  tal  mode  que  cuenta  ceme  triunfe 
de  su  partide  el  buen  gebierne  del  Libertader.  Aqui 
le  vemes  mederade,  y  dispueste  â  adeplar  las  ideas 
de  sus  adversaries  si  le  prueban  que  son  mas  fun- 
dadas  que  las  prepias,  y  antes  nos  tenian  acestum- 
brados  â  centemplarle  peseide  de  rabia  y  aferrade 
en  impener  sus  ideas.  En  una  palabra,  Santander  es 
para  muches  un  persenaje  siempre  odieso,  y  llega 
la  preecupaciôn  hasta  el  punte  de  que  escriteres 
sensates  ne  citen  una  palabra  suya  juiciesa  y  mede- 
rada  6  una  medida  justa  y  patriôtica,  sin  presen- 
tarlas  ceme  centradiccion  patente  6  argumente  ad 
hominem  centra  les  libérales  nevisimes  ;  y  le  que  es 
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peor,  miran  como  un  borrôn  haber  sido  amigo  de 
él.  Lo  que  atrâs  dejamos  dicho  convence  la  since- 
ridad  con  que  escribia  estas  cartas,  y  es  licito  pensar 
que  en  la  opinion  comùn  y  en  las  paginas  de  nuestras 
historias  hay  un  reflejo  de  los  apasionados  juicios 
coetâneos. 

Bolivar  y  Santander,  sin  pensarlo,  vinieron  à  scr 
mirados  como  jefes  de  dos  partidos  que  ni  se  com- 
prendieron  ni  se  perdonaron.  Mientras  los  unes  por 
comùn  impulso  volvian  los  ojos  â  Bolivar,  ùnico  que, 
en  su  concepto,  podia  poner  remedio  a  su  maleslar, 
los  otros  adherian  de  corazon  à  las  instituciones 
vigentes,  ya  porque  las  creian  buenas  y  conformes 
à  sus  principios  de  derecHo  piiblico,  ya  (y  éstos  eran 
los  mâs)  porque  no  podian  concebir  ni  para  entonces 
ni  para  lo  venidero  estabilidad  alguna,  si  se  acos- 
tumbraban  los  pueblos  â  ver  las  leyes  violadas  y 
cambiadas  â  merced  de  veleidosas  opiniones.  Eslo 
era  lo  que  formaba  el  principio  cardinal  del  libé- 
ralisme de  ese  tiempo;  lo  demàs  era  accidentai, 
pues  ni  el  descreimiento,  ni  el  federalismo  ni  la 
francmasoneria  caracterizaban  à  nadie  de  libéral, 
aunque  es  cierto  que  por  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  entre  elles  eran  mâs  comunes  estas  plagas.  Em- 
pezaron  entonces  los  clamores  de  los  que  sentian  que 
la  letra  muerta  de  la  conslituciôn  no  podia  aliviarlos; 
y  no  los  opusieron  menores  sus  contraries,  alegando 
el  juramento  con  que  ella  habia  sido  sancionada  y 
los  principios  que  en  su  sentir  habian  de  salvar  la 
patria.  Querian  los  unes  ponerse  en  manos  de  Boli- 
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var,  y  tachaban  de  demagogos,  demôcratas  é  ideô- 
logos  â  los  sostenedores  de  abstracciones  que  con- 
sideraban  como  origcn  de  sus  maies  ;  y  los  otros, 
Uamàndose  libérales,  apellidaban  serviles  â  los  que 
quebrantaban  sus  juramentos  en  busca  de  una  domi- 
naciôn  màs  vigorosa  y  menos  democrâtica.  Conce- 
diendo  como  posible  la  consolidaciôn  de  Colpmbia, 
aqui,  como  en  otras  ocasiones,  la  verdad  y  el  error 
estaban  divididos  entre  los  dos  partidos.  Solo  Bolivar 
con  sus  grandes  cualidades  y  con  la  auréola  de  sus 
triunfos  heroicos  hubiera  asentado  un  gobierno  esla- 
ble  sobre  el  amor  de  los  pueblos,  pero  solo  â  condi- 
ciôn  de  imbuirlos  desde  un  principio  en  el  respeto 
de  las  leyes,  las  cuales,  aun  siendo  buenas,  pueden 
poco  si  no  las  dictan  la  gloria  ô  la  virtud,  y  si  el 
amor  y  la  confianza  de  los  ciudadanos  no  las  aceptan. 
Bolivar  representaba  la  unidad  y  la  gloria  ;  la  cons- 
tituciôn,  la  estabilidad  y  la  fuerza  :  fundidos  estos 
elemenlos,  constituyeran  una  naciôn  poderosa.  Bo- 
livar sentïa  bien  lo  que  su  persona  importaba  para 
la  Repûblica,  y  por  eso  al  llegarâ  Colombia  en  1826, 
dijo  :  «  En  vuestra  contienda  no  hay  mas  que  un 
culpable  :  yo  lo  soy.  No  he  venido  a  tiempo  :  dos 
repùblicas  amigas,  hijas  de  nuestras  victorias,  me 
han  retenido  hechizado  con  inmensas  gratitudes  y 
con  recompensas  inmortales.  »  Pero  testigo  sensible 
de  las  necesidades  diferentes  de  las  distintas  co- 
marcas  de  Colombia,  no  podia  tener  convicciones 
politicas  absolutas,  y  en  cada  circunstancia  se  guiaba 
mâs  bien  por  su  imaginaciôn  fogosa  ô  por  los  die- 
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tados  de  su  corazôn.  Los  constitucionales,  amarrados 
à  una  ley  inviolable,  en  viéndole  vacilante,  concibie- 
ron  sospechas  de  su  honradez.  Ni  al  uno  ni  à  los  otros 
faltô  sinceridad  ;  pero  el  aima  de  Bolivar  fue  libro 
sellado  para  los  libérales,  como  para  los  partidarios 
de  Bolivar  lo  fue  el  rigorismo  republicano  de  sus 
contrarios. 

La  defensa  impasible  de  la  constituciôn  y  el  orden 
légal  tiene  algo  de  abstracto  poco  a  propôsito  para 
entusiasmar  las  multitudes  ;  no  asi  la  gloria  militar 
de  Bolivar,  su  fe  incontrastable  en  el  triunfo  cuando 
todos  desesperaban,  su  generosidad  en  dar,  aplaudir 
y  perdonar,  su  desprendimiento,  su  elocuencia  arre- 
batadora,  y  la  facilidad  misma  con  que,  sujetàndose 
de  corazôn  à  las  leyes,  reparaba  las  violaciones 
contra  las  cuales  protestaban  los  constitucionales, 
y  gobernaba  en  scguida  con  soberana  expediciôn  y 
providencia  :  cualidades  que  constituyen  el  hcroe 
legendario,  el  protagonista  de  una  epopeya  nacional, 
y  ponen  en  olvido  todos  los  defectos  y  errores,  hasta 
f  convertirlos  en  proezas  para  la  imaginaciôn  popular. 

I  Tan  real  era  esta  impresiôn,  que  todavia  en  época 

V  muy  posterior,  para  ponderar  la  excelencia  de  una 

\  cosa,  se  decia  :  Esto  esta  como  para  Bolivar.  En  vista 

de  semejante  resplandor  sus  opositores  quedaban 
como  envueltos  en  una  sombra  que  los  hacia 
pequenos  â  los  ojos  de  los  pueblos,  y  ellos  mismos, 
sintiendo  su  inferioridad,  se  confesaban  débiles  ante 

I 

aquel    influjo   avasallador.   Agreguemos  que  entre 
/  éstos  habia  de  cierto  hombres  exagerados  y  vio- 
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lentos,  que,  enardecidos  por  su  misma  împotencia,  v 

llegaron  hasta  el  frenesi  del  25  de  Septiembre,  con  / 

que  tiznaron  los  servicios  mas  eminentes,  haciendo 
sospechosas  las  anteriores  protestas  de  honradez. 
Con  esto  nos  explicaremos  c6mo  à  los  ojos  de 
algunos  todos  los  de  aquel  partido  han  venido  hasta 
hoy  con  la   marca  de  ingratos  y  mezquinos  envi-  \ 

diosos,  sin  distinciôn  de  tiempos  ni  personas.   El  ! 

escritor  que  tome  à  su  cargo  historiar  estes  sucesos,  / 

debe  consignar  taies  sentimientos  como  hechos  dig-  f 

nos  de  estudio  y  menciôn,  sin  dejarse  arrebatar  por  \ 

elles  para  dar  mas  color  épico  à  la  leyenda  de  una 
lucha  entre  un  héroe  inmaculado  con  follones  des- 
creidos  6  de  austères  catones  contra  un  tirano  abo- 

I 

minable.  El  héroe  ténia  defectos,  y  clamar  contra 
quien  hable  de  elles,  es  algo  semejante  à  la  qucja 
del  poeta  porque,  ante  la  verdad,  la  Luna  no  es  ya  la 
enamorada  de  Endimiôn  sino  un  planeta  opaco  ;  sus 
adversarios  tuvieron  virtudes  é  hicieron  grandes 
servicios  à  la  patria.  Quien  senale  aquellos  defectos, 
en  nada  amenguarâ  la  gloria  de  quien  era  hombre 
superior,  privilegiado,  pero  hombre  ;  quien  haga 
aprecio  de  las  virtudes  de  esotros,  sera  juste,  reco- 
nociendo  que  los  fundadores  de  la  Nueva  Granada 
tienen  titulos  â  la  gratitud  y  veneraciôn  de  la  poste- 
ridad.  En  las  escuelas  oficiales  de  Suiza  se  ha  prohi- 
bido  ensenar  como  hecho  real  la  leyenda  de  Gui- 
llermo  Tell,  y  el  patriotisme  se  ha  resignado  â  rendir 
este  homenaje  â  la  verdad  histôrica. 


GAPITULO  V 


EL    ECO   DEL    TEQUENDAMA 


Vuelve  el  Doctor  Cuenro  à  Bogota.  —  Sabe  antes  de  llegar  la  conspi- 
raciôn  de  Sepliembre.  —  Nombrado  fiscal  de  la  Corle  de  Âpelaciones 
del  Genlro.  —  Empénanse  algunos  amigos  para  que  sea  nombrado 
ministro  en  Uolanda.  —  Coroision  para  adaptar  el  Côdigo  Napoleàn. 
—  Situaciôn  poli'tûca.  —  Los  libérales  moderados  se  quedan  sin  ban- 
dera. —  Muchos  se  ponen  del  lado  de  BoIÎTar.  —  Estimula  este  a  que 
se  expresen  las  opiniones  sobre  la  forma  de  gobierno  que  debia 
adoptarse.  —  Meditaciones  Colombianas.  —  Ideas  monàrquicas.  — 
Opinion  en  el  Sur.  —  Eco  del  Teguendama  :  sus  principios,  y  mate- 
rias  que  en  él  se  tratan  ;  acogida  que  tuvo.  —  Ultimos  sucesos  de 
Golombia. 


El  5  de  Mayo  de  1827  habia  muerto  en  Bogota  D. 
Carlos  Joaquîn  de  Urisarri,  y  como  la  familia  cncon- 
trase  algunas  dificultades  para  el  arreglo  de  sus 
intereses,  creyô  el  Doctor  Cuervo  de  su  deber  tras- 
ladarse  à  la  capital  con  el  fin  de  prestarle  sus  ser- 
vicios;  viaje  que  hizo  naturalmente  Uevando  consigo 
à  su  esposa.  Lo  anunciô  à  sus  cunados  desde  el  mes 
de  Mayo  de  1828,  y  lo  puso  por  obra  â  principios 
de  Septiembre,  obtenida  licencia  temporal  para  sepa- 
rarse  de  la  fiscalia.  No  hay  para  que  ponderar  la 
pena  con  que  dejarian  una  ciudad  en  que  habîan 
recibido  tan    encontradas  impresiones  :    apacibles 
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unas  con  lo  nuevo  y  peregrino  de  la  escena,  con  los 
goces  de  la  amistad  y  con  los  obsequios  y  atenciones 
de  que  habïan  sido  colmados  ;  tristes  las  otras  y 
desgarradoras,  como  los  horrores  del  terremoto  y 
la  pérdida  del  primogénito  ;  y  todas  capaces  de  dete- 
nerlos,  que  los  corazones  sensibles  no  menos  se 
apegan  à  los  sitios  en  que  han  padecido  que  à 
aquellos  en  que  han  gozado.  Atestigualo  asi  el  hecho 
de  haber  mirado  siempre  nuestros  padres  su  per- 
manencia  en  Popayân  como  una  de  las  épocas  màs 
risuenas  de  su  vida  ;  de  suerte  que  en  nuestra  casa 
se  hablaba  siempre  con  tal  carifio  de  esta  ciudad, 
que  nosotros  aprendimos  à  amarla  y  â  recordar  con 
agradecimiento  su  generosa  hospitalidad. 

La  Corle  superior  de  Justicia,  la  Universidad,  los 
empleados,  las  personas  todas  con  quienes  habia 
tenido  que  ver  el  Doctor  Cuervo,  dieron  inequivocos 
teslimonios  de  alta  estimaciôn  à  su  persona,  de  cum- 
plida  aprobaciôn  à  su  conducta  social  y  polïtica  y  de 
gratitud  â  sus  servicios.  El  intendente  Mosquera  y 
D.  J.  Rafaël  Arboleda,  grande  amigo  del  Libertador, 
escribieron  à  ésle  manifestândole  cuân  provechoso 
séria  â  Popayân  que  el  Doctor  Cuervo  volviese  â  su 
destino.  Nohariamosaquimenciôn  de  taies  empenos 
si  no  corriesen  impresas  las  cartas  en  que  se  hacîan*, 
y  si  la  buena  voluntad  con  que  el  senor  Arboleda 
quiso  conciliar  à  sus  deseos  la  condescendencia  del 
Libertador^  no  le  llevara  â  disculpar  con  injusticia 

*  Memorias  del  gênerai  O'Lcary,  tomo  IX. 
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é  inexactitud  al  mismo  à  quien  queria  favorecer. 
Presentàbale  como  débil  de  caràcter  y  actualmente 
resenlido  con  Santander  y  Soto  porque  habian  que- 
rido  descargar  sobre  él  la  criminalidad  de  la  Bandera 
Tricolor.  Lo  que  dejamos  historiado  acerca  del  jura- 
mento  de  los  empleados  de  Popayân,  debiô  probar 
al  senor  Arboleda  que  poseïa  el  Doclor  Cuervo  la 
entereza  y  energïa  del  hombre  consecuente  con  sus 
principios  ;  ni  este  podîa  estar  quejoso  de  Soto,  que 
ninguna  parte  habïa  tenido  en  tan  conocida  publi- 
caciôn,  y  mucho  menos  le  fuera  posible  decir  lo 
mismo  respecto  de  Santander,  cuando  debia  ser  noto- 
rio  en  la  ciudad  que  estaba  en  constante  correspon- 
dencia  con  él,  supuesto  que  todas  sus  cartas  traîan 
autôgrafas  en  el  sobre  sus  iniciales. 

Poco  faltaba  para  vencer  el  penoso  viaje,  cuando 
al  llegar  à  Tocaima  el  1®.  dç  Octubre,  supo  el  Doctor 
Gucrvo  la  conspiraciôn  del  25  de  Septiembre,  y  que, 
errado  felizmente  el  golpe,  casi  por  milagro  habïa 
escapado  con  vida  el  Libertador  ;  de  modo  que  entré 
à  Bogota  en  medio  de  la  consternaciôn  producida 
por  el  atentado  y  por  los  procesos  y  la  ejecuciôn  de 
los  culpados.  La  impresiôn  que  recibiô  su  ànimo  se 
colige  de  estas  palabras  de  D.  Manuel  José  Mosquera 
en  carta  escrita  de  Popayàn  el  22  de  Octubre  : 
«  Coincidimos  con  mucha  frecuencia  en  nuestras 
reflexiones.  He  escrito  â  usled  lamentàndome  de  la 
inmensa  pérdida  de  nuestra  moral,  con  motivo  del 
atentado  del  25  de  Septiembre,  y  usted  hace  lo 
mismo  en  su  carta   citada  (de  8  del  mismo  mes). 


-1831]  <c    EL   EGO    DEL   TEQUEr^DAMA    ))  129 

Estamos  perfectamente  acordes  en  ideas  como  en 
senlimientos.  »  Hecho  ya  à  la  apacible  serenidad 
de  Popayàn,  escenas  tan  tristes  le  inclinaron  â  vol- 
verse  prontamente  à  ella,  y  asî  lo  comunicaba  à  su 
amigo  el  senor  Mosquera,  que  recibiô  con  jiibilo 
semejanle  resoluciôn.  No  obstante,  después  de  algu- 
nos  dias  con  la  satisfacciôn  de  hallarse  en  medio  de 
su  familia  y  de  sus  amigos  se  moderô  aquel  deseo, 
y  suprimida  por  el  Gobierno  una  de  las  (iscalïas  de 
la  Corte  de  Apelaciones  del  Cauca  (decreto  de  6  de 
Noviembre),  y  reorganizados  los  tribunales  de  la 
Repiïblica  por  el  decreto  de  18  de  Noviembre,  aceptô 
en  la  Corte  de  Apelaciones  del  Gentro  el  puesto  que 
ocupaba  en  la  del  Gauca.  A  este  destine  estaba  11a- 
mado  naturalmente,  no  solo  como  â  un  ascenso  â  que 
le  hacia  acreedor  la  carrera  que  llevaba  hecha,  sino 
la  circunstancia  de  haberlo  desempenado  interina- 
mente  eu  otra  ocasiôn,  como  también  el  cargo  de 
juez  en  el  mismo  tribunal.  Era  tan  urgente  la  reor- 
ganizaciôn  decretada  por  el  Libertador,  que  la  sala 
del  crimen  de  Bogota  recibiô  setecientos  y  tantos 
procesos  que  yacïan  olvidados*;  y  cosa  honrosa  para 
los  jueces  y  para  los  fiscales  (que  despachaban  indis- 
tintamente  en  esta  sala  y  en  la  de  lo  civil),  â  la  vuelta 
de  un  ano  los  tuvieron  todos  definitivamente  sen- 
tenciados.  El  Doctor  Guervo  se  consagrô  con  tal 
asiduidad  al  trabajo,  que  repetidas  veces  sintiô  fla- 
quear  su  salud,  y  se  vio  precisado  à  interrumpirlo 

^  Eco  del  Tequendama,  nùm.  del  15  de  Noviembre  de  1829. 
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saliendo  al  campo,  y  en  particular  à  una  pequena 
propiedad  que  habia  comprado  no  lejos  de  la  ciudad. 
Yarios  de  sus  amigos,  yiéndole  tan  quebrantado,  se 
empenaron  en  que  biciera  un  viaje  à  Europa,  y  para 
este  fin  solicitaron  del  Libertador  que  le  nombrase 
ministro  en  Holanda.  Este  contesté  al  gênerai 
Herràn,  quien  habia  tomado  el  asunto  con  el  màs 
amistoso  interés  :  «  Yo  no  puedo  disponerde  la  lega- 
cién  de  Holanda,  porque  ya  esta  dada  à  R.  Arboleda, 
que  parte  para  Europa  pronto.  Ademàs  que  aqui 
necesitamos  à  Cuervo  para  veinte  cosas  :  después 
sera  mejor  su  viaje*.  »  Pero  no  por  aquellos  acha- 
ques  se  esquivé  de  otras  cargas.  A  mediados  de  1829 
dispuso  Bolivar  que  examinase  el  Côdigo  Napoléon 
una  comisiôn  presidida  por  el  Ministro  de  lo  Inte- 
rior,  à  fin  de  presentarlo  con  las  oportunas  reformas 
al  Congreso  Constituyente,  y  en  el  mes  de  Agosto  el 
Consejo  de  ministros,  désigné  para  el  efecto  à  D. 
Miguel  Tobar  y  al  Doclor  Cuervo.  El  priniero  hubo  de 
renunciar,  pues  en  Octubre  formaban  la  comisién  el 
Doctor  Cuervo,  D.  Manuel  Camacho  Quesaday  D.  José 
Angel  Lastra.  No  sabenios  hasta  que  punto  se  ade- 
lanté  esta  revisién**,  pero  referiremos  una  anécdota 
curiosa,  que  pinta  las  contrariedades  anejas  à  la  vida 
literaria  en  lugares  cortos.  Comunicé  el  Doctor 
Cuervo  la  empresa  en  que  estaba  à  su  amigo  el  cane- 

*  Repertorio  Colombiano,  tomo  IV,  pàg.  460. 

**  De  la  5'.  Meditaciôn  colombiana,  cuja  dedicatoria  lleva  fecha  de 
19  de  Diciembre  de  1829,  puede  colegîrse  que  por  enlonces  contînuaban 
lo8  trabajos  de  la  comisiôn. 
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nigo  Mosquera  convidàndole  à  que  se  encargara  de 
una  parte  ;  hizolo  este  de  muy  buen  grado,  ofre- 
ciendo  trabajar  lo  relative  â  sucesiones,  y  cuando 
ténia  ya  bien  adelantada  la  labor,  hé  aqui  que  Uega 
Bolivar  de  vuelta  del  Ecuador,  y  pide  el  Prefecto,  para 
recibirle,  la  casa  que  habitaba  Mosquera  ;  tiene  este 
que  inudarse  precipitadamente,  y  al  cabo  de  algunos 
diasde  forzosa  suspension  reconoce  casualmente  un 
fragmento  de  su  manuscrite  en  un  cartucho  de  alhu- 
cerna  ;  corre  à  buscar  :  ni  papeles  ni  côdigo  impreso 
encontre  ;  toda  diligencia  fue  inùtil,  pues  en  una  boti- 
Ueria  habian  dado  cuenta  de  ellos  :  erael  iinico  ejem- 
plar  que  habia  en  Popayàn,  y  se  lo  habia  prestado 
un  amîgo.  Este  fin  tuvo  su  afectuosa  cooperaciôn. 

Entretanto  el  estado  de  las  cosas  pùblicas  era  cual 
nunca  se  habia  visto  antes.  Los  dos  partidos  que, 
como  hemos  dicho,  dividian  â  Colombia  al  convo- 
carse  la  convenciôn  de  Ocana,  los  unos  queriendo 
darlo  todo  y  someterlo  todo  al  Libertador,  los  otros 
sacrificândolo  todo  al  régimen  constitucional,  no  tar- 
daron  en  llegar  à  un  rompimiento.  Reunida  la  Con- 
venciôn, sus  miembros  desautorizan  la  constituciôn 
de  Cùcuta,  declarândola  defectuosa,  se  parten  en 
bandos  irréconciliables,  se  disuelven  sin  dar  otra,  y 
en  los  puebios  se  hacen  actas  para  ponerse  sin  ré- 
serva en  manos  del  Libertador.  Persuadidos  algunos 
libérales  frenéticos,  en  vista  de  lo  que  habia  estado 
pasando  desde  1826  hasta  esos  momentos,  de  que 
era  imposible  la  creaciôn  de  una  repùblica  verda- 
dera  mientras  el  nombre  de  Bolivar  fascinase,  como 
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fascinaba,  a  las  muchedumbres,  atentaron  contra  su 
TÎda  ;  el  espanto  causado  por  este  sangrienlo  des- 
vano  enajenô  las  simpatîas  à  la  causa  de  sus  autores 
Y  sellé  la  ruina  del  antiguo  régimen  légal  ;  de  donde 
vinieron  à  quedar  sin  bandera  los  libérales  mode- 
rados  que  no  participaban  de  aquellos  furores.  Sin 
constituciôn,  con  un  gobiemo  puramente  provi- 
sional,  perdida  la  fe  politica.  divididas  las  opiniones 
entre  proyectos  desconformes,  algunos  jamàs  oidos 
desde  que  fue  proclamada  la  independencia,  nadie 
podia  prever  cuàl  séria  la  suerte  final  de  la  Repùblica. 
Por  este  tiempo  era  la  America  espanola  teatro  de 
escandalosas  y  al  parecer  interminables  discordias, 
y  todo  anunciaba  también  para  Colombia  el  prin- 
cipio  de  aterradora  anarquia.  Ya  eran  seiialados  con 
el  dedo  los  caudillos  que  se  adjudicarian  los  pedazos 
de  la  patria,  y  combatirian  para  defender  su  presa, 
y  los  ciudadanos  pacificos  como  que  buscaban  un 
abrigo  para  la  borrasca*.  El  patriotismo  no  hallaba 
adonde  volver  los  ojos  :  el  Libertador  mismo  pensé 
en  poner  la  Repùblica  bajo  la  salvaguardia  de  una 
nacion  poderosa,  y  el  Consejo  de  ministros  dio  pasos 
para  fundar  una  monarquia  constitucional  con  un 
principe  extranjero.  En  tal  desconcierto  no  quedaba 
màs  principio  de  fuerza  y  de  vida  que  Bolivar,  cuyas 
giorias  y  prestigio  acertaron  à  reverdecer  como  en 
sus  mejores  dias.  Ante  todo,  la  jornada  de  Tarqui 
(27  de  Febrero  de  1829),  coronacién  de  una  campana 

*  Véasc  Posada,  Memorias,  tomo  I,  pâg.  109. 
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de  treintâ  dias,  dirigida  por  el  Mariscal  de  Ayacu- 
cho,  con  dejar  humillados  à  los  peruanos  y  poner  fin 
à  una  guerra  provocada  y  hecha  con  la  sana  y  per- 
fidia  propias  de  la  ingratitud,  réanimé  el  entusiasmo 
que  suelen  las  proezas  militares  ;  y  luégo,  abriô  los 
pechos  à  la  esperanza  la  generosidad  de  las  conce- 
siones  con  que  el  Libertador  désarmé  â  Lôpez  y 
Obando,  que,  confiados  en  el  apoyo  de  los  inva- 
sores  extranjeros,  habïan  levantado  en  el  sur  del 
Cauca  el  estandarte  de  la  discordîa  civil.  En  esta 
coyuntura  recordarîan  sin  duda  los  libérales  mode- 
rados  que  en  1826  se  habian  visto  dias  de  paz  y 
confianza  cuando,  .vuello  del  Perù,  restableciô  el 
Libertador  el  imperio  de  las  leyes,  y  se  les  repre- 
sentaria  que  después  de  conciliar  â  los  disidentes  de 
Venezuela,  contaron  su  buen  gobierno  como  un 
triunfo.  Por  eso  muchos  tuvieron  aun  por  extravîo 
su  antigua  oposiciôn,  y  resolvieron  adherirse  de 
corazôn  al  Libertador  ;  asi,  los  que  en  época  ante- 
rior  habïan  sostenido  la  constituciôn  para  Bolivar, 
se  determinaron^  desaparecida  ésa,  â  buscar  en 
Bolivar  la  base  de  otra  constituciôn  mâs  duradera  y 
acomodada  à  los  hàbitos  y  necesidades  de  Colombia. 
«  Ya  no  se  Irataba  de  hacer  revivir  lo  que  estaba 
muerto  para  siempre  ;  se  trataba  de  salvar  siquiera 
los  principios  bajo  un  orden  nuevo  »  (véase  atras, 
pâg.  76).  «  En  época  de  revolucién  »  —  escribia  el 
Doctor  Cuervo  defendiendo  â  un  amigo  calum- 
niado  cuando  los  sucesos  de  1830  —  «  en  época  de 
revolucién,  mas  que  en  ninguna  otra  la  virtud  es  la 
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garantïa  del  ciudadano  :  las  opiniones  politicas, 
resultado  de  los  bechos,  varian  coino  éstos  y  se  cam- 
bian.  La  moral  sola  es  de  todos  los  tiempos,  y  el  que 
la  practica  merece  indulgencia  por  los  errores  de 
polïtica,  disculpables  siempre  en  los  pueblos 
cultos.  »  Cierto  que  en  esos  tiempos  en  que  los 
acontecimientos  se  atropellaban,  desapareciendo  las 
instituciones  que  antes  se  babian  defendido  con 
calor,  mal  pudiera  nadie  jactarse  de  consecuente. 
No  babia  mas  norte  que  el  patriotismo  sincero  que 
lo  sacrifica  todo  al  bien  comùn  y  presta  su  apoyo  à 
los  que  honradamentc  lo  promueven.  Asi  procediô 
el  Doctor  Guervo,  volviendo  susesperanzasal  Liber- 
tador  ;  é  bîzolo  con  la  décision  y  franqueza  que  acos- 
tumbrô  en  el  discurso  de  su  vida  pûblica.  Fue  esta 
conducta  tanto  màs  natural,  cuanto  Bolivar  dio  tam- 
bién  prendas  de  conciliaciôn  à  los  libérales  de  buena 
voluntad  :  bastarà  mencionar  el  nombramiento  de  D. 
José  Ignacio  Marquez  para  prefecto  de  Gundina- 
marca,  aceptado  bajo  la  promesa  de  que  nunca  se  le 
exigirîa  cosa  contraria  â  sus  principios. 

Aunque  buUîan  muchos  proyeclos  para  la  reorga- 
nizaciôn  del  pais,  los  que  deseaban  dar  al  gobierno 
nucva  forma  y  nueva  fuerza,  babian  procedido  à  la 
callada  y  como  tentando  vado;  pero  el  tiempo  corria, 
y  era  menesler  aprovecharlo  encaminando  la  opinion 
y  uniformândola.  El  Libertador,  afligido  de  este 
silencio,  escribia  de  Guîiyaquil  al  gênerai  Herràn, 
que  habia  tomado  à  pechos  hacerle  ver  que  Bogota 
le  era  leal,  y  al  efecto  le  hablaba  de  las  personas 
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que  le  tenian  como  fundamento  de  la  buena  causa  : 
«  ^  Que  podré  yo  hacer  con  nuestra  gente,  que  la 
observo  màs  apàtica  cada  dïa  y  màs  indiferente  à  su 
suerte  ?  Yo  veo  que  nadie  escribe  y  que  pùblica- 
mente  nada  se  hace  de  lo  que  à  ellos,  màs  que  à  mï, 
debiera  interesar  tanto.  En  fin,  haga  usted  que  el 
Doctor  Cuervo  escriba,  y  que  todos  inflamen  la  opi- 
nion pùblica  dilucidando  las  cuestiones  del  caso,  y 
haciendo  conocer  â  nuestro  pueblo  su  verdadero 
interés  y  los  riesgos  à  que  esta  expuesto  en  una 
crisis  como  la  présente*.  »  Esta  carta  es  de  13  de 
Agosto  de  1829,  y  en  consonancia  con  ella  dictô 
Bolivar  el  31  del  mismo  mes  la  célèbre  circular  en 
que  excitaba  à  todos  los  ciudadanos  à  dar  su  opinion 
con  franqueza,  si  bien  moderadamente  y  dentro  del 
orden  légal,  sobre  la  forma  de  gobierno  que  debiera 
adoptarse  ;  medida  con  que  se  proponia  mostrar  su 
resoluciôn  de  no  influir  en  mancra  alguna  en  el  par- 
tido  que  la  naciôn  tomara  por  medio  del  congreso 
conslituyente,  pero  que  résulté  funesta,pues  aumen- 
tando  la  confusion,  dio  prelexto  â  Venezuela  para 
romper  la  unidad  de  Colombia  y  Uenar  de  baldones 
à  su  libertador. 

Cuando  se  escribian  las  ]ineas  copiadas  y  la  cir- 
cular, habian  ya  empezado  â  aparecer  en  Bogota  las 
Meditaciones  Colombianas  de  D.  Juan  Garcia  del  Rio. 
En  las  très  primeras,  cuyas  dedicatorias  llevan  las 
fechas  de  20  de  Julio,  24  de  Agosto  y  24  de  Septiem- 

*  Répertoria  Colombiano,  tomo  IV,  pég.  456. 
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bre,  se  bosquejan  con  pincel  vigoroso  y  desemba- 
razado  las  glorias  y  desastres  de  Colombia  desde 
los  primeros  albores  de  la  IndepeDdencia  hasta  los 
sucesos  actuales,  descollando  en  el  grandioso  cuadro 
el  valor,  la  constancia,  la  magnanimidad  y  el  despren- 
dimiento  de  Bolivar,  libertador  y  creador  de  la 
patria.  La  cuarta  y  la  quinta  (30  de  Octubre  y  19  de 
Diciembre)  versan  sobre  las  bases  que  conviene  dar 
à  la  reorganizaciôn  politica  de  Colombia  y  sobre 
reformas  y  medidas  esenciales  à  su  prosperidad.  El 
autor  se  babïa  educado  en  Europa,  y  ahora  se  ha- 
llaba  recién  vuelto  de  Inglaterra,  donde  habîa  resi- 
dido  por  algùn  tiempo  en  comunicaciôn  con  insignes 
literatos  y  estadistas  ;  desde  allî,  disfrutando  de  la 
libertad  confortadora  que  parece  tener  su  asienlo  en 
aquel  poderoso  imperio,  habia  podido  contemplar 
calmadamente  las  turbulcncias  y  escàndalos  de  la 
America  antes  espanola.  Conmovido  su  patriotismo, 
pensé  que  semejante  desasosiego  no  podia  curarse 
en  su  patria  sino  con  la  adopciôn  de  instituciones 
parecidas  à  las  de  los  pueblos  mas  adelantados  y 
felices  de  Europa  ;  ideas  que  concordaban  con  los 
planes  del  Consejo  de  Ministros,  quien  sin  duda  no 
pudo  desear  propagador  mas  elocuente  y  conven- 
cido.  En  la  cuarta  Meditaciôn  desenvuelve  el  cuadro 
halagiieno  de  las  sélidas  libertades  que  goza  un 
pueblo  à  la  sombra  de  la  monarquîa  constitucional, 
y  para  establecerla  en  Colombia  con  una  transiciôn 
suave,  propone  el  gobierno  vitalicio  de  Bolivar,  à 
quien  juzgaba  como  elemenlo  necesario  de  toda  reor- 
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ganizaciôn,  con  el  titulo  de  Libertador  Présidente. 
Semejante  proyecto  sirviô  en  su  liempo  de  pretexto 
para  que  se  descararan  algunos  ambiciosos,  y  no  ha 
dejado  de  ofrecerlo  después  â  declamaciones  y  aspa- 
vientos.  El  hecho  comprobô  que,  sobre  peligroso, 
era  tan  inadecuado  à  nuestras  circunstancias  como 
répugnante  à  las  ideas  del  mayor  numéro,  y  en  este 
conceplo  fue  un  error  el  proponerlo  ;  pero  la  fran- 
queza  con  que  lo  presentaron  sus  partidarios  à  la 
discusiôn  pùblica  y  â  la  determinaciôn  del  Congreso, 
mâs  bien  que  merecer  vituperio,  arguye  un  énimo 
levantado,  capaz  de  sacudir  las  preocupaciones  de 
aquel  estrecho  filosofisrno  del  siglo  anterior  que, 
cerrados  los  ojos  â  los  hechos,  resolvia  a  priori  todas 
las  cuestiones  del  orden  moral  y  politico,  no  menos 
que  las  del  orden  cientifîco  y  literario,  para  ensayar 
después  sus  teorias  sobre  las  sociedadcs.  Ha  sido 
preciso  hacer  particular  menciôn  de  las  Meditaciones 
ColombianaSy  porque  su  significaciôn  polîtica  y  lite- 
raria  las  ha  hecho  sobrevivir  à  cuanto  se  publicô 
entonces  sobre  derecho  pûblico,  y  porque  repre- 
sentan  el  punto  extremo  â  que  se  llegô  en  busca  de 
solidez  y  libertad  en  las  instituciones. 

Por  el  mes  de  Abril  de  1829  empezaron  â  difun- 
dirse  en  la  capital  estas  ideas  monàrquicas.  El 
Doctor  Cuervo,  siguiendo  el  hilo  de  las  conferencias 
habidas  entre  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  los  caballeros  Bresson  y  Campbell,  représentantes 
de  Francia  é  Inglaterra,  comunicaba  puntualmento 
à  sus  amigos  de  Popayân  los  pasos  que  se   daban 
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para  conseguir  la  aquiescencia  de  estas  potencias  al 
establecimiento  de  la  monarquia  después  de  los  dias 
de!  Libertador,  y  para  procurar  que  ocupase  el  trono 
un  principe  de  la  fatnilia  de  Orléans.  Por  la  corres- 
pondencia  de  D.  Manuel  José  Mosquera  vemos  que 
al  contrario  del  Sur,  donde  universalmente  estaban 
por  la  monarquia,  en  el  Cauca  eran  decididamente 
adversos  à  ella,  y  màs  que  todo  à  la  idea  de  traer  un 
principe  extranjero,  inclinàndose  la  inayor  parte  à 
apoyar  la  presidencia  vitalicia  de  Bolivar.  Con  la 
mayor  claridad  expresaba  estas  ideas  D.  Joaquin 
Mosquera,  escribiendo  con  fecba  13  de  Julio  :  «  En 
esta  provincia  se  manifiesta  una  inmensa  repugnancia 
à  todo  lo  que  se  parece  à  monarquia.  Mas  creo  no 
equivocarme  si  aseguro  à  usted  que  convendrian  en 
que  el  Libertador  mandase  por  vida  y  sin  responsa- 
bilidad,  teniéndola  los  ministros  ;  y  habiendo  dos 
càmaras  esencialmente  distintas,  que  por  sus  bases 
y  calidades  pudiesen  considerarse  como  représen- 
tantes del  pueblo.  En  punto  à  garantias  no  hay  que 
decir,  porque  creo  que  todos  estamos  arrastrados 
por  el  espiritu  del  siglo.  » 

Con  ideas  sustancialmente  parecidas  à  estas 
emprendiô  el  Doctor  Cuervo  la  publicaciôn  del  Eco 
del  Tequendama,  periôdico  de  que  salieron  once 
numéros  desde  el  11  de  Octubre  al  20  de  Diciembre 
de  1829.  El  texto  de  Virgilio  Vincet  amor  patriae 
{Ae.j  VI,  823),  que  va  â  la  cabeza  de  todos  ellos,  era 
una  deprecaciôn  y  tambiôn  una  esperanza  en  la 
deshccha  borrasca.  ^  Cômo,  poniéndose  de  acuerdo 
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todos  los  buenos  para  buscar  la  concordia  y  la  paz, 
no  habian  de  hallarlas  ?  ^  Quién,  vistas  las  calami- 
dades  de  la  patria,  no  ahogarïa  sus  rencores  y  le 
sacrificaria  sus  particulares  intereses  ?  ^  Quién,  con 
las  lecciones  de  la  experiencia,  no  cercenaria  algo 
de  sus  suenos,  6  no  levantaria  su  espïritu  apocado, 
paraalcanzarunalibertadposible,real?Consiguientc- 
mente,  un  gobierno  fiierte  y  libéral,  que  dé  garantias 
prâcticas  y  no  de  libro  à  los  ciudadanos,  que  castigue 
severamente  los  delitos  y  dé  aliento  à  la  virlud 
(pàg.  40),  es  la  aspiraciôn  que  bulle  en  todos  los 
artïculos  de  polïtica  publicados  en  este  periôdico. 
Como  inedio  de  lograrlo,  apoya  la  opinion  pùblica, 
«  que  si  en  algunas  cosas  esta  divergente,  no  lo  esté 
en  estos  dos  puntos  :  que  el  gobierno  de  Colombia 
sea  republicano  y  que  el  Libertador  sea  siempre  su 
caudillo  y  inagistrado  »  (pâg.  54).  En  un  brève 
proyecto  de  constituciôn  que  se  halla  en  el  numéro 
6.^  estàn  apuntadas  muchas  ideas  que  aprovechô  el 
Congreso  admirable,  ya  fuese  que  directamenle  las 
tomara  de  ahi,  ya  que  corriesen  como  opiniones 
dominantes.  Particularmente  se  nota  esto  en  el  capï- 
tulo  de  garantias  y  derechos  ;  ^irva  de  ejemplo  la 
aboliciôn  de  la  pena  de  confiscaciôn,  y  el  declarar 
que  no  es  licito  al  Poder  Ejecutivo  remover  empleado 
alguno  sin  que  conste  su  mal  desempeno  por  informe 
documentado  del  jefe  ô  corporaciôn  de  que  depcnda. 
En  algunos  puntos  la  Constituciôn  moderô  cl  pensa- 
miento  del  Eco  :  este  proponia  un  présidente  por 
diez  anos,  y  el  Congreso  lo  décrété  por  ocho  ;  aquél 
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proponïa  que  los  représentantes,  tomada  la  base  de 
uno  por  cuarenta  mil  habitantes,  se  eligiesen  por 
cinco  anos,  y  este,  con  la  misma  base,  rebajô  su 
duraciôn  â  cuatro  ;  el  senado  dcl  proyecto  debia 
componerse  de  los  ciudadanos  màs  distinguidos  por 
su  categoria,  coino  arzobispos,  obispos,  générales  en 
jefe  y  de  division,  y  de  sujetos  insignes  por  sus 
servicios,  su  probidad,  su  saber  6  su  riqueza  ;  la 
Constituciôn  senalô  como  condiciones  para  ser  ele- 
gible  â  esta  càmara  una  edad  y  riqueza  mayores  que 
las  requeridas  para  ser  représentante,  y  fîjô  la  dura- 
ciôn de  sus  miembros  en  ocho  anos,  renovàndose 
por  cuartas  partes  cada  dos  anos. 

Si  bien  fue  la  politica  ocasiôn  de  publicarse  este 
periôdico,  puede  decirse  que  apenas  ocupô  en  él  un 
lugar  secundario  :  excepto  la  introducciôn,  el  juicio 
de  las  Meditaciones  Colombiayias,  el  esbozo  de  consti- 
tuciôn, el  examen  é  improbaciôn  del  alzamiento  de 
Côrdoba  y  el  justo  encomio  de  la  firmeza  con  que 
Posada,  gobernador  de  Mariquita,  rechazô  las  pér- 
fidas  seducciones  con  que  este  jefe  quiso  atraerlo  à 
su  causa,  como  à  Pàez  y  à  otros,  todos  sus  articulos 
son  de  inlerés  gênerai,  sobre  educaciôn,  agricul- 
tura,  economia,  comercio  y  ciencias  naturales,  sec- 
ciôn  la  ùltima  redactada  por  D.  Manuel  Maria  Qui- 
jano.  No  serîa  aventurado  considerarlo  como  un 
programa  que  el  Doctor  Cuervo  deseaba  llevar  à 
cabo  en  su  carrera  piiblica.  La  importancia  que  asig- 
naba  entonces  à  la  educaciôn  primaria,  anunciaba 
el  impulso  que  luégo  le  daria  ;  asi  como  fueron 
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incluïdas  en  las  nociones  de  urbanidad  que  redactô 
para  el  Colegio  de  la  Merced,  sus  ideas  sobre  la 
necesidad  de  atender  en  la  educaciôn  de  la  mujer 
à  su  desarrollo  fïsico,  ensenàndola  à  mirar  como 
fuentes  de  belleza  la  templanza,  el  ejercicio  y  el 
aseo.  Al  apoyar  el  pensamiento  iniciado  por  la  So- 
ciedad  Didascàlica  de  solicitar  del  gobierno  que 
autorizase  los  estudios  de  filosofîa  hechos  en  los 
colegios  privados,  declaràndolos  suficientes  para 
obtener  grados  universitarios,  y  al  reconocer  las 
ventajas  que  estas  casas  de  enseiianza  Uevan  à  las 
oficiales  en  materia  de  vigilancia,  moralidad,  higiene 
y  urbanidad,  preparaba  en  cierto  modo  la  protecciôn 
con  que  dentro  de  poco  habian  de  ser  favorecidas  y 
la  proclamaciôn  màs  lejana  de  la  libertad  de  ense- 
iianza. Los  articulos  sobre  agricultura,  comercio  y 
ciencias  naturales  tuvieron  su  coronaciôn  en  el 
Cultivador  y  en  las  demàs  medidas  con  que  tratô  de 
aliviar  la  suerte  de  los  agricultores  y  alentar  la  pro- 
ducciôn  à  fin  de  reditnir  poco  à  poco  à  la  naciôn  del 
duro  tributo  que  nuestra  falta  de  industrianos  obliga 
à  pagar  al  extranjero.  Esta  publicaciôn  merecia  pues 
menciôn  especial  en  la  vida  del  Doctor  Cuervo, 
porque  indica  bastante  la  parte  de  iniciativa  que  le 
cupo  después  en  su  gobernaciôn,  aun  cuando  no 
tuviera  la  direcciôn  absoluta  de  la  cosa  pûblica. 

Sobre  la  acogida  que  tuvo  el  Eco^  cilaremos  dos 
teslimonios  ;  sea  el  primero  sacado  de  la  correspon- 
dencia  de  D.  Manuel  José  Mosquera,  que  escribïa 
en  29  de  Octubre  :  a  Hacîa  algùn  tiempo  que  mi 
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corazôn  no  ténia  un  consuelo  como  el  que  me  ha 
dado  la  lectura  del  Eco  del  Tequendama.  Usted  sabe 
mis  opîniones,  que  son  idénticas  à  las  suyas,  y  por 
lo  mismo,  fuera  de  lo  mucho  que  promete  el  perio- 
dico,  he  recibido  gran  contentamiento.  Y  pues  usted 
ha  tenido  bastante  valor  para  tomar  la  pluma  de  un 
modo  tan  resuelto  en  esta  época  de  desastres,  con- 
tinue sin  arredrarse  hasta  alcanzarla  palmaque  debe 
honrar  el  eminente  servicio  que  presta  usted  à  la 
patria  en  formar  la  opinion,  ê  Q^^  podré  ofreceryo 
para  ayudar  à  esta  heroica  empresa,  yo  que  perte- 
nezco  â  los  bermejos  de  Boileau,  y  que  oliendo  in- 
cienso  y  eructando  palabras  buenas,  no  puedo  dar 
buenos  pensamientos  ?  Mas  para  no  ser  iniilil,  comu- 
nicaré  à  nuestros  amigos  el  deseo  de  usted,  y  lo 
bueno  ô  malo  que  se  conciba,  alla  ira.  »  Y  luégo  en  29 
de  Noviembre.  «  Yolvamos  à  cosas  màs  agradables. 
He  visto  su  opinion  sobre  gobierno  consignada  en  el 
numéro  6^.  del  Eco,  y  con  su  lectura  puedo  asegurar 
à  usted  que  me  acomoda  lo  sustancial  de  él,  aunque 
discordamos  en  algunos  puntos  subalternos.  » 

Aludiendo  también  al  Eco  escribia  el  Libertador 
al  gênerai  Herrân  el  29  de  Noviembre  :  «  He  recibido 
el  impreso  del  senor  Rufino  Cuervo,  que  me  parece 
en  muy  buen  sentido.  Yo  le  doy  la  enhorabuena  por 
el  servicio  que  acaba  de  hacer  â  la  Patria.  También 
el  de  Garcia  ha  obtcnido  mucho  aplauso  de  los  mas 
libérales  deaqui*.  » 

*  Repertorio  Colombiano,  tomo  lY,  pâg.  460.  La  fecha  de  la  carta 
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Dicho  se  esta  que  con  la  invitaciôn  hecha  à  los 
pueblos  y  à  los  ciudadanos  para  que  manifestasen 
sus  opiniones,  hubieron  de  proponerse  las  cosas 
mâs  exlranas  y  conlradictorias  ;  pero  en  los  depar- 
tamentos  del  centro  y  del  sur  de  Colombia  hubo 
notable  confonnidad,  como  lo  decia  el  Eco,  en 
cuanto  é  conservar  en  el  niando  â  Bolivar*.  No  es 
por  tanto  de  extranarse  que  cuando  las  poblaciones 
de  Venezuela  proclamaron  la  separaciôn  desatàn- 
dose  contra  el  Libertador,  hiciesen  blanco  de  su 
sana  las  Meditaciones  Colombianas  lo  niismo  que  el 
Eco  del  Tequendama,  tomàndolos  acaso  como  los 
ôrganos  mâs  autorizados  de  estas  opiniones**. > 

Con  grande  ansiedad  se  aguardaba  la  réunion  del 
Gongreso  constituyente  que  debïa  verificarse  el  2  de 


esta  equîvocada,  pues  dice  20,  y  el  Lihertador  Uegô  à  Popayân  el  21  ; 
hcmos  puesio  29,  dia  en  que  salîa  correo,  como  las  otras  dos  del  mismo 
lugar  estân  daiadas  el  22  y  el  6. 

*  Baralt  j  Diaz,  Resumen  de  la  historia  de  Venezuela ,  tomo  II, 
pig.  275. 

**  El  acta  de  Caracas  decia  :  «  Los  papeles  que  de  la  capital  se  envia- 
ban  por  los  agenles  del  Gobierno  à  las  provincias,  participando  todos  del 
mismo  espfritu  y  comunes  en  su  origen,  han  recomendado  constantemente 
el  silencio  en  lugar  de  la  verdad,  la  ciega  obediencia  por  el  sano  criterio, 
la  abyecta  inacciôn  por  el  bonesto  ejercicio  de  nuestros  derecbos,  y  la 
servidumbre  por  la  libertad.  Toda  Colombia  ha  visto  con  asombro  el  Eco 
del  Tequendama  y  sus  semejantes.  »  En  la  de  Calabozo  se  lee  :  «  Noso- 
tros  no  bemos  lefdo  el  Eco  del  Tequendama,  las  Meditaciones  sedi- 
ciosas  del  sefior  Bios  ni  otros  papeles  incendiarios  que  se  han  impreso, 
por  decir  asi,  sobre  la  misma  tarima  del  jefe  supremo  y  se  han  lanzado  à 
los  pueblos  para  infestarlos.  »  Vida  pûblica  de  Bolivar,  tomo  21. <^, 
pp.  85,  193. 
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Enero  de  1830  y  decidir  la  suerte  de  Colombia  deter- 
minando  su  fiitura  organizaciôn,  cuando  sucesos  de 
la  mayor  gravedad  cambiaron  la  situaciôn  y  luvieron 
por  résultas  hacer  brotar  de  entre  ruinas  y  escom- 
bros  â  la  Nueva  Granada.  No  hace  à  nuestro  propô- 
sito  relatar  la  historia  de  estos  dias,  pues  que  el 
Doctor  Cuervo,  siguiendo  sus  tareas  forenses  se 
contenté  con  ponerse  al  lado  del'gobierno  constitu- 
cional,  figurando  entre  los  moderados  ;  pero  si  es 
necesario  realzar  algunos  hechos  que  dan  luz  sobre 
la  formaciôn  y  el  caràcter  de  los  partidos  que  habian 
de  continuarse  en  la  nueva  repùblica. 

Como  ya  dijimos,  en  Agosto  de  1829,  dictô  Bolivar 
una  circular  para  que  todos  los  pueblos  expresaran 
sus  opiniones  sobre  la  forma  de  gobierno  que  de- 
biera  adoptarse,  de  la  cual  circular  se  asieron  en 
Venezuela  para  separarse.  Al  principio  se  exten- 
dieron  en  algunos  lugares  actas  para  pedir  al  Con- 
greso  esta  separaciôn  ;  pero  Caracas  en  26  de  No- 
viembre  la  declarô  de  hecho,  y  su  ejemplo  cundiô 
por  dondequiera.  Con  esto  se  avivô  en  la  Nueva 
Granada  el  deseo  que  desde  antes  abrigaban  inuchos 
de  formar  de  ella  una  nacionalidad  aparté,  y  renun- 
ciaron  otrosàlairrealizableilusiôn  de  Colombia.  Asï 
fue  que  al  Uegar  Bolivar  â  la  capital  (15  de  Enero 
de  1830),  no  solo  sus  antiguos  adversarios  habian 
alzado  cabeza  con  los  acontecimientos  de  Venezuela, 
sino  que  muchos  de  sus  partidarios  se  fueron  res- 
friando  para  confiarle  el  mando.  Y  no  sin  poderosas 
razones.  Si  el  Libertador  era  indispensable  para  la 
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conservacîôn  de  Colombia,  desaparecia  el  primer 
motivo  de  su  elecciôn,  una  vez  que  él  mismo  daba 
por  inévitable  y  necesaria  la  separaciôn  de  Vene- 
zuela. Resuelta  esta  à  romper  à  todo  trance  la  union, 
hasta  el  punto  de  protestar  Pàez  que  antes  que 
volver  â  ella,  se  entregaria  à  los  espanoles,  y  desen- 
cadenàndose  los  odios  contra  Bolivar,  que  simbo- 
lizaba  â  Colombia,  el  persistir  en  llevarle  â  la  pri- 
mera magistratura  fuera  tanto  como  arrojarel  guante 
para  una  contienda  civil.  La  idea  de  una  guerra 
cruel  después  del  cansancio  de  tantos  anos  de  cam- 
paîias,  para  conseguir  una  paz  dudosa  y  en  todo 
caso  instable,  el  aumentar  y  extender  la  miseria 
pùblica,  acrecentar  fuerzas  al  ya  odioso  militarismo, 
y  por  fin  recomenzar  la  inacabable  tarea  de  orga- 
nizar  é  Colombia,  eran  cosas  de  causar  espanto,  y 
los  amigos  mismos  del  Libertador  temieron  de  su 
inmediata  vuelta  al  poder,  con  lo  cual  quedaron 
todos.  conformes  en  prescindir  de  él.  En  momentos 
en  que  la  ansiedad  y  las  sospechas  andaban  vigi- 
lantes, fue  nuevo  motivo  de  desapego  el  sentimiento 
que  à  las  claras  dejô  ver  cuando  sus  adictos  le  mani- 
festaron  que  la  opinion  pùblica  estaba  por  que  renun- 
ciase  à  la  idea  de  ser  elegido  présidente  por  el 
Congreso.  Es  sin  duda  que  no  hubo  aqui  sino  un 
primer  movimiento,  reprimido  luego  por  el  buen 
sentido,  pero  ello  es  que  esto  trascendiô  hasta  fuera 
de  la  capital,  y  aun  personas  calmadas  creyeron  ver 
ahi  indicios  de  una  ambicién  funesta. 

Entretanto  el  Congreso,  llenando  con  majestuosa 
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tjA^r^  u  hh  Trx.es  de  f^era.  r  a:.rovech2nvio  las  lec- 
cione^  de  la  expeHecrîa  dîctaLa  una  constituciôn 
i;^ijâlfnerite  apropiada  para  arraî;,-ar  el  orden  que 
para  a.se;rurar  el  goce  de  la  libertad.  Pcro  cra  impo- 
fiihie  desentender^e  de  lo  que  estaba  pasando,  y  el 
Congreso  mi.smo  convocado  para  conslituîr  à  Colom- 
bia,  por  amor  a  la  conrîIiaci«>n  no  dio  à  su  obra 
CHviicUir  permanente,  sino  que  la  soraetiô  à  la  acep- 
taci/m  de  Venezuela.  El  mismo  sentimiento  obrô  sin 
duda  en  la  eleccion  de  présidente,  como  que  los 
amigos  incondicionados  de  Bolivar  ni  màs  ni 
menos  que  los  que  lo  eran  sôlo  dentro  de  la  ôrbita 
de  las  ideas  libérales,  estuvieron  conformes  en  votar 
por  dos  ciudadanos  civiles,  D.  Eusebio  Maria  Cana- 
bal  y  I).  Joaquin  Mosquera.  Hecho  singular,  el 
tillimo  fuc  indicado  por  Bolivar,  y,  dejados  aparté 
sus  merecimientos^  los  antécédentes  inducen  à  créer 
que  el  principal  motivo  fue  el  calor  con  que  en  el 
Meieoro  y  cmpleando  su  influencia  en  Popayân  habia 
dcfendido  la  necesidad  de  aceptar  la  separaciôn  de 
Venezuela  y  organizar  de  por  si  la  Nueva  Granada. 
Esta  inisma  razôn  puso  de  su  lado  à  los  libérales, 
pues  para  los  màs  exagerados  Bolivar  y  Colombia 
oran  una  niisina  cosa.  La  eleccion  se  hizo  el  4  de 
M(iyo  ;  h\stima  fue  que  Mosquera  no  obtuviera  la 
inayoria  sino  gracias  à  la  coacciôn  de  una  turba  de 
alborotadores,  quedando  sentado  vergonzoso  précé- 
dente U  un  mismo  tiempo  para  los  enemigos  del 
orden  y  do  la  legalidad,  y  para  los  hombres  pacificos 
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y  moderados,  que  dieron  por  bueno  el  hecho  contra 
el  cual  no  protesté  el  Congreso.  Gomo  quiera  que 
sea,  la  constituciôn  conservadora  y  la  elecciôn  de  un 
présidente  civil  seiialan  la  aspiraciôn  à  un  nuevo 
orden  de  cosas. 

Con  todo  esto,  Mosquera  no  tuvo,  ni  acaso  nadie 
tuviera,  la  fuerza  y  el  tino  necesarios  para  no  zozo- 
brar  entre  el  desencadenamiento  de  las  pasiones 
inàs  violentas  y  encontradas.  Los  perseguidos  con 
ocasiôn  de  la  conspiraciôn  de  Septiembre  y  los  apro- 
badores  del  hecho  atacaban  con  desusada  violencia 
al  Libertador  y  â  cuantos  le  mostraran  simpatia  6 
respeto  siquiera.  El  periôdico  Uamado  el  Demôcrata 
adquiriô  triste  celebridad  santifîcando  aquel  aten- 
tado,  prediciendo  el  asesinato  de  Sucre  y  cebândose 
después  en  su  cadâver  ;  acometiô  al  présidente  Mos- 
quera porque  en  su  proclama  inaugural  dio  â  Boli- 
var el  tïtulo  de  Libertador,  y  luego  al  gênerai  Herrân 
porque  providenciô  que  se  le  facilitasen  recursos  en 
Honda  para  su  partida.  Los  militares  con  el  pres- 
tigio  de  sus  glorias,  liabïa  tiempo  que  todo  lo  inva- 
dian  y  eran  dondequiera  obstâculo  al  eslableci- 
miento  y  marcha  de  un  gobierno  concertado,  por  lo 
cual  eran  mirados  de  reojo  por  los  civiles  ;  creyé- 
ronse  ademâs  agraviados  al  ver  que  el  nuevo 
gobierno  queria  igualarlos  â  los  otros  ciudadanos, 
declarando  contrarios  â  la  constituciôn  varios  de- 
cretos  del  Libertador  que  los  favorecian  y  privile- 
giaban.  Â  los  très  dias  no  màs  de  elegido  Mosquera, 
se  sublevaron  el  batallôn  Granaderos  y  el  escuadrôn 
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mente  !:•«  ^-vete*?.  2  ;:re^.':-ir  su  iz»Z'T.y  2I  ^biemo, 
T  2  p^:r.ir  <fe  to  Z'tzi-^T  irzi-i5-  «u  2cû:::d  iciponente 
LIz#>  d.'ierar  Lis  pre:*?ii5l:iies  de  I:rs  îiLsurrect»3S, 
C'^e  5:n  ca^îar  de^irien  s^Iîeroa  p^n  Venezuela- 
La  cial.Tuer'rccîa  ec:re  I :s  ini'z'-fS  ^  l*:*^  enemiiros  dcl 
LîLertai  jf  fue  iris  vi^a  t  f:*i:esta  desJe  e!  piinto  en 
que  la  g'uamîci'in  de  Ec^^-^iti  se  eiicon!ro  igualmente 
diviilia  entre  les  dis  pirtîdos.  el  bjtallon  Callao 
por  los  primeros.  t  el  Boyaca  t  Cazadores  de  Cundi- 
namârca  por  los  segundos.  De  aqiu  la  insurreccion 
de!  CalIao.  apoyada  por  les  campesinos  de  la  Sabana, 
}  la  sangrienta  acci'.>n  dcl  Santuarîo  ?T  de  Agoslo\ 
que  redujo  al  GoLiemo  a  la  impotencia  y  à  la  màs 
humiliante  capitulâcitjn  ;  de  aqui  el  acta  de  Bogota 
en  que  se  llamaba  al  LiLertador  para  encargarle  de 
los  destines  de  Colombia,  y  se  designaba  al  gênerai 
Rafaël  Urdaneta  para  que  tomase  mientras  tanto  el 
mande  suprême  ;  le  que  trajo  consigo  la  disoluciôn 
del  gebiemo  légitime. 

En  vano  se  ha  pretendide  defender  à  disculpar  la 
usurpacién  de  Urdaneta  [con  esta  palabra  calificô 
Bolivar  misme  el  atentado*.  Comenzada  por  un  niotin 
militar  sin  plan  ni  cencierto  alguno,  cubriô  de  sangre 
la  sabana  de  Bogota,  y  no  proclamé  el  mande  de 
Bolivar  y  la  integridad  de  Colombia,  sino  como  expe- 
diente  à  que  acudieron  sus  autores  para  ganar  par- 
tido  y  salir  de  la  critica  situaciôn  en  que  los  puso 
su  inesperado  triunfo.  Pretendiendo  sostener  à 
Colombia,  derrocaban  su  gobierno  y  anulaban  su 
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conslituciôn  ;  aclamando  al  Libertador  como  caudillo 
de  esta  idea,  querïan  comprometerle  en  una  aven- 
tura tan  contraria  à  sus  deseos  como  à  su  conciencia, 
y  agriaban  màs  los  odios  de  sus  enemigos  ;  ofrecian 
en  fin  labrar  la  dicha  de  los  pueblos,  y  antes  de  aba- 
lanzarlos  à  una  guerra  civil  que  el  Congreso  y  Boli- 
var habian  procurado  evitar  à  todotrance,  los  hacian 
victimas  de  crudas  vejaciones.  No  es  pues  mucho 
que  los  que  vivieron  en  aquellos  tiempos  guar- 
daran  de  ellos  triste  é  infauslo  recuerdo.  'Solo  el 
temor  de  caer  en  la  anarquïa  y  agonizar  entre  las 
manos  de  tiranuelos  de  provincia  hizo  aceptable  el 
mando  de  Urdaneta,  parapetado  con  los  nombres 
todavia  caros  de  Colombia  y  de  Bolivar. 

Este  habia  salido  de  Bogota  el  8  de  Mayo,  cediendo 
patriôticamente  à  las  circunstancias  y  é  los  consejos 
de  sus  amigos  que  temïan  su  advenimiento  al  poder 
como  ocasiôn  probable  de  mayores  desgracias. 
Aunque  debiô  de  ser  grande  su  amargura  al  verse 
obligado  à  dejar  el  campo  de  sus  hazanas  con  insul- 
tante alegrïa  de  un  populacho  soez,  hubo  de  mino- 
rarse  sin  duda  con  el  voto  unanime  del  Congreso 
que  le  proclamé  el  primero  y  mejor  ciudadano  de 
Colombia  y  confirmé  el  decreto  de  1823  en  que  se 
le  concedia  una  pension  vitalicia  de  treinta  mil 
pesos,  el  cual  voto  hacia  honrosa  su  salida  y  le  pro- 
porcionaba  con  que  vivir  decentemente  en  Europa  ; 
à  lo  mismo  contribuyô  también  la  capital  dàndole  un 
tcslimonio  de  amor  y  gratitud  por  boca  de  sus  ciu- 
dadanos  màs  distinguidos,  que  se  despcdïan  de  él 
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con  tristeza  como  de  un  astro  esplendoroso  que  se 
hunde  para  no  volver  â  aparecer.  Hallàbase  en  Car- 
tagena  aguardando  oportunidad  de  embarcarse  para 
Europa,  cuando  tuvo  noticia  de  los  movimienlos  del 
interior.  A  pesar  de  improbarlos  duramente  en  pri- 
vado,  en  pùblico  se  expresô  con  términos  ainbiguos, 
pensando,  decia,  que  si  desairaba  redondamente  à 
los  amotinados  triunfantes,  habrian  de  surgir  mil 
partidos  que  consumarîan  la  ruina  de  la  patria*.  Pero 
el  golpè  que  quiso  ahorrar  â  sus  amigos,  lo  des- 
cargô  mas  duro  su  propia  muerte,  acaecida  el  17  de 
Diciembre.  La  dictadura  se  sintiô  desmayar  ;  al  mismo 
liempo  el  triunfo  de  Obando  en  Palmira  (10  de  Fc- 
brero)  y  la  defecciôn  de  Posada  en  Neiva  (27  de 
Marzo),  quien,  rompiendo  con  el  Dictador,  se  puso  al 
servicio  del  gobierno  legîtimo,  abrieron  el  camino 
para  que  el  viceprcsidente  Caicedo  se  declarase  en 
ejercicio  del  poder  ejecutivo  (14  de  Abril).  Siguié- 
ronse  los  convenios  de  Apulo,  en  que  Urdaneta  con 
su  moderaciôn  y  generosidad  puso  fin  honroso  à  la 
usurpaciôn,  pues  teniendo  fuerzas  con  que  resislir 
y  aun  vencer  por  entonces,  entrô  en  un  avenimienlo 
patriôtico.  El  Viceprcsidente,  coadyuvando  podero- 
samcnte  el  gênerai  José  Hilario  Lôpez,  dirigiô  todos 
sus  conatos  â  conciliar  los  partidos,  cumpliendo 
fielmente  lo  pactado  en  las  Juntas  de  Apulo.  Mas  no 


*  El  Conscjo  de  Ministros  de  Urdanela  y  el  mlsmo  Urdaneta  decla- 
raron  tcrminantemcntc  que  Bolivar  no  habia  querido  aceptar  el  mande 
que  le  ofrdcian.  (^Gaceta  de  Colombia,  nûms.  500  y  512.) 
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eran  estas  voces  de  concordia  y  patriotisme  las  que 
podîan  ser  oïdas  por  les  antiguos  enemigos  de  Boli- 
var, ansiosos  de  saciar  eh  los  vencidos  su  rencor  y 
de  vengar  las  persecuciones  padecidas.  Asi  que  con 
razôn  deberâ  decirse  que  el  Vicepresidente  mereciô 
bien  de  la  patria  al  mediar  con  impondérable  sere- 
nidad  en  esta  lucha  encarnizada  en  que  por  una  parte 
los  militares  se  resistian  à  ver  el  fin  de  su  domina- 
ciôn  y  los  bolivianos  todos  se  contemplaban  ya  presa 
indefensa  de  sus  rabiosos  enemigos,  y  por  otra  los 
libérales  exaltados  sin  tcner  en  nada  la  fe  empenada 
en  los  convenios,  no  se  contentaban  con  menos  que 
la  destrucciôn  de  sus  contraries,  ofreciendo,  si  para 
elle  fuese  necesario,  la  dictadura  à  un  Obando  ô  à 
un  Moreno,  â  pesar  de  haber  venido  voceando  contra 
la  de  un  Bolivar.  Si  con  todo  el  apoyo  que  los  libé- 
rales modcrados  prestaban  al  gobierno,  fueron  estes 
hombres  ganando  terrcno  poco  à  poco,  todavia  pudo 
el  Vicepresidente  poner  la  suerte  de  la  naciôn  en 
las  manos  del  Gongreso  Gonstituyente  de  la  Nueva 
Granada  (20  de  Octubre  de  1831). 

Postrado  el  partido  boliviano,  quedô  el  libéral 
dividido  en  dos  fracciones  que  casi  se  balanceaban 
en  el  Gongreso  :  violenta  la  una  y  arbitraria,  mode- 
rada  la  otra  é  inclinada  a  poner  el  orden  y  la  tole- 
rancia  por  base  de  la  libertad. 


GAPITULO  VI 

GOBERNACION    DE   BOGOTA 
(Parte  politica) 


Situaciôn  al  constituirse  la  Nueva  Granada.  —  El  Doctor  Guervo  ûltimo 
Prcfecto  de  Gundinamarca  y  primer  Gobernador  de  BogoU.  —  Sus 
primeras  providencias.  —  Gompetencia  con  la  auloridad  militar.  — 
Elecciôn  del  gênerai  José  Maria  Obando  para  Vicepresîdente  por 
renuncia  del  gênerai  Gaicedo.  —  Decreto  reservado  del  Gongreso 
sobre  persecuciôn.  —  Primeras  ôrdenes  que  se  dan  al  Gobernador  y  su 
intervenciôn  en  favor  de  les  perseguidos.  —  Aconseja  una  amnistia. 

—  Medidas  contra  los  empleados  desafectos.  —  Trata  de  eludirlas  el 
Gobernador.  —  Desagrado  del  gobierno.  —  Renuncia  repetida  de  aquél. 

—  Quieren  desairarle.  —  Renuncia  todos  sus  empleos  y  piensa  en 
dejar  la  vida  pùblica.  —  Yuelve  à  la  Gobernaciôn  llamado  por  Mar- 
quez. —  Llegada  de  Santander.  ^  Sus  esfuerzos  en  favor  de  la  con- 
ciliaciôn.  —  Primeros  amagos  de  revoluciôn.  —  Gonspiracîôn  del 
23  de  Julio  de  1833.  —  Muerle  de  Mariano  Paris.  —  Causa  y  ejecu- 
ciôn  de  los  conspiradores.  —  Molivos  de  rigor.  —  Ejecuciôn  de  An- 
guiano.  —  Muerle  de  Sardâ.  —  Expulsion  de  D'.  Manuela  SAenz.  — 
Periodismo.  —  El  Cachaco.  —  Estado  de  los  partidos  al  declinar  el 
gobierno  de  Santander. 


«  Los  Estados  Unidos  se  han  librado  de  la  guerra 
civil  que  amenaza  à  las  colonias  espanolas,  porque 
aprendieron  â  gozar  de  la  libertad  antes  de  gozar  de 
la  independencia  »  :  asi  escribia  en  carta  que  poseemos 
aulôgrafa  Alejandro  de  Humboldt  en  Julio  de  1817 
à  uno  de  los  ministros  de  Luis  XYIII,  remitiéndole 
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la  primera  parte  de  sus  viajes.  Palabras  profundas  y 
cuasi  proféticas,  pues,  sin  tener  ni  remota  idea  de  la 
libertad  politica,  nos  encontramos  al  separarnos  de 
Espana  en  la  condiciôn  de  aquellas  aves  que,  criadas 
en  la  jaula,  no  saben  que  hacer  de  si  cuando  se  yen 
en  el  aire  libre.  Al  cabo  de  largos  esfuerzos  parecia 
que  no  supiéramos  sino  devorarnos,  y  Bolivar  pudo 
decir  con  razôn  en  su  mensaje  al  Congreso  consti- 
tuyente  de  1830  :  «  Ârdua  y  grande  es  la  ohra  de 
constituir  un  pueblo  que  sale  de  la  opresiôn  por 
medio  de  la  anarquîa  y  de  la  guerra  civil,  sin  estar 
preparado  previamente  para  recibir  la  saludable  re- 
forma à  que  aspiraba....  Todo  esnecesariocrearlo.... 
Conciudadanos  I  me  ruborizo  de  decirlo  :  la  indepen- 
dencia  es  el  ùnico  bien  que  hemos  adquirido,  à 
Costa  de  los  demàs.  »  Si,  en  la  Nueva  Granada,  màs 
que  en  Venezuela  y  en  el  Ecuador,  todo  habia  que 
crearlo.  La  capital,  especialmente,  era  liza  de  todos 
los  partidos  ;  à  ella  venian  todas  las  quejas,  en  ella 
se  sentia  el  estremccimiento  de  todas  las  conmo- 
ciones  de  los  demàs  departamenlos  ;  aqui  habia  de 
arbitrarse  el  remedio,  de  aqui  habian  de  salir  los 
recursos,  y  mientras  el  gobierno  atendia  afanoso  à 
todo  esto,  apenas  ténia  tiempo  para  cumplir  los  iilan- 
trôpicos  designios  de  los  congresos,  que  habian 
ido  acumulando  leyes  sobre  leyes,  como  si  hubiera 
fuerza  en  el  brazo  que  las  debia  ejecutar  y  voluntad 
dispuesta  en  quien  las  habia  de  obedecer.  La  mise- 
ria  pùblica  y  privada  habia  llegado  à  su  coimo,  tal 
que  â  fines  de   1829   el  interés  del  dinero  era  del 
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seis  al  diez  por  ciento  mensual,  la  agricultura  estaba 
postrada,  por  fundar  la  industria,  desorganizada  la 
instruccion  publica,  casi  cegados  los  caminos^  Di- 
suelta  de  hecho  Colombia  por  la  separaciôn  de  Vene- 
zuela, T  derrocado  por  una  facciôn  militarel  gobiemo 
que  ténia  su  asienlo  en  Bogota,  se  agravaron  los 
maies  hasta  un  punto  que  dificîlmente  podemos  con- 
cebir  ;  y  como  para  poner  el  sello  à  tamanas  calami- 
dades,  acabaron  el  hervor  de  los  partidos  y  el  horror 
à  la  anarquia  con  el  espïritu  de  nacionalidad.  Al 
paso  que  lo  habia  despertado  la  emulacion  en  Vene- 
zuela y  el  Ecuador,  se  dîna  que  nosotros  habiamos 
olvidado  nuestros  linderos;  y  si  Casanare  y  el  Cauca 
volvieron  a  abrigarse  bajo  el  pabellôn  granadino,  no 
se  debiô  por  cierto  à  impulsos  de  un  véhémente 
amor  patrio,  sino  nias  bien  a  la  noble  conducla  de 
Venezuela,  que  se  negô  à  contar  à  la  primera  entre 
sus  provincias,  y  â  la  energïa  con  que  la  Convenciôn 
y  nuestras  fuerzas  en  el  Sur  pusieron  é  raya  la  ambi- 
ciôn  de  Flores. 

De  aqui  se  puede  colegir  cuànto  tino  y  entereza 
fueron  menester  para  fundar  la  Nueva  Granada,  y  lo 
que  vamos  à  dccir  sobre  los  desvelos  con  que  se 
logrô  levantar  de  su  postraciôn  varios  ramos  del  ser- 
vicio  pùblico,  sera  argumento  de  lo  que  antes  habia. 
Aqui  nos  concretaremos  à  la  parte  que  en  esta  labor 
cupo  al  Doctor  Cuervo,  que,  aunque  era  como  pre- 
feclo  y  gobernador  agcnte  del  Poder  Ejecutivo, 
ténia  muchos  ramos  bajo  su  inmediata  dependencia, 
y  para  su  organizaciôn  tomô  vigorosa  iniciativa. 
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Desde  Febrero  de  1830  ocupaba  laplaza  de  juezen 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Gorte  de  Apelaciones  del 
Centro,  de  la  cual  era  antes  fiscal,  cuando  fue  lia- 
mado  à  la  Prefectura  de  Cundinamarca,  en  tanto  que 
don  Andrés  Marroquïn,  que  obtenia  el  cargo,  iba  al 
Congreso  Gonstituyente  de  la  Nueva  Granada.  Se  le 
nombrô  el  5  de  Octubre  de  1831,  de  modo  que  fue  el 
ùltimo  prefecto  de  este  departamento  conforme  â  la 
constituciôn  de  Golombia  y  el  primer  gobernador  de 
la  provincia  de  Bogota  en  la  division  acordada  por 
el  Gongreso  de  la  nueva  repùblica. 

El  vicepresidente  Gaicedo,  que  llevaba  adelante  con 
nunca  bien  alabado  patriotismo  el  intento  de  apaci- 
guar  los  odios  de  partidoy  mantener  la  constituciôn, 
habia  visto  la  décision  con  que  el  Doctor  Guervo  se 
opuso  à  que  los  exagerados  proclamaran  la  dictadura 
de  Obando  con  ruina  del  mismo  gobierno  que  aca- 
baba  de  restablecerse  ;  y  valiéndose  de  la  afectuosa 
amistad  que  le  profesaba,  logrô  vencer  su  repug- 
nancia  à  ocupar  un  puesto  que  bien  adivinaba  cuàntos 
sinsabores  habia  de  ofrecerle*.  Pundonoroso  y  hecho 
â  los  tràmites  ajustados  de  los  tribunales,  iba  à 
ponerse  entre  las  borrascas  de  la  polîtica,  en  que 
las  leyes  hallan  escaso  favor,  para  ser  blanco  de  cen- 
sura à  los  violentos  y  de  resentimiento  â  los  perse- 
guidos,  y  con  corta  esperanza  de  hacer  algi'in  bien 
al  estado  ô  à  los  particulares.  Mucho  hubo  de  bata- 
llar  consigo  para  dar  su  aceptaciôn,  pero  al  fin  ven- 

•  Véase  el  Neo-granadino  de  10  de  Febrero  de  1849. 
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ci6  el  amor  patrio,  y  si  no  se  enganô  al  prometerse 
desacatos,  odiosidades  y  calumnias,  todo  qued6 
superabundantemente  compensadocon  la  satisfacciôn 
de  haber  abogado  por  los  caidos,  minorado  à  algunos 
sus  padecimientos,  y  contribuido  mâs  que  nadie, 
cuando  todo  estaba  por  hacer,  à  la  mejora  fïsica  y 
moral  de  la  provincia. 

El  numéro  del  periôdico  oficial  del  Departamento 
en  que  aparecicron  las  primeras  providencias  del 
nuevo  Prefecto  (23  de  Oclubre  de  1831),  prueba  que 
no  eran  exagerados  sus  temores  al  echar  sobre  si  tal 
faena.  En  una  circular  à  los  jefes  polilicos  pedia 
datos  sobre  las  escuelas  exislentes  en  el  canton  y 
métodos  que  regïan  en  ellas  ;  en  otra  exigia  informes 
sobre  los  derechos  municipales  que  se  cobraban  en 
el  canton,  en  que  se  invertian,  cômo  se  administra- 
ban,  quién  era  el  recaudador  y  si  habia  rendido 
cuentas  ;  al  juez  conservador  de  hospicios  pregun- 
taba  con  que  fondos  contaba  el  establecimiento,  el 
numéro  de  empleados  y  sus  sueldos  con  los  demàs 
pormenores  de  que  se  carecia  en  la  Prefectura  ;  al 
Director  de  la  Facultad  central  de  Medicina,  que  se 
habïa  puesto  enreceso,  exigia  que  la  hiciese  volver 
al  ejercicio  de  sus  funciones.  No  menos  dan  que 
pensar  otras  providencias  relativas  â  la  necesidad 
màs  premiosa,  aquella  en  cuya  satisfaciôn  se  libraba 
la  suerte  de  la  Repùblica,  el  dar  vigor,  decimos,  à  la 
autoridad  y  afianzar  la  seguridad  pùblica.  Una  de 
estas  providencias  se  enderezaba  â  cortar  la  propa- 
gaciôn    de   hablillas    é   imputaciones   con  que    los 
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enemigos  dei  orden  querïan  desacreditar  la  Conven- 
ciôn,  aun  antes  de  reunirse,  haciendo  créer  que  en 
ella  no  se  harîa  sino  atacar  la  religion  y  proscribir  à 
los  ciudadanos.  Pero  lo  màs  ruidoso  fue  la  ente- 
reza  con  que  el  Prefecto  defendiô  su  auloridad  contra 
la  altaneria  de  los  militares,  acostumbrados  à  hacer 
cuanto  se  les  antojaba,  en  desprecio  del  poder  civil. 
Fue  el  caso  que  dos  miembros  muy  conocidos  del 
ejército,  el  gênerai  Joaquin  Paris,  jefe  de  Estado 
Mayor,  y  el  coronel  Joaquïn  Posada  tuvieron  un 
desafio  la  tarde  del  14  de  Octubre,  el  cual  causé 
grande  escândalo  en  la  ciudad  ;  inmediatamente  el 
Prefecto  pide  al  Minislro  de  Guerra  que  los  entregue 
à  la  autoridad  civil,  para  encarcelarlos  y  juzgarlos, 
segùn  las  leyes  vigentcs,  junto  con  los  padrinos 
coronel  Ramôn  Espina  y  capitàn  Alejandro  Gaitàn. 
El  Ministro  contesta  que  se  han  dado  las  ôrdenes 
necesarias  parael  efecto,  pero  el  comandante  gênerai 
Antonio  Obando  se  niega  à  ello  y  aun  pide  con  alti- 
tivez  al  Prefecto  le  remita  lo  actuado,  pues  que 
gozando  los  procesados  de  fuero  militar,  la  autoridad 
civil  nada  tiene  que  ver  con  ellos.  El  Prefecto  des- 
pués  de  desvanecer  los  argumentos  del  Comandante 
gênerai,  agrega: 

De  buena  gana  prescindiera  de  las  ûltimas  expresiones 
ofensivas  de  su  citado  oficio,  pero  la  dignidad  del  puesto 
que  ocupo  me  impone  el  deber  de  sostenerla.  Desde  que 
por  compLacer  al  Suprême  Gobierno  me  encargué  de  la 
Prefectura,  no  dudé  que  iba  a  ser  ultrajado  y  vilipendiado, 
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porque  tal  es  la  desmoralîzacién  del  pais,  y  tal  el  pooo 
respeto  qoe  se  tiene  por  las  aotoridades  j  por  las  per- 
sonas.  Coando  los  hombres  apelan  à  las  rias  de  hecho, 
j  cuando  se  quiere  hacer  revivir  el  détestable  uso  de  la 
venganza  privada  de  la  edad  média,  £  cômo  no  babîa  jo  de 
iemer  que  el  primer  magîstrado  del  departamento  fuese 
desacatado  de  un  modo  tan  indecoroso  ?  V.  S.  ha  debido 
saber,  que  por  el  articulo  V.  de  la  ley  de  13  de  Abril  del 
auo  16,  todas  las  autoridades  del  departamento,  tanto 
civiles  como  militares  me  est  an  sujetas,  y  no  ha  debido 
ignorar  que  el  delito  de  desacato  produce  el  desafnero  ; 
pero  si  estos  principios  légales  le  son  desconocidos,  no 
le  deben  ser  los  que  arreglan  las  relaciones  de  urba- 
nidad  y  atencion  entre  las  autoridades  y  los  parti- 
culares.  La  falta  de  V.  S.  por  eso  no  es  disculpable, 
a  menos  que  baya  sido  sorprendido  y  engaiiado  por 
alguno  de  los  que  temen  de  mi  vigilancia  el  castigo  de  su 
delito. 

Si  la  Comandancia  gênerai  no  ha  tenido  consideraciones 
con  un  magistrado  que  dentro  de  su  esfera,  promueve 
la  persecuciôn  de  los  delincuentes  ;  si  la  autoridad  civil 
ha  de  ser  vejada  en  todos  tiempos  por  los  que  creen  tener 
la  Aierza  à  su  disposicién,  y  si  esta  es  la  suprema  ley  de 
la  nacion,  debiô  V.  S.  haber  respetado  por  lo  menos  la 
orden  del  seuor  Ministro  de  la  Guerra.  Bien  conoci  yo 
de  antemano  que  en  el  présente  negocio  habia  de  en- 
contrar  dificultades  y  contradicciones,  y  para  salvarlas 
me  dirigi  al  Gobierno  dando  parte  de  lo  acaecido,  é  im- 
plorando  su  autoridad  para  que  la  mia  no  fuese  burlada. 
Obtuve  en  cfecto  la  resoluciôn  que  deseaba  ;  pero  V.  S. 
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la  ha  despreciado,  y  no  contento  con  esto  me  zahiere  é 
injuria.  Tal  es  el  premio  de  los  que  tratan  de  ajustar  à 
las  leyes  su  conducta.  Sin  embargo,  con  el  codigo  en  la 
mano  reprendo  à  V,  S,  seriamente  su  conducta,  y  la 
denuncio  a  la  opinion  pûblica,  para  que  sea  juzgada  como 
merece, 

Cumplido  por  el  Prefecto  el  deber  de  poner  â  los 
culpables  en  manos  de  la  justicia,  cosa  ùnica  que 
incumbia  à  su  autoridad,  se  instituyé  el  sumario  ante 
el  juzgado  civil  ;  pero  como  no  en  todas  partes  se 
hallaban  el  vigor  é  independencia  debidos,  se  con- 
siguiô  echar  tierra  al  asunto. 

El  procéder  del  Doctor  Guervo  fue  alabado  gene- 
ralmente,  pues  desde  muchos  anos  atrâs  no  se  veia 
un  empleado  civil  que  se  atreviera  à  hacer  à  un 
miembro  del  ejército  la  mâs  ligera  observaciôn.  Al 
contrario:  el  prefecto  de  Cundinamarca  casi  nunca 
se  ocupaba  en  otra  cosa  que  en  buscar  alojamiento 
para  las  tropas,  conseguirles  bagajes  y  auxilios  de 
marcha*;  en  una  palabra  era  màs  bien  un  agente  del 
Ministro  de  Guerra,  expuesto  à  cada  instante  à  las 
altaneras  exigencias  de  los  militares  y  à  ser  igno- 
miniosamente  tratado  en  caso  de  no  hallar  modo  de 
complacerlos.  Con  aquel  acto  de  energïa,  seguido  de 
una  conducta  digna  y  atenta  para  con  los  militares, 
fue  poco  à  poco  desapareciendo  «  la  pretendida  ba- 


^  Asf  lo  manifeslô  don  Andrés  Marroquin  en  nota  oficial  publicada  en 
el  Constitucional  de  Cundinamarca  de  4  de  Mano  de  1832. 


rrera  entre  el  j*:fe  cîtîI  t  el  militer  i,  t  quedando 
r  T^h\A*:\\o  el  prt>LIexsa  de  que  la  aulondad  cml 
puede  ser  obedecida  t  respelada  por  los  ciudadanos 
annados*». 

Para  mavor  claridad  de  este  escrito.  tocaremos  en 
primer  ténnino  los  sucesos  poliiicosquesecumplie- 
ron  en  los  Ires  anos  t  cualro  meses  que  duré  la  go- 
l>emacion  del  Docior  Cuenro,  y  ensegnida  bosque- 
jareiTios  las  multiples  tareas  que  impuso  à  su  acÛTi- 
dad  en  el  desempeno  de  este  cargo. 

El  22  de  noviembre  hizo  el  Congreso  después  de 
Tcîntitrés  votaciones  la  elecciôn  del  gênerai  José 
Maria  Obando  para  vicepresidente  de  la  Repùblica, 
en  competencia  de  D.  José  Ignacio  Marquez,  y  en 
reemplazo  del  gênerai  Caicedo,  que  habia  renuncia- 
do,  El  primero,  como  Ministro  de  Guerra,  habia  esta- 
do  ejerciendo  una  especie  de  dictadura  en  persecu- 
ci6n  de  los  revolucionarios  de  1830,  y  era  puesto 
adrede  en  la  primera  magistratura  para  continuar  la 
obra,  con  violaciôn  de  lo  ajuslado  en  las  Juntas  de 
Apulo,  El  24  fueron  à  felicitarle,  segùn  costumbre, 
los  empleados  y  corporaciones  civiles,  militares  y 
eclesiàsticas,  y  el  Prefecto,  llegada  su  vez,  le  con- 
vidô  discreta  pero  enérgicamente  à  dejar  su  nombre 


*  Palabnu  del  gênerai  J.  H.  L6pez  dirigidas  al  Doctor  Cuenro  en  una 
comunicaciôn  de  accién  de  gracias,  en  su  propio  nombre  oomo  Coman- 
dante  en  jefe  de  la  primera  columna  y  en  el  de  los  jefes  j  oficialcs  de  la 
misma  (31  de  Diciembre  de  1833). 
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escrito  entre  los  benefactores  de  la  humanîdad, 
haciendo  triunfar  las  leyes  conculcadas,  refundicndo 
los  partidos  y  restableciendo  la  paz  y  la  confianza,  y 
expresô  el  deseo  de  que  todas  sus  medidas  fuesen  dicta- 
dasporlasabiduriayla  prudencia.  Pero  taies  concep- 
tos  por fuerza  habian  de  disonar  en  esos  momentos.  No 
mas  tai^de  que  el  29  de  noviembre,  tras  larga  resistencia 
de  los  moderados  dio  el  Congreso  su  decreto  reser- 
vado  de  persecuciôn,  por  el  cual  quedaba  el  Poder 
Ejecutivo  autorizado  :  para  expeler  gubernativa- 
mente  del  territorio  de  la  Nueva  Granada  ô  confinar 
à  diferentes  provincias  à  aquellos  individuos  que 
por  su  influencia  y  su  conducta  anterior  diesen  fun- 
dados  motivos  de  temer  que  turbasen  el  orden  pù- 
blico  ô  atacasen  la  seguridad  del  Estado  ;  para 
borrar  de  la  lista  militar  â  todos  los  générales,  jefes 
y  ofîciales  subalternos,  tanto  del  ejército  perma- 
nente como  de  la  milicia  nacional,  que  hubieran  coo- 
perado  â  la  destrucciôn  del  gobierno  legitimo  ô  al 
soslenimiento  del  de  Urdaneta,  y  â  los  que  hubie- 
ran recibido  de  este  empleos,  grados  y  ascensos 
militares  ;  y  por  ùltimo,  para  separar  de  sus  desti- 
nos  à  los  empleados  civiles  que  con  sus  hechos  û 
opiniones  conocidas  hubieran  manifestado  ser  desa- 
fectos  al  gobierno  constitucional,  y  de  quienes  se 
temiera  fundadamente  que  no  le  sirviesen  con  la 
fidelidad  y  actividad  necesarias  al  bien  pùblico.  Los 
autores  de  este  decreto  proteslaban  que  no  lo  habian 
dictado  sin  imponer  duro  sacrificio  à  su  sensibiii- 
dad  ;  el  Gobierno,  calificando  estas  providencias  de 

11 
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medidas  de  seguridad,  cuidaba  de  afirmar  à  cada 
paso  que  no  queria  càsligar  hechos  ù  opiniones  ante- 
riores,  sino  mantener  la  tranquilidad  pùblica  ;  pero 
es  évidente  que  mâs  que  nada  obraba  aqui  el  espî- 
ritu  de  represalia,  el  deseo  de  «  callar  la  eferves- 
cencia  de  algunos  ciudadanos  que  fueron  muy  per- 
judicados  con  los  trastornos  de  agosto  del  ano 
prôximo  pasado  »*.  El  Congreso  y  el  PoderEjecutivo 
se  encargaron,  pues,  de  vengar  agravios  que  venian 
amontonàndose  desde  1828.  Azuero,  Gômez,  Soto  y 
muchos  otros  sospechados  de  favorecer  la  conspira- 
ciôn  de  Septienibre  pasaron  pormil  amarguras,  fugi- 
tives ô  en  el  destierro  ;  en  la  dominaciôn  de  Urda- 
neta  hubo  los  alistamientos,  rondas,  prisiones, 
confiscaciones  y  demàs  vejàmenes  à  que  sabemos 
acuden  los  partidos  que  quieren  sostenerse.  Los 
nombres  de  D.  Ventura  Ahumada,  Berinas  y  Domin- 
guez  de  Hoyos  fueron  entonces  tan  execrados  como 
el  de  cualquiera  de  los  alcalduchos  que  en  épocas 
posteriores  se  hanhecho  famosos  por  sus  ruines 
procederes**.  Pero  habia  una  diferencia  :  éstos  eran 

*  Palabras  del  secretario  Pereira  en  oficio  dirigido  al  Gobernador  el 
10  de  Diciembre  de  1831,  nûm.  319. 

**  Oficialmente  se'  decîa  Buenaventura  Ahumada^  Ram6n  Berina, 
pero  la  gcnle  llamaba  à  cstos  sefiores  como  queda  puesto  en  el  texto.  El 
ùltiino,  que  volviô  à  ser  insigne  en  la  dictadura  de  Melo,  decfa  estas  pala- 
bras en  una  represcntaciôn  para  que  se  le  alzara  el  confinamientoâ  Antio- 
quia,  apoyada  entre  otros  por  el  général  Caiccdo  :  «  Es  cierto  que  al  fin 
de  la  época  de  elles  [de  los  trastornos  pasados]  ejercf  el  destino  de  juei 
poUtico  de  este  canton  ;  pero  lo  es  también  que  no  obtuve  el  nombra- 
miento  à  virtud   de  pedimento  ni  mucbo  menos  como  en  premio  de 
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agentes  de  un  gobierno  dictatorial,  mientras  que  un 
Gongreso  que  expide  reservadamente  un  decreto  pa- 
ra contentar  la  rabia  de  los  quejosos,  excède  la 
medida  de  toda  odiosidad. 

En  pocas  personas  hizo  desde  un  principio  im- 
presiôn  mâs  amarga  y  profunda  la  revoluciôn  de 
1830  que  en  el  Doctor  Cuervo.  Hallàbase  con  la  fa- 
milia  en  su  casa  de  campo  cuando  la  acciôn  del 
Santuario,  y  fueron  tantos  los  riesgos  que  corrieron 
de  parte  de  los  insubordinados  sabaneros,  que  se 
determinaron  à  trasladarse  al  dia  siguiente  à  Bogota. 
Tuvieron  que  pasar  por  en  medio  de  las  fuerzas 
triunfantes  y  recorrer  el  camino  de  Puenle  Grande, 
cubierto  todavïa  de  cadâveres  ;  presenciaron  la  triste 
operaciôn  de  sacar  con  ganchos  los  que  habïan  caïdo 
en  la  laguna,  viéndolos  salir  envueltos  en  plantas 
acuàticas  ;  y  acày  alla  reconocieron  medio  desnudos 
y  ensangrentados  â  muchos  artesanos  y  jôvenes  que 
habian  acudido  en  defensa  de  su  ciudad  natal  con- 
tra una  temida  soldadcsca.  Sin  embargo,  nada  de 
esto  agriô  el  ànimo  del  Doctor  Cuervo,  apartàndole 
de  su  moderaciôn,  y  cuando  se  vio  contra  sus  espe- 
ranzas  y  sentimientos  reducido  â  ser  agente  de  ine- 


ningdn  scrvicio,  porque  siendo  por  su  naturaleza  concejîl,  sin  sueldo  ni 
indemnizaciôn  del  trabajo,  mis  bien  es  una  carga  insoportable  ;  y  para 
mi  lo  fue  tanto  que  à  ella  debo  las  animosidades  que  algunos  me  profesan, 
porque  el  liempo  en  que  desempcflé  aquel  destino  fue  prccisamente  el 
de  las  persecuciones,  y  aunque  estas  no  pudieron  manar  de  mi  voluntad, 
ni  ejecutarse  por  mi  disposiciôn,  se  me  ha  creido  por  varios  el  autor.  » 
Bogota,  Diciembre  19  de  1831. 
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vitable  persecuciôn,  quiso  suavizarlay  detenerlade 
cuantos  modos  pudo. 

El  3  de  Diciembre  se  sanciono  por  el  vicepresi- 
dente  Obando  el  decreto,  yel  6  recibiô  el  Gober- 
nador  una  lista  de  diez  y  siete  personas  condena- 
das  à  confinamiento  6  destierro  ;  catorce  fueron 
los  primeros  entre  los  cuales  (iguraban  D.Estanis- 
lao  Vergara,  Mariano  Paris,  Buenaventura  Ahu- 
mada,  prefecto  de  Urdaneta,  Ramôn  Berina,  juez 
politico,  y  Manuel  Alvarez  Lozano,  con  varîos  ecle- 
siàsticos,  el  principal  el  presbîtero  Manuel  Fcrnân- 
dez  Saavcdra.  El  màs  conocido  de  los  desterrados 
era  Pedro  Domînguez  de  Hoyos,  jefe  de  policïaen  la 
dictadura.  La  mayor  parte  representaron  al  Gobierno 
solicitando  gracia,  ya  de  algùn  plazo,  ya  de  -conniu- 
taciôn  del  lugar  de  confinamiento,  y  por  los  docu- 
menlos  originales  que  tenemos  à  la  vista  aparece 
que  el  Gobernador  apoyô  sus  peliciones,  obteniendo 
en  algunos  casos  resoluciôn  favorable  del  Poder 
Ejeculivo.  Asi,  de  los  confinadosâ  Casanare  solo  à 
Fr.  Emigdio  Camargo  no  se  le  conmutô  el  lugar;  à 
muchos  otros  se  les  acercô  el  destierro,  â  D.  Manuel 
Bcrnardo  Alvarez  se  le  prorrogô  el  plazo,  y  al  fin  no 
saliô  para  su  destino  ;  al  doclor  Saavedra,  que  de- 
bfa  pcrnianeccr  en  Choachî,  se  le  perinitiô  que- 
darse  en  la  ciudad  mientras  predicaba  varies sermo- 
nes  que  le  estaban  encargados  ;  y  al  seîior  Vergara 
dcnlro  de  pocas  semanas  enviô  el  DoctorCuervo  un 
salvoconducto  â  la  hacienda  del  Oratorio,  no  lejos 
do  Cipaquirâ,  adonde  se  le  habia  destinado,  después 
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de  ser  destituido  del  cargo  de  ministro  de  la  Alla 
Corte  de  Juslicia.  Algunos  huyeron  ô  se  escon- 
dieron  ;  esto  hizo  Dominguez  de  Hoyos,  sujeto  que, 
segùn  queda  dicho,  se  habîa  concitado  muchos  ene- 
migos,  à  punto  que  poco  antes  de  reunirse  el  Gon- 
greso  le  hicieron  una  asonada.  Hallàndose  como 
acosado,  autorizô  al  mencionado  Alvarez  Lozano,  su 
amigo,  para  que  ofreciese  al  Gobernador  que  se 
presentaria  si  se  le  daban  garantias  ;  él,  notificân- 
dole  el  destierro,  le  prometiô  que  se  le  dejaria  salir 
sin  escolta  y  protegiéndole  de  todoinsulto,  promesa 
que  se  cumpliô  puntualmente. 

El  Poder  Ejeculivo,  tenaz  en  su  empeîio,  pasô  en 
22  de  Diciembre  al  Doctor  Cuervo  una  comunicaciôn, 
pidiéndole  que  informase  sobre  las  personas  que 
podi'an  ser  comprcndidas  en  las  disposiciones  del 
decreto.  La  contestacion  fue  la  siguiente  : 

Con  fecha  de  ayer  me  pide  V.  S.  informe  de  losindivi- 
duos  de  mi  provincia  que  se  halleu  comprendidos  en  el 
decreto  de  la  Convencion  de  3  del  corriente,  y  paso  a 
evacuarlo  oyendo  exclusivamente  los  consejos  de  mi 
razôn. 

Dos  clases  de  desafectos  existen  en  este  pais  :  unos 
puramente  de  opinion,  y  otros  que  con  sus  hechos  han 
dadodias  de  liante  a  la  naciôn.  Los  primeros  son  dignes 
de  indulgencia  y  se  les  debe  atraer  a  la  buena  causa  por 
medlo  de  una  politica  hâbil  y  conciliadora.  Las  opinio- 
nés  interiores  del  honibre  no  estàn  bajo  la  potestad  del 
magistrado  :  la  ley  solo  mira  a  los   actes  externes.  Por 
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otra  parte,  deslumbrados  nuestros  pueblos  con  la  gloria 
de  un  hombre  à  quien  se  habian  tributado  honores  divi- 
nos,  siguieron  ciegamente  su  partido,  pocos  fueron  los 
que  permanecieron  fieles  d  la  Patria,  y  el  extravio  casi 
fue  gênerai.  Este  es,  pues,  el  caso  de  un  olvido  y  de 
una  politica  que  inspire  a  la  vez  respeto,  confianza  y 
estimaciôn  en  los  que  han  sido  vîctimas  de  la  seduccién. 
Lo  mismo  digo  de  los  que,  después  de  hecha  una  révolu- 
cién  en  que  no  tuvieron  parte,  siguieron  pasivamente  su 
curso.  Estos,  cuando  mâs,  serân  débiles,  pero  no  crimî- 
nales  ;  y  el  no  tener  la  constancia  de  un  héroe  no  merece 
castigo. 

Paso  ahora  a  los  individuos  de  la  segunda  clase.  El 
hombre  que  no  satisfecho  con  profesar  una  opinion,  la 
quicre  hacer  triunfar,  atropella  sus  juramentos,  trama 
contra  el  gobierno  y  empapa  sus  manos  en  la  sangre  de 
sus  hermanos,  es  un  monstruo  que  esta  fuera  de  las 
relaciones  sociales.  Taies  son  muy  particularmente  los 
rebeldes  del  Santuario.  Siempre  he  creido  que  ellos  de- 
ben  estar  lejos  del  teatro  de  sus  sangrientas  y  horribles 
hazanas.  El  delito  fue  atrocisimo,  y  prueba  tal  maldad 
de  corazon,  que  nada  bueno  puede  esperarse  de  su  autor, 
debiendo  por  el  contrario  vivir  los  patriotas  honrados 
siempre  poseidos  de  temores  y  de  muy  justos  sobresal- 
tos.  Sin  embargo,  yo  encuentro  en  el  dia  dos  inconve- 
nientes  para  la  ejecucion  de  un  acto  ejemplar  :  i®.  el 
haber  pasado  la  época  oportuna  en  que  debiô  tener  lu- 
gar,  porque,  como  V.  S.  sabe,  cuando  el  castigo,  y  lo 
propio  puede  dccirse  de  las  niedidas  de  seguridad,  no  se 
décréta  inmediatamentc  después  del  hecho  que  lo  mo- 
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tiva,  no  se  consigue  el  grande  efecto  del  escarmiento  y 
del  hopror  al  delito  ;  y  2^.  que  después  de  haberse  decre- 
tado  confinamiento  en  un  pueblo  que  esta  en  les  arra- 
bales  de  Bogota,  contra  uno  de  los  principales  caudillos 
de  la  citada  infernal  rcvoluciôn  de  Agosto,  y  dejado  al 
seîior  Mariano  Paris  en  su  hacienda,  yo  no  encuentro  ya 
otros  individuos  en  mi  provincia  à  quienes  segùn  el  orden 
de  la  justicia,  pudiera  expulsarse  6  confinarse.  Si  un  co- 
ronel  lo  ha  sido  à  Une,  ^  adônde  deberà  serlo  el  subte- 
niente  ? 

En  gênerai  he  dicho  que  los  Santuaristas  son  hombres 
peligrosos,  y  ésos  son  los  que  se  hallan  comprendidos 
en  el  decreto  de  la  Convenciôn.  0  se  procède  contra  to- 
dos,  y  bajo  la  justa  proporcién  de  sus  delitos,  6  debe 
concederse  una  amnistia  que  los  iguale  a  todos  en  el 
perdon.  Esto  es  lo  que  me  parece  justo,  esto  lo  que  de- 
manda el  honor  y  dignidad  del  Gobierno,  y  esto  lo  que 
puedo  informar  a  V.  S.  Nicomohombre  pùblico,  ni  como 
patriota,  ni  como  honrado  padre  de  familia  debo  hacer 
traiciôn  a  mi  conciencia  ni  a  la  confianza  que  de  mi  hace 
el  Ejecutivo.  Dignese  pues  V.  S.  poner  en  su  conocimiento 
este  informe  franco,  sincero  y  digno  de  un  republicano. 

Innecesario  parece  decir  que  el  Gobierno  no  se 
olvidaba  del  articulo  4®.  del  decreto  en  que  se  orde- 
naba  separar  de  sus  deslinos  à  los  desafectos  ô  teni- 
dos  por  taies.  El  21  del  mismoDiciembre  previno  el 
Minislro  de  Hacienda  al  Gobernador  que  sin  la  me- 
ner consideraciôn  ni  deinora  infonnase  individual- 
mcnte  de  la  conductapoliticade  todos  losempleados 
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en  el  ramo  de  hacienda,  en  el  concepto  de  que  este 
informe  debîa  cyacuarlo  por  el  conocimiento  que 
tuviese  de  los  empieados,  tanto  en  virtud  de  sus 
propias  observaciones  como  de  las  noticias  que  pri- 
vadamente  6  por  la  voz  pùblica  hubiese  adquirido, 
y  de  ningim  modo  consultando  à  los  jefes  de  las  ofi- 
cinas,  lo  que,  agregaba,  séria  ocasiôn  de  demora. 
Causa  extraneza  que  D.  Diego  Fernando  Gômez,  que 
conocia  de  tiempo  atrâs  al  Doctor  Cuervo  y  ténia 
por  él  amistosa  estimaciôn,  se  figurase  que  podia 
rebajar  su  carâcter  pundonoroso  y  deiicado  hasta 
dar  semejantes  informes  6,  mejor  dicho,  delaciones: 
tanto  ciega  la  pasiôn  politica.  Muy  bien  se  guardô 
de  darlos  el  Gobernador  ;  antes  mostrô  claramenle 
al  Ministro  de  Hacienda,  que  no  cran  estas  persccu- 
ciones  el  modo  de  asegurar  el  buenserviciopiiblico 
y  la  prosperidad  de  las  rentas.  Con  este  designio 
traza  el  cuadro  del  misérable  estado  à  que  se  halla- 
ban  rcducidas  las  oficinas  de  hacienda  y  los  abusos 
y  descuidos  de  los  empleados,  y  proponese  nombre 
un  visitador  que  examine  las  cuentas  y  tantcc  la  ca- 
pacidad  de  los  empleados,  para  procéder  igualmcntc 
contra  los  defraudadoresy  los  ineptos,  solo  porserlo 
y  no  por  consideraciones  poh'îicas. 

Es  de  suponer  el  desagrado  que  produciria  en  el 
Gobierno  esta  resistencia  del  Gobernador  a  conver- 
tirse  en  instrumente  obediente  de  sus  enconadas 
pasiones,  y  de  elle  dio  buena  inuestrael  Ministro  del 
Interior  pasàndole  en  30  de  Diciembre  esta  seca  co- 
municaciôn  : 
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Habiendo  visto  S.  E.  las  observacioncs  dcl  oficio  de 
V.  S.  de  23  del  actual  sobre  el  decreto  de  la  Conveiiciôn 
autorizando  al  Ejecutivo  para  las  medidas  de  seguridad, 
me  ha  mandado  contestar  a  Y.  S.  que  lo  que  quiere  es 
que  Y.  S.  individualice  nominalmente  las  personas  que 
haya  en  esta  provincia  que  deban  ser  comprendidas  en 
las  medidas  de  que  trata  aquel  decreto. 

Semejanle  desacuerdo  no  podia  continuarse,  pues 
ni  el  Gobierno  tenîa  Irazas  de  céder  ni  el  Goberna- 
dor  se  podia  conformar  con  verse  desatendido  ;  en 
estas  circunstancias  sobreviene  la  muerte  dcl  doc- 
lor  Nicolas  Cuervo  (5  de  Enero),  que  al  mismo 
tienipo  que  Ucnô  de  aflicciôn  â  su  sobrino,  que  le 
amaba  y  veneraba  como  à  su  segundo  padre,  le  ofre- 
ciô  motivo  plausible  para  esforzar  su  renuncia  apo- 
yândola  en  sus  deberes  de  albacea,  no  menos  que  en 
su  salud  qucbrantada  por  cl  rudo  trabajo.  Elevôla  el 
dia  13  de  Enero,  pero  el  Gobierno  no  accediô  à  ella, 
«  considerando  que  acaso  recibirian  un  perjuicio 
las  diferentes  obras  utiles  que  habia  cmprendido,  si 
se  retirase  ahora  del  mando  de  la  provincia  ».  Frus- 
trado  este  paso,  solicita  licencia  temporal  (20  de 
Enero),  y  obtenida  de  quince  dias,  creyô  que,  una 
vez  separado  del  mando,  le  séria  mes  fàcil  dejarlo 
definitivamente,  y  renunciô  segunda  vez  ;  pero 
tampoco  obtuvo  la  resoluciôn  que  deseaba.  Pudiera 
alguno  figurarsc  al  ver  lo  que  sucediô  después,  que 
tantas  negativas  no  se  encaminaban  sino  à  aguardar 
ocasiôn  y  modo  de  desairarle.  Es  el  caso  que   de 
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el  enojo  de  mis  gratuitos  y  encarnizados  émulos  !  » 
El  Vicepresidente  «  creyô  justo  no  contrariar  por 
mâs  tiempo  los  urgentes  deseos  que  el  Doctor 
Cuervo  habia  manifestado  de  desprenderse  de  estos 
destinos  que  tan  satisfactoriamente  habia  sabido  des- 
empeiiar  ».  Y  agregaba  el  Ministro  del  Interior  Pe- 
reira  :  «  Por  sus  conocimientos,  por  su  actividad  y 
entera  dedicaciôn  al  lleno  de  sus  deberes  pùblicos, 
usled  era  sin  duda  llamado  à  ocupar  por  mâs  tiempo 
unos  puestos  que  reclaman  hombresescogidos  ;  pero 
usted  se  ha  denegado  de  un  modo  tan  decidido  y  abso- 
luto,  que  el  Gobierno  ha  tenido  que  accéder  A  la 
solicitud  de  usted  admitiéndole,  como  le  admite,  las 
dimisiones  que  ha  presentado,  con  el  tributo  de 
las  gracias  mâs  sinceras  à  sus  importantes  servicios.  » 
Estos  documenlos  se  publicaron  ell9  de  Febrero en 
el  Comtiiuciojial  de  Cundinamarca. 

Si  esto  pudo  parecer  un  triunfo  à  los  que  se  creian 
humillados  por  el  mérite  ajeno  ô  â  los  que  ven  un 
acusador  de  su  propia  violencia  en  la  circunspecciôn 
é  imparcialidad  de  un  companero,  tuvo  que  ser  para 
los  buenos  ciudadanos  causa  de  sincero  pesar,  como 
se  podrà  conjeturar  cuando  hablemos  de  los  bienes 
que  se  estaban  haciendo  â  la  provincia.  La  Corte  de 
Apelaciones,  en  particular,  se  mostrô  muy  sensible 
à  la  separaciôn  de  «  un  companero  à  quien  amaban  » 
y  cuyo  «  infatigable  celo  y  aplicaciôn  admiraban  »  ; 
expresiones,  entre  otras  igualmeate  lisonjeras,  que 
descubren  à  las  claras  cuànto  le  estimaban,  y  cobran 
realce  autorizadas  con  la  firma  del  Présidente  de  este 
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tribunal,  que  lo  era  D.  Sébastian  Esguerra,  maestro 
un  tiempo  del  Doclor  Cuervo. 

Al  determinarse  a  dejar  la  carrera  pùblica,  conté 
con  que  el  crédito  que  gozaba  en  su  profesiôn  le 
franquearia  el  camino  para  alcanzar  una  posiciôn 
independiente.  Ya  le  hemos  visto  encargado  con  D. 
Miguel  Tobar  de  la  adaptaciôn  del  Côdigo  Napoléon; 
y  pocos  dîas  antes  de  entrar  a  la  prefeclura  fue  11a- 
mado  â  dar  su  dictamen  sobre  un  punto  de  derecho 
canônico,  en  union  del  niencionado  doctor  Tobar,  de 
Fr.  Fernando  Racines  y  el  doctor  Vicente  Azuero. 
No  eran  pues  infundadas  sus  esperanzas  de  que,  si 
abrïa  bufete,  como  algunos  amigos  le  aconsejaban, 
sin  mayor  afan  se  igualarïa  con  los  abogados  de 
màs  nota  y  le  acudirian  de  todo  el  pais  muchïsimos 
negocios  judiciales  ;  ni  es  dudoso  que  quien  se 
captaba  de  juez  cl  respeto  y  simpatia  de  sus  colegas, 
hiciese  triunfar  en  estrados  la  causa  de  sus  clientes  ; 
y  en  verdad  asi  sucediô  cuantas  veces  la  tomô  â  su 
cargo.  Si  al  ejercicio  do  la  abogacïa  hubiera  querido 
agregar  otra  especulaciôn,  acrecentara  considerable- 
mente  su  caudal,  con  solo  algunas  horas  de  trabajo 
diario,  pues  en  nuestro  archivo  hallamos  consultas 
de  comerciantes  respetables  y  manifestaciones  de 
gratilud  por  haberlos  librado  con  sus  consejos  de 
pérdidas  seguras.  Alejado  enlonces  de  la  vida  pùbli- 
ca, se  hubiera  ahorrado  disgustos  sin  numéro,  que, 
agotando  sus  fuerzas  y  destruyendo  su  constituciôn 
fisica,  le  arrebataron  en  la  plenitud  de  la  vida.  Pero 
la  Providencia  lo  ténia  dispuesto  de  otro  modo. 
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El  9  de  Marzo  eligiô  la  Gonvenciôn  présidente  del 
Estado  al  gênerai  Santander,  y  vicepresidenle  al 
doctor  José  Ignacio  Marquez,  quien  por  ausencia 
del  primero  tomô  luego  posesiôn  del  puesto.  Mar- 
quez habia  ostentado,  siendo  ministro  de  Hacienda 
de  Mosquera,  tantos  talenlos  y  laboriosidad,  cuanto 
entonces  y  después  moderaciôn  é  imparcialidad,  con 
lo  cual  su  advenimiento  al  poder,  aunque  fuese  por 
pocos  dias,  dio  grandes  esperanzas  para  la  concilia- 
ciôn  y  el  progreso.  Desde  luego  pensô  en  llamar  al 
Doclor  Cuervo  é  la  gobernaciôn,  y  no  bien  se  tras- 
cendio  este  designio,  se  publicaron  en  el  Constitucio- 
nal  estas  lïneas  : 

Sabemos  privadamente  que  el  Ejecutivo  trata  de  nom- 
brar  para  este  destine  (gobernador  de  Bogota)  al  Doctor 
Rufino  Cuervo.  Si  fuertes  motivos  y  consideraciones 
obligaron  a  este  ilustrado  patriota  a  renunciar  el  gobierno 
de  la  provincia,  no  son  de  mener  peso  los  que  ahora 
deben  estimularle  a  aceptarlo.  Ya  a  plantarse  una  consti- 
tuciôn,  à  organizarse  el  Estado,  a  establecerse  un  nuevo 
orden  de  cosas.  De  las  medidas  enérgicas  y  saludables 
que  se  tomen  al  principio  en  favor  de  los  pueblos,  dé- 
pende la  consolidaciôn  de  sus  instituciones  ;  y  para  esta 
grande  obra  necesita  el  Gobierno  suprême  la  cooperaciôn 
de  todos,  y  en  particular  de  aquellos  ciudadanos  que 
acompanen  à  su  patriotisme,  probidad  y  saber,  actividad 
y  firmeza.  Estas  cualidades  distinguen  al  Doctor  Cuervo, 
y  son  una  prueba  de  sus  talcntos  y  aptitudes  las  mejoras 
que  ha  recibido  la  provincia  de  las  ordenes  y  décrètes 


174  CAPITULO   VI  [1831- 

qiie  dictô  como  Prefecto  y  Gobernador,  cuyos  buenos 
resultados  aun  estân  sintiendo  los  habitantes  de  la  ciudad 
y  demas  pueblos  que  formaban  el  departamento  de 
Cundinamarca.  Fâcil  séria  hacer  aqui  una  resena  de  sus 
providencias,  pero  nos  referimos  a  los  numéros  anterio- 
res  de  este  periôdico  en  que  estan  consignadas  algunas 
de  ellas.  El  Constitucional  harà,  pues,  en  todo  tiempo  el 
debido  elogio  de  la  administraciôn  del  senor  Cuervo  ;  y 
los  actuales  editores  (asi  se  llamaban  entonces  los  redac- 
res)  le  conjuran  para  que  acepte  un  destino  â  que  lo 
llaman  las  necesidades  de  los  hijos  de  Bogota  y  el  honor 
de  la  capital  del  Estado. 

Llenôse  el  veto  :  en  2  de  Abril  recibiô  el  nombra- 
miento,  en  que  se  ascntaba  el  hecho  de  c<  ser  senalado 
para  este  destino  por  la  opinion  de  muchos  respeta- 
blés  hijos  de  esta  provincia».  Âunque  se  excusé  de 
aceptar,  insistiendo  el  Gobierno,  se  vie  precisado  à 
céder,  y  desde  ese  momento  volviô  a  emplear  en  servi- 
cîo  piiblico  una  actividad  verdaderamente  increible. 

La  administraciôn  de  Marquez  era  provisional,  y 
los  ojos  de  todos  se  volvian  à  Santander,  que  estaba 
ya  de  camino  en  los  Estados  Unidos.  El  12  de  Marzo 
se  le  enviaron  las  comunicaciones  de  la  Gonvencion 
y  del  Vicepresidente,  y  el  14  partie  en  comisiôn  à 
encontrarle  el  entonces  comandante  Joaquïn  Acosta. 
Los  libérales  todos  recordaban  los  enérgicos  esfuer- 
zos  que  enipleô  para  plantear  la  constituciôn  de 
Cùcuta  y  su  celo  por  la  observancia  de  las  leyes  ; 
lisonjeaban  sus  esperanzas  ponderandocuànto  habHa 
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adelantado  en  Europa  y  los  Estados  Unidos,  y  aun 
tenian  por  cierto  que  con  la  adversidad  se  habria 
inadurado  su  juicio  y  hasta  amansado  su  carâcter, 
tildado  por  algunos  de  duro  é  irritable.  Era,  en  su 
concepto,  el  hombre  capaz  de  organizar  la  nueva 
repùblica  y  de  hacer  olvidar  las  discordias  pasadas 
à  la  sombra  de  un  gobierno  fuerte,  pero  justo  y 
moderador  de  los  partidos.  Gelebrôse  con  jùbilo  en 
la  capital  la  noticia  de  haber  llegado  à  Santa  Marta  el 
16  de  Julio,  y  se  le  recibiô  con  patriôtica  efusiôn  el 
4  de  Octubre  ;  que  tanto  asi  se  demorô  à  causa  de 
haberse  venido  por  Ocana  y  Ciïcuta,  con  el  fin, 
segùn  él  dijo,  de  recorrer  varias  provincias  tomando 
el  pulso  à  la  opinion  y  estudiando  las  necesidades 
mes  premiosas.  Très  dîas  después  se  encargô  de  la 
presidencia,  y  con  toda  franqueza  manifesté  la  con- 
ducta  que  se  proponia  observar  en  el  gobierno.  En 
circular  del  13  de  Octubre  decia  el  secretario  Vêlez 
al  Gobernador  de  Bogota  : 

Todos  los  granadinos  deben  disfrutar  de  las  garantias 
que  les  aseguran  la  constituciôn  y  las  leyes,  à  todos  se 
debe  dar  una  igual  protecciôn,  y  hasta  los  que  siguieron 
un  sendero  opuesto  à  los  intereses  sociales  en  los  infaustos 
tiempos  del  desorden,  deben  participar  de  los  bénéficies 
del  sistema  establecido.  Mas  el  dia  en  que  ellos,  6 
cualquiera  otro,  olvidando  sus  obligaciones  atenten  contra 
el  Estado  ô  pretendan  turbar  el  reposo  pûblico,  caerà 
sobre  sus  cabczas  la  espada  inflexible  de  la  ley,  serân 
castigados  con  toda  la  severidad  del  caso. 
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Cree  S.  E.  que  perpetuàndose  los  nombres  que 
alguna  vez  han  distinguido  los  partidos,  se  perpetuaràn 
éstos,  y  se  retardard  la  compléta  consolidaciôn  de  la 
tranquilidad  social,  alejândose  el  dia  deseado  de  una 
sincera  concordia  entre  todos  los  granadinos.  Por  lo 
mismo  me  manda  encargar  a  Y.  S.  influya  hasta  donde 
sea  posible,  para  que  a  ningùn  individuo  û  asociaciôn  se 
le  califique  6  distinga  con  dichos  nombres. 

Sin  duda  que  este  designio  de  borrar  los  partidos 
que  dividian  la  naciôn  cra  sincère  y  palriôtico,  pero 
no  por  CSG  menos  ilusorio.  Cuando  se  dice  al  vencido: 
no  habrâ  partidos,  él  oye  la  sentencia  que  le  anonada, 
y  con  razôn  no  entiende  otra  cosa  que  :  nadie  resis- 
tirà,  nadie  se  bullirâ  ni  dira  palabra.  Como  era  nalu- 
rai,  los  antiguos  odios  y  rencores  no  se  apagaron, 
ni  el  Gobierno  pudo  cumplir  mâs  que  sus  promesas 
rigorosas. 

Instalado  apenas  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
comenzô  à  susurrarse  que  se  tramaba  una  conspiraciôn 
para  derribarlo  :  por  Abril  de  1832  fueron  aprehendi- 
dos  los  que  pasaban  como  principales  motoresy  entre- 
gados  al  poder  judicial,  pero  no  se  logrô  sacar  nada 
en  claro  y  fueron  puestos  en  Kbertad  ;  de  modo  que 
lo  ùnico  que  se  hizo  fue  aumentar  la  vigilancia.  Algo 
después  acaeciô  un  lance  que  hubiera  sido  insigni- 
ficante  en  otras  circunstancias,  pero  que  ahora  puso 
al  Gobierno  en  mucho  cuidado.  Celebrâbase  con 
corridas  de  toros  y  otros  regocijos  populares  el 
estreno  de  la  capilla  de  las  Cruces,  reducida  â  escom- 
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bros  por  el  lerremolo  de  1827,  y  acabada  de  reedi- 
ficar  en  este  ano,  gracias  casi  en  un  todo  a  los  esfiier- 
zos  del  honrado  vecino  D.  Lucas  Madero  ;  una  tarde 
de  toros  la  tropa  encargada  de  despejar  la  plaza 
atropellô  à  unos  jôvenes  que  querian  meterse  â  ella, 
de  que  se  origine  reyerta  entre  soldados  y  paîsanos, 
la  cual  à  pocas  vuellas  se  convirtiô  en  contienda 
entre  gente  de  levita  y  zapatos  y  gente  descalza. 
Ya  comenzaban  a  amenazarse  con  las  armas,  cuando 
cl  gênerai  Lôpez,  que  acaso  se  hallaba  de  especlador 
y  procuraba  inùtilmente  despartirlos,  luvo  la  feliz 
ocurrencia  de  hacer  soltar  un  toro  à  la  plaza.  El 
remedio  fue  tan  efîcaz  que  quedô  luego  despejada, 
y  hubo  tiempo  de  que  acudiera  el  Gobernador  con 
fuerza  armada  y  pusiese  fin  à  todo  arrestando  â  los 
principales  alborotadores.  No  obstante  lo  casual  del 
suceso,  muchos  vieron  aqui  asomos  de  un  movi- 
miento,  y  el  Gobierno  tomô  las  mâs  eficaces  medidas 
para  frustrar  cualquiera  tentativa*. 

Entretanto  crecian  los  rumores,  menudeaban  los 
avisos  y  se  senalaban  al  Gobierno  los  conspiradores, 
aunque  de  una  manera  vaga  que  no  permitia  cortar 
de  raiz  el  mal  procediendo  contra  ellos.  El  22  de 
Julio  de  1833  escribïa  el  Présidente  esta  esquela  : 

Mi  querido  Gobernador  :  Como  ni  todo  se  debe  créer, 
ni  nada  despreciar,  aviso  a  usted  que  esta  noche  me  han 
dicho  que  Sardâ  esta  aqui  intrigando,  y  aun  convidando 

*  Memorias  del  gênerai  José  Hilario  Lôpez,  tomo  I,  p.  283. 
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para  irse  a  Yélez,  donde  dicen  que  Serna  hace  su  deber. 
Es  imposible  ya  vivir  con  tanta  chispa,  sean  ciertas  6 
falsas.  Pongale  usted  un  espia  verdadero  a  cada  uno  de 
csos  picaros  coroo  Paris,  Sarda,  etc.  para  saber  dônde 
van,  quiénes  los  ven,  a  quiénes  hablan.  He  dicho  lo  con- 
veniente  a  Montoya.  Ya  estoy  fastidiado  de  tan  tas  camo- 
rras.  Yo  escribiré  lo  conveniente  a  Vélez  manana  y  a 
Tunja.  —  De  usted  apasionado  amigo  y  servidor.  F.  de 
P.  Santandbr. 

José  Sardà,  espaiiol  de  nacimienlo,  habïa  abrazado 
la  causa  de  la  independencia,  ascendido  à  gênerai  y 
desempenado  cargos  de  consideraciôn  ;  borrado  de 
la  lista  militar  por  Obando  y  condenado  à  destierro, 
habia  podido  quedarse  y  trabajaba  por  que  se  le 
alzasen  estas  penas,  que  alegaba  se  le  habïan  impuesto 
con  injuslicia  ;  despechado  por  no  salir  con  su  pre- 
tensiôn,  se  dio  à  conspirar,  como  cabcza  de  los  des- 
contentos.  Mariano  Paris,  coronel,  era  miembro  de 
respetable  familia  bogotana  y  caballero  de  excelentes 
prcndas  personales,  pero  de  carâcler  bullicioso  y 
precipitado  ;  ténia  influjo  en  los  lugares  circunvc- 
cinos  â  la  capital.  José  Maria  Serna,  de  conexiones 
igualmente  respetables,  insinuante  y  generoso  para 
gastar  su  dinero,  habia  tomado  para  si  el  encargo  de 
preparar  y  acaudillar  la  revoluciôn  en  las  partes  dcl 
Norle.  Taies  fueron  los  principales  actores  en  esta  des- 
cabellada  conspiraciôn,  victimas  infelices,  cada  uno 
por  diferenle  manera,  de  su  despecho  y  temeridad. 
Los  demàs  eran  personas  de  poquisima  importancia. 
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Las  denuncias  del  22  no  carecïan  dé  fundamento, 
pues  que  el  23  al  anochecer  recibiô  el  Présidente 
aviso  cierto  y  con  todas  sus  circunstancias,  de  que 
dentro  de  brèves  horas  iba  à  estallar  la  revoluciôn. 
Tomàronse  sin  dilaciôn  las  medidas  màs  oportunas 
para  coger  infraganti  à  los  conspiradores,  y  se  pro- 
cediô  à  asegurar  à  varios  ofîciales  que  en  el  cuartel 
de  artilleria  estaban  de  acuerdo  con  ellos.  Mas  dio 
lasuerte  que  mientras  se  aprehendïa  à  Pedro  Ârjona, 
su  companero  Manuel  Anguiano,  hijo  adoptivo  de 
Sardâ,  saltô  por  una  ventana  del  cuartel  y  alcanzô  à 
avisar  à  los  de  fuera  que  todo  estaba  descubierto. 
Desconcertado  Sardà,  partie  precipitadamente  con 
unos  cuantos  de  sus  consortes  en  direcciôn  à  Tunja, 
donde  contaba  con  hallar  algùn  apoyo,  ô  en  ùltimo 
caso  tomar  la  via  de  Venezuela  ;  pero  le  salieron 
vanas  sus  esperanzas,  porque  llegaron  con  tiempo 
ôrdenes  al  gobernador  de  Tunja,  y  el  coronel  Manuel 
Maria  Franco  les  cortô  la  marcha  y  prendiô  à 
treinta  y  tantos,  que  llevados  â  Tunja,  rindieron 
sus  declaraciones,  y  el  30  de  Julio  fueron  enviados 
para  la  capital.  Aunque  Sardà  pudo  escapar,  cayô  à 
los  dos  dias  no  lejos  de  Sogamoso  en  manos  de  los 
que  le  seguian  el  alcance,  y  el  8  de  Agosto  entré 
también  preso  à  Bogota.  Quedô  asi  sofocado  el 
movimiento  sin  otra  pérdida  para  el  Gobierno  que 
la  harto  sensible  del  coronel  José  Manuel  Montoya, 
que  conducia  de  solo  à  solo  al  oficial  Pedro  Arjona, 
arriba  mentado,  del  cuartel  de  Artilleria,  situado  en 
la  plazuela  de  San  Francisco,  al  Principal  en  la  plaza 
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de  BoIiTar;  obedeciendo  a  su  natural  generoso,  no 
pens/î  en  desarmarle.  y  el  preso,  pan  fogarse,  le 
dejo  muerto  de  un  pistoletazo. 

En  las  declaraciones  que  se  tomaronalotro  dia  de 
la  coDspiracion  sonaba  va  Mariano  Paris  como  que 
estaba  con  una  guerrilla  ;  el  28^  hubo  denuncio  for- 


*  El  gmenl  Fonda  en  sas  Memorias  (tomo  2^.  pp.  38  y  124)  refim 
este  becho  orm  algmia  confosioa  é  inexactitiid  :  por  ejemplo.  â  da  por 
sapaetto  qne  las  proricUrDcûs  pan  la  aprehenîioo  de  Pans  m  tooMUon  en 
la  madm^ada  del  2«,  antes  de  pirtir  él  mismo  para  GpaqiiÎT&,  y  qw 
uimcdia lamente  se  Ileraroo  a  efecio  ;  coancio  es  ooostanle  çpm  nada  de 
etto  se  hizo  hasta  el  28.  En  el  Constitucional  de  4  y  18  de  Agoslo  m 
(lallan  la  orden  dada  é  CaiJe  y  las  oomanicaciooes  que  te  crmaron 
darante  la  comision  ;  son  como  siguen  : 

&>goU,  julio  28  de  1833.  —  YX  capitin  José  Manael  Galle  y  el  teniente 
Francisco  Torres  siguen  i  Chipaque  y  demis  pueblos  del  cantdn  de 
Caqueza  k  buscar  y  i  prender  k  ^lariano  Paris.  Las  anlondades  todas  les 
prc^taràn  cuantos  auxilios  necesiten  y  haran  comparecer  dentro  de  reinti- 
cuatro  horas  à  Gabriel  y  Grcgorio  Sabogal  y  k  Fanstino  Cnbillos  i  que 
den  una  declaracion  ante  el  juez  letrado  de  Hacienda.  —  El  G<^mador, 
Bufino  Cuervo, 

Estado  de  la  Nue  va  Granada.  Partida  en  Comisién.  Gbipaque,  Julio 
29  de  1833. 

Sr.  Gobemador  :  Abora  que  son  las  siete  de  la  maflana  acabo  de  llegar 
de  Une,  en  donde  k  las  cinco  de  la  mafiana  de  boy  bioe  preso  al  sefior 
Mariano  Paris  ;  y  como  lo  conduzco  muy  mal  montada  la  partida  y  temo 
pa^r  la  nochc  en  el  camino  con  este  preso,  V.  S.  me  mandari  cuatro 
caiiallos  bucnos  con  los  que  me  bastan  para  Uegar  k  ésa  con  el  preso  boy 
mismo,  y  de  lo  contrario,  mandarme  la  orden  de  marcbar  k  pie,  pues  de 
cslc  modo  habrâ  màs  scguridad. 

Dios  guarde  â  V.  S.  —  El  Capilân  /.  M.  Calle. 

Colombia.  Estado  de  la  Nue  va  Granada.  Gobiemo  de  la  Provincia. 
BogotÂ,  29  de  Julio  de  1833.  23«. 

AI  Sr.  Capitin  Manuel  Calle.  —  Remito  i  V.  los  cuatro  caballos  que 
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mal  de  que  andaba  por  los  pueblos  de  Ghipaque  y 
Càqueza  seduciendo  à  las  gentes  contra  el  Gobierno. 
Particularmente  indicé  Santander  al  Doctor  Guervo 
que  podia  ir  mandando  la  partida  encargada  de 
aprehenderlo  un  capitàn  retirado  por  nombre  Gas- 
tellanos  ;  pero  no  hallàndose  este  en  estado  de 
marcha,  el  Gobernador  désigné  al  capitàn  José 
Manuel  Galle,  antioqueno,  que  con  motivo  de  un  jui- 
cio  militar  acababa  de  llegar  de  Popayàn,  dondé  es- 
taba  el  batallén  à  que  pertenecïa.  Esa  misma  tarde 
se  puso  en  marcha,  y  à  las  cinco  de  la  mananadel  29 
tocé  en  Une  à  la  puerta  de  la  casita  donde  supo  que 
estaba  Paris,  quien,  requerido  que  se  dièse  preso, 
lo  hizo,  y  montando  en  su  propio  caballo  por  resis- 
tirse  à  ir  en  otro,  siguié  con  la  partida  hasta  Ghi- 
paque. Por  sus  palabras  y  ademanes  sospecharon 
que  intentaba  echar  mano  à  alguna  arma  y  fugarse, 
y  para  evitarlo  le  hizo  el  jefe  mudar  de  caballo,  y 
después  de  pedir  auxilio  à  Bogota,  auxilio  que  en 
efecto  envié  el  Gobernador,  siguié  hasta  el  sitio  lla- 
mado  la  Fiscala.  Aqui  entré  Galle  à  la  venta  a  poner 
otro  oficio  al  Gobernador,  y  los  soldados  a  beber  ; 
Paris  quedé  fuera  guardado  por  el  cabo  Tomâs 
Munoz,  y  aprovechando  esta  coyuntura,  dijo  adiôs. 


me  pide  en  su  oomunicaciôn  de  hoy,  para  que  inmediatamente  regrese 
&  esta  Capital  con  la  partida  que  esU  à  sus  ôrdenes,  sea  à  pie  6  i  caballo, 
supuesto  que  y  a  esta  Uenada  su  comisiôn.  Igual  ordcn  de  regreso  dari  al 
teniente  Joaqufn  Delgado,  que  con  treinta  hombres  ba  seguido  boy  à 
ponerse  i.  las  ôidenes  de  V. 
Dios  guarde  é  V.  —  Rufino  Cuervo. 
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senores,  picô  el  caballo  y  echô  &  correr.  Siguiôle  el 
cabo,  y  à  alguna  distancia  le  disparô  un  tiro  que, 
dàndole  en  la  espalda,  le  hizo  encorvar  ;  en  esto  el 
sargento  Eusebio  Velàzquez,  que  ya  iba  en  su  se- 
guimiento  à  pie,  le  hizo  otro  tiro,con  que  cayô  del 
caballo  herido  de  muerte.  Galle  à  las  voces  de  se  les 
fue,  se  les  fue,  dadas  por  un  muchacho  de  la  venta, 
monta  à  toda  prisa  y  encuentra  al  preso  con  las  an- 
sias  de  la  muerte  ;  para  que  <c  no  penara  mas  »,  que 
taies  fueron  sus  palabras,  ordenô  que  le  acabaran  : 
le  hicieron  dos  tiros  màs.  Atravesando  en  seguida  el 
cadàver  sobre  una  caballerfa,  continuaron  su  mar- 
cha à  la  capital,  adonde  Uegaron  con  la  tarde  y  en- 
traronporlas  calles  màspùblicas.  Alsaberlo,vuelael 
Gobernador  y  pregunta  à  los  jefes  de  la  partîda 
cômo  han  dado  muerte  al  seîîor  Paris,  y  el  teniente 
Torres  le  entregô  este  oficio  : 


COLOMBIA 


Ghipaque,  julio  29  de  1833. 

Al  Teniente  Francisco  Terres. 

Marcharà  V.  en  el  momento  con  el  preso  Mariano  Pa- 
ris, pues  yo  me  quedo  aguardando  un  caballo  ;  en  la  in- 
tcligencia  que  si  este  seucr  se  résiste  a  marchar  6  trata 
de  tomar  alguna  arma  para  escaparse,  en  el  primer  case 


-1835]  GOBERNACIÔN    DE    BOGOTA  183 

use  Y.  de  todos  los  medios  posibles  para  que  marche,  y 
en  el  segundo  le  harà  fuego,  que  yo  respondo  al  Gobier- 
no.  La  precauciôn  y  vigilancia  en  todo  es  lo  que  encargo 
à  y.  hasta  que  yo  me  reùua. 

Dios  y  Libertad. 
El  Capitàn, 

J^.  M.  Callb. 


Viendo  el  Gobernador  que  Galle  ofrecia  aquï  res- 
ponder  al  Gobierno,  corriô  en  busca  del  Présidente, 
y  le  preguntô  que  habia  sobre  eso.  Su  respuesta 
fue:  «  Déjeme  el  oficio,  que  yo  haré  mis  averigua- 
ciones  ».  Ni  una  palabra  mâs  volviô  à  decirle  sobre 
el  particular,  hasta  que  en  1835,  al  partir  el  Doctor 
Cuervo  para  Europa,  consiguiô  que  le  devolviese  el 
oficio*. 

El  Gobernador  puso  los  perpetradores  de  este 
hecho  à  disposiciôn  de  la  autoridad  compétente. 
Instruido  el  sumario,  de  que  hemos  tomado  los  por- 
menores  de  la  muerte,  el  Auditor  de  Guerra,  que  lo 
era  D.  Antonio  Plaza,  el  conocido  historiador,  no 
hallô  mérito  para  el  adelantaniiento  de  la  causa, 
dictamen  â  que  se  conformé  el  Jefe  Militar  gênerai 


*  Asf  lo  esciibiô  el  Doctor  Cuervo  en  el  respaldo  del  documento  ori- 
ginal, de  c[ue  lo  copiamos. 
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José  Hilario  Lôpez,  con  lo  cual  cortaron  la  causa.  La 
ingenuidad  del  jefe  y  los  soldados  al  declarar  con- 
testes la  fria  inhumanidad  con  que  acabaron  al  in- 
fortunado  caballero,  prueba  que  los  pormenores  del 
hecho  son  ciertos,  pues  si  hubiera  habido  interés  en 
encubrir  la  verdad,  no  se  habrïa  cargado  la  mano 
en  atrocidad  semejante. 

La  compasiôn  y  el  horror  que  excitô  la  visla  del 
cadâver,  la  circunstancia  de  haber  recibido  el  Gober- 
nador  delante  de  lodo  el  mundo  elpapel  quequeda 
copiado,  y  la  absoluciôn  dictada  por  el  tribunal  mi- 
litar  dieron  margcn  para  que  el  espiritu  de  partido 
se  imaginara  un  plan  trazado  de  antemano  para  ase- 
sinar  â  Paris.  Los  jefes  de  la  partida,  dijeron  los 
enemîgos  del  Gobierno,  llevaban  la  orden  expresa, 
esa  orden  fue  la  quepidiô  y  guardô  el  Gobernador 
para  que  no  quedase  testimonio,  y  la  impunidad  de 
Galle  y  sus  complices  es  la  comprobaciôn  mis  feha- 
ciente  del  crimen. 

Estas  hablillas  se  acallaron  por  entonces,  pero 
hicieron  violento  estallido  el  27  de  marzo  de  1840 
en  aquella  mémorable  sesiôn  de  la  Gàmara  de  Re- 
présentantes en  que  el  coronel  Borrero,  como  sena- 
lando  con  el  dedo  â  Santander,  dijo  :  «  Yo  no  di  orden 
al  comandante  de  una  escolta  que  llevaba  preso  à 
un  individuo,  para  que  suponiendo  que  queriaesca- 
parse,  lo  asesinasen  por  la  espalda,  como  sucediô 
aqui  con  el  seîior  Mariano  Paris.  »  El  mismo  cargo 
en  términos  màs  exagerados  é  injuriosos  hizo  des- 
pues  al  Doctor  Cuervo  un  libelo  escrito  con  el  desig- 
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nio  de  tîznar  la  reputaciôn  de  todo  hombre  respe- 
table  y  honrado  del  pais,  y  al  cual  nadie,  excepto 
el  gênerai  Mosquera,  creyô  decoroso  contestar.  Las 
circunstancias  que  acoinpanaron  este  suceso  lamen- 
table demuestran  bien  que  fue  casual  é  iinprevisto 
por  parte  del  Gobierno,  y  su  trégico  desenlace  solo 
es  argumento  de  la  barbarie  à  que  llegan  los  solda- 
dos  tras  largos  anos  de  desorden,  haciéndose  sordos 
â  la  compasiôn,  despreciadores  de  la  vida  ajena  é 
incapaces  de  toda  idea  de  responsabilidad.  Cuando 
fue  muerlo  Paris,  ya  estaban  presos  algunos  otros 
conspiradores  y  daban  luz  sobre  el  plan  y  los  com- 
prometidos  en  él  ;  de  un  momento  àotrodebïa  reci- 
birse  noticia  de  la  aprehensiôn  de  los  fugitives  ;  el 
Gobierno  ténia  â  su  disposiciôn  la  terrible  ley  de  3 
de  Junio  de  1833,  con  la  cual  podia  condenar  à 
muerte  no  solamente  â  los  que  por  medio  de  tumiil- 
tos  à  facciones  tomasen  las  armas  para  destruir  las 
autoridades  constituïdas  6  para  cambiar  la  forma  de 
gobierno,  sino  también  â  los  que  tuviesen  comuni- 
caciôn  con  el  enemigo,  tumulte  ô  facciôn,  y  à  los 
que  aconsejasen,  auxiliasen  ô  fomentasen  la  rebeliôn, 
traiciôn  ô  conspiraciôn.^:  A  que,  pues,  ordenar  un 
asesinato  con  las  circunstancias  mâs  agravantes  ? 
l  A  que  hacer  un  martir  de  quien,  segùn  las  ideas 
del  tiempo,  podia  resultar  un  criminal  ?  <;  A  que 
perder  el  efecto  que  se  proponia  conseguir  el  Go- 
bierno haciendo  un  grande  escarmiento,  como  lo 
hizo  luégo  sin  disfraz  ni  consideraciôn  alguna  ?  Para 
concebir  tal  asesinato  como  lo  imaginaron  los  ene- 
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migos  de  Santander,  sera  menester  borrar  todas  las 
consideraciones  antécédentes  y  los  hechos  en  que 
se  fundan,  y  luégo  suponer  que  era  Paris  algo  como 
un  Duque  de  Enghien,  représentante  glorioso  de 
una  gran  causa,  é  incompatible  su  existencia  con  la 
de  Santander  y  los  miembros  de  su  administraciôn. 
Y  nada  de  esto  habïa  :  aquel  ciudadano  era  uno  de 
los  varios  que  tramaban  una  revuelta,  sin  descoUar 
ùnico  entre  ellos,  y  no  hubo  por  tanto  ni  razones 
polïticas  para  deshacerse  de  él  cuanto  antes,  como 
no  las  hubo  personales,  para  sacrificarlp  à  un  odio 
cruel.  Y  esto  sin  hablar  de  la  falta  absoluta  de  pers- 
picacia  y  habilidad  que  séria  necesario  atribuïr  à  los 
que  ordenasen  semejante  maldad. 

No  bien  se  descubriô  la  conspiraciôn,  empezô  é 
instruirse  el  sumario  de  los  complicados  ;  llovieron, 
como  era  natural,  las  delaciones,  y  se  prolongé 
tanto  la  causa,  que  hasta  el  26  de  Septiembre  no  se 
sentenciô  en  primera  instancia  por  el  Juez  Letrado 
de  Hacienda,  à  quien  competia  actuar  conforme  à  la 
ley  de  3  de  Junio.  Subiô  esta  sentencia  al  Tribunal 
de  Apelaciones,  que  la  pronunciô  definitiva  el  12  de 
Octubre,  condenando  â  la  pena  capital  cuarenta  y 
seis  de  los  acusados,  aunque  pidiendo  conmutaciôn 
para  treinta  y  seis.  El  Présidente  no  la  conmutô  sino 
â  veintiocho,  y  el  16  del  mismo  Octubre  fueron  los 
restantes  (excepto  Sardâ,  como  luego  veremos) 
pasados  por  las  armas  con  todo  el  horrible  y  lugubre 
aparato  que  de  ticmpo  inmemorial  se  estilaba  para 
las  ejecuciones  de  los  malhechores.  Hoy  nos  estre- 
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mecemos  al  pensar  que  por  causas  polïticas  se  quite 
à  uno  la  vida,  cuanto  mâs  à  diez  y  siete,  y  todos  los 
partidos  estân  conformes  en  que  la  ley  no  castigue 
con  pena  de  muerle  à  los  revolucionarios.  Ni  puede 
ser  de  otro  modo  :  ^i  cuâl  es  el  partido  que  no  ha 
dictado  leyes  después  de  haber  conspirado  con 
razôn  ô  sin  ella  ?  ^  cuâl  esta  seguro  de  no  volver  à 
conspirar  ?  Mas  no  era  lo  mismo  en  los  primeros 
anos  de  la  Repùblica.  Las  revueltas  pasadas,  las 
conmociones  sin  fin  de  la  America  espaiiola  inspi- 
raban  à  nuestros  padres  el  temor  de  ver  comenzar 
una  nueva  era  de  desôrdenes  ;  y  cuando  procuraban 
arraigar  un  gobierno  firme,  era  para  ellos  el  revo- 
lucionario  como  monstruo  que  destruia  sus  espe- 
ranzas  y  la  paz  y  bienestar  de  sus  descendientes. 
Agravébase  en  el  caso  présente  la  causa  de  los 
conspiradores  con  el  hecho  de  no  tener  bandera 
alguna,  pues  era  cosa  de  risa  el  tomar  como  toma- 
ban  el  nombre  de  la  religion.  Séria  un  grave  error 
pensar  que  este  rigor  légal  era  capa  con  que  se 
rebozaba  una  represalia  de  los  perseguidos  el  ano 
de  1828  ô  de  1830.  En  el  proceso  luvieron  los  defen- 
sores  toda  la  libertad  apetecible,  y  uno  de  ellos,  el 
doctor  Eladio  Urisarri,  que  lo  fue  de  Sardâ,  hizo 
violentos  ataques  al  Gobierno,  sin  mâs  consecuencia 
que  una  reconvenciôn  del  tribunal.  D.  Ezequiel 
Rojas  y  D.  Vicente  Azuero,  â  quienes  como  con- 
jueces  tocô  fallar,  fueron  los  que  pidieron  la  conmu- 
taciôn  para  Ireinla  y  seis,  mientras  que  hombrcs  que 
no  padecieron  lo  que  aquéilos  y  â  quienes  estamos 


*i  -l^'TTltm  ti 


".;*-  ^-,  -î'e^T:;-*'  ?t'^  t  i»*  oii  3e  Oiif  cnsa  5ôLr« 
fti**:-*^  :.il.i.:r-»  Ti.:;:-*  i  i«i itilr  Zi^^r  tuioî :«  I>5  miS 
4  .'.^^ij^i  :  :•*  i*»  li  :-  :il.a  :  : 'ri-ira:-»  :  el  1 1   i*  JJIo 

L',p»*:'/  a;I  L>.'^r  C-.-*rT:  :  c  Fr-:«:'i.r^  ;i5:e»i  que  en  el 

^  ,f*{r  1%  ^rr^i  c  -*  elli  Lz^:.»::!^-  t  c  j.e  se  îli,^  el  anî- 
T^rr-^rli  ^e  I  .-*  \--eIz."j  j  n^^Te  c:-a  otrcs  îAn!«>s  que 

'Îerar.i-.Q,  ^I  q  .er»r:r.",-5  q.^Iet^l  en  lo  sucesivo*  ». 
Kl  l';ri:'rr.''e  corocel  Jiiqum  Acosta,  contestando 
coruo  Pre^M'^nte  «ie  la  Camara  de  Provincia  la 
in^;moria  del  Gobema-ior  de  B->gota,  le  decia  en 
17  de  S^[/.Ierr»hre  :  «  Los  hechos  escandalosos  que 
cri  e.sfos  ûl^imos  diâs  ban  sîdo  presentados  por  una 
faccÂon  ohs^ura  y  desaforada  que  intenté  conculcar 
la»  Ir^ycs.  segar  en  su  flor  la  familia  granadina  y 
trastornarlo  todo,  ban  llenado  à  los  que  componen 
la  C^mara  de  asombro  por  lo  que  tienen  de  temera- 
rios,  de  sentimiento  por  lo  que  tienen  de  ingratitud, 
y  de  indignacîon  por  lo  que  tienen  de  horrendos; 
pero  les  queda  la  salisfacciôn  de  que  à  los  ojos  del 
mundo  scnsato  esto  no  puede  afectar  de  ninguna 
mancra  el  bonor  de  la  provincia,  muebo  mes  cuando 
sû  vca  que  las  leyes  ofendidas  reciben  una  satisfac- 


^  Igija]nicnte  riguroso  se  muestn  en  la  ooinimicacî6n  ofidal  pubticada 
en  la  Garcta  de  4  de  Agosto  de  1833. 
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ciôn  digna  en  el  mismo  lugar  que  se  intentara  con- 
vertir en  teatro  de  estupendos  crïmenes  x>. 

Si  estas  eran  las  ideas  de  la  parte  màs  sana,  (i.qué 
mucho  que  el  Cachaco  de  Bogotdy  que  rèpresentaba 
la  fracciôn  intolérante,  lamentara  que  se  hubiera 
conmutado  la  pena  de  muerte  à  veintiséis  de  los 
condenados  ?  Antes,  pues,  es  de  extranar  que  no 
fuese  el  Gobierno  todavia  mâs  duro  ;  por  eso  con- 
suela  oir  voces  de  moderaciôn  como  las  que  el 
Secretario  dcl  Interior  D.  Lino  de  Pombo  dirigiô  al 
Gobernador  el  10  de  Octubre  con  ocasiôn  de  las 
revelaciones  que  prometia  hacer  el  preso  Juan 
Ârjona  :  «  En  las  circuntancias  lamentables  del  dïa, 
en  que  un  crecido  numéro  de  individuos  se  hallan 
acusados  del  crimen  de  conspiraciôn  y  sentenciados 
en  primera  instancia  la  mayor  parte  de  elles  à  muerte 
ô  à  presidio,  nada  es  mâs  contrario  à  las  ideas  del 
Ejecutivo  que  suscitar  nuevas  persecuciones  y  des- 
cubrir  nuevos  delincuentes,  cuando  lo  que  desea 
con  mâs  ansia  es  ver  disipados  para  en  adelante 
todos  los  motivos  ô  prétextes  de  desconfianza  indivi- 
dual,  sosegados  los  ânimos,  enjugadas  las  lâgrimas 
de  las  familias,  y  echado  un  denso  vélo  sobre  el  ori- 
gen  y  efectos  de  las  présentes  calamidades  ». 

El  rigor  de  estas  ejecuciones  calmô  la  indignaciôn 
primera,  y  moviô,  como  lo  hace  siempre  la  sangre 
derramada,  â  compasiôn  para  con  los  muertos  ;  de 
modo  que  â  los  pocos  meses  produjo  efecto  desagra- 
dabilisimo  la  ejecuciôn  del  joven  Anguiano,  el  ofi- 
cial  aquel  de  artilleria  que  dio  el  aviso  â  Sardâ,  y 
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que  habiendo  huido  con  él  y  logrado  escaparse 
cuando  cay6  este  en  Quebrada  Honda,  fue  después 
aprehendido  en  Pore.  El  tribunal,  pidiendo  la  con- 
mutaciôn,  decia  el  11  de  Diciembre  de  1833  :  a  Des- 
pués que  para  el  castigo  de  este  mismo  delito  y 
para  el  escarmiento  de  los  que  aun  pueden  perma- 
necer  ilusos,  se  ha  presentado  el  triste  espectaculo 
de  diez  y  siete  victimas  que  con  su  sangre  han  satis- 
fecho  la  vindicta  pùblica  y  han  acreditado  que  la  ley 
no  se  viola  impunemente,  un  nuevo  sacrificio  de 
sangre  podrà  presentar  à  los  ojos  de  este  mismo 
pueblo  y  aun  à  los  de  otras  naciones  civilizadas  la 
présente  administraciôn  como  bàrbara  y  enemiga  de 
la  especie  humana.  »  No  desaprovecharon  este  apunte 
los  enemigos  del  Gobierno,  y  ora  reproduciendo, 
ora  comentando  6  adulterando  una  tierna  carta  escrita 
desde  la  capilla  por  Anguiano  à  su  madré,  excitaban 
por  todas  partes  el  odio.  Aunque  es  preciso  confesar 
que  si  Santander  se  guiô  para  conmutar  6  no  la 
pena  de  muerte  à  los  primeros  sentenciados  por  las 
circunstancias  del  proceso  que  atenuaban  ô  agra- 
vaban  su  culpabilidad,  difïcilmente  pudiera  usar  de 
clemencia  con  Anguiano,  que  à  todo  agregaba  el  ser 
militar  en  servicio,  lo  que  para  un  gênerai  veterano 
constituye  ademàs  una  falta  imperdonable  en  que  ve 
comprometida  la  disciplina  y  moralidad  del  ejército. 
Nuevo  alimento  para  esta  guerra  dieron  las  cir- 
cunstancias que  acompanaron  la  muerte  de  Sardà. 
Este  se  habïa  fugado  de  la  càrcel  el  11  de  Octubre, 
en  visperas  de  nolificârsele  la  sentencia  de  muerte 
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que  debfa  ejecutarse  al  mismo  tiempo  que  en  sus 
companeros.  La  évasion  se  verificô  entre  las  dos 
requisas  de  seis  y  ocho  de  la-  noche,  favorecida  por 
uno  de  aquellos  aguaceros  espantosos  que  tan 
comunes  son  en  Bogota  durante  este  mes,  y  coope- 
rando,  â  lo  que  se  sospechô,  un  empleado  de  la  càrcel. 
Quedaron  en  el  calabozo  puestos  algunos  clavos  y 
abierta  una  trônera  coino  à  seis  varas  de  altura  en  el 
espacio  de  una  ventana  tapiada,  y  atadas  y  colgando 
por  defuera  unas  mantas.  El  preso  habïa  limado  los 
pesados  grillos  que  con  su  nombre  se  hicieron 
famosos  ;  pero  no  pudiendo  todavia  andar,  le  llevô 
en  hombros  hasta  ponerle  en  salvo  el  canônigo  D. 
Antonio  Herrân,  ùnico  que  habia  tenido  entrada  al 
calabozo.  Tan  bien  supieron  esconderle,  que  no 
fue  posible  dar  con  él.  El  Gobierno  no  se  sentïa 
seguro  ;  à  cada  paso  temïa  una  conspiraciôn  y  nadio 
ténia  sosiego  ;  el  Présidente  salia  con  una  escolta, 
temeroso  de  alguna  asechanza,  y  no  revolvia  otro 
pensamiento  que  el  de  asegurar  al  cabecilla.  Al 
cabo  de  un  ano  se  brindô  sin  pensarlo  una  ocasiôn. 
El  alférez  Ricardo  Serna,  adicto  a  Sardâ,  se  descubrio 
à  los  oficiales  Pedro  Ortiz  é  Ignacio  Torrente,  con- 
vidéndolos  â  toniar  parte  en  una  conspiraciôn  ;  ellos 
fitigieron  aceptar,  y  en  seguida  lo  pusieron  todo  en 
conocimiento  del  Présidente,  quien,  segùn  él  mismo 
lo  dice,  impuso  al  Gonsejo  de  Gobierno  y  con  su  voto, 
resolviô  que  todas  las  medidas  se  contrajesen,  no  â 
descubrir  los  revolucionarios  sino  â  apoderarse  del 
jefe  Sardà,   para  privar  â  los  revoltosos  del  ùnico 
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caudillo  que  tenian,  ejecutando  la  sentencia  de 
niuerte  dada  un  ano  antes  contra  él.  Los  oficiales, 
industriados  por  el  Présidente,  lograron  el  22  de 
Octubrc  que  el  joven  Cleto  Margallo  los  llevase  â  la 
casa  en  que  se  encontraba  Sardâ,  cerca  de  la  iglesia 
de  la  Candclaria,  y  uno  de  ellos  le  dio  muerte  entre 
las  deinostraciones  de  amistad.  Ilabialos  seguido  una 
cscolta  disfrazada,  que  entré  â  la  casa  à  tiempo  que 
cl  infeliz  caia  expirante.  En  este,  como  en  casos  pare- 
cidos,  es  dificil  saber  lo  que  se  debe  à  las  ôrdenes 
del  superior  y  lo  que  de  su  parte  acarrean  las  cir- 
cunstancias  6  el  danino  celo  de  los  subaltcrnos.  Ello 
es  que  el  Présidente  asumiô  completaniente  la  res- 
ponsabilidad  de  lo  hecho,  alegando  la  inaceptable 
razon  de  que  en  esta  rnuerte  no  hubo  sino  la  ejecu- 
ciôn  de  una  sentencia  ejecutoriada. 

Entre  los  incidentes  relacionados  con  la  conspi- 
raciôn  y  producidos  por  la  sana  mczquina  é  impla- 
cable de  los  partidos,  no  dejaremos  sin  mencionar 
la  expulsion  de  dofia  Manuela  Sàenz,  aquella  mujer 
que  Bolivar  llevô  à  Bogota  después  de  la  campaiia 
del  Perû,  y  harto  conocida  por  el  escandaloso 
alarde  que  hacia  de  esas  altas  relaciones  à  los  ojos 
de  una  sociedad  en  parte  amedrcntada  y  en  parte 
demasiado  agradecida.  Tuvo  decisiva  influencia  en 
la  suerte  de  la  Rcpi'iblica  cuando  la  noche  del  25  de 
Septiembre,  atajando  en  la  puerta  de  la  alcoba  à  los 
conspiradorcs,  dio  ticuipo  para  que  el  Libcrtador  se 
cscapase  por  una  vcnlana  ;  y  constantemenle  ocupô 
la  atenciôn  pùblica  con  sus  locuras.  Se  presentaba 
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con  frecuencia  â  caballo  vestida  de  oficial  y  seguida 
de  dos  esclavas  negras  con  uniforme  de  hùsares, 
que  se  llamaban  Natàn  y  Jonatàs.  En  este  traje,  ella 
espada  en  mano  y  las  negras  con  lanza,  salieron  en 
1830  la  vïspera  de  Corpus,  y  rompiendo  en  la  plaza 
mayor  por  la  muchedumbre  y  atropellando  las 
guardias,  fueronàdesbaratar  los  castillos  de  pôlvora 
en  que  se  decia  haber  figuras  caricaturescas  del 
Libertador.  Dïas  después  en  la  entrada  solemne  del 
présidente  electo  Mosquera  se  desatô  pùblicamente 
en  improperios  contra  el  Gobierno  y  la  poblaciôn, 
acusàndola  de  ingrata  para  con  su  libertador. 
Cuando  este  dejô  à  Bogota,  fue  su  casa  el  centro  de 
los  bolivianos  exaltados,  y  durante  la  dictadura  de 
Urdaneta  tuvo  gran  mano  en  la  cosa  pùblica.  Resta- 
blecido  el  gobierno  legîtimo  en  1831,  se  le  intimé 
el  destierro  de  orden  del  vicepresidente  Caicedo  ;  lo 
cual  no  pasô  de  una  pura  amenaza.  Sindicada  luego 
de  acoger  â  los  desafectos  y  auxiliar  â  los  conspi- 
radores,  se  le  exigiô  privadamente  en  varias  oca- 
siones  que  saliese  del  pais.  En  estas  circunstancias 
dejô  el  Doctor  Cuervo  temporalmente  la  gober- 
naciôn,  y  la  primer  medida  de  su  sustituto  fue  noti- 
ficarle  el  extraiiamiento,  dàndole  plazo  de  algunos 
dias  para  que  arreglase  sus  asuntos  ;  pensando  ella 
sin  duda  que  no  se  atreverian  â  sacarla  por  fuerza, 
se  finge  enferma  ;  el  dia  (ijado  à  las  très  de  la  tarde 
el  alcalde  ordinario  acompanado  de  un  alguacil  se 
présenta  en  la  casa,  y  dejando  en  la  puerta  de  la 
calle    diez  soldados  y   ocho    presidiarios,    pénétra 
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Liis'i  la  lie: La  a  de^i*e<ho  de  las  roces  y  amenazas 
de  !as  neira?-  t  le  reqjîere  que  se  Tista  y  se  ponga 
en  ciniino.  Ella  inc  i-rp^raniose,  toma  sus  pistolas  y 
jura  que  Ctiitara  al  primero  que  se  le  acerqae  ;  el 
alcalie  5^  reura  en  busca  de  nueras  inslnicciones, 
y  reîterada  la  orden.  Tuelre.  quitanle  las  armas, 
Enétecia.  amp  jndola  decentemente,  en  una  sillade 
icanos.  y  no  siendo  ya  hora  de  emprender  viaje,  los 
presidian:*s  la  llevan  al  Dirorfio  à  sea  la  càrcel  de 
mujeres,  t  encierran  â  las  neo^ras  en  sendos  cala* 
bozos.  Al  d;a  sî^jîenle  14  de  Enero  de  1834'  lam- 
bien  en  siila  de  manos  y  acompanada  por  el  alcalde, 
llega  à  Funza.  donde  esuban  los  caballos  prepa- 
rados  por  el  Gobiemo  para  la  marcha,  y  recobrando 
su  buen  bumor,  sigue  contenta  su  yiaje  para  el 
Ecuador  por  la  Tia  de  Cartagena. 

Con  todas  estas  medidas  reprcsivas  apenas  logro 
el  Gobiemo  atar  las  manos  de  los  descontentos,  pues 
la  facilidad  con  que  se  eludian  las  leyes  de  imprenta 
y  que  contrastaba  singularmente  con  el  rigor  de  las 
de  orden  pûblico,  les  ofrecia  un  fâcil  desahogo,  que 
por  cierto  no  dcsaprovecharon,  particularmente  en 
Bogota  y  Cartagena.  El  Cachaco  de  Bogotd,  redaclado 
ostensiblemente  en  un  principio  por  D.  Florentino 
Gonzalez  y  D.  Lorenzo  M.  Lieras,  y  luego  solo  por  el 
primero,  luvo  grandïsima  influencia  en  levantar  y 
agriar  la  oposiciôn,  pues  era  pùblico  que  en  esta 
hoja  escribïa  el  présidente  Santander.  Sin  faltarle 
algùn  môvil  patriôtico,  parece  no  obedecer  à  otro 
plan  que  al  de  la  invectiva  violenta,  aunque  hecha 
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à  menudo  con  desenfado  y  aun  con  gracia.  En  vano  se 
buscarà  ahi  un  principio  dominante  ô  consecuencia 
en  las  ideas  ;  asi,  por  ejemplo,  sin  salirnos  de  las 
materias  religiosas,  no  hallaba  el  Cachaco  en  los 
eclesiàsticos  otro  titulo  de  alabanza  6  vituperio  que 
su  inayor  ô  menor  adhésion  al  gobierno  actual.  Se 
burla  de  las  logias  como  de  reuniones  de  necios,  y 
reputàndolas  peligrosas  si  caen  en  manos  de  los 
enemigos  del  Gobierno,  pide  que  se  an  destruidas, 
fundando  su  argumentaciôn  en  las  censuras  fulmi- 
nadas  por  la  Iglesia  ;  y  al  mismo  tieinpo  propone  al 
Gongreso  la  extinciôn  de  los  conventos  y  la  apropia- 
ciôn  de  las  manos  muertas  al  fisco.  Atestado  siempre 
de  descomcdidos  ataques  à  las  personas,  dio  origen 
à  animosidades,  amenazas,  pasquines  y  constante 
zozobra. 

Puesto  asi  el  tono,  brotaron  muchos  periôdicos,  ya 
scrios  ya  jocosos,  como  los  Diceres  en  Bogota,  y  en  Gar- 
tagena  el  Piringo,  que  tomô  este  nombre  con  que 
entonces  se  designaba  familiarmente  à  las  habitantes 
de  csa  poblaciôn,  como  para  encararse  mejor  al 
CachacOy  titulo  que  representaba  la  juventud  buUi- 
ciosa  de  la  capital*.  Por  dicha  no  todo  fue  insultos  y 


*  «  ÂJites  de  la  famosa  y  déplorable  rebeliôn  de  1830,  tan  grata  à  la 
mcmoria  de  los  enemigos  descubiertos  y  solapados  del  sistema  libéral  repu- 
blicano,  Uamàbase  cachaco  al  que  se  vcstia  con  desalifio,  ô  que  era  de 
poca  consideraciôn,  especialmente  si  era  joven.  Pero  como  en  las  revuellas 
de  1830  los  jôvencs,  y  con  particularidad  los  estudtantes,  tomaron  una 
parte  activa  en  defensa  de  las  leyes  ultrajadas  y  de  la  oprimida  libertad, 
los  scrviles  y  monarquistas  los  denominaron  cachacos,  por  via  de  desdén 
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cr.o<arren,i5.  p^es  q^c  L^î»  patriotas  que  incal- 
caban  La  tecplaaza  t  de«:encia  en  los  debates  ;  hizolo 
ft.'einpre  dan  do  el  ej^rr.plo  con  el  consejo  cl  Cofisih- 
tucifjrinl,  or;ràno  de  la  Gobemacîvn  de  Bogota. 

Pintan  ai  vivo  la  a^'itaci^n  de  la  prensa  en  esos 
tiempof»  las  sîguientes  palabras  con  que  el  XaciofUil 
lamentaba  la  desaparicion  del  periodico  que  armé 
esta  gresca  : 

El  Cachaco  faa  escrito  patrioticamente  mil  Teces, 
babrâ  sido  injusto,  exaltado,  personal  quizâ  otras  mil, 
pero  DO  por  un  desliz  se  ha  de  privar  el  pueblo  de  an 


j  menoçprecîo.  Cat.hacos  fueron  los  que.  en  la  rebelioa  à/A.  bstalUo 
granadero9,  so«tu>ieron  el  orden  j  Us  autoridades,  asociados  â  la  mili«a 
naciorial  ;  cachaco»  fueron  muchos  de  los  que  coocurrieroo  ooo  tesoa  â 
la  piaza  pùblica  â  hacer  el  servîcio  en  el  Açosto  escandaloso  del  ailo  de 
IH^iO  ;  cackacos  fueron  muchos  de  los  que  foimaroD  las  guerrillas 
patriotaj,  que  tanto  molestaron  al  usurpador  Urdaneta  ;  j  muchos 
cachaco  s  se  hallal^an  entre  las  tropas  que  coadjuvaron  à  restablecer  la 
constitucion  t  el  reinado  de  la  lej.  Los  ser^-iles,  para  denominar  un  libé- 
ral, lo  apoUidan  cachaco  ;  &  los  mili tares  jévenes  j  libérales  los  Uaman 
cachacos  ;  â  la  republicana  camara  de  représentantes  de  1833,  la  titu- 
laban  camara  de  cachacos  •  j  à.  todo  lo  que  huele  4  republicanismo, 
contrapuesto  al  gobiemo  boli^iano  6  urdanetista,  lo  bautiian  con  el  nomlnv 
de  cachaco.  Ue  arjui,  pues,  que  habiendo  Uegado  la  voz  indlgena  cachaco 
à  ser  sinônima  de  libéral,  nosotros  la  hemos  adoptado  de  muj  buena 
gana  para  nuestro  papel,  y  nos  hemos  honrado,  nos  honramos  j  nos  bon- 
rarcmos  siempre  (no  cmbargante  el  exquisito  gusto  del  Pensador  grana^ 
dind)  de  pcrtenecer  à  los  cachacos  n.  (^El  Cachaco  de  Bogota',  i**.  de 
Agosto  de  1833.)  Con  este  vocablo,  que  nosotros  mismos  alcanzamos  toda- 
via  â  ofr  en  su  antîguo  sentido,  se  dénota  hoj  un  joven  élégante.  Las 
palabras,  6  par  de  las  instituciones,  las  costumbres,  las  opiniones,  cam- 
bian  al  influjo  de  la  rcvolucién. 
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Ârgos,  y  el  Gobierno  de  un  sostenedor.  El  Cachaco  reti- 
rado  parece  que  déjà  en  problema  su  crédite  y  en  tesis 
el  triunfo  de  les  enemigos  de  la  patria.  Muchos  escri- 
tores  han  salido  à  luz  en  la  Nueva  Granada  solo  por  con- 
tradecir  al  Cachaco  ;  esta  es  una  guerra  en  que  el  pueblo 
y  las  libertades  pûblicas  siempre  ganan  :  se  han  dejado 
conocer  nuevos  talentos,  picantes,  denodados,  graciosos, 
y  también  misérables  rapsodistas  :  todo  contribuye  al 
bien.  Se  deprimia  al  Cachaco  porque  escribia  à  favor  del 
jefe  de  la  administraciôn,  y  i  esto  que  importa  ?  ^  No  escri- 
bian  otros  en  su  contra?  El  equilibrio  queda  establecido. 
l  Que  el  mismo  Présidente  escribia  en  él  ?  Tanto  mejor  ; 
no  es  el  gobernante  de  peor  condiciôn  que  el  gobernado. 
Lejos  de  vedar  esta  arma  al  jefe  del  Estado,  nosotros 
aplaudimos  que  use  de  ella.  Gloria  sea  dada  a  la  naciôn 
granadina  si  tiene  un  présidente  que  no  se  hace  sordo  al 
clamor  de  la  imprenta,  que  no  desprecia  las  plumas  que 
le  censuran,  que  se  apresura  a  satisfacer  las  dudas  que 
se  suscitan,  y  que  se  empeîia  en  sostener  sus  providencias 
no  con  venganzas,  ni  proscripciones,  ni  con  un  «  yo  lo 
mando,  yo  lo  quiero  »,  sino  con  razones  que  las  justi- 
fican.  Vuelva  el  Cachaco  a  la  arena,  ilustre  S.  E.  su 
administraciôn,  la  oposiciôn  no  desmaye,  y  el  pueblo 
sabra  por  que  obedece,  el  critico  por  que  calla  ;  el 
magistrado  quedara  refrcnado,  el  maligno  confundido,  y 
la  naciôn  incontrastable  ». 

Entre  todos  el  adversario  mâs  terrible  del  Gobierno 
y  de  Santander  mismo  fue,  â  no  dejar  duda,  el  doctor 
Eladio  Urisarri,  que  para  combatirlo  empleô  todos 


198  CAPITULO   VI  [1831- 

los  tonos  y  una  actividad  casi  febril.  No  sôlo  escri- 
bia  en  los  periôdicos  de  la  capital,  sino  que  enviaba 
constantemente  articulos  à  los  de  provincia  para 
mantenerlos  unisonos  ;  sin  que  fuesen  parte  é  impo- 
nerle  silencio  las  repelidas  acusaciones  intentadas 
ante  el  jurado  por  el  ministerio  pùblico.  El  imperio 
de  los principioSy  en  que  tuvo  por  colaboradores  â  D. 
Joaquin  José  Gori  y  D.  Alejandro  Osorio,  fue  la 
màs  importante  de  estas  publicaciones  ;  las  Cartas 
al  gênerai  Santander,  algo  posteriores,  la  màs  apa- 
sionada.  Como  el  Doctor  Urisarri  era  libéral  por 
principios,  Santander  se  despicô  en  sus  Apunta- 
mientos  achacando  su  oposiciôn  à  resentimiento  per- 
sonal,  ô  mejor  dicho,  literario. 

Lo  cierto  es  que  estas  reyertas  periodisticas,  la 
severidad  empleada  contra  los  conspiradores  y  la 
facilidad  que  preslaba  la  ley  para  perseguir  como  tal 
por  los  mas  futiles  pretexlos  â  cualquiera  desafecto, 
mantuvieron  vivos  los  antiguos  odios  y  estorbaron 
la  calma  y  la  reconciliaciôn.  Aun  màs  :  desde  su 
numéro  2°.  (26  de  Mayo  de  1833)  condenô  el  Cachaco 
al  desprecio  la  moderaciôn  en  polîtica,  protestando 
sus  redactores  tener  la  dicha  de  no  contarla  entre 
sus  cualidades  ;  y  al  numéro  sîguiente  ya  hicieron 
de  ella  un  cargo  al  Doctor  Guervo,  con  ser,  como  Go- 
bernador,  incansable  promovedor  de  la  seguridad  y 
bienestar  pùblicos.  Asi  se  conservé  también  viva  la 
division  entre  libérales  moderados  é  inlransigentes, 
que  apareciô  en  la  aurora  de  la  Nueva  Granada.  Por 
màs  que  el  Présidente  se  ladeara  à  los  ùltimos,  no 


-1835]  GOBERNACIÔN    DE    BOGOTA  199 

dejaron  los  otros  de  ejercer  sobre  él  benéfica 
influencîa,  à  la  cual  se  debiô  que  hicîese  césar  el 
mencionado  periôdico*.  Hallâbanse  pues  los  partidos 
al  declinar  la  administraciôn  del  gênerai  Santander 
en  el  mismo  pie,  si  no  peor,  que  bajo  el  duro 
gobierno  de  Obando. 


*  El  ûltimo  numéro  del  Cachaco  se  publicô  el  20  de  Abril  de  1834. 
Los  redactores  del  Argos  contestando  en  1838  6  la  Bandera  nacional, 
que  en  nada  degeneraba  del  Cachaco  por  su  espiritu  y  estilo,  decfan  : 
«  Prcguntaremos  al  articulista  :  ^  Guàl  de  los  del  cfrculo  argivo,  esto  es, 
de  los  redactores  del  Argosj  ha  adulado  alguna  vez  al  gênerai  de  divi- 
sion ?  i  Servir  al  pafs  en  un  destino  nacional  en  el  tiempo  en  que  él 
gobcmaba  la  Repùblica,  ha  sido  adularlo  ?  i  Ignora  usted  quiéncs  fucron 
en  aquella  época  las  pcrsonas  que  interpusieron  su  voz  con  el  gênerai  San- 
tander para  que  cesase  la  publicacion  del  CachacOy  logràndolo  al  fin  ? 
l  Ignora  ciertas  anccdotas  del  consejo  do  gobierno,  demasiado  sabidas  aquf 
y  en  las  provincias  ?  »  (ArgoSy  nùm.  25.) 


CAPfTULO  VII 


GOBERNACION   DE   BOGOTA 


(Parte  admîniskrativa) 


Providencias  del  Gobernador  sobre  policia.  —  Sobre  renias.  —  Sobre 
salinas.  —  Sobre  escuelas.  —  La  Universidad.  —  Fundaciôn  del 
Golegio  de  la  Merced.  —  Catecismo  de  urbanidad.  —  Aseo  y  ornato. 
—  Gementerio.  —  Hospital.  —  Hospicio.  —  Olras  providencias  benë- 
flcas.  —  Âgricultura.  —  El  Culiivador  cundinamarqués.  —  Proyecto 
de  banco.  —  Espiritu  de  iodas  estas  medidas.  —  Déjà  el  Doctor 
Guervo  la  Gobemaciôn. 


Pasemos  à  resenar  lo  que  se  hizo  en  orden  à  la 
mejora  moral  y  material  de  la  provincia.  Ya  que  el 
rigor  y  los  sucesos  tristes  acarreados  por  el  deseo 
palriôtico  de  ahogar  el  espiritu  de  însubordinaciôn 
puedan  merecer  censuras  y  acriminaciones  de  par- 
tido,  los  incansables  esfuerzos  que  en  esos  mismos 
dias  consagraron  nuestros  padres  â  fundar  la  admi- 
nistraciôn  pùblica,  â  levantar  la  condiciôn  de  los 
pueblos  y  brindarles  àlgiin  bienestar,  serân  siempre 
dignes  de  la  gratitud  y  loa  de  la  posteridad. 

Las  revueltas  pasadas  habian  dejado  entre  la 
poblaciôn  de  Bogota  una  especie  de  sedimento  de 
gente  perdida,  que,  sin  medio  de  subsistir,  vivia  en 
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el  desorden  y  del  crimen,  manchando  el  buen 
nombre  de  los  bogotanos  ;  para  cortar  este  mal  orga- 
nizô  el  Prefecto  un  sistema  de  policîa  muy  activa  en 
que  él  mismo  tomaba  parte,  acompanando  las  rondas 
que  todas  las  noches  debïan  hacer  los  alcaldes  con 
la  fuerza  pùblica,  no  solo  para  seguridad  de  la 
poblaciôn,  sino  para  la  represiôn  de  los  juegos  pro- 
hibidos,  de  la  embriaguez  y  demàs  actes  ofensivos 
à  la  moral.  Fueron  tan  eficaces  estas  medidas  en  el 
territorio  de  su  mando,  que  en  el  primer  mensaje  à 
la  Càmara  de  provincia  le  fue  licite  decir  :  «  Los 
delitos  se  han  disminuido  hasta  el  punto  de  que  en 
un  ano  no  han  pasado  de  seis  los  homicidios  come- 
tidos.  Son  rares  los  hurtos  ;  y  los  ciudadanos  y  los 
correos  transitan  con  sus  caudales,  sin  que  hasta 
ahora  ninguno  haya  sido  asaltado  en  los  caminos,  à 
pesar  de  la  miseria  pùblica  y  de  la  desmoralizaciôn 
que  han  debido  producir  las  pasadas  disensiones.  » 
Al  mismô  tiempo  que  con  esta  energia  se  encarri- 
laban  los  pueblos  en  los  habites  de  orden  y  quietud, 
à  nadie  agraviaba  el  gobierno  de  la  provincia  por 
sus  opiniones  politicas  y  procuraba  la  fusion  de  los 
partidos  bajo  el  amparo  de  una  bien  entendida  tôle- 
rancia. 

En  la  Relaciôn  de  Mando  que  al  separarse  de  la 
gobernaciôn  dejô  â  su  sucesor,  que  lo  fue  el  gênerai 
José  Maria  Mantilla,  pinlaba  el  estado  de  las  rentas 
pùblicas  al  hacerse  cargo  de  la  Prefectura  en  1831 
con  estes  termines  : 
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Indiqué  al  principio  de  esta  exposîcîôn  que  al  salir  la 
Nueva  Granada  de  la  dominacién  dictatoria  y  de  la  asar- 
paciôn  militar  que  la  siguiô,  carecia  de  un  sistema  fijo  y 
combinado  de  contribuciones  y  de  administraciôn,  y  asî 
era  la  verdad.  No  se  cobraban  con  exactitud  los  impuestos, 
6  los  encargados  de  su  recaudacîôn  cometian  fraudes  é 
malversaciones  de  todo  género  :  cada  prefecto,  cada 
gobernador  y  aun  los  jefes  politicos  disponian  libremente 
de  los  fondos  pûblicos  ;  los  comandantes  militares  y  aun 
los  jefes  de  escolta  6  partida  en  marcha  giraban  libra- 
mientos  contra  las  administraciones  subalternas  de  rentas 
y  contra  los  asentistas  de  ellas.  De  aqui  provenia  que  no 
podia  llevarse  una  exacta  cuenta  y  razôn,  ni  hacerse  efec- 
tiva  la  responsabilidad  de  los  empleados  de  hacienda  ; 
sufriendo  entretanto  el  pueblo  onerosas  y  vejatorias 
exacciones,  insultos  y  concusiones,  sin  que  a  pesar  de 
todo  se  consiguiera  cubrir  las  asignaciones  de  los  servi- 
dores  pûblicos,  ni  hacer  frente  a  comprometimientos  los 
mâs  sagrados.  El  crédito  estaba  perdido  y  exhaustas  las 
cajas  :  no  habia  coniianza  y  todos  sacaban  sus  intereses 
de  la  circulaciôn  para  ponerlos  a  salvo  ;  en  suma,  todo 
presentaba  la  imagen  horrible  del  caos  que  habia  produ- 
cido  una  inmoral  y  escandalosa  revoluciôn. 

Tan  sabido  era  este,  que  una  de  las  primeras 
medidas  que  tomô  como  Prefecto  fue  pedir  à  todos 
los  jefes  politicos  noticias  sobre  las  rentas  munici- 
pales para  cortar  el  desorden,  decia,  y  el  abuse  que 
en  este  punto  se  notaban.  Estableciô  luégo  la  Con- 
venciôn  la  tesoreria  gênerai  por  indicaciôn  del  doctor 
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José  Ignacio  Marquez  ;  expidiôse  en  Abril  de  1832  el 
decreto  orgànîco  de  la  hacienda  nacional,  y  quedô 
abierto  el  camino  para  manejarla  con  regularidad  y 
economia.  La  provincia  de  Bogota  fue  la  primera  en 
que  se  planteô  la  nueva  organizaciôn,  sinnecesidad 
de  visitadores  ô  comisionados  especiales  como  en 
otras,  y  fueron  tan  satisfactorios  sus  resultados  que 
en  la  citada  Relaciôn  de  Mando  escribia  el  Doctor 
Cuervo  : 

Las  rentas  pûblicas  sufragan  superabundantemente  a 
los  consunios  de  la  Naciôn  en  esta  provincia  ;  no  se 
invierte  ni  un  centavo  sino  en  los  objetos  determinados 
por  la  ley,  y  los  sobrantes  que  resultan  al  fin  del  mesy 
que  en  ocasiones  han  pasado  de  diez  y  siete  mil  pesos  y 
se  remiten  à  la  tesoreria  gênerai.  Las  contribuciones  se 
recaudan  con  interés  y  actividad,  y  si  es  cierto  que  se 
emplea  algunas  veces  alguna  severidad  con  los  deudores 
pùblicos,  también  lo  es  que  nunca  se  cometen  extorsiones 
ni  vejaciones,  y  que  todo  lo  recaudado  se  destina  al  mejor 
servicio  del  pùblico,  acumulandose  lo  que  sobra,  bien 
para  hacer  frente  a  nuestros  comprometimientos  con  el 
acreedor  extranjero  y  el  doméstico,  ô  bien  para  aligerar 
mas  adelante  los  impuestos  nacionales.  Interés  en  la 
cobranza  de  las  rentas  pûblicas,  economia  en  los  gastos, 
exactitud  en  la  cuenta  y  razôn,  he  aqui  los  principios 
que  han  guiado  mi  conducta  como  director  de  la  hacienda 
en  la  provincia. 

Hasta  el  31  del  prôximo  pasado  (Enero  de  1835),  estân 
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Por  i^na  de  las  ciucLas  incoberencîas  que  en  aquel 
lî':rrjj,o  ahundaLan  en  la  aiïn:iiîstraci«'n  pùblica,  la 
corfif/îîcada  ren'a  de  Salînas  estaba  bajo  la  vigilancia 
y  dîr^'ccîôn  dcl  goLernador  de  la  provincia  de 
ho'/otit,  Sicndo  absolulamente  imposible  que  el 
^ohrrrnador  atendiera  à  todas  las  funciones  que  las 
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leyes  le  asignaban,  ademàs  de  las  puramente  rela- 
tivas  al  gobierno  de  la  provincia,  indicé  la  necesidad 
de  que  esta  renta  se  anexase  à  otra,  por  ejemplo  à 
la  de  tabacos,  con  la  cual  ténia  alguna  analogia,  6  que 
se  nombrase  un  empleado  à  cuyo  cargo  corriesen 
exclusivamente  los  negocios  de  hacienda,  dado  que 
el  Personal  de  la  gobernaciôn,  sobre  ser  reducido  y 
estar  abrumado  de  trabajo,  no  tenïa  remuneraciôn 
suficiente.  Conocidos  los  principios  de  orden  y  la 
severidad  del  Gobernador,  fâcilmente  se  alcanza 
que  al  proponer  el  alivio  de  estas  oficinas,  no  era  su 
intento  crear  una  nueva  para  atestarla  de  emplea- 
dos  ociosos,  sino  mejorar  el  servicio  con  la  conve- 
niente  y  proporcionada  distribuciôn  de  sus  funcio- 
nes,  como  ya  antes  lo  habïa  pedido,  apoyàndose  en 
las  màs  acertadas  consideraciones,  con  respecto  à  la 
renta  de  diezmos.  Por  falta  de  pràctica  en  los  orga- 
nizadores  de  entonces,  las  oficinas  presentaban  un  as- 
pectoenteramente  singular,  pues  mientras  en  unas  se 
entorpecia  el  trabajo  por  la  abundancia  de  empleados, 
en  otras  por  la  escasez  apenas  se  podia  resistir  el 
peso  de  los  negocios  ;  y  aun  acaecia  que  las  oficinas 
de  màs  complicadas  incumbencias  eran  las  que  con- 
taban  con  un  personal  màs  escaso. 

La  reforma  de  la  oficina  de  salinas  era  tanto  màs 
urgente  cuanto  iba  à  verificarse  en  ella  un  cambio 
fundamental.  Para  conocimiento  de  este  ramo  no 
pareceràn  fuera  de  su  lugar  algunas  indicaciones 
sobre  su  historia  y  estado  coetàneo. 

Los  que  no  estàn  al  cabo  de  lo  que  son  las  salinas 
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o*:f^%  p.r.'.n  rie  îa  ci^^rrt-i  de  b:^:!i  t  en  la  cor- 
#i.,i*;f^  o:I^r*.âI  de  î-rs  Andes  coI^mLi^nos.  Hecos 
v>,>^rdo  U^  rr.lûîs  de  Wîel^czka.  cerca  de  CracoTÎa. 
q'*e  p<»-.^n  (,^^r  ser  de  Ijis  m^s  ricas  de  Europa,  y 
\'ï:fif,'ih  V.'i  c^Ic^Ios  de  I05  ïr.illcnes  de  kilo^'ramos 
fjYje  r:ori*ienen  :  pero  son  nada  en  presencia  de  las 
que  cerr;in  a  Bogora.  cuyos  bancos  apenas  rasgu- 
fiadoi),  fe'^^n  adecuada  muestra  de  las  proporciones 
f^orprendentes  que  alcanza  la  formaciôn  salina. 

liehdc  antes  de  la  cooquista  les  aborïgenes  cono- 
cian  estas  salinas,  en  especial  la  de  Cipaquirâ,  y  no 
^olo  extraian  la  sal  gema,  sino  que  aprovechaban  las 
vcrtierites  condensando  el  agua  salada  por  medio 
dcl  fuego  en  ollas  chicas  de  barro,  y  forinando  asî 
panes,  que,  vistas  las  condiciones  meteorolôgicas  y 
topogrâficas  del  pais,  eran  lo  roàs  acertado  que  pudo 
idearsc  ;  en  efecto,  su  dureza  facilita  la  conduccion 
é  impide  que  absorba  la  humedad,  ventaja  que  no 
ticne  la  gema,  ni  la  cristalizada  por  cualquier  otro 
proccdimiento.  Durante  la  Colonia  se  siguiô  el  sis- 
tcma  de  los  indios  y  se  abrieron  las  minas  de  Cipa- 
quirà  m^is  6  menos  cientifîcamente,  para  ensanchar 
la  producciùn  de  sal  gema  à  fin  de  atender  à  las 
ncccsidadcs  de  la  ganaderia  y  de  algunos  pueblos  de 
Tunja  que  se  aficionaron  à  ella  é  causa  del  bajo 
precio  a  que  se  vcndia.  Al  venir  la  Repùblica,  aunque 
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en  ella  todo  fue  ensayos  y  vacilaciones,  se  con- 
linuô  con  el  mismo  sistema  de  administraciôn  que 
venia  del  gobierno  colonial;  pero  llegaron  à  tanto 
las  dilapidaciones  y  la  ineptitud  de  algunos  adminis- 
tradores,  que,  segûn  oïmos  referir  à  un  antiguo 
empleado  de  salihas,  hubo  dïa  que  en  vez  de  pro- 
ducir  rendimiento,  tuvo  la  tesoreria  gênerai  de 
Bogota  que  enviar  dinero  para  pagar  los  servicios 
de  la  fabricaciôn.  En  taies  circunstancias  se  formô 
una  compania  que  tomô  en  arrendamiento  las  salinas, 
dando  anualmente  una  crecida  suma.  Con  esto 
parecia  haberse  obtenido  una  ventaja  inmensa,  pues 
lo  que  iba  â  recibir  el  Gobierno  se  mirô  como  bajado 
del  cielo  ;  mas  luego  se  echô  de  ver  que  el  contrato 
ofrecia  gravisimos  inconvenientes,  porque,  no  con- 
tentàndose  los  asentistas  con  una  utilidad  razonable, 
comenzaban  à  formar  énormes  acopios  de  sal,  de 
modo  que  al  terminarse  el  arrendamiento,  ô  habrïa 
de  comprârselos  el  Gobierno,  ô  de  renunciar  à 
vender  una  sola  arroba  mientras  durase  la  que 
aquéllos  tenian  almacenada.  Concebido  este  temor, 
pedia  la  opinion  pùblica  que  se  buscase  medio  de 
hacer  una  transacciôn  para  impedir  cuanto  antes  el 
mal,  la  que  fue  llevada  â  cabo  por  el  Doctor  Cuervo, 
después  de  escrupulosos  estudios  y  de  largas  con- 
ferencias  con  los  asentistas.  Como  la  ocasiôn  era 
propicia  para  dar  à  esta  renta  la  estabilidad  é  impor- 
tancia  de  que  era  susceptible,  se  volviô  otra  vez  al 
régimen  de  administraciôn,  pero  aliando  prudente- 
mentc  el  interés  individual  con  el  de  la  naciôn.  Al 
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/j  ,^  f*;'':  -.l'-r^:  *:!  n»HT,^'yp  *ie  KiS  n'^^':K::»>5  :  t  por  esto  se 
pf'/îV%îip  j  yTÎ»rX\f:^  hov  la  nt^xima  de  hacer  marcfaar 
nuu\h%  \hs  r;;iîr  rjîrrt  fis/^-aîes  con  los  de  los  hombres  acaa* 
A^l;*fUp%,  Kn  pru^'La  de  los  utiles  resultados  que  ella  ha 
ifhUzunhf  entre  nov/tros,  véase  lo  que  sacedia  antes  con 
l;«  rerit»  de  SaVmus,  lo  que  sucede  abora  y  lo  qae  sucederâ 
nn't%  t^rde  eu  an  do  terminen  los  actuales  contratos.  Basta 
leer  lo»  informes  dados  a  la  corte  de  Madrid  por  los  visita- 
dore»  de  rentiisy  ùltimamente  por  el  gênerai  expedicionario 
don  l'iiKeMijl  Knrile,  para  conocerhastaquépuntollegaban 
lo»  deHpilfarroB  y  malversaciones  en  las  salinas  de  Cipa- 
qiiirti,  NemocônyTausa,  aun  bajo  lavigilanciaytremendo 
poder  de  los  mandatarios  cspanoles,  y  los  escasos  rendi- 
mientofl  que  dejaban,  comparados  con  los  que  tienen 
df^Mpu^^'H  de  celebrado  cl  contrato  de  21  de  Abril  de  183i. 
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Siento  hablar  de  ud  negocio  en  cuyo  arregio  y  buena 
marcha  tuve  una  pequena  parte  ;  pero  cuando  se  trata 
del  servicio  pûblico,  nada  debe  omitirse  de  cuanto  con- 
duzca  a  indicar  el  camino  de  las  mejoras  positivas,  aun 
con  riesgo  de  sufrir  las  mezquinas  interpretaciones  de  la 
malevolencia. 

Este  contrato  es  el  fundamento  de  cuantos  se  han 
hecho  después,  y  por  lo  mismo  el  origen  de  la  no 
imaginada  prosperidad  de  esta  renia,  que  ha  venido 
à  ser  la  segunda  de  la  Repûblica,  y  da  vida  y  riqueza 
à  unas  cuantas  poblaciones.  Como  complemento  del 
contrato  y  no  menos  digno  de  elogio,  debemos  men- 
cionar  aquï  el  informe  que  en  Mayo  de  1834  dio  el 
Gobernador  sobre  la  manera  de  organizar  la  renta 
y  crear  la  administraciôn,  obra  acabada  que  parece 
màs  bien  hija  de  una  larga  experiencia  en  la  materia 
que  un  proyeclo  de  organizaciôn.  Ni  debemos  tam- 
poco  olvidar  la  exposiciôn  que,  como  Director  de  la 
renta  de  Salinas  y  en  cumplimiento  de  la  ley  del 
ano  anterior,  pasô  en  31  de  Enero  de  1835  al  Secre- 
tario  de  Hacienda  :  es  una  extensa  memoria  donde 
se  halla  todo  lo  relativo  à  la  marcha  de  las  salinas 
desde  que  estàn  administradas  por  el  Gobierno, 
junto  con  oportunas  indicaciones  para  aumentar  el 
consumo  y  conservar  en  buen  estado  las  minas  y 
propiedades  de  la  naciôn.  Entre  aquellas  indica- 
ciones llama  la  atenciôn  la  de  abrir  à  la  mayor  bre- 
vedad  un  buen  camino  de  Ibagué  à  Cartago  por  la 
montana  de  Quindîo  para  llevar  à  poco  costo  la  sal 

14 
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del  interior  al  valle  del  Cauca  y  venderla  â  menor 
precio  que  la  del  Ecuador  y  el  Perù,  que  se  con- 
sume alli  con  gran  perjuicio  de  las  renias  nacionales. 

Al  acabar  la  dictadura  de  Urdaneta  no  quedaron 
en  las  noventa  y  ocho  parroquias  del  departamento 
de  Cundinamarca  sino  veintitrés  escuelas.  Da  sufi- 
ciente  idea  de  cuàl  serian  ellas  el  informe  pasado 
por  D.  Gil  Ricaurte,  visitador  de  las  de  Bogota,  à 
fines  de  1831  ;  no  hallô  en  la  ciudad  sino  la  Uamada 
normal,  acomodada  con  una  primaria  en  una  misma 
casa  del  barrio  de  las  Nieves  ;  concurrian  à  ellas 
ochenta  y  cuatro  ninos,  y  no  podian  recibir  las  ense- 
nanzas  prescritas  por  falta  de  enseres  y  por  el  rui- 
noso  estado  del  local  ;  agrega  tener  noticia  de  otras 
dos  escuelas  privadas.  El  Doctor  Guervo,  que  tanto 
habia  trabajado  antes  en  la  Direcciôn  de  instrucciôn 
pùblica,  no  dejô  pasar  la  primera  semana  de  su 
prefectura  sin  empezar  el  restablecimiento  de  la 
educaciôn  primaria.  En  el  primer  aiio  quedaron  esta- 
blccidas  scsenta  y  dos  escuelas,  veinte  segùn  el 
método  lancasteriano,  y  con  mil  novecientos  noventa 
y  siete  alumnos  ;  todo  esto  sin  recargar  las  contri- 
buciones  ni  fundar  nuevas  y  costosas  oficinas.  Al 
separarse  de  la  gobernaciôn  dejô  setenta  y  très, 
gran  parte  de  ellas  montadas  segùn  el  sistema  lan- 
casteriano  y  con  màs  de  très  mil  doscientos  ninos 
varones,  y  ademàs  nueve  de  niiias,  dotadas  todas 
con  fondos  suficientes  para  asegurar  su  buena 
marcha.  Fuera  de  esto  subvencionô  conforme  â  un 
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decrelo  de  la  Convenciôn  de  la  Nueva  Granada,  con 
cincuenta  pesos  mensuales  la  gratuita  que  dirigian 
las  monjas  de  la  Enseiianza,  excité  à  los  conventos 
de  frailes  para  que  arreglasen  sus  escuelas  pùblicas, 
y  estimulô  à  los  buenos  ciudadanos  que  se  dedicaban 
à  la  educaciôn.  Estos  resultados,  aunque  inmensos, 
no  los  miraba  sino  como  los  primeros  pasos  dados 
en  la  organizaciôn  de  la  provincia,  y  asi  lo  advierte 
él  mîsmo  :  «  Yo  no  puedo  lisonjearme  de  que  todas 
estas  escuelas  tengan  la  perfecta  organizaciôn  que 
corresponde  à  la  importancia  de  su  objeto  y  al  espï- 
ritu  del  siglo  ;  pero  he  zanjado  los  cimientos  para 
la  obra,  en  niedio  de  las  agitaciones  que  se  han 
sucedido  entre  nosotros,  y  luchando  con  la  escasez 
de  fondos,  con  la  pobreza  de  algunos  vecindarios, 
con  el  egoismo,  con  las  preocupaciones  y  con 
absurdas  y  perjudiciîiles  rutinas.  » 

Queriendo  dar  â  la  educaciôn  primaria  un  aspecto 
esencialmente  popular,  pero  sin  gravar  al  tesoro  con 
una  complicada  oficina,  solicité  de  la  Càmara  de 
provincia  la  creaciôn  de  la  Sociedad  de  educaciôn  pri- 
maria, à  semejanza  de  la  que  se  habïa  establecido 
en  Popayân  para  que  sirviera  de  cuerpo  auxiliar  à 
las  autoridades,  conciliândoles  sobre  todo  el  apoyo 
de  la  opinion  pûblica.  Su  idea  fue  tan  bien  acogida, 
que  una  vez  autorizada  la  fundaciôn  por  la  Càmara, 
se  instalô  la  Sociedad  con  lo  mâs  lucido  de  la  pobla- 
ciôn  de  la  capital,  siendo  su  primer  présidente  D. 
Joaquïn  Mosquera  y  secretarios  D,  Pastor  Ospina  y 
el  coronel  Joaquin  Acosta.  En  las  principales  pobla- 
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ciones  se  creyeron  las  personas  de  mâs  considera- 
ciôn  en  el  deber  de  inscribirse  y  ayudar  con  su 
influencia  y  sus  ofrendas  pccuniarias.  La  organiza- 
ciôn  fue  tan  sôlida  y  tan  benéficos  los  resuitados, 
que  à  pesar  de  nuesira  veleidad  é  inconstancia  por 
largos  afios  luvo  en  ella  el  gobierno  cooperaciôn 
eficaz  y  patriotica.  De  sus  fondos  suministraba  à  las 
escuelas  libros  y  otros  utiles,  y  en  1843,  siendo  pré- 
sidente el  Ilmo.  Mosquera  y  viccpresidente  el  Doctor 
Cuervo,  labrô  â  su  costa,  al  lado  del  Observatorio 
astronômico,  un  amplio  local  para  la  escuela  pri- 
maria  y  normal  del  barrio  de  la  Gatedral*. 

Ni  vaya  à  creerse  que  al  trabajar  el  Doctor  Cuervo 
por  extender  las  escuelas  hasta  los  ùltiraos  distritos 
de  la  provincia  ténia  por  môvil  el  mezquino  inlerés 
de  inculcar  las  ideas  de  tal  6  cual  secta  politica. 
Para  él  la  educaciôn  de  la  juventud  era  sagrada  y 
superior  à  las  arnbiciones  de  los  partidos,  y  por  eso 
la  puso  bajo  la  prolecciôn  de  lo  mâs  ilustrado  de  la 
socicdad  y  le  dio  por  base  la  ensenanza  religiosa  : 
garantîas  ambas  de  que  las  escuelas  serian  semi- 
Héros  de  ciudadanos  honrados,  acordes  en  los  prin- 
cipios  fundamentales  de  toda  sociedad  bien  orga- 
nizada. 

Si  en  la  educaciôn  primaria  se  mostraban  las 
huellas  de  los  ùltimos  lamentables  sucesos  de  Colom- 
bia,  la  Universidad,  madré  de  tantohombre  preclaro, 
no  presentaba  un  cuadro  menos  doloroso.  En  el  edi- 

*  V6ase  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  ni!îm8.  593,  595  y  665. 
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ficîo  de  San  Bartolomé  se  habia  acuartelado  el  mémo- 
rable batallôn  Callao  y  destruido  los  pocos  instru- 
mentos  de  fisica  que  quedaban,  lo  mismo  que  una 
parte  de  la  biblioteca.  El  desarreglo  y  la  injusticia 
reinaban  en  las  asignaciones  de  los  empleados  y 
catedrâticos,  y  la  disciplina  interior  era  ninguna  para 
los  pocos  jôvenes  que  cursaban  en  ella.  «  Entroni- 
zado  el  despotismo,  »  dice  la  Diligencia,  periôdico  de 
aquellos  liempos,  «  una  juventud  ardiente  embria- 
gada  con  las  ideas  de  libertad  se  propone  derrocarlo, 
y  con  este  fin  déjà  los  libros,  empuna  las  armas,  aban- 
dona  el  estudio,  y  solo  se  ocupa  de  vagar  en  las 
calles  averiguando  noticias  polilicas.  Coadyuvados 
sus  esfuerzos  por  la  opinion  pùblica,  ella  ataca, 
vence  y  destruye  la  lirania  ;  mas  preciso  es  confesar 
que  si  por  una  parte  lue  gloriosa  esta  lucha  para  la 
juventud,  por  olra  ha  sidofunesta.  En  efecto,  exal- 
lada  su  imaginaciôn  con  ideas  exageradas,  y  fami- 
liarizada  con  el  estrépito  de  las  armas,  olvidô  las 
ciencias  y  corrompiô  su  moral.  He  aqui  uno  de  los 
maies  y  quizâ  el  mayor  que  ha  causado  el  despo- 
tismo ».  Fruto  de  esta  indisciplina  fueron  los  graves 
escàndalos  que  dieron  varios  jôvenes  en  las  fun- 
ciones  religiosas  de  la  Semana  Santa  de  1832,  con 
que  Uenaron  de  indignaciôn  à  los  habitantes  de  la 
ciudad,  provocando  à  la  autoridad  a  diclar  sérias 
medidas  represivas.  Afortunadamente  el  régimen  de 
policïa  y  la  severidad  del  nuevo  rector  del  colegio 
de  San  Bartolomé,  D.  José  Ramôn  Eguiguren,  que 
restableciô  por  entonces  la  disciplina  y  las  practicas 
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religiosas,  refrenaron  algûn  tanto  la  incivilidad  é 
insubordinaciôn.  Al  ano  siguiente  se  notô  en  las 
mismas  funciones  mayor  respeto  y  compostura, 
efecto  de  estos  enérgicos  remedios. 

Al  elevar  al  Gobierno  en  Noviembre  de  1831  la 
relaciôn  de  caja  de  la  Universidad,  formada  por  el 
sindico  D.  José  Maria  Saiz  y  la  comunicaciôn  del 
Hector  sobre  la  imposibilidad  de  arreglar  las  cuentas 
por  el  desorden  en  que  vienen  de  atrâs,  halla  molivo 
el  Doctor  Guervo  para  indicar  la  manera  de  orga- 
nizar  nuevamente  aquel  establecimiento  y  las  econo- 
mias  que  se  deben  hacer.  Recuerda  que,  conforme 
â  la  ley  de  1826,  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  nom- 
brar  para  miembros  de  la  Direcciôn  gênerai  de  estu- 
dios  sino  à  individuos  que  disfruten  renta  por  cual- 
quier  otro  litulo,  con  el  objeto  de  no  gravar  los 
fondes  de  la  ensenanza  con  inuchos  sueldos,  y 
agrega  : 

Esta  disposiciôn  es  sabia,  econômica  y  esta  basada 
sobre  el  principio  légal  de  que  nadie  puede  ganar  dos 
rentas  de  los  fondos  publiées.  ^  Por  que,  pues,  no  se  hace 
extensiva  â  todos  los  demâs  empleados  en  la  instrucciôn 
nacional  ?  Un  canônigo,  un  pârroco,  un  ministro  de  un 
tribunal  de  justicia,  un  sccretario  de  Estado,  cuyas  plazas 
cstân  bien  dotadas  ^  tendrân  tan  poco  patriotismo  que  no 
comuniquen  sus  conocimientos  si  no  se  les  da  la  suma  de 
trescientos  pesos,  suma  que  para  ellos  es  insignificante  y 
de  mucho  provecho  para  la  Universidad  ?  En  el  departa- 
mento  del  Cauca,  el  rector  y  la  mayor  parte  de  los  cate- 
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dràticos  sirven  de  balde,  y  los  estudios  hacen  progresos 
admirables.  El  infrascrito  presto  alli  este  servicio,  como 
catedratico  y  como  secretario,  y  hoy  esta  empleado  en  la 
Direcciôn  gênerai,  y  nunca  ha  percibido  mas  sueldo  que 
el  de  su  empleo  civil,  porque  ha  creido  que  él  le  basta 
para  subsistir,  y  que  cualquier  otro  encargo  de  la  socie- 
dad  esta  obligado  a  desempeîîarlo  en  recompensa  de  los 
bienes  que  ella  le  proporciona.  Séria,  pues,  util  y  conve- 
niente  que  por  punto  gênerai  se  resolviese  que  ningùn 
empleado  en  la  Universidad  que  disfruta  por  otro  titulo 
de  una  renta  de  mas  de  mil  pesos  annales,  percibiera 
sueldo  de  los  fondos  de  la  enseîianza.  Con  esta  medida 
se  podrian  aumentar  los  sueldos  de  los  que  no  tienen 
otras  entradas  suficientes  para  su  manutenciôn,  é  se 
harian  los  gastos  de  que  he  hablado  antes  (la  compra  de 
libros  para  la  biblioteca  é  instrumentos  para  fas  ciencias 
exactas  y  expérimentales,  como  también  para  la  fun- 
daciôn  de  càtedras  de  quimica  y  botânica). 

Y  no  hay  que  fîgurarse  que  actos  de  desprendi- 
mienlo  como  los  que  proponia  el  Doctor  Cuervo 
causascn  cxtraiieza  en  aquellos  tiempos.  Poco  hacïa 
(4  de  Junio  de  1831)  que  el  teniente  coronel  Juan 
José  Noira  habïa  devuelto  el  despacho  de  coronel 
efectivo  con  que  el  Gobierno  premiaba  sus  insignes 
servicios,  suplicando  se  le  expidiese  licencia  abso- 
luta  ô  por  lo  menos  letras  de  cuartel  sin  goce. 
alguno,  «  en  atenciôn  â  las  escaseces  del  erario 
pùblico  y  al  numéro  crecido  de  jefes  beneméritos 
que  est  aban   por   colocar    en    el    ejército    ».    Màs 
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recientes  eran  las  medidas  propuestas  por  el  Ministro 
de  Hacienda  Marquez  para  disminuïr  los  gastos 
nacionales  :  el  vicepresidente  Caicedo  las  acogiô  el 
primero,  «  deseando  que  los  ahorros  y  econoinias 
coinenzasen  por  el  jefe  del  Ejecutivo,  desprendién- 
dose  voluntariamente  de  parte  de  su  sueldo  »,  y  se 
extendieron  de  los  ministros  y  consejeros  de  estado 
abajo  â  todos  los  subalternos.  La  Gonvenciôn,  apro- 
bando  estas  resoluciones,  aplaudiô,  como  era  justo, 
que  al  reducir  los  gastos  se  hubiera  dado  el  buen 
ejemplo  de  comenzar  por  el  jefe  del  gobierno  y  por 
el  ministerio*. 

Desgraciadamente  no  estaba  rescrvado  à  la  buena 
voluntad  de  esta  administraciôn  levanlar  la  Univer- 
sîdad  cuanto  correspondîa  al  primer  cuerpo  literario 
de  la  naciôn**. 


*  Varies  mili tares,  entre  ellos  el  gênerai  José  Maria  Ortega,  siguieron 
la  conducta  de  Neira,  y  entre  los  civiles  no  faltaron  ejemplos  de  este 
patriôtico  desprendimiento  :  el  doctor  Lorenzo  M.  Lieras,  redactor  de  la 
Gaceta,  al  ser  nombrado  secretario  del  senado  en  1833,  sîguiô  descmpe- 
fiando  el  primer  dcslino  «  sin  sueldo  alguno  para  hacer  ahorros  al  estado  ». 

**  La  Icy  de  18  de  Marzo  de  1826,  orgénica  de  la  instrucciôn  pûblica, 
dispuso  que  se  fundara  una  Academia  Nacional,  para  establecer,  fomcntar 
y  propagar  en  toda  Colombia  el  conocimiento  y  porfecciôn  do  las  artes, 
de  las  letras,  de  las  ciencias  nalu raies  y  exactas,  de  la  moral  y  de  la 
politica.  Al  mismo  tiempo  (jue  decreto  el  establecimiento  de  la  Univer- 
sidad  Central  de  Bogota  (Octubre  20  de  1826),  nombre  cl  Vicepresidente 
Santander  los  veintiùn  miembros  que  debian  formar  ^a  Academia,  y 
fueron  :  D.  Félix  Restrcpo.  D.  Vicente  Azuero,  D.  Estanislao  Vergara, 
D.  José  Maria  del  Castillo,  D.  José  Manuel  Restrcpo,  D.  José  R.  Revenga, 
D.  Pedro  Gual,  D.  José  Maria  Salazar,  D.  Jerônimo  Torres,  D.  Fran- 
cisco Javier  Yanes,  D.  Gristôbal  Mendoza,  D.  Joaqufn  Olmedo,  Fr.  Diego 
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Cuanto  qiieda  expuesto  con  respecto  â  la  instruc- 
ciôn  se  encaminaba  al  fin  â  restablecer  lo  destruido 
ô  mejorar  lo  existente  ;  el  Doctor  Cuervo  quiso  dejar 
un  monumento  fundado  de  planta  nueva  y  consa- 
grado  al  bien  de  la  mujer,  por  cuya  educaciôn  supe- 
rior  la  Repùblica  nada  habia  hecho,  al  paso  que  diri- 
gia  todos  sus  cuidados  â  la  del  hombre.  Con  este 
pensamiento  desenterrô  la  ley  del  congreso  de 
Gùcuta  que  aplicaba  â  la  instrucciôn  los  fondos  de 


Francisco  Padilla  (por  renuncîa  del  cual  fue  nombrado  D.  Benedicto 
Dominguez),  el  canônigo  magistral  D.  Mariano  de  Talavera,  el  arce- 
diano  D.  Manuel  Benito  ReboUo,  D.  Santiago  Arroyo,  D.  José  Femàndez 
Madrid,  D.  Andrés  Bello,  D.  Francisco  Soto,  el  coronel  D.  José  Lanz  y 
el  comandante  Pedro  Acevedo.  La  instalaciôn  se  anunciô  para  el  25  de 
Diciembre  en  el  local  de  la  Biblioteca  publica,  al  acabarse  el  acto  de  ins- 
talaciôn de  la  Universidad  en  la  iglesia  de  San  Carlos.  Lo  revuelto  de  los 
tiempos  no  dio  lugar  à  pensar  otra  vcz  en  la  Acadcmia  basta  fines  de 
1832,  en  que  el  Secretario  del  Interior  informô  que  ya  no  existfa,  y  en 
consccuencia  se  dio  el  decreto  de  15  de  Noviembre,  que  fijaba  la  instala- 
ciôn para  el  25  de  Diciembre  siguiente,  después  de  nombrar  los  once 
indiviJuos  que  dcbfan  reemplazar  à  los  vcnczolanos  y  ccuatorianos.  Estos 
fucron  :  D.  Joaquin  Mosquera,  D.  Diego  Fernando  Gômez,  el  Doctor 
Cuervo,  D.  Joaquin  Acosta,  el  Obispo  do  Santa  Marta,  D.  Joaquin 
Garcia,  D.  Lino  de  Pombo,  D.  Manuel  Maria  Quijano,  D.  Juan  Maria 
Céspedcs,  el  gênerai  José  Hilario  Lopez  y  D.  José  Maria  Triana.  Trans- 
firiôsc  la  instalaciôn  al  6  de  Enero  de  18!) 3,  la  que  se  verificô  en  la  casa 
de  gobierno  con  un  discurso  del  Présidente.  En  seguida  fue  nombrado 
director  el  Obispo  de  Santa  Marta  y  secretario  D.  Joaquin  Acosta.  Con- 
forme al  reglamento,  que  se  publicô  en  Mayo,  se  dividia  en  cuatro  sec- 
ciones  :  de  moral  y  politica  ;  de  inslrucciôn  y  educaciôn  publica  ;  de 
ciencias  naturalcs  y  cxactas  ;  de  litcratura  y  bcllas  letras  ;  y  debia  hacer 
sesiôn  solemne  cada  afîo  el  segundo  domingo  de  Enero.  Proyectos  quimé- 
ricos  como  otros  tantos,  por  no  scr  proporcionados  al  estado  de  nuestra 
cultura. 
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los  extinguîdos  conventos  menores,  asegurô  las  pro- 
pîedades  de  los  de  San  Francisco  de  Guaduas  y  de 
las  Aguas  de  Bogota,  amenazadas  de  desaparecer 
como  otras  tantas,  buscô  las  fundaciones  destinadas 
para  socorro  y  auxilio  del  sexo  débil,  y  cuando  tuvo 
allegada  una  renta  de  mas  de  dos  mil  pesos  annales 
propu'so  al  gobierno  la  fundaciôn  del  colegio  de  la 
Merced,  destinado  especialmente  para  las  hijas  de 
los  prôceres  de  la  Independencia  y  de  los  benemé- 
ritos  de  la  patria.  Pidiô  en  nombre  de  las  granadinas 
esta  gracia  que  no  costaba  à  la  naciôn  sino  el  trabajo 
de  dictar  los  rcglamentos,  nombrar  los  empleados  y 
otorgarle  su  protecciôn.  El  vicepresidente  Marquez 
accediô  inmediatamenle  â  tan  patriôticos  deseos, 
y  cl  30  de  Mayo  de  1832  decrelô  la  fundaciôn  del 
colegio,  aplicando  los  bienes  senalados  y  dando  los 
reglamentos.  Recordando  después  cl  Doclor  Cuervo 
que  para  esta  empresa  habïa  tenido  que  remover 
voluminosos  expedientes,  contrariar  â  los  que  sin 
tîtulos  disfrutaban  de  aquellos  bienes  y  luchar  con 
injustas  pretensiones,  y  contemplando  la  creciente 
prosperidad  de  aquel  plantel  y  la  confianza  que  le 
dispensaban  las  familias  màs  distinguidas,  se  com- 
placïa  en  llamarlo  la  obra  de  sus  êsfuerzos,  Hoy  sobre- 
vive,  habiendo  resislido  à  todas  las  agitaciones  y 
trastornos  polîlicos,  sin  duda,  por  el  espiritu  pràc- 
tico  que  dominé  en  su  creaciôn  :  «  siempre  ha  sido 
contra  mis  principios  indicar  bellos  idéales  »,  dijo 
cntonccs  el  Doctor  Cuervo  al  Gobierno  :  todo  allî 
debîa  ser  modesto,  todo  â  la  medida  de  los  recursos 


-1835]  GOBERNACIÔN    DE    BOGOTA  219 

disponibles,  lodo  adecuado  à  la  condiciôn  y  necesi- 
dades  de  nuestras  mujeres. 

En  1833  teniendo  puestos  los  ojos  en  este  colegio, 
escribiô  su  Catecismo  de  Urbanidad,  obrita  tan  reco- 
mendable  por  la  sencillez  como  por  la  discreciôn  y 
universal  oportunidad  de  sus  màximas.  Es  un  extracto, 
segiin  él  mismo  lo  advierte,  de  varios  aulores  adi- 
cionado  con  observaciones  propias,  y  dispuesto-  de  " 
manera  que  pueda  llegar  lo  mismo  à  manos  de  seno- 
ritas  criadas  en  los  salones,  que  à  las  de  modestas 
aldeanas,  sin  riesgo  de  que  la  afectaciôn  haga  inso- 
portables  sus  maneras.  No  habiendo  faltado  quien  se 
lo  apropiase  reimprimiéndolo  fuera  de  la  repùblica, 
saco  d  luz  el  autor  otra  édiciôn  en  1853,  revisada  y 
.  precedida  de  un  prôlogo  en  que  con  brcvedad  hace 
importantes  observaciones  sobre  la  educaciôn  de  la 
mujer,  y  la  influencia  de  la  urbanidad  en  la  mora- 
lidad  y  bienandanza  de  las  familias.  Lleva  por  epi- 
grafe  la  divisa  que  parece  tuviera  él  estampada  en  el 
fondo  de  su  corazôn  :  «  ^  Quodmunus  reipublicae  maius 
meliusve  offerre  possumus,  quant  si  docemus  atque  eru- 
dimus  iuventulem'i  (Gicerôn,  De  Div.)  <;  Que  mayor 
benefîcio,  que  servicio  mâs  importante  podemos 
hacer  â  la  Repùblica,  que  el  de  ensenar  y  dirigir  la 
juventud  ?  » 

Vengamos  ahora  â  la  parte  material  de  la  provincia 
y  â  las  necesidades  de  la  capital.  Como  argumento 
del  abandono  anterior  baste  decir  que  para  terminar 
el  empedrado  de  la  calle  de  la  Carrera  comenzado 
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en  1824  por  el  Doctor  Cuervo  como  jefe  politîco, 
fue  menesler  que  él  lo  hiciera  en  1831  ;  y  à  nadie  se 
le  ocurriô  antes  de  esta  época  sacar  de  la  plaza  mayor 
los  escombros  amontonados  en  ella  cuando  los  terre- 
motos  de  1826  y  1827,  ni  atajar  los  muladares  que 
à  toda  priesa  avanzaban  hacia  el  centro  de  la  ciudad. 
Muchas  otras  mejoras  de  esta  naturaleza  se  llevaron 
entonces  â  cabo,  como  construcciôn  de  puentes, 
empedrados,  acueductos  y  fuentes,  contribuyendo 
en  algunas  el  Doctor  Cuervo  con  su  propio  peculio, 
segiin  aparece  de  las  cuentas  publicadas  en  el  periô- 
dico  ofîcial.  Fue  auxiliar  activo  en  esta  labor  el  jefe 
politico  D.  José  Vargas,  cuyo  nombre  ha  qucdado 
grabado  en  varias  obras  piiblicas. 

Entre  las  mas  urgentes  realizadas  en  la  ciudad 
mencionaremos  las  que  se  emprendieron  en  los 
cuarteles.  Hallândose  éstos  casi  en  compléta  ruina, 
decretô  el  gobierno  en  Abril  de  1832  su  reconstruc- 
ciôn  y  mejor  arreglo  ;  llevôlo  à  efecto  el  Gobernador, 
bajo  cuya  dependencia  se  hallaba  también  este  ramo, 
edificando  algunas  piezas  de  absoluta  necesidad, 
empedrando  los  patios,  dando  buena  disposiciôn  â 
las  cuadras,  haciendo  piezas  para  los  oficiales  y  para 
el  despacho,  y  camas,  armeros  y  perchas  para  los 
soldados.  Los  jefes  del  ejército  le  mostraron  su 
satisfacciôn  al  separarse  temporalmente  de  la  gober- 
naciôn,  cncareciendo  «  el  interés  que  habia  tomado 
en  mcjorar  la  suerte  del  soldado  y  todo  lo  corres- 
pondicnte  al  ramo  militar.  » 

Entretanto  no  se  dcscuidaba  el  bienestar  del  reste 
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de  la  provincia  :  por  primera  vez  se  redujo  à  un  sis- 
tema  ordenado  y  constante  la  composiciôn  de  los 
caminos,  que  si  siempre  han  sido  inalos,  entonces 
eran  intransitables;  particularmente  se  niejoraron  el 
de  Honda  y  el  de  Gipaquirâ  y  Ubaté.  Se  principiô 
y  adelantô  hasta  casi  concluïrse  la  gran  calzada  de 
Puente  Grande,  obra  utilisima  que  évita  las  inunda- 
ciones  en  tiempo  de  lluvias,  y  la  de  Balsillas  que 
presta  igual  servicio.  Se  labraron  algunos  puentes, 
como  los  de  Barandillas  y  Sisga. 

El  15  de  Octubre  de  1827  dio  el  Libertador  un 
decreto  poniendo  en  vigor  las  leyes  espanolas  que 
prohiben  la  inhumaciôn  de  cadàveres  en  las  Iglesias, 
decreto  que  en  la  capital  debia  empezar  à  régir  el 
25  del  mismo  mes  ;  pero  como  lo  que  se  llamô 
cementerio  no  era  sino  un  pedazo  de  ejido  apenas  des- 
lindado,  esta  providencia  causé  sumo  disgusto, 
porque  la  gente  estaba  acostumbrada  à  ver  que  sus 
deudos  difuntos  descansaban  bajo  cubierto  al  pie  de 
los  altares.  El  primer  cadâver  en  que  hubo  de  cum- 
plirse  acertô  à  ser  cl  de  un  caballero  de  dilatadas 
conexiones  en  la  ciudad  ;  hiciéronse  las  exequias  en 
la  parroquia  de  San  Yictorino,  y  el  ataùd  muy  bien 
clavado,  se  llevô  al  dicho  ejido  y  se  enterré  conve- 
nientemente.  A  los  très  dias  se  rugiô  que  el  cuerpo 
no  habia  ido  al  cementerio,  sino  que  à  média  noche 
lo  habian  sepultado  en  una  iglesia.  Llegada  la  voz  à 
las  autoridades,  hubo  grande  alboroto  ;  el  jefe  poli- 
tico,  acompanado  de  un  escribano,  se  trasladô  inme- 
diatamente  al  cementerio,  desenterraron  el  ataùd  y 
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lo  encontraron  lleno  de  tierra  y  sin  cadàver  alguno. 
Picados  con  la  burla,  mandaron  é  todas  las  iglesias 
albaniles  à  abrir  las  sepulturas  y  reconocer  los  cadà- 
veres.  A  inâs  del  peligro  de  tan  extrana  pesquisa, 
fue  forluna  para  el  muerlo  buscado  que  vinieran 
otros  sucesos  àdistraer  porel  momento  la  alenciôn, 
con  lo  cual  quedô  en  paz*.  Luego  la  escascz  del 
tesoro  obligé  al  gobierno  â  permitir  la  conlinuaciôn 
del  abuso,  mediante  cl  pago  de  diez  A  sesenta  pesos 
por  licencia,  que  se  dijo  estaban  destinados  para  la 
consirucciôn  de  un  gran  cementerio  en  los  afueras 
de  la  ciudad.  Cuando  el  Doctor  Cuervo  toinô  el 
mando,  arreglô  la  recaudaciôn  de  estos  fondos,  y 
ordenô  se  siguiese  inmediatamente  la  obra,  de  que 
apenas  habïa  puestas  algunas  piedras.  La  dejô  ya  en 
estado  de  servir,  concluidas  las  paredes  del  contorno 
y  con  màs  de  doscientos  nichos  y  una  buena  portada, 
à  la  que  puso  por  inscripciôn  :  Exspectamus  resurrec- 
tionem  mortiiorum.  Para  desvanecer  las  prevenciones 
vulgares  contra  el  cementerio,  él  comprô  (y  olros 
ciudadanos  siguieron  su  ejemplo)  el  nicho  marcado 
con  el  numéro  1.®,  el  cual  fue  ocupado  no  mucho 
después  por  su  hijo  Angel  Maria,  muerlo  el  12  de 
Marzode  1837. 

Dado  el  ejemplo  en  la  capital,  fue  menos  difïcil 


*  Nolicias  sacadas  de  la  corrcspondcncîa  de  nuestra  familia.  Los  sucesos 
â  que  aludlmos  fucron  la  mucrtc  del  consul  de  llolanda  en  un  dcsafîo  y 
el  brutal  ultrajc  hecho  por  un  militar  à  D.  Vicente  Azuero  &  la  mitad 
del  dia  y  en  cl  siiio  màs  concurrido  de  la  ciudad. 
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obtener  de  las  otras  poblaciones  que  abandonando 
la  antigua  costumbre,  construyesen  fuera  de  poblado 
cementerios  con  la  decencia  que  perniitïan  las  rentas 
municipales  ô  la  generosidad  de  los  vecinos. 

El  Hospital  de  caridad  fue  también  objetode  refor- 
mas fundamentales. 

Esta  casa  de  misericordia,  dice  el  Doctor  Cuervo,  ha 
estado  al  cuidado  y  bajo  la  direcciôn  de  los  religiosos  de 
San  Juan  de  Dios  desde  que  fue  fundada.  Los  desa- 
rreglos  y  abusos  que  en  ella  se  introdujeron  con  el  curso 
del  tiempo,  movieron  al  nionarca  espaiïol  à  expedir  la 
cédula  de  6  de  Octubre  de  1805,  ordenando  el  nombra- 
miento  de  sindico  y  mayordomo  para  la  recaudaciôn  y 
administraciôn  de  sus  rentas  ;  pero  bien  fuera  por  indo- 
lencia  de  los  mandatarios  publiées,  6  bien  por  otros 
motivos  que  yo  ignore,  nunca  se  llevô  a  efecto  tan  salu- 
dable  disposicion.  En  24  de  Diciembre  de  1828,  expidiô 
el  gênerai  Bolivar  un  décrète  que  tendia  a  hacerla  cum- 
plir,  y  fijaba  las  atribuciones  y  debercs  tanto  del  sindico 
como  del  mayordomo  ;  mas  tampoco  fue  ejecutado. 
Luego  que  yo  tome  el  mando  de  la  provincia,  dirigi  mi 
atencién  a  la  mejora  y  arreglo  de  aquel  asilo  de  la  huma- 
nidad  doliente,  designé  individuos  de  respetabilidad  y 
celo  que  lo  visitasen,  y  por  ultime  nombre  sindico  y 
mayordomo  conforme  à  la  ley  de  patronato.  Jamas  pude 
conseguir  que  estes  empleados  entrasen  â  ejercer  sus 
funciones,  a  causa  de  que  los  prelados  hospitalarios  les 
han  presentado  gravisimas  dificultades  para  la  entrega  de 
los  bienes  pertenecientes  al  hospital. 
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La  Gobernaciôn  instruyô  de  todos  estos  hechos  a  la 
Camara  de  provincia  en  sus  très  reuniones  pasadas,  hasta 
que  en  su  ùltima  (1834)  acordô  dos  decretos  en  9  y  11 
de  Octubre  del  aîio  anterior  dando  reglas  para  la  admi- 
nistraciôn  de  las  rentas  del  hospital  y  presccibîendo  el 
modo  con  que  el  sindico  debe  llevar  sus  cuentas.  El 
Poder  Ejecutivo  suspendiô  los  articulos  1.®  y  2.®  del 
primer  decreto  por  considerar  que  la  Camara  no  ténia 
facultades  para  dar  las  disposiciones  en  elios  contenidos  ; 
mas  como  siempre  quedaron  salvas  las  del  Gobernador 
para  hacer  cumplir  las  leyes  en  la  provincia,  expedi  mi 
decreto  de  26  de  Noviembre  ùltimo  disponiendo  se  pro- 
cediese  a  formar  un  inventario  de  todos  los  bienes  perte- 
necientes  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios  en  los  términos 
y  con  la  extension  de  que  habla  la  ley  5.*  titulo  4."  libro 
1  .*  de  la  Recopilaciôn  de  Indias  y  segùn  lo  prevenido  por 
el  decreto  de  la  Camara  provincial  en  la  parte  no  suspen- 
dida.  Dicho  inventario  se  ha  practicado  con  toda  la  exac- 
titud  y  escrupulosidad  posible,  y  la  Gobernaciôn,  usando 
de  la  facultad  concedida  por  el  articulo  9,^  del  decreto 
citado  de  9  de  Octubre,  ha  dado  un  reglamento  en  que  se 
detallan  las  funciones  del  sindico  y  mayordomo,  y  se  les 
asignan  las  fianzas  que  deben  prestar  y  sueldos  que  han 
de  gozar,  y  se  dispone  todo  lo  conducente  a  la  buena 
marcha  del  establecimiento,  a  la  exacta  y  religiosa  admi- 
nistraciôn  de  sus  rentas,  y  a  la  mas  puntual  asistencia  de 
los  enfermos. 

Entonces  no  faltô,  como  de  costumbre,  quien  gri- 
tara  contra  las  usurpaciones  de  la  autoridad  civil, 
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olvidando  que  los  padres  hospitalarios,  como  bien 
lo  habïa  visto  el  gobierno  espanol,  eran  meros  asis- 
tentes  de  los  enfermos  y  no  duenos  del  estableci- 
miento,  y  desentendiéndose  de  que  la  Repùblica 
habia  efectuado  estas  reformas  de  acuerdo  con  ilus- 
trados  eclesiàsticos  que  se  dolian  también  del  aban- 
dono  en  que  estaba  el  Hospital. 

El  Hospicio,  cuyos  sabios  estatutos  redactados  por 
el  ilustre  amcricano  don  Francisco  Antonio  Moreno 
obtuvieron  la  aprobaciôn  de  Carlos  III  en  Junio 
de  1777,  recibiô  vital  ensanche  de  la  bencficencia  del 
virrey  Ezpeleta  ;  alli  se  recogian  los  mendigos,  se 
criaban  y  educaban  los  expôsitos,  y  todos  trabajaban 
en  los  telares  y  otros  oficios.  En  los  ùltimos  tiempos 
de  Colombia  habïa  venido  tan  à  inenos  que  sirviô  el 
edificio  sucesivamente  de  cuartel  y  de  cârcel,  con 
tal  abandono,  que  comenzaba  ya  à  derruirse.  Âbierto 
de  nuevo,  solicitô  el  Doctor  Cuervo  de  la  Càmara 
de  provincia  las  disposiciones  convenientes  para 
aumentar  las  rentas  y  darle  nueva  y  màs  amplia 
organizaciôn.  AI  césar  en  su  gobierno  dejô  la  Casa 
de  Refugio,  que  este  nombre  se  le  dio,  completa- 
mente  arreglada,  habiendo  cooperado  para  ello  el 
celo  infatigable  de  don  Ignacio  Gutiérrez,  nombrado 
director,  no  solo  por  sus  conocidos  talentos,  sino 
como  descendiente  del  mencionado  fiscal  Moreno. 

No  hemos  particularizado  hasta  ahora  sino  las 
obras  de  màs  consideraciôn,  y  para  declarar  la  vida 
que  se  infundia  en  todos  los  ramos,  serïa  necesario 

15 
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resumir  aquï  infinitos  documentos  oficiales  que 
corren  en  los  periôdicos,  scnalando  sus  resultados 
efectîvos.  No  callaremos,  sin  embargo,  algunos 
hechos  menudos  que  arguyen  la  paternal  interven- 
ciôn  del  gobierno  en  el  bienestar  de  todas  las  clases 
sociales  de  la  provincia  de  Bogota.  El  Gobernador 
procuré  hacer  eficaces  las  disposiciones  del  con- 
greso  de  Cùcuta  para  la  libertad  de  los  esclavos, 
organizando  las  juntas  cantonales  de  manumîsiôn, 
poniendo  orden  en'  la  recaudaciôn  de  esta  renta  y 
estimulando  la  simpatïa  hacia  aquellos  infelices. 
Para  ello  dio  gran  solemnidad  à  la  ceremonia  de 
manumîtir  diez  y  seis  esclavos,  escogiendo  el  dîa 
mismo  en  que  se  posesionaba  de  la  presidencia  de 
la  Repùblica  el  gênerai  Santander  (7  de  Octubre 
de  1832);  alzôse  en  la  plaza  mayor  un  templete  en 
frente  del  despacho  de  la  gobernaciôn,  donde  ocu- 
paron  su  lugar  el  Conccjo  municipal  y  los  miembros 
de  la  Junta  de  Manumisiôn,  y  presidiô  el  acto  el 
Gobernador,  tenicndo  â  su  derecha  al  Présidente, 
quien  terminé  el  acto  arengando  al  pueblo  sobre  los 
beneficios  de  un  gobierno  libéral.  Très  aîios  hacia 
que  en  la  provincia  no  daba  el  Gobierno  libertad  à 
ningùn  esclavo. 

La  Facultad  de  Medicina,  contagiada  del  comùn 
dcsorden,  se  habîa  disuelto  por  rencillas  de  sus 
miembros  con  grave  dano  de  la  juventud  estudiosa 
y  de  la  poblaciôn  en  gênerai,  pues  andaban  recetando 
individuos  desprovistos  de  saber  y  de  tïtulos.  El 
Doctor  Cuervo,  conocedor  de  que  este  cuerpo,  que 
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contaba  con  profesores  de  no  escaso  mérito,  habia 
de  ayudarle  poderosamente,  desde  los  primeros  dïas 
de  su  gobierno  los  convocô  à  su  despacho  y  con  el 
j  uslo  elogio  de  sus  merecîmientos,  les  recordô  sus 
deberes  légales  y  de  humanidad,  restableciô  la  armo- 
nïa,  y  después  estimulàndolos  con  honrosas  comi- 
siones  bénéficié  su  ciencia  en  obsequio  de  la  salubri- 
dad  pùblica.  Ya  hizo  recorrer  la  provincia  en  busca 
de  los  climas  inâs  adecuados  para  contener  los 
estragos  de  la  lepra  y  construir  lazaretos  :  ya  vulga- 
rizô  los  métodos  que  pasaban  en  Europa  por  mas 
eficaces  para  preservarse  delcôlera,  que  porentonces 
amagaba  comunicarse  â  America  ;  ya  distribuyô 
profusamente  en  todos  los  distritos  un  foUeto  titu- 
lado  :  Preceptos  utiles  sobre  la  conservaciôn  de  la  salud 
y  la  asistencia  de  los  enfermoSj  Iraducido  del  francés 
y  encaminado  à  difundir  en  el  pueblo  los  conoci- 
mientos  indispensables  de  higiene  y  medios  faciles 
de  atajar  con  tiempo  las  enfermedades  comuncs,  que 
sin  esto  â  menudo  ocasionan  la  muerte  en  los  habi- 
tantes de  los  campos. 

Prenda  de  este  mismo  interés  por  la  prosperidad 
pùblica  y  privada  fue  el  empeno  con  que  se  procuré 
adelantar  la  agricultura.  Yeïase  salir  del  pais  dia  por 
dïa  el  numerario  en  pago  de  los  artefactos  extran- 
jeros,  sin  esperanza  de  que  la  industria  nacional 
pudiera  ni  en  época  lejana  resistir  la  competencia, 
y  naturalmente  pensaron  los  buenos  patriotas  en 
fomentar  la  agricultura,  como  verdadera  fuente  que 
es  de  la  riqueza  pùblica  y  salvaciôn  ùnica  de  la 
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naciôn.  Desde  1829  habîa  senalado  el  Doctor  Cuervo 
en  el  Eco  del  Teqiiendama  la  urgencia  de  aplicar  este 
remedio  à  la  miseria  gênerai,  pintando  la  infeliz 
suerte  del  agricultor,  agobiado  por  duros  é  injustos 
pechos,  maniatado  por  la  ignorancia  6  la  rutina  y 
encerrado  como  en  una  prisiôn  por  los  malos 
caminos.  Llevando  adelante  las  mismas  ideas  y  sen- 
timientos,  instô  desde  el  principio  de  su  inando  al 
Gobierno  para  que  foinenlase  activamente  el  cultivo, 
y  en  varios  informes,  sobre  todo  el  que  pasô  por 
febrero  de  1833,  se  contienen  datos  y  ensenanzas  que 
hoy  mismo  podrian  tenerse  en  cuenta  para  mejorar 
nuestra  situacién  econômica.  Entre  otras  medidas 
utilïsimas  que  tomô  fue  la  primera  la  de  nombrar 
una  comisiôn  compuesta  de  los  senores  D.  Alejandro 
Osorio,  D.  Fernando  Caicedo  y  D.  José  Maria  Saiz 
para  que  estudiaran  detenidamente  las  condiciones 
de  la  provincia  y  propusieran  los  medios  mas  ràpidos 
y  seguros  de  mejorar  el  cultivo  y  alentar  à  los  agri- 
cultores.  Descmpenéronse  estos  buenos  y  doctos 
ciudadanos  extendiendo  un  nutrido  informe,  que  el 
Doctor  Cuervo  trascribiô  al  gobierno,  aiiadiendo 
algunas  indicaciones,  como  la  erecciôn  de  las  càte- 
dras  de  quimica  y  botànica,  para  lo  cual  habiafondos 
disponibles,  y  la  fundaciôn  en  las  capitales  de  las 
provincias  de  Semanarios  de  agricultura,  para  difundir 
los  conocimientos  mas  indispensables  en  la  materia 
y  vulgarizar  los  descubrimientos  cientificos  condu- 
centes  â  su  progrcso.  Consiguientemente  fundô  en 
1832  El  Culiivador  Cmidinamarqués  6  Periôdico  de  la 
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indmlria  agrlcola  y  de  la  economia  domésticaj  escrito 
por  personas  compétentes,  que  sin  ostentar  ciencia 
recôndita,  desarrollan  preciosas  ensenanzas,  ponién- 
dolas  al  alcance  del  ùltimo  labriego.  Para  vencer  la 
indiferencia,  condiciôn  tan  comùn  de  la  ignorancia, 
y  despertar  el  interés  de  la  gente  del  campo,  obligé 
à  las  autoridades  municipales  à  que  los  domingos 
después  de  la  misa  mayor  y  en  presencia  de  todos 
los  vecinos  leyesen  el  Cultivador,  atendiendo  â  toda 
observaciôn  razonable  que  se  hiciese  para  trascri- 
birla  al  Gobernador.  En  cada  distrito  debfa  quedar 
un  ejemplar  en  el  archivo  municipal  y  otro  en  la  casa 
curai  â  la  disposiciôn  del  pùblico.  Fuera  de  esto, 
era  la  agricultura  objeto  predilecto  en  las  Memorias 
à  la  Câmara  de  provincia  y  en  otros  escritos  del 
Gobernador,  quien  pasando  adelante,  estimulaba  la 
aclimataciôn  6  el  cultivo  de  végétales  valiosos  para 
el  comercio. 

A  la  escasez  de  numerario,  que  era  una  de  las 
principales  causas  de  la  pobreza  y  atraso,  pensô 
obviar  fundando  un  banco  provincial,  pero  no  con 
las  renias  efimeras  del  estado,  sino  despertando  el 
interés  individual  con  la  perspectiva  de  considé- 
rables utilidades  y  ventajas.  Por  mâs  que  la  creaciôn 
de  un  banco  en  aquellos  tiempos  pudiera  parecer 
una  fantasia  superior  é  los  recursos  del  pais  y  fra- 
guada  en  cerebros  enfermizos,  no  cabe  duda  que  el 
Doctor  Cuervo  la  llevara  d  efecto  si  por  ese  tiempo 
no  dejara  la  gobernaciôn.  Séria  alargarnos  dema- 
siado  entrar   en  los    pormenores  de  su  proyecto  : 
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basta  decir  que  fue  convenientemente  madurado,  y 
que,  àllevarse  à  cabo,  habria  libertado  à  las  pobla- 
ciones  y  hasta  al  mismo  gobierno  de  la  usura  que 
por  entonces  explotaba  con  crueldad  la  miseria 
pùblica. 

Tantas  y  tan  variadas  ocupaciones  no  agotaban  la 
actividad  del  DoctorCuervo.  Si  bien  se  vio  precisado 
à  confiar  à  un  sustituto  (D.  José  Duque  Gômez)  la 
câtedra  de  derecho  canônico  que  regentaba  en  el 
colegio  del  Rosario,  siempre  vigilaba  personalnienle 
las  escuelas  de  la  capital,  visitaba  con  frecuencia  las 
demàs  de  la  provincia,  y  concurria  â  exémenes  y 
grados,  en  que  su  indéfectible  presencia  era  para  los 
estudiantes  no  inenos  estïmulo  que  motivo  de  con- 
fianza. 

Lejos  de  parecerse  â  aquellos  gobernantes  cuya 
actividad  es  puramente  material  y  como  si  dijéramos 
epiléptica,  que  hacen  por  hacer,  destruyen  y  no  edi- 
fican,  cansan  à  los  einpleados,  fastidian  y  exasperan 
â  los  pueblos  y  arruinan  el  tesoro,  nada  emprendia 
sin  proveer  con  tiempo  â  la  seguridad  del  buen  éxito, 
acompanando  à  las  obras  màs  triviales  un  pensa- 
iniento  elevado  de  equidad,  compasiôn,  elegancia  ô 
comodidad.  Asî  no  establece  la  policia  del  teatro  sin 
inculcar,  con  las  demàs  ventajas  de  las  représenta- 
ciones  escénicas,  que  son  escuela  de  lenguaje  puro 
y  correclo,  de  urbanidad  y  buen  guslo.  Si  apoya  la 
venta  de  algunos  ejidos,  no  piensa  solo  en  que  se 
secarian  los  pantanos,  se  limpiaria  la  iierra,  se  harian 
utiles  sementeras,  se  construirian  casasy  adelantaria 


-1835]  GOBERNACIÔN    DE    BOGOTA  231 

la  agricultura,  sine  también  en  que  se  cmbellecerïan 
los  airededores  de  les  lugares  y  habria  paseos  de 
recreaciôn  y  de  gusto.  Cuando  el  gobierno  pide  los 
individuos  necesarios  para  llenar  las  bajas  del  ejér- 
cito,  cumple  la  orden  convirtiéndola  en  medida  de 
policia  :  mâs  de  mil  hombres  sacô,  pero  escogién- 
dolos  «  entre  los  ociosos  y  mal  entretenîdos,  entre 
los  guapetones  y  perdonavidas  que  hostilizan  en  los 
pueblos  à  sus  pacificos  habitantes,  entre  los  casados 
que  sin  motivo  tienen  abandonadas  â  sus  mujeres,  y 
en  fin,  entre  los  hijos  â  quienes  no  puede  sujetar  la 
autoridadpaterna  ));por  este  medio,  agrega,  «  no  se 
han  quitado  brazos  utiles  â  la  agricultura  y  à  las 
artes,  y  se  han  castigado  aquellos  zânganos  de  la 
sociedad  para  enmienda  suya  y  escarmiento  de  los 
demàs.  »  Al  aclivar  la  construcciôn  del  cementerio 
de  Bogota  no  solo  pone  los  ojos  en  los  resultados 
higiénicos,  le  mueve  el  anhelo  de  suprimir  con  bre- 
vedad  una  conlribuciôn  tanto  màs  dura  cuanto  se 
pagaba  entre  sollozos  y  làgrimas,  y  no  olvida  pedir 
que  se  nombre  un  capeliân  que  apliquelos  sufragios 
de  la  religion  por  los  que  alli  se  entierran. 

Ni  sus  gustos  é  inclinaciones  ni  menos  su  consti- 
tuciôn  dclicada  consentian  al  Doctor  Guervo  acomo- 
darse  â  esta  vida  tan  afanosa  y  llena  de  contradic- 
ciones.  Repetidas  veces  hizo  renuncia  formai  y  otras 
tantas  se  negô  el  Gobierno  â  condescender  con  sus 
deseos  y  sus  necesidades.  En  7  de  Noviembre  de  1832 
se  le  contesté  «  que  siendo  notorias  la  capacidad  y 
celo  del  que  représenta,  en  el  desempeno  de  las 
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importantes  funciones  de  Gobernador,  el  Poder  Eje- 
cutivo  sacrificarà  en  la  elecciôn  de  sus  agentes  el 
interés  particular  de  ellos,  al  gênerai  del  Estado  ». 
En  Diciembre  de  1833  apenas  logrô  que  se  le  conce- 
diera  licencia  por  très  meses,  y  dejô  el  puesto  de 
1."  de  Enero  â  1.°  de  Abril  de  1834,  reemplazàndole 
interinamente  al  principio  el  gênerai  José  Hilario 
Lôpez  y  luego  D.  Francisco  Lôpez  Aldana,  fiscal  del 
Tribunal  de  Apelaciones.  Acometido  de  un  grave 
accidente  en  Septiembre  del  mismo  ano,  elevô  igual- 
mente  su  renuncia,  pero  restablecido  en  brève,  tam- 
poco  fue  aceptada.  Por  fin,  agobiado  del  trabajo,  deci- 
diô  hacer  un  viaje  â  Europa,  y  en  4  de  Febrero 
de  1835  el  Gobierno  le  permitiô  retirarse,  enco- 
miando  sus  servicios  y  mereciinientos. 

Con  este  testimonio  llevaba  el  mas  satisfactorio  de 
su  conciencia,  pues  que  diciendo  en  su  Relaciôn  de 
Mando  :  ce  Ninguna  orden  queda  por  cumplirse, 
ningùn  negocio  por  despachar  »  ;  pudo  concluirla  en 
estos  términos  : 

Âl  despedirme  de  la  carrera  pûblica  en  la  que  un 
ïmprobo  trabajo  y  disgustos  y  pesares  sin  cuento  han 
arruinado  mi  salud,  llevo  ci  consuelo  de  haber  pagado  a 
mi  Patria  las  primicias  de  mi  primera  edad  ;  de  haber 
contribuido  al  sostenimicnto  del  orden  y  a  la  consolida- 
ciôn  del  gobierno  ;  y  de  haber  dirigido  todos  mis  actes 
al  servicio  de  la  Naciôn  y  de  los  pueblos  de  mi  mando. 
Dejo  la  provincia  de  Bogota  en  paz  y  tranquila,  gozando 
los  ciudadanos  de  libertad  y  seguridad  en  sus  personas 
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y  propiedades,  planteadas  escuelas  en  les  dos  tercios  de 
las  parroqaias,  establecida  una  sociedad  para  aumentarlas 
y  perfeccionarlas,  mejorados  les  establecimientos  de 
beneficencia,  los  caminos  y  obras  pùblicas,  administrada 
con  re^laridad  la  hacienda  nacional,  pagadas  las  deiidas, 
satisfechos  de  sus  asignaciones  los  servidores  pùblicos, 
organizada  la  guardia  çacional  y  bien  asistido  el  ejército. 
A  pesar  de  esto  no  presumo  del  acierto  en  mis  procedi- 
mientos,  siendo  tan  dificil  lograrlo  en  todo  :  mucho 
queda  por  hacerse  todavia  ;  pero  al  desempenar  la  ûltima 
funciôn  de  mi  cargo,  tengo  por  una  circunstancia  feliz, 
la  de  dejar  un  sucesor  ilustrado  que  sabra  rectificar  y 
llevar  al  cabo  las  ideas  que  he  concebido  en  el  periodo 
que  he  gobernado  la  provincia. 


CAPITULO   VII 


VIAJE  A  EUROPA 


Sale  el  Doclor  Cuervo  para  Europa.  —  El  Magdalena.  —  Cartagena.  — 
Travesia  hasta  Génova.  —  Sociedades  de  que  se  hace  miembro  en 
Paris.  —  Relralo  de  Caldas.  —  Medalla  conmemoraliva  de  la  desig- 
naciôn  de  las  armas  de  la  Repùblica.  —  Pinturas  de  Yâsquez.  — 
Glase  de  grabado.  —  Curso  de  las  cosas  pûblicas  durante  la  ausen- 
cia  del  Doclor  Cuervo.  —  Muerte  de  José  Maria  Sema.  —  Lucha 
électoral.  —  Division  de  los  libérales.  —  Triunfo  de  un  candi- 
dato  civil.  —  Asonada  por  la  custodia  de  San  Carlos.  —  Santander 
sobre  estos  sucesos.  —  Elecciôn  de  Marquez.  —  El  nuevo  présidente. 
—  Santander  se  hace  jefe  de  la  oposiciôn.  —  Sus  defectos  y  sus 
méritos. 


Quebrantada  pues  su  salud  y  decaido  el  àninio, 
oye  el  Doctor  Cuervo  à  los  rnôdicos  y  se  resuclve  â 
buscar  en  un  viaje  al  extranjero  el  restablecimiento 
do  sus  fuerzas.  Saliô  de  Bogota  el  3  de  niayo  de  1835, 
triste  como  si  al  arrancarse  del  seno  de  la  familîa 
temiera  no  volvcrla  d  ver. 

Si  ahora  que  la  civilizaciôn  va  mejorando  la  condi- 
ciôn  del  pais,  no  déjà  un  viaje  de  inspirar  temor  al 
que  lo  acoinete,  â  causa  de  los  climas  deleléreos,  y 
de  las  pocas  comodidades  que  se  encuentran  ; 
entonccs  cuando  el  vapor  no  surcaba  aùn  las  aguas 
del  Magdalena  y  se  navegaba  lentïsimamente  en  ijicô- 
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modas  é  infectas  embarcacioncs  y  à  la  merced  de 
bogas  incultos  y  voluntariosos,  y  el  océano  que  los 
aguardaba  se  ofrccîa  à  la  iinaginaciôn  llcno  de  terrores 
por  las  narraciones  de  los  que  lo  habîan  cruzado  en 
buque  de  vêla,  un  viaje  era  un  acto  de  valor  que  à 
muchos  aun  costaba  la  vida.  Por  eso  hasta  los  de 
aima  mejor  templada  al  despedirse  de  los  suyos 
dejaban  deslizar  una  légrima,  en  la  que  estaban  siin- 
bolizados  los  peligros  que  los  aguardaban  ;  y  para 
distraerse  y  minorar  los  excesivos  gastos  que  se 
requerian,  se  formaban  generalmente  caravanas  de 
amigos.  El  Doctor  Cuervo  tuvo  por  companeros  à 
D.  Ignacio  Gutiérrez  y  â  D.  Andrés  Caicedo,  y  à  los 
jôvenes  Francisco  Caicedo  Jurado,  Gayetano  Lom- 
bana  y  Mariano  Uribc,  que  se  dirigian  â  Francia  â 
concluir  sus  estudios.  El  nueve  de  dicho  mes  se 
embarcaron  en  Honda  en  el  champân  Anibaly  comen- 
zaron  esa  larga  série  de  horas  mortales  en  que  el 
calor  y  los  insectos  parecian  conjurados  para  devo- 
rarlos,  y  en  que  aun  el  fresco  de  la  noche  es  teme- 
roso  por  las  nuevas  plagas  que  trae  consigo. 

Las  selvas  bravias  y  la  soledad  salvaje  que  atra- 
viesa  el  Magdalena,  cl  modo  primitivo  de  navcgarlo 
y  las  ruinas  que  cl  clima  y  las  guerras  han  dejado 
en  sus  orillas,  hubieron  de  inspirar  melancôlicas 
meditaciones  al  Doctor  Cuervo,  como  que  en  toda  su 
vida  no  habïa  tenido  otro  pcnsamiento  que  cl  de  la 
prospcridad  y  grandeza  de  la  Naciôn.  Aforlunada- 
mcnte  por  naturaleza  y  convicciôn  era  optimista,  y 
acariciaba  la  esperanza  de  dias  mejores,  enlazàndoia 
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con  los  recuerdos  de  las  recientes  glorias  de  la 
Repiiblica.  Asî  lo  asentaba  en  el  brevisimo  itinerario 
que  dia  por  dia  iba  llevando  : 

Yo  como  todo  patriota  (dice),  he  lamentado  la  suma 
despoblaciôn  de  las  hermosas  y  fertiles  vegas  de  este 
importante  canal,  que  esta  destinado  por  la  naturaleza 
para  fomentar  el  comercio  de  las  provincias  interiores  de 
la  Nueva  Granada  y  con  él  su  agricultura  y  sus  artes. 
Si,  como  es  de  esperarse,  se  consolida  el  pais,  se  intro- 
duce  y  arregla  la  navegaciùn  con  el  vapor  y  se  estimula 
y  consigne  la  inmigraciôn  de  utiles  y  laborioses  extran- 
jeros  que  cultiven  el  tabaco,  el  cacao,  el  café,  el  algodôn, 
el  anil,  y  entablen  y  mejoren  las  crias  del  ganadovacuno 
y  caballar,  las  tierras  que  baîia  el  Magdalena,  serân  una 
fuente  de  riqueza  para  la  Naciôn,  y  un  objeto  de  obser- 
vaciùn  para  el  viajero,  mas  belle  ciertamente  que  el  que 
ahora  ofrece  con  su  natural  y  selvàtica  hermosura.  Por 
lo  demas,  el  Magdalena  tiene  la  celebridad  é  importancia 
que  le  dan  los  recuerdos  de  los  triunfos  espléndidos  con- 
seguidos  en  él  por  los  patriotas  durante  la  guerra  de  la 
Independencia  ;  y  no  es  posible  al  pasar  por  los  sitios  de 
Barbacoas,  el  Banco  y  Tenerife,  dejar  de  pagar  el  tributo 
de  admiraciôn  a  los  intrépides  générales  Masa  y  Côrdoba 
que  con  un  punado  de  valientes  humillaron  el  orgullo  y 
superioridad  numérica  de  las  huestes  castellanas. 

Al  divisar  à  Cartagena,  la  saluda  con  el  alborozo 
de  quien  guarda  reverente  en  la  memoria  los  hechos 
heroicos  de  esa  ciudad,  que  son  de  los  màs  belles 
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ornamenlos  de  la  historia  americana.  Con  lige  ras 
plumadas  asienta  en  sus  apuntes  los  fastos  de  aquella 
amurallada  plaza,  la  mas  formidable  de  las  antiguas 
colonias  espanolas,  y  después  consigna  las  impre- 
siones  que  en  ella  recibe  : 

La  poblacion  de  Cartagena  en  1810  pasaba  de  veinte 
mil  aimas,  mas  hoy  alcanza  apenas  a  diez  mil  :  tiene 
miichas  casas  inhabitadas  y  medio  destruidas,  por  conse- 
cuencia  de  la  guerra  ;  los  edificios,  sobre  todo,  que  antes 
eran  conventos  de  frailes,  estnn  desiertos  y  arruinados  ; 
aun  las  murallas  mismas  presentan  en  muchas  partes  un 
aspecto  ruinoso  :  casi  toda  la  artilleria  esta  desmontada, 
y  las  balas,  las  granadas,  las  palanquetas  y  otros  elementos 
de  guerra  se  hallan  disperses  a  la  disposiciôn  de  los  par- 
ticulares,  que  suelen  aplicarlos  à  uses  privados.  A  la 
verdad  es  inexplicable  tanta  indolencia  en  los  funcio- 
narios  pûblicos,  que  con  un  poco  mes  de  celo  podrian 
conservar  sin  grandes  gastos  las  fortificaciones  y  los  edî- 
ficios  pûblicos  en  un  estado  regular.  A  pesar  de  este, 
Cartagena  es  bajo  todos  aspectos  la  segunda  ciudad  de  la 
Nueva  Granada  :  sus  casas  en  lo  gênerai  son  grandes, 
bien  construidas  y  amuebladas  con  elegancia  y  aun  con 
lujo  ;  su  alumbrado  es  el  mejor  6  quizâ  el  ûnico  de  la 
Repùblica  digno  de  este  nombre  ;  en  ella  réside  el  gober- 
nador,  un  tribunal  de  apelaciones,  un  obispo  y  un  bri- 
llante cuerpo  universitario.  Los  cartageneros  son  actives, 
consagrados  al  trabajo,  de  buen  trato  y  maneras  agrada- 
bles  ;  las  senoritas  especialmente  son  graciosas,  amables, 
amigas  de  la  diversion,  se  visten  con  gusto,  andan  con 
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gracia,  y  tienen  la  particularidad  de  preferir  en  sus  afectos 
a  los  hijos  del  intcrior  de  la  Repûblica  y  a  los  extraDJeros. 
Por  lo  que  mira  al  comercio,  el  de  Cartagena  es  bastante 
animadoy  y  lo  sera  mas  todavia  cuando  se  limpie  y  se 
ponga  corriente  el  hermoso  dique  que  comunica  el  mar 
con  el  Magdalena,  porque  entonces  libres  los  comer- 
eiantes  de  los  gastos,  molestias  y  dilaciones  que  ocasioua 
cl  camino  por  tierra  hasta  Barranca,  importarân  al  inte- 
rior  los  efectos  y  frutos  extranjeros  y  exportaràn  los 
nacionales  por  aquel  corto  y  seguro  canal.  La  mansa, 
espaciosa  y  segura  bahia  de  Cartagena  atrae  a  su  puerto 
con  mâs  aliciente  que  ninguno  otro  de  la  Repûblica  a  los 
buques  que  quieran  cultivar  relaciones  mercantiles  con 
nuestro  pais.  En  cuanto  à  nosotros,  siempre  recorda- 
remos  con  placer  y  gratitud  las  exquisitas  atenciones  con 
que  fuimos  favorecidos  durante  nuestra  mansion  de 
trcinta  dias  en  esta  ciudad.  Las  personas  mâs  condeco- 
radas  nos  visitaron  y  atendieron  con  afecto  singular,  y 
tuvimos  el  gusto  de  merecer  la  confianza  y  la  franqueza 
de  algunas  familias  distinguidas. 

Habiéndose  embarcado  el  22  de  Abril  en  el  ber- 
gantïn  sardo  San  José  con  direcciôn  é  Marsella,  pasa- 
ron  el  6  de  Junio  por  el  estrecho  de  Gibraltar.  «  Al 
dirigir  nuestras  miradas  »,  dice  el  Itinerario,  «  hacia 
las  costas  de  Espaîîa,  nuestros  corazones  se  pene- 
traron  de  una  sécréta  y  tierna  alegria  ;  y  parece  que 
la  sangre  que  circula  por  nuestras  arterias  queria 
saludar  con  fuertes  vibraciones  la  tierra  de  nuestros 
padres.   »  Al  dia  siguiente  entran  â  la  ciudad,  y, 
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prosigue  la  relaciôn  :  «  fue  nuestro  primer  cuidado 
dirigirnos  al  templo  de  los  catôlicos  à  dar  gracias  al 
Altisimo  por  el  feliz  viaje  que  habïamos  llevado.  Yo 
ténia  un  motivo  peculiar  para  tributarlas  con  màs 
fervor,  é  saber,  que  ahora  nueve  anos,  en  una  festi- 
vidad  como  la  de  hoy  (pascua  de  Pentecostés)  me 
uni  con  los  vinculos  del  matrimonio  à  una  esposa, 
cuyas  virtudes  han  suavizado  las  penalidades  de  mi 
vida  ». 

Nada  merece  tanto  respelo  como  estas  intimas  efu- 
siones  del  aima,  donde  sin  artificio  aparecen  los 
afectos  en  toda  su  pureza  y  verdad.  Una  frase,  una 
palabra,  es  suficiente  para  sondear  el  caràcter  màs 
reservado  ;  y  por  esto  en  lo  escondido  del  hogar  y  en 
el  santuario  del  aima  es  donde  se  deben  buscar  los 
quilates  del  verdadero  repùblico  ;  como  que  en  la 
calle,  en  la  tribuna,  el  arte  hace  iguales  à  buenos  y  à 
malos.  «  La  virtud  de  un  hombre  »,  dice  Pascal,  <c  no 
debe  medirse  por  sus  discursos,  sino  por  lo  que  hace 
ordinariamente.  »  Tal  vez  para  los  que  pesan  el  valor 
del  hombre  solo  por  el  poder  que  ejerce  sin  indagar 
sus  virtudes  privadas,  seràn  baladies  6  insignificantes 
estas  que  el  carino  nos  hace  estimar  como  prendas 
de  gran  precio  ;  pero  aunque  se  miren  como  peque- 
neces,  siempre  sera  bello  que  lo  primero  que  hace  un 
viajero  al  pisar  la  playa  extranjera  tras  largo  navegar, 
sea  correr  à  un  templo  à  bendecir  al  Altisimo  y  â 
depositar  al  pie  del  altar  un  recuerdo  à  la  amada 
companera  de  su  vida.  Los  apuntes  del  Doctor 
Cuervo  no  son   sino  una  muestra  constante  de  la 
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<5:-/f:  •ir.;;--.ir  cr.'il:*-  en  q  ^e  îas  pro-iucciones  de 
Afr>,^.  K  .T',i,i  y  AEi-rica  se^  enoDtraron  reunidas 
p*ra  c^^n-rli,  ..r  al  r*r^x:'>  de  nue^îros  corazones.  » 
Kl  21  ron'irj  ia  :  r  Era  el  sexto  anÎTersario  del  naci- 
wU:uUf  de  mi  q-ierido  Luis  Maria,  en  cuyo  obsequio 
hicc  f^acnficar  un  cabrito.  que  cominios  fratemal- 
rncnte  acompanaudo  colmadas  copas  de  Champana  j 
arr:ctuo$oH  brindis  al  u  si  vos  al  objeto  de  la  fiesta.  • 
Crcen  va  locar  el  término  de  su  largo  viaje  al 
llc;(dr  cl  2i  à  las  inmediaciones  de  Marsella,  pero  el 
rriar  embravecido  hace  iinposible  arrimar  al  puerto, 
y  HÎn  esperanza  de  que  el  tiempo  abonance,  resuelven 
H';guir  hasta  Génova,  en  donde  desembarcan  el  26  à 
loH  cicnto  quince  dias  de  haber  salido  de  Bogota; 
uuiH  para  colmo  de  las  fatigas  de  tan  abrumadora 
travcHia  los  aguardaba  una  cuarentena  de  catorce 
(liaH,  que  pasaron  en  una  aseada,  aunque  reducida 
pic/a,  contigua  à  la  oficina  de  salubridad,  porque 
rHtando  cl  lazareto  à  dos  millas  de  alli,  el  mar  agi- 
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tado  no  permitïa  llegar  en  lancha.  En  Génova  visitan 
con  atenciôn  los  establecimientos  de  beneficencia, 
taies  como  el  Gonservatorio  de  huérfanos,  el  colegio 
de  sordomudos  y  el  hospital,  cuyos  reglamentos 
consigue  el  Doctor  Guervo,  junto  con  infinidad  de 
noticias  sobreinanera  preciosas  para  quien,  como 
él,  tanto  se  desvelaba  en  benefîcio  de  las  clases 
menesterosas.  En  fin,  tomando  el  30  un  coche  parti- 
cular  se  dirigen  â  Paris  por  la  via  de  Turin. 

Durante  su  permanencia  en  Europa  y  sobre  todo 
en  Francia,  no  cesô  de  estudiar  los  progresos  de  la 
civilizaciôn,  con  especialidad  en  cuanto  concierne  à 
la  mejora  individual  ;  se  relacionô  con  las  personas 
que  por  su  posiciôn  y  conocimientos  podian  impo- 
nerle  en  los  asuntos  administrativos  que  ansiaba 
conocer  ;  y  se  consagrô  â  indagar  en  orden  à  instruc- 
ciôn  pùblica  y  beneficencia  lo  que  mejor  se  adaptaba 
à  las  necesidades  de  nuestra  patria.  En  junio  de  1836 
se  recibiô  de  miembro  de  la  Société  de  la  morale 
chrétienne,  cuyas  secciones  se  ocupaban  en  promover 
la  aboliciôn  de  la  esclavitud  y  la  trata,  la  moraliza- 
ciôn  de  las  prisiones,  la  colocaciôn  de  los  huérfanos, 
las  obras  de  caridad  y  beneficencia,  la  paz,  el  pro- 
greso  moral,  la  rehabilitaciôn  de  los  criminales  que 
han  cumplido  sus  condenas.  Desde  su  fundaciôn  en 
1821  habia  contado  y  contaba  en  su  seno  la  flor  y 
nata  de  los  libérales  de  Francia,  y  por  este  tiempo 
le  daban  gran  realce  Lamartine  y  otros,  discurriendo 
en  sus  sesiones  sobre  los  temas  que  màs  preocu- 
pados  traian  los  espiritus.  De  miembros  no  menos 
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distinguidos  se  gloriaba  la  Société  pour  rinstruction 
élémentaire^  de  que  el  Doctor  Cuervo  fue  hecho  co- 
rrespondiente  en  Agosto  del  mismo  ano*  ;  como  este 
era  el  modèle  que  habïa  servido  para  la  que  exislia 
en  Bogota,  era  importante  aprovechar  la  genero- 
sidad  con  que,  por  sus  institutos  mismos,  brindaba 
à  los  extranjeros  toda  clase  de  noticîas  que  pudieran 
contribuir  al  progreso  de  la  instrucciôn  primaria. 
Julio  Simon**  dice  con  gracia  que  entre  los  miembros 
de  la  Sociedad  de  la  moral  cristiana  habia  hasta  une 
que  otro  cristiano,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  la 
otra.  Mâs  bien  dominaba  en  ellas  aquel  espiritu  de 
filantropïa  sentimental  que  bajo  tantas  formas  se 
manifesté  en  Francia  desde  la  Restauraciôn  ;  asi  que 
por  ahï  pasaron  haciendo  pie  mâs  6  inenos  tiempo 
muchos  sansimonianos  y  furieristas.  En  gênerai 
todos  eran  sincères,  generosos  y  dispuestos  â  tra- 
bajar  de  corazôn  por  el  bien  de  sus  semejantes  ;  de 
suerte  que  sus  luces  y  esfuerzos  daban  utiles  ense- 
nanzas  à  quien  quisiese  aprovecharlas  con  discerni- 
miento.  Ademâs  frecuentô  la  casa  del  baron  de 
Gérando,  donde  estuvo  en  contacto  con  gran  parte 
de  los  que  representaban  el  movimiento  filosôfico  y 
literario  de  Francia. 
Avivado  con  la  distancia  su  amor  â  la  patria  y  el 

*  En  el  mismo  dfa  se  recibiô  D.  Ignacio  Gutîérrez.  Bulletin  de  la 
Société  pour  l instruction  élémentaire ,  n^  91-92,  Julio  y  Agosto 
de  1836. 

**  Notice  historique  sur  la  vie  et  les  travaux  de  M,  Michel 
Chevalier. 
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entusiasmo  por  sus  glorias,  hizo  litografiar  para  cir- 
cularlo  en  Europa  y  America,  un  bello  retrato  de 
D.  Francisco  José  de  Caldas,  ejemplar  insigne  de  la 
altura  à  que  pueden  rayar  en  la  raza  hispanoamericana 
las  facultades  intelectuales  y  las  virtudes  civicas.  Al 
pie  del  retrato  trazô  los  siguientes  rasgos  biogri^- 
ficos  : 

Naciô  en  Popayân,  ciudad  notable  de  la  Nueva  Granada 
en  la  America  méridional.  Dotado  de  talento  y  de  una 
aplicaciôn  sin  igual,  cultivé  con  provecho  las  ciencias 
fisicas  y  matematicas,  especialmente  la  botànica  y  la 
astronomia,  en  la  que  hizo  adelantos  importantes,  a  pesar 
de  que  carecia  de  recursos  y  de  todo  estimulo,  bajo  la 
dominacion  de  un  gobierno  colonial  y  opresor.  Debiôse 
a  sus  propios  esfuerzos  el  descubrimiento  de  medir  las 
alturas  con  el  termômetro  y  el  agua  hirviendo,  sobre  lo 
cual  escribiô  una  memoria  que  ha  merecido  el  aprecio  de 
los  sabios  de  Europa.  En  el  Semanario  que  publicaba  en 
Santa  Fe  de  Bogota,  por  los  aîios  de  1808  y  1809,  revelô 
verdades  utilisimas  a  los  agricultores,  despertô  el  amor 
à  las  ciencias  y  animé  el  espiritu  pûblico.  Fue  uno  de  los 
primeros  ciudadanos  que  en  1810,  levantaron  el  grito  de 
Libertadé  independenciay  à  cuya  causa  consagré  sin  limi- 
tacién  alguna,  su  plumay  aun  su  cspada  ;  y  cuando  en  181 6 
la  suerte  de  las  armas  puso  al  pais,  por  segunda  vez,  bajo 
la  dominacién  espanola,  Caldas  fue  también  una  de  las 
primeras  victimas  sacrificadas  por  el  jefe  expedicionario 
don  Pablo  Morillo.  Subie  al  cadalso  con  la  firmeza  de  un 
republicano,  y  desde  alli  ensené  prâcticamente  à  vivir  y 
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morir  por  la  Patria.  Las  ciencias  lo  lloran  como  al  infor- 
tunado  Lavoisier,  y  sus  compatriotas  tributau  constante- 
mente  à  su  memoria  el  homenaje  de  gratitud  y  admira- 
ciôn.  R.  C. 

Movido  por  los  mismos  sentimientos  hizo  en  este 
mismo  viaje  acunar  en  la  casa  de  moneda  de  Paris 
una  medalla  de  plata  de  37  milimetros,  con  las  armas 
de  la  Rcpùblica  y  en  la  orla  esta  leyenda  :  Repûblica 
de  la  Nueva  Granada,  con  una  estrella  radiante  ;  en 
el  reverso  una  corona  de  encina,  y  en  el  ârea  esta 
inscripciôn  dividida  en  ocho  lïneas  :  Al  —  Congreso  — 
de  1834  —  que  décréta  —  las  armas  —  de  la  —  Repû- 
blica —  il.  Cuervo  ;  la  ùltima  en  caractères  mâs 
pequenos.  Destiné  esta  medalla  para  regalarla  espe- 
cialmente  à  los  que  habïan  intervenido  en  la  desig- 
naciôn  del  escudo  nacional,  que  para  él,  lo  mismo 
que  para  los  demâs  fundadores  de  la  Nueva  Granada, 
era  como  la  coronaciôn  de  sus  esfuerzos  y  el  emblema 
de  todas  sus  esperanzas. 

También  es  digno  de  consignar  aquï  el  empeno 
que  tomô  por  hacer  conocer  en  Europa  las  pinturas 
de  nuestro  paisano  Vâsquez,  y  ver  si  se  podian  rea- 
lizar  las  que  trajo  pertenecientes  a  la  Capilla  del 
Sagrario,  que  pasan  por  las  mejores,  y  que,  de 
acuerdo  con  la  autoridad  eclesiàstica,  le  habian  dado 
los  patronos  de  aquella  iglesia  para  que  las  ven- 
diera.  Desgraciadamente  la  opinion  que  tenemos  de 
Vàsquez  es  en  extremo  exagerada.  El  mérite  de 
nuestro  pintor  es  relative  :  grande  para  nosotros, 
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si  se  ve  la  época  y  el  teatro  en  que  Irabajô,  pero 
pequeno,  insignificante,  al  lado  de  los  maestros 
inmortales.  ^  Ni  cômo  podia  ser  de  otra  manera  si 
Bogota,  donde  naciô  y  viviô,  era  apenas  una  aglo- 
meraciôn  informe  de  emîgrantes,  sin  la  menor  idea 
de  lo  que  es  el  idéal  y  la  belleza  ?  Un  poeta,  un  filô- 
sofo  pueden  formarse  en  medio  del  desierlo,  pero 
al  pintor  no  le  es  dado  brotar  y  desarrollarse  sino 
en  medio  do  la  civilizaciôn  y  de  la  opulencia.  Hoy 
mismo  que  nuestra  America  ha  adelantado  tanto,  las 
bellas  artes  estân  todavia  en  mantillas,  por  falta  de 
la  atmôsfera  vivifîcadora  que  ha  de  hacerlas  crecer. 
Las  pinturas  de  Yàsquez  son  para  nosotros  de  suma 
importancia  y  necesarias  para  la  historia  del  arte  en 
nuestro  suelo,  y  deben  conservarse  como  monu- 
mento,  pero  nunca  como  obras  acabadas,  pues  si  en 
Vâsquez  se  deben  admirar  el  talento  y  la  fecundidad, 
también  se  deben  deplorar  defeclos  que  no  cuadran 
con  la  idea  que  se  tiene  de  un  pintor  excelente. 

Un  biôgrafo  del  pintor  bogotano  da  à  entender, 
movido  de  entusiasmo  por  su  paisano,  que  en  Europa 
no  se  hicieron  los  cstudios  con  la  atenciôn  y  el  escrù- 
pulo  debidos  ;  que  si  se  hicicran,  afirma,  se  le  rcco- 
nociera  el  mérito  y  hoy  los  museos  se  disputarian 
sus  obras.  Dejando  â  un  lado  que  el  Doctor  Guervo 
y  D.  Ignacio  Gutiérrez,  que  compartia' con  él  el 
encargo,  no  eran  personas  que  fâcilmente  se  dejaran 
impresionar  por  la  opinion  del  primer  conocedor,  y 
que  los  centros  que  frecuentaban  en  Paris  los  ponian 
en    contacto    con   los    primeros    arlistas,    nosotros 
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que  andaba  por  los  pàramos  de  Campa,  en  el  canton 
de  Ubaté,  y  de  este  lugar  salieron  en  su  persecuciôn. 
El,  bien  persuadido  de  la  suerte  que  le  aguardaba, 
resistiô  disparando  una  pistola  sobre  el  primero  que 
se  le  acercô  ;  no  obstante,  herido  él  mismo,  fue 
preso  y  conducido  à  Bogota.  Condenado  à  muerle, 
se  negô  la  conmutaciôn  de  la  pena  contra  el  voto  del 
vicepresidente  Marquez  (voto  que  después  la  Ban- 
dera nacional,  en  nombre  del  progreso,  calificô  de 
retrôgrado)* ^  y  la  ejecuciôn  se  llevô  à  efecto  el 
viernes  24  de  Abril  de  1835. 

Pero  fue  sobre  todo  al  acercarse  la  elecciôn  de 
présidente,  que  debïa  verificarse  en  Agosto  de  1836, 
cuando  mes  se  avivé  el  espiritu  de  resistencia.  La 
fracciôn  exagerada  del  parlido  dominante,  â  que 
adherîa  el  Présidente,  y  que  habia  mantenido  vivos 
y  atizado  los  odios,  aseguraba  que  correria  la  Nueva 
Granada  à  su  ruina  si  se  ponïa  en  manos  de  un 
civil,  diciendo  no  ser  llegada  todavia  la  época  de 
hacer  tan  arriesgado  ensayo,  y  que  para  salvar  el 
pais  se  necesitaba  un  hombre  de  espada  ante  quien 
temblasen  los  enemigos  del  orden.  Este  hombre  no 
era  para  ellos  otro  que  Obando.  Los  libérales  mode- 
rados,  anhelosos  de  ver  el  advenimiento  de  una  era 
de  paz  y  de  concordia,  ansiaban  por  tener  un 
gobierno  civil  cuyo  jefe  representase  la  parte  culta 
y  letrada  de  la  naciôn.  Estimulàbalos  lisonjeramente 
el   ejemplo   que    habia    dado    Venezuela  eligiendo 

•  Véase  el  Argos  de  26  de  Agosto  de  1838. 
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para  la  primera  magistratura  al  doctor  Yargas,  <c  sin 
mâs  recomendaciôn  que  su  virtud,  sin  mâs  mérito 
que  su  saber  y  su  amor  desinteresado  à  la  patria  »,  y 
el  Ecuador  nombrando  â  Rocafuerte,  amigo  en  Paris 
cuando  joven  de  Bolivar  y  de  Cabal,  y  de  cuyos 
buenos  estudios  y  cumplidas  dotes  de  caballero 
oïmos  hacer  gratos  recuerdos  â  su  companero  en 
esos  tiempos  el  centenario  quimico  Chevreul. 

Algunos  libérales  pusieron  los  ojos  en  el  doclor 
Vicente  Azuero,  cuyo  saber  y  patriotismo  no  podia 
revocarse  â  duda,  pero  inaceptable  para  un  cargo  de 
tanta  gravedad  por  lo  fogoso  de  sus  pasiones  y  sus 
doctrinas  utôpicas  en  materia  de  gobierno.  Olros 
con  mejor  acuerdo  presentaron  como  candidato  al 
doctor  José  Ignacio  Marquez,  que  habia  dado  en  su 
corla  administraciôn  prendas  seguras  de  su  capa- 
cidad  y  de  su  espiritu  moderado  y  conciliador.  Los 
bolivianos  de  otro  tiempo  y  todos  los  desconlentos 
de  la  administraciôn  que  terminaba,  sin  titubear  se 
adhirieron  â  esta  candidatura. 

El  22  de  Marzo  la  mayoria  de  la  Câmara  de  Repré- 
sentantes (29  contra  23)  declarô  que  el  Gobierno 
habia  procedido  inconstitucionalmente  en  el  modo 
de  celebrar  con  el  Ministro  de  Venezuela  la  conven- 
ciôn  sobre  el  rcpartimiento  de  la  deuda  colombiana, 
de  donde  se  originaron  las  renuncias  de  D.  Lino  de 
Pombo,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores,  y  de  D.  Francisco  Soto,  de  Hacienda,  como 
para  aprontarse  â  la  acusaciôn  que  debia  acarrearles 
su    participaciôn  en  este  negocio.   Antes  se  habia 
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controvertido  con  diferentes  razones  la  convenciôn 
dicha,  sin  que  fuese  môvil  exclusive  de  la  aproba- 
ciôn  ô  improbaciôn  la  buena  6  mala  voluntad  al 
gobierno  ;  pero  en  este  lance  el  Présidente,  muy 
irritado,  sugiriô  en  un  inensaje  harto  altanero,  con 
su  reticencia  y  sus  puntos  suspensivos,  que  en  la 
conducta  de  la  Càmara  se  mezclaban  intentos  élec- 
torales ;  y  lo  mismo  y  en  el  mismo  tono  hizo  I).  Flo- 
rentino  Gonzalez,  que  reeinplazô  â  Pombo,  en  el 
Manifiesto  a  la  Naciôn  que  con  tal  motivo  extendiô 
de  orden  del  Poder  Ejeculivo.  Si  esto  era  asi,  grande 
debia  de  ser  ya  la  division  del  partido  que  venia  en 
el  poder.  El  Gobierno  empezô  â  usar  de  toda  su 
influencia  para  alcanzar  el  triunfo  del  candidato  de 
sus  simpatias,  y  se  juzgô  que  habia  el  intento  de 
imponer  â  Obando  como  sucesor  del  présidente 
actual  ;  dàbase  ya  como  cierta  su  elecciôn,  y  por  el 
mes  de  Mayo  circulé  en  la  capital  el  programa  en 
que  el  confiado  candidato  declaraba  la  conducta  que 
se  proponïa  observar,  promeliendo  que  no  perderîa 
de  vista  la  enérgica  y  sabia  administraciôn  del  gêne- 
rai Santander  y  que  se  consideran'a  feliz  si  alcanzaba 
à  imitareste  modelo.  Comenzaron  con  eslo  à  enfriar- 
se  muchos  amigos  de  Santander,  à  alejarse  de  61  y 
aun  soslener  la  candidatura  de  Marquez  ;  por  el  mes 
de  Junio  era  pùblico  que  asi  lo  habian  hecho  Acosta, 
Acevedo  y  el  gênerai  Lôpez*;  y  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre  estaban  ya  tan  unidos  los  que  constituîan  la 

*  Asi  lo  hallamos  en  carta  de  una  persona  de  nuestra  familia. 


c  -^Ti  :  ■:.:sr  ::  i.  c  ::e  :ir^i3  c  :  nfus  i:  i  >s  bolirianos 
c:-  Litnirs.  ::I:s  c.r.:^Ii:>  v  machos  de  cran 
re:,r*r--^r.M::  n.  «ci  f-:l::::.-i  rira  ^ues^a  nom brado 
el   S'^'-er»!   L'zz-^z   çcl-?n»ii?r   de  la   provincia  de 

Gracia?  >  esta  <i:srre:ric::n  de  I-:*5  libérales, 
Oî-i^i'j-  q  :e  en  an  p-iciiip:»  fen:a  todas  las  proba- 
bîlili'îvs  ie  ser  ele^-ilo.  (se  perôîen-îo  lerreno,  y 
sus  part:  i  -rios.  sin*:-  n-î  >  la  efenrescencia  que  habîan 
S'iscitaî)  V  vi'.-niise  vecciios  en  el  campo  électo- 
ral, abr:»:rr»:-n,  aun^je  larde,  los  ojos.  y  decidieron 
Toar  en  el  cvn::reso  p  >r  Azuero,  despuésdehaberlo 
comhitîdo  con  el  ir.ismo  encarnizamiento  que  é 
M<îrq»jez  :  irîunfjLi  asi  la  opinion  nacional  en  favor 
de  un  candidato  civil**. 

Pasadas  las  elecciones,  se  ofreciô  un  incidente 
que  cxcilô  contra  Santander  y  sus  amigos  el  espirîtu 
rcligioso  de  la  poLlaciôn  de  Bogota.  El  exlranjero 
Juan  Francisco  Arganil  se  presento  denunciando 
como  pertenecienle  al  ramo  de  lemporalidades  una 
custodia  valiosisima  que  habia  sido  de  los  jesuitas 
expulsados  en  1707,  y  pidiendo  que  se  le  adjudicase 
niedianlc  la  consignaciôn  de  cierta  suma  en  docu- 
menlos  de  deuda  consolidada,  conforme  à  un  decreto 
dado  por  Bolivar  el  27  de  Febrero  de  1830.  La  auto- 


•  c  ace  ta  de  la  Sueva  Granada.  nu  m.  262. 

••  Los  escrutinios  dicron  por  rcsullado  615  volos  en  favor  de  Mârquei, 
5 'il  en  favor  de  Obando.  j  16 1  en  favor  de  Azucro  ;  al  perfeccionarse )a 
clecci<Sn  por  el  Congrcso  obiuvo  Marquez  58  votos,  \zuero  21  y  Obando  17. 
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rîdad  compétente  dispuso  que  mientras  se  averi- 
guaba  â  quién  correspondia  la  rica  alhaja,  se  tuviese 
depositada  en  la  tesorerîa  de  Hacienda,  y  se  senalô 
el  22  de  Octubre  para  trasladarla.  Irritô  sobremanera 
â  la  gente  piadosa  la  circunstancia  de  estar  sirviendo 
actualmente  la  custodia  para  el  culto,  y  màs  que  todo 
el  carécler  de  Arganil,  sujeto  entremetido,  amigo 
de  bullir  en  todos  los  négocies  y  profesiones  y  d 
quien  comùnmente  se  ténia  por  un  desaforado  y 
sanguinario  jacobino  que  habïa  Uegado  al  pais 
huyendo  el  castigo  de  sus  desmanes  en  la  revoluciôn 
francesa*.  Para  impedir  que  se  Uevara  â  efecto  la 
entrega  se  agolpô  una  gran  muchedumbre,  sobre 
todo  mujeres,  â  la  iglesia  y  é  la  calle  del  convento  de 
la  Ensenanza,  donde  estaba  la  custodia.  Al  empleado 
que  iba  por  ella,  le  llenaron  de  insultos,  y  al  fin  no 
se  la  dejaron  sacar.  El  Arzobispo  tratô  de  apaciguar 
el  tumulto,  y  también  fue  desacatado.  Al  caer  de  la 

*  Se  ha  dicho  (v.  gr.  Gaceta  de  Colomhia^  suplemcnto  al  numéro  de 
28  de  Septiembre  de  1828)  que  Arganil  era  portugués.  En  una  carta  de 
recomendaciôn  que  este  sujeto  dio  al  Doctor  Cuervo  en  1835  para  el 
Gondo  de  Survilliers,  à  sea  José  Bonaparte,  carta  que  encontramos  ce- 
rrada  con  lacre  y  con  un  sello  en  que  se  reconoce  el  busto  de  Napoléon,  y 
carta  que  el  Doctor  Cuervo  no  tuvo  ni  la  curiosidad  de  abrir,  se  leen 
estas  frases  :  «  Les  Bourbons  ne  souilleront  pas  longtemps  notre 
chère  patrie.  »  «  Ouij  Monseigneur^  quoique  bien  plus  âgé  que 
vous  y  et  dans  des  circonstances  difficiles,  je  me  flatte  néanmoins 
de  voir  se  réaliser  mes  espérances  et  d'en  jouir  mes  derniers  jours 
au  milieu  de  mes  concitoyens.  »  «  Je  suis  Français,  mais  je  ne  fais 
pas  consister  la  gloire  et  la  dignité  de  la  France  à  se  montrer 
sévère  envers  les  faibles  et  souple  avec  les  puissants.  »  En  toda  ella  se 
muestra  muy  adicto  y  agradecido  â  los  Bonapartes. 


VjZ  C%.PfTT:LO    Tlll 


Urd*r  crer,.a  el  aIi>oro*o.  sîn  q:;c  Tilîera  la  întenrcn- 
c:ôn  de  los  dos  herm^nos  el  cjii:n:^-o  t  el  sreneral 
Herr^ïn  :  ante3  se  diri^^eroa  !os  asoa^i>s  a  palacio 
dando  Tivas  v  m  aéras,  hasta  que  el  eo berna  ior  D. 
Floren'ino  Gonzilez  Io^r>  dîspersarh^s  a  eso  de  las 
dîez  de  la  noche.  llevando  a  al^jn^s  é  la  circel.  El 
di'a  si;^iente  era  domingo.  r  aprorechando  la  calma 
de  esta  tregua.  el  lunes  temprano  se  llevo  la  custo- 
dia  é  la  tesorerïa  sin  âparato  ni  contradicciôn  alguna. 
A  pocos  dias  el  cura  de  la  Caledral  doctor  D.  Domingo 
A.  Biano  orurriô  al  juez  compétente,  j  Iras  un  largo 
pleito  quedo  esta  parroquia  en  légitima  posesiôn  de 
la  disputada  prenda*. 


•  ^j'A\Kf,Xif:vfVi  en  ijltîma  inçtancia  este  midoso  pleito  d  17  de  Mavo 
d«  W'Vi  cffU  tal  motîvo  Ku?»  col. êtes  t  al^z^zan  al  publicane  la  senlencîa. 
y  por  la  n^^cbe  Tictor  t  serenata  al  ahoçado  dtrfenâor  j  â  los  jiieoes.  El 
\f:c\f>T  yfftrà  con  ^i^to  la  descripciôn  de  la  cusiodia.  tomada  de  un  docu- 
mcrito  aulorizado  : 

«  La  cu^UxJia  pracio^a..  Es  de  una  vara  de  alto,  de  oro.  dÎTÎdida  en 
irfi%  awr^n  :  los  radios,  el  mistil  j  el  pedostai.  Tïcne  en  el  circulo  del 
YÎril  cijarenta  j  dos  perlas  finas  ;  en  el  circulo  concéntrico  â  ése,  noventa 
j  v;is  r^mcTaldas  por  el  frento  j  otras  tan  tas  por  detras  ;  en  el  otrt)  cir- 
ctjIo  noventa  y  très  esmeraldas  por  el  frente  y  ciento  ocho  por  detras  ;  en 
cl  ajarl^j  circulo  cîcnto  veîntinucvc  esmeraldas  por  el  frente  y  ciras  tantas 
por  detras  ;  en  cl  qiiirito  circulo.  que  es  formado  por  ona  guimalda  de 
uvas,  ticnc  por  el  frente  ochenta  amatistas  y  otras  tantas  por  detrÂs  ;  en 
la  cruz  tiene  once  esmeraldas  por  el  frente  y  otras  tantas  por  detrés  ;  al 
pic  de  la  cruz  tienc  una  esmeralda  en  forma  de  ojo  de  buey,  y  sobre  la 
cabeza  del  éngcl,  que  forma  el  mistil,  un  topacio  y  ocho  esmeraldas  por 
cl  frente  y  una  amatista  grande  por  el  otro  lado.  En  los  veinlîdàs  radios 
mayorcs  li«;nc  ciento  novcnla  y  ocho  esmeraldas  por  el  frente  y  otras 
tantas  por  detras  ;  y  en  los  medios  radios  veinte  perlas  finas  de  medio 
ialadro  ;  en  el  cinturôn  del  ângel  hay  un  jacinto  y  una  esmeralda,  mâs 
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Lo  que  venimos  relatando  es  comentario  del 
siguiente  pasaje  de  una  caria  del  gênerai  Santander 
dirigida  al  Doctor  Cuervo  en  30  de  Diciembre  de 
1836,  la  cual,  con  todas  sus  disculpas  y  paliativos  es 
testimonio  elocuente  de  los  hechos  : 

En  la  cuestiôn  eleccionaria  ha  habido  mas  pasiones 
viles  que  patriotisme.  La  venganza  y  los  resentimientos 
han  obrado  mas  que  el  interés  por  el  progreso  de  las 
instituciones  y  del  orden.  Yo,  como  soy  veterano  en  este 
de  ser  calumniado  por  la  imprenta,  he  mirado  con  des- 
prccio  las  calumnias  de  una  docena  de  escritores  misé- 
rables «  que  no  pueden  soportar  mi  superioridad  en  ser- 
vicios,  fidelidad  y  amor  a  las  libertades  nacionales  en 
todos  tiempos  ».  He  opinado  por  Obando  quand  même.,. 
porque  mi  conciencia  de  patriota  me  lo  aconsejù  y  la  opi- 
nion de  hombres  muy  respetables  en  la  Nueva  Granada 
me  reforzaron  [sic)  la  mia.  Como  hombre  comprometido 
en  el  sistema  prédominante,  he  debido  buscar  quien  nos 
dé  garantias  ;  como  amante  de  la  libertad,  quien  sostenga 
las  instituciones  republicanas  con  vigor  y  energia.  A 
nadie  he  comprometido  a  seguir  mi  opinion  ;  con  nin- 
guna  persona  que  ha  opinado  de  diferente  modo  he  roto 
mis  anteriores  relaciones.  He  sido  tolérante,  he  practi- 
cado  los  principios  teôricos  de  libertad  de  pensamiento, 

grandes  que  los  doce  rubies  queja  circundan  ;  en  los  pies  tiene  cuatro 
diamantcs  y  en  la  espalda  once  ;  en  el  pecho  ticne  diez  rubîes  y  cuatro 
diamantes.  La  peafla  tiene  cuatrocientas  una  esmeraldas  y  ocho  amatistas, 
siendo  de  advertir  que  faltan  cuatro  remates.  £1  peso  total  de  la  alhaja  es 
de  diez  y  nueve  libras  y  ocho  onzas.  » 


*;x  ca?!.tii.o  tui  [1835- 

T  :rL-f  i;  -«r-ruô:  Cî.cio  car^ill«>!>  :  de  otro  modo  qnc 
ZLZ.tn  -i-ri'i.:-  ^i  -t^scarLa  EoziLrido  Obando  de  Presî- 
f-z-'f  :  TrîT':  t:  zi«f  liir-A  înruesîo  la  responsabîlîdad  de 
:.•£.«>  i^ii-  !•:■:.:■*  inLz'z.Lk  j  dilamente-  No  opiné  por 
y..^^:-i±z  p»:rrT^  •;*  Vl^if pre^^iJecte  :  no  debia  tampoco 
r-r  .iz_r:r:-  iL  l».  l",izly:^'--  j  aI  Lin^tismo  que  tienen  mucha 
puLr:^  <i  f;i  elej'::.-:  tiz:f»:<o  por  Azuero  porqae  con 
f:i3  tf-:7-i5  r«:«ij:-i  llr"irr:?5  a!  r-ilope  para  el  abismo  ;  ni 
T-rr  >.::  Z'.rzie  -;•  =l*  pjr^v-e  a  parente  sa  carâcter  para 
ir-:>:irz::;  e-  i>:T.  nî  por  L-  pez  porqne  es  menester 
c-^^  r^:-5<rTi5:  ni  por  E-cfiel  >[o5qiiera  por  su  notoria 
X.  ij  '  :  j''.'^.  La-^x  e<  -ie  protne^r^ir  esla  materia. 

Fer:  i  •;.  i'f>r-:e>  ce  lo  que  ha  pasado  de  Junio  a  esta 
parte  y  -ici  re>ul:ji,^  de  Ijls  asambleas  électorales,  yo 
vot^riÀ  r-:*r  .Vrurr-.^.  si  fuera  miembro  del  Congreso.  Esto 
co  qulere  dcvir  q-e  yo  Toy  a  trabajar  en  el  negocio  :  nada 
•ie  e>--^.  Que  el  Con^^eso  ha^^  lo  que  le  parezca.  No 
tomire  c^rtas  en  el  partfcular.  Obedeceré  al  que  nombre 
el  Coc^-reso.  lo  sostendré  contra  toda  reToluciôn  v  le 
ayudùré  si  lo  necesita.  Si  la  aJministracion  subsîguiente 
quisiere  servir  de  isslraniento  de  mis  enemigos  para 
perseiT^irEce.  ella  habra  adelantado  mucho  para  su  ruina 
y  descredito  en  prestarse  â  ello.  Yo  tengo  el  orguUo  y 
estoy  creyendo  que  va!i:o  al^^o  en  la  Nueva  Granada  : 
Bolivar  me  lo  blzo  créer  desde  que  me  desprecié  y  per- 
si^io  injustamente. 

En  esta  carta  aparece  también  el  principal  argu- 
mente que  se  aducia  contra  la  elecciôn  de  Marquez, 
y  de  que  tanto  se  abusé  después  para  hacer  dudosa 


-1837]  VIAJE    A    EUROPA  255 

la  legitimidad  de  su  gobierno  :  deciase  que  por  ser 
vicepresidente  no  podîa  ser  elegido  présidente.  Pero 
la  constituciôn  era  clarisima  :  en  su  artîculo  103 
decia  :  «  Los  que  hubieren  ejercido  el  poder  ejecu- 
tivo  por  dos  anos  à  lo  menos,  inmediatamente  antes 
de  la  elecciôn  ordinaria,  no  podràn  ser  elegidos 
présidente  y  vicepresidente  de  la  repùblica  en  el 
inmediato  periodo.  »  Se  trataba  pues  de  ejercer  el 
poder  ejecutivo  y  no  de  ser  vicepresidente,  cosas  que 
la  rnisma  constituciôn  distinguïa  perfectamente  en 
los  articulos  94,  98  y  101.  Como  Marquez  no  habïa 
ejercido  por  dos  anos  el  poder  ejecutivo  antes  de  su 
elecciôn,  el  Gongreso  con  toda  justicia  le  declarô 
constitucionalmente  electo  el  4  de  Marzo  de  1837. 

Es  cierto  que  lo  que  màs  oponïan  los  adversos  à 
Marquez  era  el  artîculo  98  de  la  constituciôn,  que 
tratando  de  los  casos  de  falta  absoluta  en  que  el  vice- 
presidente debïa  ser  sustituido  por  el  présidente  del 
Consejo  de  Estado,  solo  senalaba  los  de  muerte, 
destituciôn  ô  renuncia,  y  no  el  de  ser  elegido  para 
la  presidencia  ;  por  lo  cual,  quedando  de  este  inodo 
vacante  el  puesto  de  Marquez,  no  habria  quien  le 
reemplazase,  y  podria  suceder  que  faltara  quien  ejer- 
ciese  el  poder  ejecutivo.  Pero  admitida  como  estaba 
por  el  artîculo  copiado  arriba  la  constitucionalidad 
de  la  elecciôn,  semejante  deficiencia  de  redacciôn 
afectaba  mas  bien  el  titulo  con  que  esotro  funcio- 
nario  pudiera  suplir  la  falta  del   vicepresidente*. 

Entre  las  muchas  publicaciones  ocasionadas  por  esto  debaie  mereco 
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Para  remover  toda  duda,  dio  el  congreso,  después 
de  acaloradisimas  discusiones,  la  ley  de  12  de  Ma3^o 
de  1837,  segiin  la  cual  siempre  que  conforme  à  la 
constituciôn  debiera  encargarse  del  poder  ejecutivo 
el  vicepresidente  y  faltara  este,  debia  hacerlo  el  pré- 
sidente del  Consejo  de  Estado. 

La  elecciôn  de  Marquez  raerecia  ser  recibida  con 
jiibilo  por  la  mayoria  de  la  Naciôn,  pues  sus  an- 
técédentes eran  esclarecidos  cuanto  pueden  serlo 
en  un  ciudadano  de  una  repùblîca  libre.  No  bien 
entré  el  Libertador  â  la  capital  después  de  la  Vic- 
toria de  Boyacà,  Ilamô  à  Marquez  à  una  fiscalia  de  la 
Corte  Suprema.  Electo  diputado  à  la  Convenciôn  de 
Cùcuta  antes  de  contar  veinticinco  aiios,  ejerciô 
grande  influencia  en  esta  corporaciôn  compuesta  de 
los  hombres  mas  eminentes  de  Venezuela  y  de  la 
Nueva  Granada,  y  la  presidiô  mas  de  ocho  veces, 
locândole  el  honor  de  recibir  el  juramento  al  Liber- 
tador. Inlendente  de  Boyacâ,  no  solo  promoviô  todo 
linajc  de  mejoras,  sino  que  ostentô  su  lealtad  à  los 
principios  libérales  estorbando  eficacïsimamente  la 
formaciôn  de  actas  de  dictadura.  Fue  présidente  de 
la  Convenciôn  de  Ocana,  y  en  la  época  triste  que 
siguiô  à  esta  asamblea,  llamado  en  calidad  de  libéral 
à  la  prefectura  de  Cundinamarca  y  luégo  à  la  secretaria 
de  Hacienda,  eran  sus  opiniones  acatadas  por  Bolivar. 


cspecial  mcnciôn  cl  folleto  anônimo  de  D.  José  Yicente  Martinez,  titulado 
Palma  de  oro,  en  que  se  esfucrzan  todas  las  razones  en  favor  de  laoMis- 
titucionalidad  de  la  elecciôn  de  Marquez. 
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Secretario  tanibién  de  Mosquera,  fue,  con  Azuero, 
de  los  màs  odiados  y  perseguidos  por  los  triunfa- 
dores  del  Sanluario.  Restablecido  el  gobierno  legï- 
limo  en  1831,  volviô  à  la  secretaria  de  Hacienda  y 
redactô  el  plan  orgânico  que  dio  vida  à  esta.  Figuré 
en  la  Gonvenciôn  de  la  Nueva  Granada,  y  elegido  vice- 
presidente  de  la  Repùblica,  la  rigiô  por  siete  meses 
con  tal  lino  y  consagraciôn,  que  al  entrar  el  prési- 
dente Santander,  la  constituciôn  estaba  planteada, 
el  gobierno  organizado  y  la  concordia  en  camino  de 
afianzarse.  Dotado  de  clarisima  inteligencia  y  ayu- 
dado  de  los  profundos  estudios  que  le  caliiScaban  de 
jurisperito  eminente,  desembroUaba  las  cuestiones 
màs  arduas  y  descubrïa  las  providencias  màs  opor- 
tunas  ;  dialéctico  cônsumado,  afluente  y  ardoroso, 
arrollaba  à  sus  contrarios  en  los  debates  parlamen- 
tarios  ;  su  actividad  verdaderamente  maravillosa 
todo  lo  emprendia  y  todo  lo  concluia  sin  aguardar 
la  ayuda  de  subalternos. 

Desde  su  primera  alocuciôn  al  subir  à  la  presi- 
dencia  confirmé  las  esperanzas  que  de  él  habïan 
concebido  los  que,  anhelando  por  un  gobierno  nacio- 
nal,  pensaban  que  todos  los  granadinos  eran  igual- 
mente  desinteresados  y  leales,  y  que,  llamados  à  los 
puestos  pùblicos,  ni  faltarian  à  sus  juramentos  ni 
tendrian  otra  norma  que  el  procomùn.  Para  su  minis- 
terio  conservé  à  dos  de  los  que  acompanaban  à  su 
antecesor,  que  fueron  el  gênerai  Antonio  Obando  en 
el  despacho  de  Guerra  y  Marina  y  D.  Lino  de  Pombo 
en  el  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  y  Uamé 

17 
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p^ra  la  i/^ti^TZ  dt:  Hacienda  a  b.  Ju.àn  de  Dios  Aran- 
zazu  :  entonces  r  después  dio  destinos  de  conside- 
racion  à  los  indiriduos  mâs  notables  entre  los 
adversos  à  su  eleccion.  sin  obedecer  a  otraconside- 
raciôD  que  al  mérito  personal  :  asû  Azuero  fue  inTi- 
tado  à  servir  una  legaciôn  importante,  Soto  nom- 
brado  contador  gênerai  oiayor  de  Hacienda,  después 
de  haberle  ofrecido  otra  legaciôn,  el  coronel  Gon- 
zalez jefe  mililar  y  gobemador  del  Socorro,  D.  Eze- 
quiel  Rojas  secretario  de  la  comisiôn  fiscal  en 
Londres  y  gobemador  de  Pamplona,  y  muchos  olrt>s 
que  séria  largo  enumerar.  En  su  porte  y  vida  pri- 
vada  fue  cjemplo  de  sencillez  y  dignidad  republi- 
canas,  como  que  siguié  viviendo  en  su  casa  parti- 
cular  sin  guardia  ni  aparato. 

Mucho  se  hablé  sobre  que  los  descontentos  de  la 
elecciùn  del  nuevo  présidente  intentaban  por  medio 
de  una  revuelta  iinpedir  que  se  posesionara  ;  pero 
sea  de  ello  lo  que  fucre,  nada  bastô  para  desarmar  la 
sanosa  oposiciôn  que,  sin  saber  côino  iba  à  gobernar, 
empezaron  à  hacerle  sus  émulos  desde  el  dia  en  que 
fue  elegido.  El  gênerai  Santander,  que  al  bajar  de 
su  elevado  puesto,  recibiô  de  los  habitantes  de  la 
capital  una  sincera  demostraciôn  del  reconocimiento 
pùblico,  pudo  dar  à  la  posteridad  el  noble  ejemplo 
de  un  vicjo  militar  que  después  de  haber  gobernado 
por  largos  anos  à  su  patria,  déjà  el  inando  sin  pesar 
y  presta  su  apoyo  al  civil  que  le  sucede  ;  pero  no  lo 
hizo  asi,  y  dio  el  paso  inconsulto  de  declararse 
desde  luégo  su  adversario,  màs  con  el  despecho  de 
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quien  no  sale  con  su  pretensiôn  que  con  aquel  puro 
civismo  de  que  siempre  se  habïa  gloriado.  Un  dicho 
vulgar  enseiia  que  el  ascenso  de  personas  humildes 
àpuestos  de  representaciôn  da  à  conocer  los  quilates 
de  su  carâcter,  y  la  experiencia  comprueba  que  el 
mismo  efecto  se  observa  al  pasar  â  la  vida  comùn 
después  de  muchos  anos  de  mando.  Defectos  hay 
que  se  disimulan  bien  con  un  cargo  elevado  :  la 
dureza  y  el  enlremetimiento  aparecen  como  energia 
y  celo  ;  la  suficiencia,  el  ansia  de  aura  popular,  la 
jactancia  de  los  propios  servicios  semejan  elevaciôn 
de  sentimientos,  conciencia  del  propio  valer  y  de  la 
dignidad  del  empleo  ;  en  el  que  manda  nadà  de  esto 
ofende  sino  à  caractères  muy  dignos  y  enteros,  pero 
en  un  particular  es  à  todos  insoportable.  La  justicia 
pide  que,  reconocidos  los  altos  merecimientos  de 
Santander,  confesemos  no  haber  estado  exento  de 
algunas  de  estas  niezquîndades,  que  han  hecho  su 
memoria  menos  grata  que  debiera,  sobre  todo  por 
haberlas  manifestado  en  los  ùltimos  tiempos  de  su 
vida,  con  que  ha  sacado  verdadera  la  sentencia  del 
gran  dramàtico  inglés  :  El  mal  que  los  hombres 
hacen  les  sobrevive,  al  paso  que  el  bien  se  entierra 
â  menudo  con  sus  huesos*.  Dificilmente  pudo  bo- 
rrarse  de  la  memoria  que  al  dîa  siguiente  de  pisar  las 
costas  de  su  patria  en  1832,  oficiô  al  Secretario  de 
Hacienda  para  preguntarle  a  cuàl  era  la  deuda  que 
ténia  contra  el  estado,  y  quién,  cuàndo  yen  dônde  se 

*  Julius  Cmsar.Vl,  2. 
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^  le  pagaria*;  »  tampoco  se  olvidô  su  excesivo  rigor 

I  con  los  conspiradores  de  1833  ;  tampoco  que  por 

/  Abril  y  Mayo  de  1837,  acabado  de  salir  de  la  presi- 

dencia  y  sin  tener  cargo  alguno  pùblico,  asislia  dia- 

riamente  al  local  del  Congreso  para  conferenciar  con 

los  diputadosamigosy  sugerirles  proyeclos  y  medios 

de  entorpecer  y  hostilizar  al  Gobierno,  y  no  se  reti- 

rabn  hasta  haber  estimulado  con  su  presencia  las 

/'  discusiones  ;    tampoco   la    arrogancia   con   que   se 

apropiô  para  si  y  para  su  cïrculo  el  lîtulo  de  patriotas, 

jurando  implacable  guerra  aun  à  los  mejores  ciuda- 

'^  danos,  como  no  le  siguieran  incondicionalmente  y 

osando  requérir  con  altaneria  à  las  autoridades**;  ni 

';  tampoco  las  inconsccuencias  en  que  incurrïa  al  pro- 

'  ponerse  espiar  y  acriminar  los  actos  de  su  sucesor. 

,  Asi  cuando  claniaba  por  haber  sido  removidos  dos 

'  empleados,  enemigos  procaces  del  Gobierno,  se  le 

echaba  en  cara  que  él  habïa  adoptado  una  absoluta  y 

confesada  exclusion  para  quien  no  fuera  su  amigo 

politico  ;  cuando  exigia  que  se  examinase  si  los  indi* 

\  viduos  de  la  tropa  llenaban  las  condiciones  légales 

/  para  ser  electores,  le  advertian  que  en  los  anosante- 

riores  jamàs  le  habïa  ocurrido  tal  escrûpulo;  cuando 

proclama  en  el  Congreso  la  santidad  del  derecho  de 

insurrecciôn,  à  todos  se  les  vino  à  la  memoria  el 

castigo  de  los  conspiradores  de  1833.  Por  el  con- 

*  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  nùm.  50  (9  de  Septiembre  de  1832). 

^  V6ase  en  el  Argos  do  27  de  Mayo  de  1838  una  muestra  de  esto  en 
el  requerimiento  que  hizo  sobre  eiecciones  al  alcalde  y  junta  parroquiil 
do  las  Nicvcs  cl  14  del  mismo  mes,  y  la  oportuna  respueata  que  recibid. 
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trarîo,  pocos  quieren  hoy  recordar  que  Santander 
conservé  en  1816  las  reliquias  del  ejércîto  granadino 
en  las  inhospitalarias  llanuras  del  Arauca  y  del 
Apure  ;  que  organizô  la  division  de  vanguardia  que 
por  las  Termôpilas  de  Paya*  abriô  el  camino  hasta 
Boyacâ,  y  asegurô  con  su  actividad  el  éxito  de  la 
aventurada  empresa  cuando  al  asomar  à  la  cordillera 
el  ejército  carecia  de  todo  ;  que  â  su  inteligencia  y 
pasmosa  eficacia  desde  que  se  encargô  de  la  vice- 
presidencia  de  Cundinamarca  y  después  de  la  de 
Colombia,  se  debiô  la  pronta  y  niultiplicada  organi- 
zaciôn  de  los  varies  cuerpos  que  salieron  contra  el 
enemigb,  su  instrucciôn,  equipoy  armamento,  igual- 
mente  que  la  marina  de  la  Repùblica**;  elementos  y 


*  Exprcsiôn  feliz  de  Bolivar  en  comunicaci6n  refcrente  al  acta  hccha  en 
Cundinamarca  para  reconoccr  el  gobierno  y  la  repùhlica  de  Colombia  : 
«  V.  E.  estaba  llamado  por  su  nacimiento,  valor,  virtudes  y  talentos  à 
ser  el  primer  jefc  de  la  naciôn  granadina  ;   y  V.  E.   ha  preferido  ser  el  ^ 

primer  sûbdito  de  Colombia.  Yo  que  se  mâs  que  otro  alguno  i  cuânto 
tenia  dcrecho  V.  E.  de  aspirar,  me  asombro  al  contemplar  cuânto  V.  E. 
ha  rcnunciado  por  aumentar  sus  titulos  à  la  gratitud  nacional.  ;  Titulos 
que  ya  parecfan  complelos  !    ^  No  fue  V.  E.  el  primero  que   levante  un  / 

ejército  para  oponcrse  à  la  invasion  de  Casanare  por  nucstros  cnemigos  ?  ; 

l  No  fue  V.  E.  el  primero  que  restablcciô  el  orden  y  una  sabia  adminis- 
traciôn  en  las  provincias  libres  de  Nueva  Granada  ?  <?  No  fue  V.  E.  el 
primero  en  apresurarse  â  dar  cl  complcmcnto  à  su  libertad  ?  ^  A  abrimos 
el  camino  por  las  Termôpilas  de  Paya  ?  ^  No  fue  V.  E.  el  primero  en  \ 

derramar  su  sangrc  en  Gàmeza  ?  ^  El  primero  en  Vargas  y  Boyacâ  en 
prodigar  su  vida  ?  £  No  ha  jusliBcado  V.  E.  mi  elccciôn  por  su  inteli- 
gencia, economfa  y  rcctitud  en  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada  ?  Es  pues 
V.  E.  el  mas  acrccdor  â  la  gratitud  de  Colombia,  que  por  mi  ôrgano  la 
manifiesta  â  V.  E.  »  (Socorro,  25  de  Fcbrero  de  1820). 

**  Ksi  lo  declarô  con  absoluta  unanimidad  la  Càmara  de  Represen- 
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cooperaciôn  é  que  debiô  Bolivar  combalir  gloriosa- 
mente  en  Bombonà,  Sucre  triunfar  en  Pichincha,  y 
sin  los  cuales  las  jornadas  de  Junin  y  Ayacucho  no 
hubieran  dado  libertad  al  Perù  ;  por  manera  que, 
como  acertadamente  ha  apuntado  un  escritor  iluslre 
que  casi  por  los  mismos  términos  enumera  estes 
merecimientos,  de  Santander  podemos  decir  con 
mejor  derecho  y  mayor  exactitud  que  los  franceses 
de  Garnot,  que  organizô  la  Victoria  *.  Muy  pocos 
quieren  recordar  que  mientras  ganaban  nuestros 
/  guerreros  nombre  inmortal,  61  creaba  el  gobierno 

/  de  Golombia  y  planteaba  la  libertad  civil  y  politica  ; 

por  lo  cual  Bolivar  al  saber  que  la  Gran  Bretana 
habia  rcconocido  como  naciôn  à  Golombia,  le  escri- 
bia  :  «  Yo  me  congratulo  à  mi  mismo,  à  mi  patria  y 
à  V.  E.  por  el  término  de  una  empresa  que  colma  de 
bendiciones  al  pueblo,  de  laureles  à  los  soldados  y 
de  gloria  al  Gobierno,  que  ha  sido  el  arquileclo  de 
I  esta  prodigiosa  creaciôn.  El  ejércilo  en  el  campo,  y 

î  V.  E.  en  la  administraciôn  son  los  autores  de  la  exis- 

\  tencia  y  de  la  libertad  de  Golombia.  El  primero  ha 

dado  vida  al  suelo  de  sus  padres  y  de  sus  hîjos,  y 
V.  E.  la  libertad,  porque  ha  hecho  régir  las  leyes 
en  medio  del  ruido  de  las  armas  y  de  las  cadenas. 


tantes  en  1823,  dândole  por  merecodor  del  tîtulo  do  General  en  Jefe  : 
voto   que  hizo   suyo   BoLivar  al   manifestar  su   sentimiento  de   que  la 
Gâmara  se  le  hubiera  anticipado  en  este  acto  de  justicia.  Gaceta  de  8  de 
,  Agosto  de  1824. 

*  D.  Antonio  José  de  Sucre  en  el  Correo  nacional  de  Bogota,  25  do 
.'  Octubre  de  1890. 


i 
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V.  E.  ha  resuelto  el  màs  sublime  problema  de  la 
politica  :  si  un  pueblo  esclavo  puede  ser  libre*.  » 
Muy  pocos  quieren  recordar  que  con  este  prestigio 
fue  centro  de  cohésion  para  la  Nueva  Granada,  y 
que  con  su  entereza  republicana  afianzô  la  paz  à  la 
sombra  del  severo  cumplimiento  de  las  leyes  y  creô 
el  espiritu  de  nacionalidad.  Muy  pocos  hablan  ya 
del  orden  y  economïa  que  asentô  en  la  hacienda 
pùblica  ;  muy  pocos  de  su  amor  à  la  juventud  y  su 
celo  por  la  difusiôn  de  las  luces**;  muy  pocos  de 


*  Se  ha  sugerido  con  malîgna  agudeza  que  el  calificativo  de  h  ombre 
de  las  leyes  que  dio  Bolivar  é  Santander  es  denigrativo,  como  si  hubiera 
dicho  leguleyo,  hombre  que  para  iodo  trae  à  colaciôn  las  levés,  para  todo 
las  halla  ô  acomoda.  Esta  comunicaciôn.  fechada  en  Arequipa  el  8  de 
Junio  de  1825,  explica  el  pensamiento  de  Bolivar,  tanto  màs  que  el  cali- 
ficativo dicho  es  anterior  à  toda  discordancia  entre  los  dos  personajes. 
Yéase  el  Constitucional  de  Bogota,  numéro  del  18  de  Mayo  de  1826, 
pég.  3.«,  col.  3.*. 

**  Mucho  se  ha  dicho  contra  Santander  por  habcr  patrocinado  en  la 
ensefianza  los  libros  do  Tracy  y  Bcntham.  hacicndole  ûnico  responsable  de 
los  maies  que  sus  doctrinas  han  causado  ;  pero  debe  considerarse  que  él 
no  los  llevô  ni  cscogiô,  sino  que  siguiô  como  la  mayor  parte  de  los  hom- 
brcs  pûblicos  de  nuestra  naciôn  la  cor  rien  te  del  liberalismo  espafiol.  Màs 
naturel  es  suponer  que  Santander,  militar,  se  dcjase  Uevar  por  el  parecer 
de  personas  como  las  que  rcdactaron  el  Plan  de  estudios  de  1826,  que  no 
que  él  les  impusicsc  sus  opiniones.  Por  el  hecho  de  haber  prohibido 
Bolivar  estas  ensefianzas,  declarando  que  à  su  influencia  corruptbra  se 
debiô  la  conspiracion  de  Septiembre,  acabô  esto  de  vol  verse  cuestiôn  de  / 

partido.  El  congrcso  de  1835  puso  otra  vcz  en  vigor  el  Plan  y  con  él 
dichas  ensefianzas.  y  no  valieron  las  representacioncs  de  varias  camaras  ^ 

de  provincia  y  rcspctables  vecindarios  para  que  el  congreso   de  1836  las  f 

prohibiese  de  nuevo,  pues  aunque  en  el  senado  se  aprobô  un  proyecto  en  \ 

este  sentido,  la  câmara  de  représentantes  lo  ncgô.  En  la  rcsoluciôn  que  \ 

por  medio  del  secretario  Pombo  dictô  en  1835  el  Poder  Ejecutivo  sobro 


/ 
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aquella  afable  Uaneza  con  que  se  confundia  entre  los 
ciudadanos  sin  desdoro  de  su  posiciôn  oficial  ni  de 
su  dignidad  personal  ;  muy  pocos  en  suma,  del 
magistrado  que  tenïa  por  principio  hacer  sensible 
dondequiera  la  acciôn  del  gobierno,  interviniendo 
en  cuanto  lo  exigia  la  utilidad  pùblica,  bien  diferente 
de  como  se  lo  imaginan  los  que  le  dan  por  corifeo 
de  novîsimas  ideas  disociadoras.  Pero  à  la  manera 
que,  habiendo  venido  â  ser  el  nombre  de  Bolivar 
ensena  de  un  partido,  casi  nadie  mentaba  al  héroe 
por  muchos  anos  después  de  su  muerte  sin  asociarle 
el  triste  recuerdo  de  la  dictadura  ;  asi  tuvo  Santander 
la  debilidad  de  hacerse  centro  de  intrigas  y  dar  el 
primer  inipulso  para  una  de  las  mes  sangrientas 
revoluciones  de  nuestra  patria,  y  no  es  mucho  que 
su  nombre,  arrojado  entre  la  discordia  de  los  par- 
tidos,  sea  infamado  por  unos  y  glorifîcado  por  otros 
solo  en  atenciôn  â  la  impresiôn  ùltima  que  como 
hombre  de  partido  les  dejô.  Para  Bolivar  la  hora  de 
la  justicia  y  de  la  indulgencia  ha  llegado  ;  razonable 
es  esperar  que  Uegue  también  para  Santander. 
Refresquemos  pues  la  memoria  de  sus  beneficios 
para  que  cubra  sus  defectos  y  las  inconsecuencias 
de  sus  ùltimos  dias. 


la  solicitud  de  la  Direcci6n  gênerai  de  Instnicciôn  pùblica  para  que  se 
suprimiera  la  enscfianza  de  Bentham,  se  ve  claro  que  el  espfritu  de  par- 
tido andaba  en  todo  eslo.  Rcconocicndo  lo  peligroso  del  texto,  atrîbuye 
el  alarma  que  excita  à  preocupaciones  parccidas  à  las  que  ha  habido  contra 
las  doctrinas  libérales.  £1  gobierno  que  siguiô  al  do  Santander  continuô 
sus  idcas  hasta  cl  dia  en  que  se  encontre  â  la  cabeza  de  otro  partido. 
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Vuelta  del  Doctor  Guervo.  —  Cargos  varios  que  desempeAa.  —  Rector 
de  la  Universidad.  —  Separaciôn  de  los  estudios  civiles  y  eclesi&s- 
ticos,  y  creaciôn  dcl  Seminario.  —  Director  gênerai  de  la  renia  de 
tabacos.  —  Plenipotenciario  para  la  division  de  los  crèditos  de  Golom- 
bia.  —  Director  del  crédilo  nacional.  —  La  Bandera  nucional  y  el 
Argos,  —  Los  nuevos  partidos.  —  La  Sociedad  Calôlica.  —  El  Ilmo. 
Mosquera  en  los  primeros  tiempos  de  su  arzobispado.  —  Se  van  ale- 
jando  los  libérales  moderados  y  los  santanderislas.  —  Sucesos  de 
Pasto.  —  Sus  efectos  en  Bogolà.  —  Parte  Herrân  para  el  Sur.  — 
Estada  de  Obando  en  Bogota.  —  Cambian  de  actitud  los  santande- 
rislas. —  Gombale  de  Buesaco  y  sus  résultas.  —  Aranzazu  sobre  eslo. 
—  Gandidatura  de  Herrân.  —  Sigue  Obando  para  Pasto  à  someterse 
Â  juicio  por  la  muerle  de  Sucre.  —  Renace  la  lucha  periodlstica.  — 
Ei  Observadovy  Liber  lad  y  Orden, 


Grande  era  pues  la  vuelta  que  habîa  dado  la  cosa 
pûblica  en  lanto  que  el  Doctor  Guervo  se  hallaba  en 
Europa.  Âunque  se  le  abrïa  aqui  inmenso  campo 
para  saciar  su  deseo  de  estudiar,  y  eran  irrésistibles 
los  halagos  que  cautivaban  su  espiritu  esencial- 
niente  investigador  ;  todavïa  labraba  en  su  aima  una 
cierla  inquietud,  como  el  presagio  de  una  prôxima 
desgracia,  que  no  le  dejaba  saborear  los  goces  de  la 
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cultura  europea.  No  pudiendo  resistir  por  màs 
tiempo  la  ausencia,  adelanta  la  vuelta  à  la  patria,  y 
después  de  un  largo  viaje  sembrado  de  peligros  y 
privaciones,  ya  à  la  puerla  del  suspirado  hogar,  sabe 
que  la  muerte  acaba  de  arrebatar  à  su  hijo  Angel 
Maria,  de  seis  anos  de  edad  (2  de  Marzo  de  1837). 
D.  Julio  Arboleda,  companero  de  viaje,  dàndole  el 
pésame,  le  escribia  :  «  Y  ^  que  deberâ  sentir  usted, 
mi  amigo,  que  tanto  y  tan  tiernamente  hablaba  de 
sus  niîios,  que  le  daba  à  uno  gana  de  ser  su  hijo  ?  » 
A  su  llegada  encontràbase  en  visperas  de  subir  al 
poder  la  fracciôn  del  partido  dominante  à  que  desde 
su  juventud  habia  pertenecido.  Dados  algunos  dîas 
à  su  familia  y  à  su  afiicciôn,  volviô  à  la  vida  pùblica 
con  el  ardor  de  quien,  habiendo  visto  los  paises 
extranos,  quisiera  consagrarse  todo  al  servicio  del 
propio  ;  asi  es  que  desde  su  regreso  hasta  la  misiôn 
al  Ecuador  tuvo  ingerencia  en  casi  todos  los  ramos 
del  gobierno.  Reservàndonos  hablar  con  alguna 
detenciôn  sobre  los  cargos  de  mayor  importancia, 
vemos  por  los  datos  que  lenemos  â  la  mano  que  fue 
présidente  de  la  Sociedad  de  Educaciôn  priniaria  ; 
que  como  diputado  por  Chocontâ  à  la  Càmara  pro- 
vincial de  Bogota,  promoviô  la  creaciôn  en  la  Casa 
de  Refugio  de  una  sala  de  asilo  à  semejanza  de  las 
que,  para  recibir  à  los  hijos  de  los  obreros  mientras 
éstos  se  hallan  ocupados  en  su  trabajo,  fundô  Dio- 
nisio  Cochin  en  Paris  el  ano  de  1828  ;  y  para  que  la 
escasez  del  tesoro  no  fuese  obstàculo  à  su  proyecto, 
donô  los  utiles  y  enseres  necesarios  que  con  este 
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designio  habïa  conseguido  en  Europa*.  Gomo  Inspec- 
tor  del  Hospital,  decaido  por  la  negligencia  de  los 
empleados,  puso  en  observancia  el  reglamento  que 
redactô  durante  su  gobernaciôn  ;  devolvîô  al  esta- 
blecimiento,  sin  aumentar  los  gastos  ni  desfalcar  las 
renias,  su  anterior  prosperidad,  y  (dejando  de  men- 
cionar  otras  mejoras)  construyô  un  espacioso  anfî- 
teatro  anatômico,  provisto  de  los  correspondientes 
utensilios  y  con  todas  las  condiciones  que  requière 
la  salubridad  piiblica**.  Al  mismo  tiempo  dirigia  y 


*  Véase  el  Amigo  del  Puehlo  de  7  de  Octubre  de  1838.  Este  periôdico 
encomia  la  generosidad  del  donador,  comparândola  con  la  conducta  de 
otros  hombres  pûblicos  que  salen  de  su  patria  ;  hace  présente  lo  meritorio 
de  la  obra  y  recucrda  lo  que  la  Repûblica  y  en  especial  la  provincia  de 
Bogota  deben  al  Doctor  Gucnro,  cuyo  celo  y  desintercs  propone  como 
digno  de  imitaciôn. 

**  El  Doctor  Cuervo  fue  nombrado  Inspector  el  20  de  Octubre  de  1838, 
y  a  los  très  mcses  enumeraba  ol  Argos  en  estos  tcrmînos  las  mejoras 
hecbas  :  «  Se  ha  dado  una  nucva  distribuciôn  Â  las  salas  para  los  enfermos, 
â  fin  de  que  estén  éstos  separados  segun  sus  clases  y  sean  mejor  auxi- 
lîados  ;  se  han  construido  doscientas  camas  de  madera  pintadas  y  en  la 
forma  convenicnte  para  que  ningun  enfermo  presencie  los  sufrimientos  y 
agonias  de  otro  ;  se  han  hecho  doscientos  colchones  con  sus  correspon- 
dientes almohadas,  igual  numéro  de  fra2adas  y  de  colchas,  y  cuatrocientas 
sabanas  ;  se  ha  comprado  un  servicio  de  loza  fina  de  la  fàbrica  bogotana 
con  la  marca  del  hospital  para  dar  de  coiQcr  à  los  enfermos,  y  se  ha  obte- 
nido  de  un  ciudadano  ol  suficientc  numéro  de  cucharas  de  mctal  para  el 
mismo  objeto  ;  se  ha  fabricado  un  fogôn  de  hornillas  de  revcrbero  que 
economiza  cuarenta  pesos  de  Iciia  al  mes  y  otros  dos  comunes  para  pro- 
parar  las  aguas  y  tisanas  :  se  ha  separado  un  claustro  para  la  habitaciôn 
y  manejo  de  los  rcligiosos  à  fin  de  que  puedan  cumplir  mcjor  con  las 
reglas  de  su  orden,  quedando  el  otro  para  los  empleados  civiles  de  la  casa  : 
se  ha  resanado  y  blanqueado  el  edificio  ;  se  ha  destinado  una  pieza  décente 
y  provista  de  ataùdes  y  paflos  negros  para  cl  depésito  de  los  cadàvercs 
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vigilaba  diariamente  la  fàbrica  de  la  capilla  del 
cementerio  y  desempenaba  no  pocos  encargos  tran- 
sitorios  ;  entre  éstos  el  de  conferenciar  en  nombre  del 
Gobierno  con  los  asentistas  de  la  salina  de  Cipaquirâ 
para  la  rescision  del  contrato  de  1834,  lo  que  no 
tuvo  efecto  por  no  aceptar  elles  las  bases  equitativas 
que  se  les  proponian  ;  y  el  de  ser  arbitre  de  la  Socie- 
dad  granadina  de  la  Ferreria  de  Pacho  para  decidir 
en  las  cuestiones  que  esta  tenïa  con  la  Compania 
Franco-colombiana . 

El  20  de  Diciembre  de  1836,  durante  su  ausencia, 
le  habïa  elegido  rector  el  claustro  de  la  Universidad, 
y  el  gênerai  Santander  le  comunicaba  en  estes  tér- 
minos  la  noticia  :  «  Los  doctoros  de  esta  Univer- 
sidad han  anulado  la  sentencia  pronunciada  contra 
usted  por  Broussais  en  segunda  instancia  :  elles  le 
han  nombrado  rector  en  concurrencia  con  el  doclor 
Soto,  y  el  gobierno  ha  aprobado  la  elecciôn  prome- 
tiéndose  que  usted  aceple  el  rectorado  por  ainor  à 
la  educaciôn,  por  gratitud  â  los  electorcs  y  por 
interés  en  favor  de  este  establecimiento  literario, 
que  debiendo  ser  el  primero  de  la  Repùblica,  es  el 
ùltimo.  Si  mi  interposiciôn  vale  algo  para  con  usted, 


mientras  son  conducidos  al  cementerio  ;  en  una  palabra,  se  ha  hecho  en 
très  meses  cuanto  no  se  hizo  cuando  el  hospital  coniaba  con  cuantiosos 
fondos.  »  En  vista  del  cstado  prôspero  del  establecimiento,  el  Gobemador 
do  la  provincia  diriglô  al  Doctor  Cuervo  una  eipresiva  comunîcaciôn,  que 
trasmitiô  lambién  al  Gobierno  para  que  se  publicara  en  la  Gaceta.  Véase  el 
numéro  de  24  de  Marzo  de  1839. 
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me  interpongo  para  que  acepte.  »  Obedeciendo  à 
estas  consideraciones  tome  â  su  cargo  el  dar  vida 
al  descaecido  instituto,  empresa  ardua,  si  no  impo- 
sible,  supuestas  las  diflcultades  que  oponia  el  mal- 
hadado  plan  de  estudios.  Si  no  otra  cosa,  harà  grata 
su  memoria  el  haber  coadyuvado  entonces  à  hacer  à 
la  instruccién  superior  uno  de  los  benefîcios  de  màs 
monta  que  pudiera  recibir  ;  hablamos  de  la  reforma 
de  la  educaciôn  y  estudios  eclesiàsticos,  que  por 
largos  anos  se  habïan  seguido  y  dado  bajo  el  mismo 
techo  que  los  apropiados  à  otras  facultades,  sin  que 
esfuerzo  alguno  bastase  â  evitar  el  daiio  que  redun- 
daba  à  la  Iglesia  de  no  formarse  los  j6venes  que  se 
dedicaban  à  la  carrera  eclesiâstica  bajo  la  inspecciôn 
exclusiva  del  Prelado  y  con  un  régimen  adecuado  à 
su  vocaciôn.  Desde  los  primeros  dias  de  la  conquista 
de  America  los  obispos  trabajaron  sin  descanso  en 
organizar  seminarios  para  la  formaciôn  de  un  clero 
nacional,  y  pronlo  lograron  éxito  tan  feliz,  que  el 
monarca  espanol  dispensé  à  estos  planteles  su  pro- 
tecciôn,  imponiéndoles  en  cambio  el  deber  de  dar 
mayor  ensanche  à  la  educaciôn  ;  de  aquï  provino 
que  tomaron  el  doble  carâcter  de  seminarios  ecle- 
siàsticos y  de  establecimientos  civiles,  aunque  mos- 
tràndose  forzosamente  desde  luego  los  inconve- 
nientes  de  mezclar  fundaciones  de  naturaleza  y 
objetos  tan  diferentes.  En  Bogota,  el  arzobispo  D. 
Bartolomé  Lobo  Guerrero  fundô  en  1605  el  colegio 
seminario  de  San  Bartolomé  y  lo  encomendô  â  los 
jesuitas,  que  lo  dirigieron  hasta  su  expulsion  en  1767; 
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en  Diciembre  de  1771  la  Junta  de  Aplicaciones  quiso 
aprovechar  para  otros  objetos  el  local  (que  después 
fue  biblioteca  y  cuartel,  y  luego  hemos  conocido 
como  palacio  presidencial),  y  destiné  para  seminario 
conciliar  el  colegio  màxinio  de  la  Compania,  que, 
segùn  parecer  de  Alcedo,  era  la  casa  mâs  suntuosa 
y  magnïfica  que  ténia  en  toda  la  criistiandad  después 
del  Jésus  de  Roma,  con  condiciôn  de  que  se  dividiera 
para  servir  de  colegio  de  ordenandos  y  de  lugar  de 
correcciôn  para  los  eclesiàsticos.  A  despecho  de  todo 
continuaron  confundidas  las  ensenanzas,  con  la  ano- 
malia  de  tener  el  colegio  por  patronos  al  virrey  y  al 
arzobispo,  de  donde  resultaban  diarias  competencias 
de  jurisdicciôn  que  entorpecîan  los  estudios  y  aun 
rompïan  la  armonïa  entre  las  dos  autoridades.  Cre- 
cieron  los  embarazos  hasta  el  punto  de  que  por  los 
anos  de  1792  el  arzobispo  D.  Baltasar  Jaime  Martinez 
Compariôn  se  vio  precisado  à  sostener  à  su  costa  el 
colegio  de  ordenandos  en  el  edifîcio  de  la  Vénérable 
Orden  Terccra.  Para  remediar  esto,  propuso  el  virrey 
Ezpeleta  al  gobierno  espanol  que  San  Bartolomé 
fuese  entregado  al  Arzobispo  para  que  sirviese  exclu- 
sivamcnte  de  seminario,  y  que  se  mejoraran  lasense- 
iianzas  civiles  en  el  colegio  del  Rosario  ;  pero  esto 
no  pasô  de  un  puro  proyecto.  El  Congreso  de 
Colombia  en  1823,  à  peticiôn  del  senor  Caicedo, 
provisor  entonces  y  después  arzobispo  de  Bogota, 
décrété  el  establecimiento  del  colegio  de  orde- 
nandos, destinàndole  el  convento  de  capuchinos  con 
todas  sus  anexidades;  llevôse  é  efecto  y  floreciô 
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hasta  lamuerte  de  este  prelado  acaecida  en  1832,  con 
la  cual  decayô  notablemente,  y  el  local  fue  adjudi- 
cado  por  el  Gobierno  al  colegio  de  la  Merced.  En 
consecuencia,  los  que  seguian  la  carrera  eclesiàstica 
quedaron  en  peor  condiciôn  que  los  otros  estudiantes, 
pues  la  Universidad  se  convirtiô  en  foco  de  propa- 
ganda  materialista  y  utilitaria,  y  llegô  à  tanto  la  rela- 
jaciôn,  que  segùn  el  decir  de  Santander,  este  esta- 
blecimiento,  debiendo  ser  el  primero,  vino  à  ser  el 
ùltimo.  El  Ilustrisimo  Mosquera  lamentaba  como 
nadie  este  mal,  y  escribïa  por  aquëllos  tiempos  al 
Doctor  Guervo  que  el  materialismo  y  las  doctrinas 
de  Bentham  estaban  devorando  la  juventud  ;  cala- 
midad  que  pone  en  su  punto  declarando  la  imposi- 
bilidad  de  conseguir  un  cleroilustrado,  ùnico,  en  su 
concepto,  capaz  de  contrastar  la  corriente  devasta- 
dora,  si  hubiera  por  précision  de  formarse  en  los 
mismos  claustros  donde  brotaba  el  veneno  que 
estaba  Uamado  à  combatir.  Resuelto  el  sabio  prelado 
à  poner  remedio,  encarece  al  Doctor  Guervo  que 
visite  los  mejores  seminarios  de  Europa  y  que  junto 
con  sus  propias  observaciones,  le  Ueve  los  libros 
y  reglainentos  que  créa  mas  aplicables  al  arzobis- 
pado.  Ya  se  supondrâ  que  poco  esfuerzo  tuvo  que 
hacer  para  cumplir  un  encargo  en  que,  complaciendo 
à  un  amigo  predilecto,  prestaba  un  servicio  à  su 
patria.  Rector  luego  de  la  Universidad,  apoyô  y 
ayudô  eficazmente  los  designios  del  Arzobizpo  ;  y 
no  séria  poca  la  parte  que  en  la  empresa  le  cupo, 
cuando  al  ver  anos  después  los  opimos  frutos  que 
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àjiïfk  el  Senîinirio  a  la  I^Iesîa  t  a  la  Repiiblica«  se 
gl  jrlàLa.  e5<:rii:ei:doasa  il  astre  ami^3,  de  su  coope- 
rac:-^Q  en  cLra  tan  Lene£ciosa*. 


Norr.Lrado  en  l^ST  a<ic;:DÎstrador  de  las  salinas  de 
Cîpaquîrâ-  Nemoc  .-n  t  Tausa.  condesoendio  con  cl 
GoLierno  en  aceptar  inss  Lien  la  direcciôn  gênerai 
de  la  renta  de  labacos,  atenta  la  caida  que  tuvo  este 
a^^icu!o en  îos  merc^dos europeos.  por efeclo de cierto 
de^cuido  en  la  venta  de  una  cantidad  considérable 
del  de  Jîron.  que  se  hall^ba  en  mal  estado.  Por  otra 
parte  este  deslinose  reputaba  de  mayor  importancîa, 
supuestas  las  esperanzas  lisonjeras  que  se  libraban 
en  el  incremento  y  prosperidad  â  que  una  alinada 
organizacion  pudiera  levantar  este  renia.  Con  todos 
sus  inconvenientes,  el  monopolio  del  tabaco,  que 
venia  destie  la  Colonia,  babia  sido  consenrado  por 
una  ley  de  1821,  temiéndose  el  desfalco  que  la  supre- 
sion  repentina  hubiera  ocasionado  en  la  hacienda 
pùblica,  no  mènes  que  con  el  benéfico  designio  de 
extender  el  cullivo  y  darlo  libre  cuando  el  comercio 

m 

fuesc  de  por  si  capaz  de  sostener  el  impulso  dado. 
Pensàbase  ademâs  que  recibiendo  esta  renta  como 


*  El  Anobispo  représenté  al  Congreso  pûUendo  la  wepKnàéa  de  Wm 
esludios  j  rcclamando  el  edificio  perteneciente  al  Seminario  en  2  de  Âlvil 
de  1838  ;  el  Argos  de  6  de  ^lajo  publîca  oon  apUuso  el  proyedo  apro- 
bado  ya  por  el  Senado  ;  pcro  no  fne  sancionado  definitÎTamente  kasta  el 
28  de  Abril  de  1840.  El  seminario  se  instalé  folemnemente  d  4  de  Octo- 
bre del  mismo  afio.  De  los  dooimcntos  agregados  por  d  kxtxAÀsfO  i  sa 
rcprcsentacion  bemos  tomado  las  noticias  bistéricas  que  damos  en  el  texto. 
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garantia  los  acreedores  extranjeros,  se  interesarïan 
en  abrirnos  mercados  en  Europa  y  fomentar  nuestra 
agricultura.  Pero  la  direccién  era  dificultosa  en 
sumo  grado  :  si  decimos  que  la  producciôn  era  labo- 
riorisima,  incesante  la  vigilancia,  los  reglamentos 
enredados  y  viciosos,  no  daremos  una  idea  de  esta 
afanosa  labor  :  el  Gobierno  habïa  de  escoger  las 
semillas,  dirîgir  el  cullivo,  vigilar  la  cosecha  y 
empaque,  y  buscar  los  mercados  ;  todo  con  un  tren 
de  empleados  y  giiardas  numerosisimo  y  helerogéneo 
hasta  no  poder  serlo  màs  ;  y  con  una  falta  absoluta 
de  unidad  y  (ijeza,  pues  acâ  se  producia  el  tabaco 
por  medio  de  contratos,  alla  por  administraciôn  ô  de 
ambas  maneras.  Esta  confusion,  que  devoraba  la 
mitad  de  la  renta,  era  donde  se  esperaba  que  el 
Doctor  Cuervo  introdujese  orden  y  economïa.  Con 
este  intente  dictô  muchas  provid-encias  eficaces,  y 
la  Mcmoria  que  présenté  à  los  cuatro  meses  de 
haberse  encargado  del  ramo  mereciô  particular  elo- 
gio  del  Gobierno  y  de  los  conocedores,  por  la  suma 
de  trabajo  que  encierra  y  por  las  ideas  luminosas 
que  propone  para  conseguir  la  prosperidad  de  la 
renta,  simplificar  la  contabilidad  igualàndola  à  la 
de  una  casa  de  comercio,  y  obtener,  reduciendo  el 
Personal,  con  menos  trabajo,  mejores  resultados. 

Disuelta  Colombia,  era  asï  punto  de  honor  como 
exigencia  de  la  necesidad,  que  las  très  naciones  en 
que  aquélla  se  dividiô,  determinasen  cuanto  antes  lo 
que  à  cada  una  correspondra  en  la  énorme  deuda 

18 
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contraïda  para  concluir  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia.  Con  este  fin  désigné  Venezuela  en  1833  à 
D.  Santos  Michelena,  en  calidadde  Enviado  Extraor- 
dinario  y  Ministre  Plenipotenciario,  y  llegado  é 
Bogota,  se  entendiô  con  D.  Lino  de  Pombo,  comi- 
sionado  para  el  efecto  por  el  gobierno  de  la  Nueva 
Granada.  Después  de  prolongadas  discusiones  se 
firme  en  23  de  Diciembre  de  1834  la  convenciôn  sobre 
reconocimiento  y  division  de  los  créditos  activos  y 
pasivos  de  Colombia,  basada  en  la  poblaciôn,  segùn 
el  censo  de  1825  ;  por  manera  que  de  cien  unidades 
locaban  à  la  Nueva  Granada  las  cincuenta,  à  Vene- 
zuela veintiocho  y  média,  y  al  Ecuador  veintiuna  y 
média.  El  ùltimo,  à  causa  de  las  discordias  en  que  se 
abrasaba,  no  pudo  pensar  en  estes  asuntos,  pero 
posteriormenle  accediô  à  la  convenciôn  (22  de  Abril 
de  1837).  Solo  Venezuela  quedô  contenta  con  el  arre- 
glo*,  como  que  al  fin  ella  dicté  las  bases  y  casi  las 
impuso  ;  su  congreso  aprobô  en  brève  la  convenciôn 
(28  de  Abril  de  1835).  En  la  Nueva  Granada  se  oye- 
ron  por  dondequiera  voces  de  improbaciôn,  pues 
parecia  una  iniquidad  que  hubiésemos  de  cargar 
con  la  mitad  de  la  deuda  ;  y  se  protestaba  que  no 
era  la  poblaciôn  lo  ûnico  que  debia  tomarse  por 
norma  en  esta  division,  sino  que  debîan  tenerse  en 
cuenta  otras  condiciones  econômicas  de  las  très 
naciones.  En  los  congresos  de  1835  y  1836  hubo, 


*  Véase,  por  lo  que  hace  al  Ecuador^  Gevallos,  Resumen  de  la  histo- 
ria  del  Ecuador j  lomo  V,  p.  329  (2*.  edic). 
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particiilarmente  en  la  càmara  de  représentantes, 
violentas  discusiones,  de  que  atràs  dimos  idea  ; 
intentôse  reducir  à  Venezuela  â  entrar  en  nuevas 
negociaciones,  y  como  estos  esfuerzos  saliesen 
vanos,  el  desco  de  ahorrar  sacrificios  màs  costosos  y 
la  urgencia  de  définir  una  situaciôn  que  imposibi- 
litaba  la  organizaciôn  del  crédito  pùblico,  movieron 
al  présidente  Marquez  à  pedir  al  Congreso  (6  de 
Abril  de  1837)  que  aprobase  la  convenciôn  firmada, 
como  en  seguida  se  hizo.  No  por  tanto  ces6  el  des- 
contento  ni  cierta  mala  voluntad  contra  los  que 
habian  inlervenido  en  el  negocio  ;  pero  es  muy  pro- 
bable que,  aun  tomadas  otras  bases,  siempre  fuera 
imposible  hallar  un  corte  estrictamente  justo,  y  asi 
jamàs  hubiera  faltado  que  criticar. 

Conforme  à  la  base  indicada  se  dividia  en  la  con- 
venciôn lo  que  debia  Colombia  por  los  empréstitos 
de  1822  y  1824  con  sus  intereses,  el  préstamo  sin 
interés  que  generosamente  hizo  la  Legaciôn  de 
Méjico  en  Londres  â  nuestro  Ministro  para  sacarle 
de  embarazos  en  momentos  que  estaba  compro- 
metido  su  crédito  junto  con  el  de  Colombia  ;  la 
deuda  consolidada  al  très  por  ciento  de  interés  anual 
y  la  consolidada  al  cinco  por  ciento  ;  la  deuda  flo- 
tante  radicada  en  las  aduanas  el  1°.  de  Enero  de  1830, 
y  la  de  tcsoreria  hasta  la  misma  fecha,  en  la  cual  se 
incluian  lossueldos,  pensiones,  servicios,  préstamos 
y  contratas,  junto  con  los  sueldos  y  gastos  de  las 
legaciones  de  Colombia  en  el  Brasil,  en  el  Perù  y  en 
Méjico,  los  del  consulado  gênerai  en  los  Estados 
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\/.kt,'jri  en  Lonires  t  tinii.  t :•£■:•  p>5-:er::r  aï  !•-  ic 
Ener-'j  de  '•:'.  I05  de  li  Ie^«:::n  de  F:  — a  Lasta  el 
2 i  de  Febrero  de  1  *-: 2  t  t'>i>>  !■>>  ^a^s:  zr?  de!  c: ngreso 
con^*.;*uvente  de  l*-vO.  Pcro  no  t«>ias  Las  deiii^s  00- 
%^A'Aîtd2S  haL.ao  sido  in^crîtas  en  !o  qje  se  ILamaba 
el  ^an  lii/ro  de  la  deu  Ja  nacional  coIociLLana.  t  era 
preciso  q-je  los  acreedores  presenlasen  sus  titulos 
para  admitîrlos  y  reconocerlos  en  caso  de  ser  con- 
formes é  las  levés  v  decretos  de  Colombia  ;  las 
dcudas  flotante  y  de  tesoren'a.  de  que  habian  de  pre- 
sentar  una  relaciôn  las  très  republicas.  debian  repar- 
tÎTÂC  adjudicando  de  preferencia  â  cada  una  de  ellas 
lo  que  correspondia  à  sus  propios  ciudadanos  6  habi- 
tantes, haciendo  oportunas  compensaciones  en  caso 
de  exceso  6  defecto  por  una  parle  û  otra.  Para 
recoger  en  Europa  les  vales  provenientes  de  les 
empréstitos  dichos  j  cancelarlos  cambiàndolos  por 
otros,  cada  repûblica  debia  enviar  un  comisionado 
à  Londres.  Para  confrontar  aquellos  vales  con  el 
rcgistro  formado  por  los  comisionados  y  anularlos 
después  ;  para  efectuar  las  delicadas  operaciones 
rclativas  à  la  deuda  doméstica  ;  para  oir  cuantas 
reclamaciones  se  hiciesen  contra  Colombia  por 
causas  anteriores  al  31  de  Diciembre  de  1829,  para 
liquidar  y  transigir  equilativamente  las  que  se  apo- 
yasen  en  scntencias  ejecutoriadas,  las  que  fueron 
rcconocidas  como  justas  por  el  gobierno  colombiano 
y  las  que  trajescn  su  origen  de  espoliaciones  come- 
tidas  por  corsarios  colombianos,  debia  reunirse  en 
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Bogota  una  comisiôn  coknpuesta  de  très  ministros 
nombrados  por  cada  una  de  las  Repûblicas  intcre- 
sadas.  Venezuela  envié  â  D.  Santos  Michelena,  el 
Ecuador  à  D.  Francisco  Marcos  y  la  Nueva  Granada 
designé  al  Doctor  Cuervo.  Instalése  la  Asamblea  el 
25  de  Abril  de  1838  con  no  poco  recelo  del  pùblico, 
porque  los  antécédentes  inclinaban  à  ver  su  tarea 
c(  erizada  de  dificultades  »  y  hasta  «  se  hacian  fatï- 
dicos  pronéslicos*.  »  A  los  pocos  dias  se  vieron  disi- 
pados  taies  temores  :  la  cultura,  tino  y  circunspec- 
cién  con  que  se  condujeron  los  plenipotenciarios, 
hicieron  reinar  en  sus  conferencias  la  màs  perfecta 
armonia  y  cordialidad,  ademàs  que  trabajaron  tan 
asidua  y  escrupulosamenle  que  su  comelido  pareciô 
menos  dificil  à  los  de  fuera,  y  se  concluyé  antes  de 
lo  que  se  suponia.  A  la  atcncién  é  imparcialidad  que 
se  requerian  para  poner  cortapisas  à  las  prctensioncs 
é  la  mala  fe  de  inuchos  reclamantes,  era  menester 
agregar  una  laboriosidad  incansable.  Después  de 
examinar  individualinente  los  tîtulos  presentados 
para  declararlos  buenos  é  no,  debian  liquidarlos  y 
cancelarlos  con  una  nota  finnada  de  todos  los  minis- 
tros ;  se  llevaban  por  triplicado  très  registros,  uno 
de  la  dcuda  consolidable  al  cinco  por  cienlo,  otro  de 
la  de  igual  clase  al  très  por  ciento,  y  el  ùltimo  de 
la  flotante  y  de  tesorerias.  La  suma  de  este  trabajo 
se  estimarà  en  su  justa  medida  recordando  que,  des- 


*  Palabras  del  Secrctario  de  Hacienda  de  la  Nueva  Granada  en  su 
Memoria  al  Congreso  de  1839. 
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pués  de  haber  negado  muchas  reclamaciones,  la 
deuda  total  de  Coloinbia  fue  en  numéros  redondos 
de  103.398.000  pesos,  en  que  la  extranjera  ascendia 
à  34.065.000  y  sus  intereses  à  29.450.000  ;  la  interior 
à  25.326.000,  y  sus  intereses  à  14.557.000;  de  todo 
lo  cual  correspondiô  à  la  Nueva  Granada  51.699.000. 

El  16  de  Mayo  de  1839  se  concluyô  la  liquidaciôn 
y  division,  y  el  acuerdo  de  la  junta  de  ese  dia  fue 
coino  el  finiquito  de  la  cuenta  de  la  Nueva  Granada 
con  Coloinbia,  pues  su  Plenipotenciario  présenté 
3.019.518  pesos  y  1  real  y  6/8  de  real  en  vales  de 
deuda  consolidada  de  Colombia  de  inscripciôn  al 
cinco  y  al  très  por  ciento,  para  cubrir  el  déficit  que 
le  résulté  en  su  cupo  de  deuda  consolidable  y 
dotante. 

El  Doctor  Cuervo  tuvo  auxiliar  incomparable  en 
el  celo  é  inteligencia  de  D.  Juan  Antonio  Marroquîn, 
que  fue  nombrado  por  el  gobierno  granadino  para 
preparar  y  ordenar  los  documentos  que  se  presen- 
tasen,  y  formé  de  ellos  un  indice  tan  claro  y  bien 
dispuesto,  que  facilité  muchlsimo  el  trabajo. 

Salido  tan  felizmente  de  este  encargo,  fue  llamado 
el  Doctor  Cuervo  â  la  Direccién  del  Crédite  nacional, 
en  reemplazo  de  D.  José  Manuel  Restrepo,  que  la 
desempenaba  interinamente  ;  cargo  en  que  debia 
reducir  â  efecto  los  deberes  que  la  nacién  habia  con- 
traïdo  al  hacer  la  divisién  de  los  crédites  coloni- 
bianos.  Sin  embargo,  no  pudo  tomar  posesién  de  él 
hasta  pasados  algunos  meses,  quedando  entretanto 
en  esta  ardua  faena  D.  Ignacio  Gutiérrez,  porque  al 
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ver  à  un  amigo  suyo  muy  querido  amenazado  de 
grave  é  inminente  pérdida  si  un  abogado  hàbil  no 
defendïa  sus  intereses  en  la  provincia  de  Antioquia, 
emprendiô  el  viaje  en  seguida,  separàndose  de  los 
destinos  que  ocupaba. 

Dejamos  à  Santander  dispuesto  con  sus  adictos  à 
hostilizar  al  présidente  que,  à  despecho  de  sus  votos 
y  de  sus  esfuerzos,  la  mayoria  nacional  habia  elegido. 
Organo  de  esta  oposicién  fue  la  Bandera  fiacional, 
redactada  por  el  mismo  Santander,  D.  Florentino 
Gonzalez  y  D.  Lorenzo  Maria  Lieras,  y  cuyo  tono 
acre  y  lenguaje  descompuesto  recordaban  el  Cackaco. 
Anunciô  desde  el  primer  numéro  sus  intenciones 
hostiles,  las  siguiô  con  tenacidad,  se  propasô  à  ame- 
nazar  con  un  25  de  Sepliembre,  y  aun  pretendiô 
sembrar  la  cizana  en  la  sociedad  iingiendo  una  odiosa 
diferencia  de  nobles  y  plebeyos  ;  esto  al  mismo 
tiempo  que  de  otros  modos  se  ponia  en  la  Costa  unos 
contra  otros  à  los  blancos  y  à  los  pardos  y  se  daba 
pàbulo  à  todo  linaje  de  pretensiones  6  rivalidades 
locales  à  fin  de  resucitar  el  federalismo.  Para  hacer 
rostro  à  esta  publicaciôn  se  fundaron  varies  perié- 
dicos,  entre  los  cuales  ocupô  el  primer  lugar  el 
Argos,  de  que  salieron  setenta  y  ocho  numéros  desde 
26  de  Noviembre  de  1837  â  19  de  Mayodel839.  Figu- 
raron  entre  sus  principales  redactores  D.  Juan  de 
Dios  Aranzazu,  D.  Lino  de  Pombo  y  el  Doctor 
Cuervo.  Como  muestra  de  su  tono  y  estilo  y  porque 
pinta  en  brèves  rasgos  la  conducta  de  los  oposi- 
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tores,  copiaremos  algunos  periodos  de  un  articulo 
titulado  ^  Qui  prétende  la  oposiciôn  ?  Después  de 
exponer  los  caractères  y  fines  de  una  oposiciôn 
razonable,  continua  : 

Examinemos  ahora  cuales  son  los  intereses,  cuâles  los 
principios  en  cuyo  sostenimiento  y  triunfo  esta  empe- 
nado  el  partido  Santanderista.  i  Se  quiere  aliviar  a  la 
agricultura  de  las  cargas  que  la  agobian,  quitar  las  restric- 
ciones  al  comercio,  mejorar  y  facilitar  las  vias  de  cornu- 
nicacion,  fundar  el  crédito  pûblico,  extender  y  mejorar 
la  instrucciôn  primaria  y  secundaria  ?  Estos  son  objetos 
que  ocupan  preferentemente  la  atencién  del  Gobierno, 
como  puede  verse  en  las  exposiciones  de  los  Secretarios 
de  Estado  al  Congreso.  i  Se  aspira  à  que  la  libertad  civil 
y  politica  sea  una  realidad  en  la  Nueva  Granada  y  a  que 
todos  los  ciudadanos  gocen  de  una  perfecta  seguridad  en 
sus  personas  y  propiedades  ?  Cualquiera  que  viva  en  este 
pais  contestarà  que  estos  bienes  se  poseen.  i  Que  es  lo 
que  prétende  pues  la  oposiciôn  ?  Satisfacer  misérables 
pasioncillas,  vengar  injustos  resentimientos,  hacer  triun- 
far  su  orgullo  ofendido  y  echar  abajo  la  présente  Àdmi- 
nistraciôn  no  por  medios  licitos  y  nobles  sino  por  los 
de  la  difamaciôn  y  la  calumnia.  Alla  en  Europa  la  oposi- 
ciôn se  hace  a  la  politica  ô  a  la  tendencia  de  los  gabi- 
netes  ;  acà  en  nuestra  tierra  se  dirige  a  los  empleos  y  a 
los  que  los  obtienen,  si  no  son  de  la  comuniôn  intima  del 
ex-presidente. 

Observemos  de  paso  la  conducta  de  esos  seuores  en 
las   Càmaras  legislativas.   Encarécese  de  un  extremo  a 
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otro  de  la  Repùblica  que  se  mejore  la  administraciôn  de 
justlcia,  que  se  dé  una  buena  ley  de  policia,  que  se  sim- 
plifîque  la  administraciôn  local,  que  se  introduzca  el 
orden  en  la  ensenanza  pùblica  para  que  corresponda  à  las 
necesidades  del  pueblo,  que  se  codifiquen  las  leyes  de 
aduana,  que  se  dé  impulso  a  la  importante  renta  del 
tabaco,  etc.,  etc.  :  ahi  estan  durmiendo  los  proyectos  pre- 
sentados  sobre  estos  interesantes  ramos  del  servicio 
pûblico,  sin  que  ninguno  de  los  que  se  titulan  amigos  del 
pueblo  y  représentantes  del  progreso,  levante  su  voz  para 
hacerlos  despertar,  discutir  y  aprobar.  Pero  que  se  trate 
de  una  cuestiôn  de  poco  ô  ningûn  interés  nacional,  como 
la  del  juez  de  hacienda  del  Cauca,  la  de  la  provision  de 
la  escuela  de  Chipatd  û  otra  semejante  en  que  puedan 
hacerse  inculpaciones  odiosas  al  Ejecutivo  ;  la  oposiciùn 
entonces  levanta  su  voz  de  trueno,  hay  discursos  prepa- 
rados  de  antemano,  furibundas  catilinarias,  energia, 
heroismo,  desafio  à  los  peligros  de  la  muerte,  etc. 
^  Para  que  ?  Para  combatir  al  honrado  ciudadano  que 
préside  à  la  Naciôn  por  los  votos  de  esta  y  contra  los 
deseos  de  su  antecesor,  y  que  sin  medios  ni  elementos 
para  oprimir  al  pueblo,  solo  tiene  en  su  apoyo  la  fuerza 
moral  que  da  la  opinion.  ;  Menguado  y  bien  triste 
heroismo  el  que  se  quiere  hacer  valer  contra  quien  no 
opone  mas  armas,  ni  mâs  medios  de  defensa  que  los  de 
la  razôn,  ni  mâs  auxilios  que  sus  notorios  précédentes  de 
probidad  y  de  saber. 

Se  dice  empero  que  el  seuor  Marquez  se  ha  puesto  à 
la  cabeza  de  la  facciôn  goda  6  santuarista,  y  que  los  anti- 
guos  patriotas  son  perseguidos  6  postergados  !  |  Calum- 
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niosa  impntaciôn  !  £  Son  acaso  godos  ô  santuaristas,  el 
sîempre   adicto   à  los   principios  republicanos    geDeral 
Lopez,  el  coronel  Gonzalez,  el  doctor  Soto,  los  senores 
Cornez,  Larrota  y  Torrices,  los  Mosqueras  y  otros  muchos 
ciodadanos   îlustres  t  distînguidos  â  quienes  el  Prési- 
dente ha  llamado  à  los  destînos  pùblicos  ?...  Porque  no 
$e  peisî^e  6  no  se  insulta  a  ciertas  j  determinadas  per- 
sonas,  objoto  de  la  anîmad version  de  unos  pocos,  porqae 
]â   ir/}^>iMe  conducta  del  Gobiemo  va  reuniendo  à  los 
c.i).i..J^ni>>  a  quîones   una   politica  turbulente   tendria 
*îtn*.vre  d:\:J:Jo$:  y  en  fin,  porque  poco  â  poco  se  vao 
Cîv-itrlrATivio  L-is  heridas  de  la  Patria  :  «  Todo  es  perdido,  » 
5i^  C^.:ji.  *  la  adn.iaistracion  es  rétrograda  y  hostil  a  los 
piir'î.^ljis,  F!  c^ïieraî  Santander,  este  hombre  de  nuestros 
r.v^^^i-r.^,-**  T  àf  noejitras  esperanzas,  no  es  buscado  y  eon- 
s*/.;v?,^  T'i-a  îiv:**>  K»s  ne5:t>cias,  no  se  dan  â  sus  ahi- 
^  j',;,.>  \*t<  r."  :  .«rc*  pue>to*  y  sus  enemiijos  ô  malquerientes 
îAT  r»i.>^xr.  .r/.v.:Tiî"inente,  :  Que  maldad  !  m 

IV>ru:>  .:e  d^>  ancvs  de  lucha  en  defensa  dcl 
;^,v  .f:  c:-^  /.  x  .:e  hiber  arrostrado  la  maledicencia  y 
\  ^  x:  f.  .  f  ^.<  cîv r,:.^re>  ie  1^  oposicion,  pareciendo 
C  ;^  r*  v"*,  V  ;rrr.>  hi::a  ao-a'^ad*)  con  su  comporta- 
r  .^  '  ,^  !,.>  c'.^^î^  -'^^  •>-5i  pa>:v>nes,  al  desaparecer la 
^   »     -.:  t'  ■•      V  .\  f-.e  i^.:.>  a  1:^  redaclores  del  Argos 

*  ,v*^» -^^.-vsi  x  •*,  ~'-.:x  ^-zfT.i»^  va  »<»  hay  enemigos  eon 
^•^  -N-x  o  i'  :»î ,  -.  rr.iT  *.^  f^I  V.-c.rv^îite  pohtieo  se  pre- 
v\  •    1  ,  .'  \'\  /s-v^c  f-.A  "*  ,{f-  i  n>.«5««»iL>icïiadaseneIjirfO# 
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-  -^         nuestros  principios  para  que  ahora  y  en  mas  lejana  época 

se  nos  juzgue  por  ellos... 

"^  Nada  pierde  el  pais  con  que  en  pos  de  la  Bandera 

r  nacional  desaparezca  el  ArgoSy  establecido  para  contra- 

.*;  rrestarla.  Resuelto  ya  favorable  y  definitivamente  el  gran 

problema  que  por  dos  anos  ha  estado  examinàndose,  à 

^  saber,  si  era  todavia  posible  que  à  la  voluntad  nacional 

legalmente  expresada  se  sobrepusiesen  voluntades  ô  pre- 

tensiones   individuales,    como   en   épocas  anteriores   de 

recordaciôn  infausta,  cualesquiera  otras  cuestiones  son 

de  un  interés   secundario  y  pasajero,  y   sobraran   bien 

cortadas  plumas  que  las  analicen  y  aclaren.  Las  nuestras 

no  se  empefian,  ademâs,  en  polémicas  politicas  en  que  no 

dé  honra  el  triunfo,  6  disculpe  el  vencimiento  la  pujanza 

de  los  adversarios. 

Prôxima  esta,  y  se  acerca  bajo  las  mas  bellas  aparien- 
cias,  la  nueva  campana  eleccionjiria...  Por  nuestra  parte, 
no  permaneceremos  indiferentes  é  inertes  cuando  suenc 
la  hora  de  entusiasmo  y  movimiento  para  todo  buen  ciu- 
dadano  ;  y  sea  cual  fuere  el  nombre  que  saïga  favorecido 
de  la  urna  de  las  elecciones,  consideraremos  siempre 
como  un  deber  honroso  prestar  apoyo  y  cooperaciôn  a 
los  funcionarios  pùblicos  legitimamente  constituidos,  si 
rcspetan  las  leyes,  si  gobicrnan  conforme  a  las  reglas  que 
ellas  les  prescriben,  si  sostienen  en  todas  circunstancias 
la  dignidad  del  pais  y  la  de  sus  respectivos  puestos,  y  si 
los  vemos  solicitos  en  promover  la  prosperidad  nacional. 

Por  aqui  se  ve  una  vez  mâs  que  el  origen  de  esta 
lucha  no  fue  otro  que  el  despecho  de  Santander. 


f*i  CAPTTTLO   CL  [I83T- 

ifi^T-ez  T  I:-s  s-vi-s  se  jactJiMii  de  libérales  en  el 
c.n'^:::»  ie  que  s-:i^:eii;in  sîn  contemplaciôn  de 
ni-^-^^a  I:2.ije  lis  lejes  y  la  volimtad  nacional  exprc- 
â.iii  ci-ni.rTiie  a  ellis.  r  ase^^raban  à  todos  el  uso 
de  ^-s  der^echis  sîn  distincîon  de  partidos  ni  de  pre- 
c-r  ientes  ^itcs  o  in::Tatos.  Pueslos  en  este  terreno, 
se  hi-_:in  s-jrios  a  la  erita  de  la  olra  fraccién  libéral 
Uc:3  ce  m  3  a  las  quejas  j  reclamaciones  de  los 
de^ontea:os  de  antes  que  con  sus  votos  habian 
cociriiii.io  aï  Iriunfo.  Bien  es  verdad  que  se  com- 
p!^c:a  el  nuevo  ^ôbierno  en  scr  fiel  à  su  progrania, 
cuando  p'>i:a  proLar  a  la  oposicion  que  no  habia, 
como  le  echàban  en  cara,  tal  liga  con  el  fanatisme  y 
la  intolerancia.  ùntasmas  que  asustaban  à  todos  los 
libérales.  Asi.  muy  a  los  prinripios  27  de  Agoslo 
de  IS5T  se  previno  à  los  gobernadores,  que  lenién- 
dose  informes  seguros  de  que  en  algunos  monas- 
lerios  de  regiilares  habia  novicios,  donados  ô  devotos 
menores  de  veinticinco  anos,  sin  demora  cortasen 
este  abuso  cumpliendo  el  articulo  5.*  de  la  ley  de 
4  de  Marzo  de  IS26,  segûn  la  cual  el  jefe  polUico 
debia  hacer  salir  del  convento  ô  monasterio  al  indi- 
viduo  que  se  hallase  en  tal  caso,  para  devolverlo  é 
casa  de  su  padre,  tutor  ô  curador.  Diclando  esta  pro- 
videncia  hacïan  ver  à  Santander  que  ahora  se  ténia 
mas  vigilancia  en  el  particular,  y  que  de  baber  con- 
nivencia  con  el  fanatisme,  como  decian,  mayor  babia 
existido  en  su  tiempo.  Poco  después  renovaron 
muchos  padres  de  familia  y  otras  personas  respe- 
tables  las  antiguas  gestiones  para  que  se  excluyesen 
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de  la  enseiianza  las  obras  do  Tracy  y  de  Bentham,  y 
el  Poder  Ejecutivo  se  negô  â  ello,  fundàndose  sin 
duda  en  que  puesto  en  todo  su  vigor  por  la  ley  de 
30  de  Mayo  de  1835  el  Plan  de  estudios  de  1826,  que 
las  designaba  como  texto,  y  desechadas  por  el  Con- 
greso  peticiones  semejantes,  taies  obras  debïan 
n)irarse  como  apoyadas  por  la  mayorïa  nacional*. 

Entre  estas  disputas,  que  pudiéramos  llamar 
caseras,  la  paz  continuada  de  algunos  anos  y  la  apli- 
caciôn  constante  y  desinteresada  de  los  gobernantes 
à  promover  el  bien  comùn  habian  llevado  la  Repu- 
blica  à  la  situaciôn  mas  lisonjera.  En  su  mensaje 
constitucional  de  1839  anunciaba  el  Présidente  al 
Congreso  que  las  rentas  nacionales  se  habian  aumen- 
tado  considerablemente  y  aun  excedido  bastante  à 
los  gastos,  y  que  el  ejército  permanente  se  habia  ido 
disminuyendo  à  medida  que  la  tranquilidad  se  aiian- 
zaba  en  todo  el  territorio.  El  Secretario  de  Hacienda, 
sentadas  las  bases  del  crédilo  piiblico  con  el  arreglo 
de  los  negocios  colombianos,  aseguraba  que  «  en 
una  época  no  muy  lejana  quedarïa  la  deuda  (interior) 
extinguida,  si  asi  se  tenia  por  conveniente,  6  adqui- 

*  VéaBe  el  Argos  do  26  de  Agosto  de  1838.  En  el  artfculo  &  que  nos 
referimos  se  alega  este  hecho  en  dcfensa  de  Marquez  contra  Murillo,  que 
en  el  Opus<:ulo  (à  que  debiô  este  su  primera  celebridad)  le  acusaba  de 
haber  procurado  antes  de  su  elecciôn  captarse  el  apoyo  de  los  fanàlicos 
argumentando  en  los  exàmenes  pùblicos  de  los  colegios  contra  las  doc- 
trinas  de  Bentham  y  Tracy.  El  Amigo  del  pueblo  (nûm.  del  10  de 
Marzo  de  1839)  refiere  que  cuando  se  dio  la  orden  sobre  novicios  menores 
de  veinticinco  afios,  Santander  «  iba  à  los  conventos  à  quejarse  de  la  des- 
gracia de  los  tiempos  y  la  fatalidad  de  la  Administraciôn  » . 
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riria  un  prccio  tan  subido  que  sirviese  para  fomentar 
la  industria  y  riqueza  pùblicas,  aumentando  los 
valores  en  circulaciôn.  »  La  instrucciôn  y  el  bîenes- 
tar  se  generalizaban.  La  industria  empezaba  à  desa- 
rrollarse  :  la  ferrerïa  de  Pacho,  las  fàbricas  de 
loza  *,  cristal  y  papel  en  Bogota,  producïan  ya  artî- 
culos  que  consentian  esperar  ràpida  mejora  é  incre- 
mcnto.  Acaso  en  ningùn  otro  punto  de  nuestra 
historia  ha  habido  ocasiôn  mes  favorable  para  asen- 
tar  el  orden  y  dejar  correr  la  naciôn  por  el  rumbo  de 
larga  prosperidad  y  bonanza.  Faltô  sin  embargo  cor- 
dura  y  patriotismo,  y  desde  entonces  vamos  de  peli- 
gro  en  peligro,  cuando  no  de  escollo  en  escollo. 

Los  que  lamentaban  que  el  cambio  de  personas  no 
hubiera  traïdo  consigo  una  reforma  correspondiente 
en  ciertos  puntos,  espccialmente  en  la  ensenanza,  se 
resignaban  à  aguardarla  de  la  mejora  de  las  leyes, 
acarreada  por  una  suave  modificaciôn  de  las  ideas 
dominantes  y  por  una  nueva  organizacién  de  los 
partidos.  Pero  habia  entre  estos  descontentos  una 
turba  buUanguera  que  à  todas  horas  invocaba  la 
religion  y  de  todo  se  asustaba,  no  viendo  dondequiera 
sino  impïos  conspirados  para  destruirla.  A  efecto  de 
obrar  de  consuno  se  reunieron  en  la  sociedad  que 


*  £1  privilcgio  para  la  fabricaciôn  de  loza  fina  en  las  provincias  intemas 
de  la  Nueva  Granada  le  concediô  à  la  compafifa  de  Rufino  Guervo  y  socios 
el  23  do  Marzo  de  1832.  Esta  sociedad  se  Uamô  de  Industria  bogotana. 
Véase  la  Gaceta  de  29  de  Jiinio  de  1834.  Sobre  el  estado  de  las  fàbricas 
dichas  à  principios  de  1839,  véase  la  Gaceta  de  24  de  Febrero  de  este 
afio  împresa  en  papel  bogotano. 
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llamaron  Catôlica,  y  tomaron  à  pechos  lograr  repre- 
sentaciôn  en  la  càmara  de  provincia  y  en  el  congreso. 
En  las  elecciones  del  ano  de  1838  para  senadoresy 
représentantes  tuvieron  algùn  peso  los  votos  de  los 
afiliados  y  adictos  :  al  ano  siguiente,  después  de  una 
cuaresnia  en  que  muchos  prcdicadores  hablaron 
duramente  contra  el  gobierno  pintando  con  negros 
colores  la  impiedad  é  inmoralidad  de  los  institutores, 
legisladores  y  magislrados*,  obtuvieron  un  esplén- 
dido  triunfo,  dejando  apenas  y  como  de  gracia  pasar 
en  la  Càmara  de  Provincia  à  D.  Pastor  Ospina  y  D. 
Francisco  Javier  Zaldùa  entre  todos  los  candidatos 
ministeriales  para  représentantes.  Los  santande- 
ristas,  que  no  podian  ver  à  la  Catôlica  y  atacaban  al 
Gobierno  porque  no  la  disolvïa,  fundaron  la  Démo- 
cràtica  republicana,  de  que  résulté  que  las  dos  se 
enzarzaron  en  vergonzosas  disputas. 

Para  mejorar  su  causa  procuraron  aquéllos  gran- 
jearse  el  apoyo  de  Monsenor  Cayetano  Balufli,  primer 
représentante  de  la  Santa  Sede  en  Bogota,  que 
miraba  de  reojo  al  Gobierno  porque  no  habia  con- 
tentado  algunas  pretensiones  suyas  tan  singulares 
como  la  de  que  la  naciôn  habïa  de  darle  alojamiento 
y  senalarle  sueldo  del  erario  pùblico**.  Para  festejarlo 


*  £1  jefe  politico  de  Bogota  en  una  comunicaciôn  al  Anobispo  especi- 
fic6  los  predicadores,  las  iglesias  y  algunos  de  los  conceptos  que  se  expre- 
saron  en  los  sermones. 

**  D.  Fernando  Lorenzana,  secretario  de  la  Legaciôn  granadina  en 
Roma,  escribia  privadamente  :  «  Veo  que  comienzan  à  rçalizarse  los 
tcmores  que  habfa  yo  conccbido  acerca  de  la  ida  à  Bogota  y  caracter  del 
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el  dia  de  su  santo  (agosto  de  1838)  cosiearon  su 
retrato,  y  se  lo  Uevaron  procesionalmente  à  su  casa. 
En  conclusion,  los  de  la  Catôlica  supieron  insi- 
nuarse  con  él  é  punto  de  indisponerle  contra  el  Ârzo- 
bispo,  que  no  podia  convenir  en  que  génies  igno- 
rantes y  alborotadas  comprometiesen  la  causa  de  la 
Igicsia.  Guando  el  Senor  Mosquera  fue  elegido  para 
la  mitra  de  Bogota  por  el  Gongreso  de  1834,  no  se  le 
conocia  sino  por  los  elogios  que  de  su  vasta  ilustra- 
ciôn,  austeridad  de  costumbres,  sôlida  piedad  y 
décision  en  favor  de  todo  progreso  razonable,  hacian 
varios  caballeros  que  le  habîan  tratado  en  Popayân, 
entre  los  cuales  figuraba  el  Doctor  Guervo  ;  mientras 
su  concurrente  el  doctor  Juan  de  la  Gruz  GômeE 
Plata,  à  mas  de  su  incontestable  mérilo,  contaba  con 
générales  simpatîas,  como  cura  que  era  de  la  prin- 
cipal parroquia  de  la  capital.  Hizo  suentradael  21  de 
Septiembre  de  1835  con  tal  frialdad  del  pùblico,  que 
sus  amigos  tuvieron  por  que  afiigirse.  Los  canônigos 
le  aguardaban  mas  con  curiosidad  que  bien  dis- 
puestos  en  su  favor  ;  pero  se  refiere  que  al  ver  su 
distinguida  presencia  y  oirle  entonar  en  la  catedral 
el  Sit  nomen  Domini benedictum,  con  aquella  voz  majes- 
tuosa  que  llenaba  todo  el  ambito  del  templo,  uno  de 
ellos  dijo  à  su  vecino  :  a  Este  no  es  un  tonto.  »  Gon 
la  cultura  de  sus  maneras  y  lo  caballeroso  de  su 
porte  se  fue  granjeando  con  igual  facilidad  las  volun- 


seflor  Baluffi.  Por  lo  mismo  no  creo  inùtil  prévenir  &  usted  que  ni  la 
Gorte  Romana  esta  contenta  de  su  conducta,  segûn  tengo  entendido.  » 
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tades  de  todos  los  que  se  le  acercaban.  Yaliéndose 
de  este  ascendiente,  se  dedicô  à  poner  por  obra  los 
proyectos  que  ténia  trazados  por  la  noticia  de  los 
maies  que  aqùejaban  à  la  sociedad  en  su  diôcesis. 
Desde  el  instante  en  que  supo  su  elecciôn,  no  vio  para 
ellos  otro  remédie  que  la  formaciôn  de  un  clero 
piadoso  é  ilustrado  y  la  educaciôn  de  la  niîiez,  puntos 
à  que  redujo  todo  su  programa  en  la  bella  pastoral 
con  que  por  primera  vez  se  dirigiô  à  su  rebaiio.  Por 
eso  puso  todo  empeno  en  el  progreso  de  la  Sociedad 
de  instrucciôn  primaria,  de  la  cual  fue  en  brève  pré- 
sidente ;  por  eso  facilité  la  fundaciôn  de  escuelas 
en  los  conventos  de  monjas*  y  la  promoviô  donde- 
quiera  que  su  influencia  pudiera  asegurar  una  buena 
educaciôn  religiosa  ;  por  eso  no  parô  hasta  poner  el 
seminario  bajo  su  inmediata  direcciôn  :  obras  todas 
que  requerïan  calma  y  suma  prudencia.  Esto  no  lo 
ven  ni  estiman,  antes  lo  censuran  y  aborrecen,  los 

*  Yéase  en  la  Gaceta  de  17  de  Septiemhre  de  1837  la  comunicaciôn 
en  que  participa  la  instalaciôn  de  la  escuela  del  convento  de  Santa  Inès 
con  cuarenta  nifias,  siguiéndose  el  método  de  ensefianza  mutua  j  simul- 
tinea  en  que  las  religiosas  fueron  amaestradas  por  el  conocido  institutor 
D.  J.  M.  Triana.  En  la  Gaceta  de  20  de  Mayo  de  1838  anuncia  haberse 
abierto  la  de  Santa  Clara  con  cincuenta  nifSas.  Debemos  advertir  que  el 
Arzobispo  en  la  primera  de  dichas  comunicaciones  asienta  baberse  ajustado 
en  este  asunto  al  brève  de  su  Santidad  de  13  de  Abrll  de  1816,  por  el  cual 
quedan  facultados  los  arzobispos  y  obispos  para  bacer  à  las  religiosas  las 
dispensaciones  necesarias  para  el  establecimiento  de  las  escuelas.  En  el  mismo 
brève  se  apoyaba  la  cédula  espafiola  de  8  de  Julio  de  1816,  y  en  el  mismo 
la  lej  colombiana  de  6  de  Agosto  de  1821,  que  disponia  se  establecieran 
escuelas  de  nifias  en  todos  los  conventos  de  religiosas  ;  de  modo  que  esta 
iiltima  no  era  tan  arbitraria  é  inconsiderada  como  alguien  ba  pretendido. 

19 
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espiritus  impacieules  que  quisieraa  curarlo  lodo  por 
medio  de  conflictos.  Asi  la  posiciôn  del  Prelado  fue 
muy  embarazosa,  porque  â  haberse  colocado  à  la 
cabeza  de  eslos  catôlicos  indiscipliirados  para  romper 
con  el  gobiemo,  hubiera  danado  gravisimamente  à  la 
causa  de  la  Iglesia.;  y  miràndolos  con  desvio,  se  atrajo 
su  malquerencia*.  El  tiempo,  como  siempre,  dio  la 
razôn  al  buen  juicio,  y  la  Catôlica  dej6  de  si  triste 
recuerdo  en  los  hombres  verdaderamente  religiosos. 

Aunque  los  que  estaban  en  el  gobierno  no  tuviesen 
en  este  punto  las  ideas  muy  asentadas^  eran  todos 
tolérantes  y  patriotas,  buena  premisa  para  aguardar 
tiempos  màs  faustos.  Si  no  cerraron  las  puertas  â  los 
santanderistas,  tampoco  fueron  esquivos  con  los 
enemigos  de  éstos,  tal  que  à  mediados  de  1838  figu- 
raban  ya  en  el  ministerio  los  dos  générales  Herrân  y 
Mosquera,  lo  que  naturalmente  los  séparé  màs  y  màs 
cada  dia  de  sus  antiguos  compaîieros  ;  y  como  en  la 
politica  militante,  cuanto  màs  se  aleja  unode  un  par- 
tido  tanto  se  allega  al  otro,  era  de  prever  la  fusion 
compléta  de  los  que  igualaba  la  ojeriza  de  Santander. 

La  calma  de  que  nos  hablaba  el  Argos  era  como  la 
ceniza  puesta  sobre  el  fuego  traidor  que  dentro  de 
corto  tiempo  habia  de  abrasar  la  Repùblica.  El  16  de 
Julio  de  1839  llegô  â  Bogota  la  noticia  de  graves  ocu- 
rrencias  en  Pasto.  En  otro  lugar  se  hizo  mencién  de 


*  No  faltaron  publicacîones  contra  el  Anobispo,  como  el  Tempanador, 
obra  de  un  religioso,  propagador  entusiasta  de  laa  sodedades  catôUcas.  £1 
titulo  dice  cuàl  séria  ella. 
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la  ley  del  Congreso  de  Cùcuta  por  la  cual  se  supri- 
mïan  los  conventos  en  que  no  hubiese  â  lo  menos 
ocho  religiosos  de  misa  ;  esta  ley  se  confirmô  y  ampliô 
con  la  adicional  de  7  de  Abril  de  1826,  y  sin  embargo 
de  eso  no  se  Uevô  à  efecto  en  todas  partes.  Bolivar, 
ejerciendo  la  autoridad  dictatorîa,  restableciô los  con- 
ventos suprimidos  (10  de  Julio  de  1828),  excepto  aque- 
lloscuyos  edificios,  conforme  à  las  leyes  dichas,  estu- 
viesen  ya  sirviendo  de  colegios  ù  hospitales,  con  el 
considerando  de  que  esta  supresiôn  habia  causado 
mucho  disgusto  en  los  pueblos.  La  Gonvenciôn  de 
la  Nueva  Granada  declarô  nulo  este  decreto  (ley  de 
13  de  Enero  de  1832),  si  bien  luego  exceptuô  y  dejô 
en  pie  los  conventos  de  la  provincia  de  Pasto  y  el  de 
agustinos  descalzos  llamado  de  la  Candelaria  del 
Desierto  en  la  de  Tunja.  Los  de  aquella  provincia 
dejaban  mucho  que  desear  en  su  conducta.  El  Gober- 
nador  en  nota  ofîcial  decia  al  Obispo  de  Popayân 
(c  que  muchos  de  los  religiosos  ni  vivïan  en  los  con- 
ventos, ni  siquiera  llevaban  el  vestido  de  taies  ;  »  el 
presbitero  D.  Francisco  de  la  Villota  en  carta  al 
mismo  obispo  lamentaba  con  amargura  que  «  al 
tiempo  que  los  seglares  màs  relajados  y  aun  los 
soldados  se  acercaban  à  la  iglesia  de  la  misiôn,  los 
religiosos  se  iban  alejando  con  los  sombreritos  en  la 
mano  à  trotar  calles  »  (2  de  Abril  de  1839)*.  Con  esto 
y  con  haber  decretado  el  Congreso  del  Ecuador  la 
supresiôn  de  los  conventillos,  deseaba  el  Obispo 

*  Véase  la  Gaceta  de  21  de  Julio  de  1839. 
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que  igual  cosa  se  hiciera  con  los  que  quedaban  en 
su  diôcesis,  dependientes,  por  una  anomalia  no  rara 
entonces,  de  los  provinciales  de  Quito  y  seguros  por 
tanto  de  no  ser  vigilados  por  sus  superiores.  Los 
diputados  de  Pasto  propusieron  la  medida  en  el  Con- 
greso  de  1839,  y  este  por  decreto  de  5  de  Junio 
suprimiô  los  cuatro  conventos  de  la  Merced,  Santo 
Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustin,  deslinando 
por  mitad  sus  bienes  y  rentas  para  fonientar  las 
misiones  de  Mocoa  y  para  los  establecimientos  de 
educaciôn  de  la  provincia.  Cuando  se  Iratô  de  ponerlo 
en  ejecuciôn,  se  amotinô  el  pueblo  con  voz  de  que 
se  querïa  destruir  la  religion,  y  asediando  al  gober- 
nador  y  à  la  escasa  fuerza  de  que  disponia,  los  redu- 
jeron  à  firmar  una  capitulaciôn  humiliante.  En  ella 
figuran  como  jefes  de  los  amotinados  el  presbitero 
Yillota,  que  tan  mal  hablaba  de  los  frailes,  y  el 
teniente  coronel  Antonio  Mariano  Alvarez,  conû- 
dente  y  brazo  derecho  de  Obando. 

Como  cualquiera  puede  fîguràrselo,  al  saberse 
en  Bogota  lo  acaecido,  los  santanderistas  (que  se 
bautizaban  ya  con  el  nombre  de  progresistas)  obede- 
cieron  à  sus  sentimientos  mirando  con  indignaciôn 
semejante  desmàn  del  fanatismo,  y  los  de  la  Catôlica 
simpatizaron  con  él,  à  pesar  de  que  el  Arzobispo  lo 
condenaba  diciendo  que  «  en  ningùn  caso  pueden 
justificarse  actos  revolucionarios  con  pretextos  reli- 
giosos*.  »  El  Gobierno,  improbadas  rotundamente  las 

^  Véase  en  la  Gaceta  de  21  de  Julio  el  ofrecimiento  que  de  sus  senri- 
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capitulaciones,  nombre  en  seguida  al  gênerai  Pedro 
Alcàntara  Herràn,  à  la  sazôn  secretario  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  para  que  sin  demora  fuese  à 
Pasto  à  restablecer  el  orden,  si  el  Gobernador  no  lo 
hubiese  logrado  ya. 

Hallàbase  el  gênerai  Obando  en  Popayàn  cuando' 
llegô  alli  Herrân,  yendo  de  Bogota  a  Paslo  (27  de 
Julio).  Aquél,  que  durante  la  contienda  électoral 
en  que  fue  vencido  y  después,  se  habïa  portado  con 
bastante  dignidad,  protestando  siempre  que  defen- 
deria  la  constituciôn,  se  desazonô  mucho  al  ver  que 
la  paciiicaciôn  de  Pasto  se  habïa  encomendado  â  otro 
que  a  él,  y  viendo  que  se  sospechaba  que  los  fac- 
ciosos  no  obraban  sin  su  consentimiento  y  apoyo, 
se  puso  en  camino  para  Bogota.  Sobre  su  perma- 
nencia  en  esta  ciudad  nos  da  pormenores  la  corres- 
pondencia  de  un  amigo  del  Doctor  Guervo  (quien 
enipleô  en  su  viaje  à  Antioquia  los  meses  que  van  de 
Agosto  à  Enero),  y  de  ella  copiamos  algunos  pasajes  : 

30  de  Agosto  de  1839.  Obando  llegô  aqui  antes  de 
ayer.  Se  hacen  mil  conjeturas  sobre  su  venida  ;  él  dice 
que  viene  a  pasear  y  porquc  lo  hostilizaban  en  Popayàn 
y  queria  que  el  Gobierno  vigilara  de  cerca  su  conducta. 
Ayer  fue  a  ver  al  Vicepresidente.  Creo  que  no  piensa 
visitar  à  Marquez.  Yo  lo  visité  ayer  con  Ignacio  (Gutié- 


cio8  hace  al  Gobierno  D.  Loreiuo  Maria  Lieras  ;  y  en  la  de  28  de  Julio 
la  circular  dirigida  à  los  curas  por  cl  Arzobispo  con  ocasiôn  de  los  sucesos 
de  Pasto. 
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irez),  y  estoTO  mnj  afectuoso  eonmigo.  Por  fbera  dka 
que  viene  à  desafiar  a  Tomâs  Mos<{oeray  a  qaien  se  le 
atribujen  los  impresos  que  te  inclnjo. 


19  de  Septiembre.  El  correo  pasado  te  mandé  un  papel 
que  poblico  Obando,  y  hoy  te  envio  la  respoesta,  que 
dicen  es  escrita  por  Tomâs  Mosqnera.  Obando  no  ha  risi- 
tado  al  senor  Marquez,  pero  se  présenté  al  Gobernador, 
ofreciendo  sus  servicios.  Ya  te  supondras  cnântas  conje- 
turas  hacen  sobre  sa  venida  y  permanencia  en  esta  ciudad. 

il  de  Octubre.  Obando  esta  tratando  de  hacerse  popa- 
lar.  Los  sàbados  va  a  caceria,  y  el  pasado  se  ban  reunido 
mas  de  ciento  treinta  cazadores,  y  a  todos  les  ha  hecho 
mucho  carino  y  à  todos  los  ha  tratado  con  mucha  fami- 
liaridad.  Florentino  (Gonzalez)  y  el  doctor  Soto  no  salen 
de  casa  de  Obando.  Santander  muy  lleno  de  lacras  en 
Tocaima,  pero  desde  alla  aguijonea  la  cosa.  Ya  habrés 
visto  el  empeno  que  hay  en  despopularizar  a  Herrân. 

25  de  Octubre.  Obando  sigue  callado  y  cazando  todos 
los  sâbados. 

22  de  Noi^iembre.  El  lunes  de  la  présente  semana  (19  de 
Noviembre)  desafiô  el  gênerai  Obando  al  gênerai  Mosquera 
à  las  cinco  de  la  tarde,  y  se  tiraron  à  las  seis  y  média 
abajo  del  cementerio.  No  corriô  sangre.  Durân,  el  coro- 
nel,  fue  el  padrino  de  Obando,  y  Joaquin  Acosta  el  de 
Mosquera.   Se  dice  que  la  pistola  de  Mosquera  le  faltô 
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al  hacer  el  tiro,  y  habiendo  resistido  el  de  Obando,  tirô 
al  aire.  Tuvieron  una  explicaciôn,  volvieron  juntos  tuteàn- 
dose,  y  en  la  apariencia  estân  en  armonia. 

Estas  menudencias  ofrecerân  sin  duda  cierto 
interés  cômico  al  lector  que  recuerde  que  Mosquera 
y  Obando,  émulos  mezquinos  desde  antigua  data, 
habïan  peleado  en  campos  opuestos  ;  que  en  la 
guerra  inminente  iban  à  figurar  coino  los  caudillos 
màs  nombrados  ;  y  que,  acabada  ella,  se  dieron  por 
la  imprenta  à  largas  y  descompuestas  disputas. 

La  oposiciôn,  vuelta  en  si,  vio  que  la  facciôn  de 
Pasto  era  cosa  que  podia  beneficiarse  en  dano  del 
Gobierno,  y  privadamente  y  con  sus  publicaciones 
se  propuso  fomentarla,  no  descuidando  congraciarse 
con  los  de  la  Catôlica,  A  tiempo  que  Obando  traba- 
jaba  para  hacerse  popular,  sus  copartidarios  concen- 
traban  sus  fuerzas  con  el  fin  de  desacreditar  â 
Herrdn,  haciendo  prever  funestos  resultados  de  su 
ida  al  Sur.  Sin  embargo,  talcs  presagios  no  se  cum- 
plieron.  Pensando  aquel  gênerai  someter  por  medios 
pacificos  â  los  revoltosos,  partiô  de  Popayàn,  sin 
tropa  para  Pasto,  donde  desenganados  ellos  de  que 
el  Gobierno  no  accedia  é  sus  pretensiones,  pusieron 
en  tal  aprieto  â  Herràn,  que  tuvo  que  salir  precipi- 
tadamente  por  la  noche,  convencido  de  la  necesidad 
de  emplear  la  fuerza.  Hizolo  asi,  y  sus  tropas  vete- 
ranas  desbarataron  en  Buesaco  à  las  colecticias  del 
enemigo  (31  de  Agosto).  Con  esta  derrota  y  el  indulto 
otorgado  â  los  vencidos  pareciô  restablecida  la  paz. 


296  CAPITULO   IX  [1837- 

Los  frailes  y  otros  de  los  caudillos  pasaron  al  Ecua- 
dor para  desde  allï  encender  de  nuevo  la  guerra. 

Lo  que  à  todo  esto  pasaba  en  la  capital  nos  lo  pintan 
los  fragmentes  de  cartas  que  en  seguida  copiamos  : 

20  de  Septiembre,  Hemos  estado  à  pique  de  que  esta 
pobre  patria  sufra  mucho,  pues,  à  decir  verdad,  de  algo 
muy  série  se  trataba.  Aqui  se  ha  hecho  y  se  bace  lo 
posible  por  extraviar  la  opinion  ;  y  si  el  valiente  y  caba- 
Ueroso  gênerai  Herran  sufre  un  descalabro  en  Pasto,  es 
opinion  comùn  que  habriamos  tenido  que  lidiar  con  revo- 
luciones  en  esta  capital.  Las  temo  por  la  patria,  y  no  por 
nada  personal.  No  somos  gentes  que  nos  asustamos  con 
gritos,  voladores  ni  aun  quizà  con  metralla  un  poco 
cerca,  y  el  brillante  escuadrôn  de  Franco,  y  los  saba- 
neros  y  algo  mas  se  llevan  de  calle  à  dos  sociedades  calé- 
licas  y  a  una  oposiciôn.  Nada  temas,  que  nos  encon- 
tramos  fuertes.  Juan  de  Dios  Aranzazu, 

27  de  Septiembre,  El  progreso  asociado  de  algo  de 
catolicismo  propalaba  que  eran  invenciones  nuestras  las 
noticias  que  publicaron  las  gacetas  extraordinarias  que  te 
envié  ;  que  el  gênerai  Herrân  estaba  perdido,  y  que  los 
maies  que  iba  a  sufrir  la  Repûblica  eran  el  resultado  de 
los  desaciertos  del  Gobierno  en  la  cuestiôn  de  Pasto.  El 
pueblo  oye  siempre  que  se  habla  à  sus  desconfianzas,  y 
el  viernes,  fecha  de  mi  ûltima  carta,  se  buscaban  firmas 
para  una  representaciôn  pidiendo  la  destituciôn  del  Minis- 
terio  y  que  no  se  hiciese  guerra  à  Pasto.  Parece  ser  que 
los  mas  empenados  en  esta  pobre  parodia  de  lo  que  suce- 


-1840]      «    EL   ARGOS    »    Y   «    LIBERTAD   Y   ORDEN    »  297 

diô  el  ano  de  30  eran  Mantilla  y  Froes,  Beriîias  y 
Gaitàn.  Nosotros  todo  lo  sabiamos,  conociamos  la  ten- 
dencia  de  ese  paso  y  de  las  muchas  y  ridiculas  chispas 
circulantes  ;  escuchabamos  el  susurro  de  una  revuelta,  y 
nos  aprestamos.  El  espiritu  pùblico  comenzô  a  despertarse, 
y  otra  representaciôn  en  sentido  contrario  à  la  que  pensaba 
arrojarnos  de  unos  puestos  en  que  nos  hallamos  violentos, 
se  habia  presentado  también,  mucho  mas  respetable,  à 
lo  que  creo,  por  el  numéro  y  la  calidad  de  las  firmas. 

Llegô  el  sabado  a  las  seis  el  posta  que  condujo  el 
parte  oficial  de  la  batalla  de  Buesaco  y  muchas  cartas 
particulares  de  oficiales  de  la  columna,  y  ya  no  hubo 
pretexto  para  las  chispas  y  embustes  ;  la  conducta  de  la 
Administraciôn  estaba  justificada,  y  el  desaliento  se 
difundio  por  las  filas  del  progreso,  y  hubo  en  el  pueblo 
una  verdadera  alegria.  ^  Créeras  que  esos  hombres  del 
movimiento  ràpido,  los  patriotas  por  antonomasia,  no 
han  podido  ocultar  su  enojo  por  el  triunfo  de  Herràn,  ni 
han  escondido  sus  simpatias  por  la  causa  de  Pasto  ?  Si 
lo  créeras,  porque  sabes  à  que  punto  extravia  y  pervierte 
el  espiritu  de  partido.  Vénganse  ahora  con  rebajar  la 
gloria  de  ese  modesto  gênerai  y  de  su  columna.  |  Triste 
la  situaciôn  de  un  granadino  â  quien  mortifican  los 
triunfos  nacionales  y  el  vencimiento  de  una  facciôn  asque- 
rosa  y  mugrienta,  como  lo  es  el  fanatismo  !  Pues  triste  y 
todo,  ésa  es  la  del  progreso. 

Dice  Herrân  en  carta  particular  al  Présidente  que  ha 
descubierto  por  alla  mirabilia.  Es  de  suponerse  que  él 
recoja,  si  no  todas,  muchas  de  las  cartas  que  se  escriben 
aqui  alentando  à  la  facciôn. 
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Su  indulto  ha  tenido  por  motivo,  à  lo  que  infiero,  el 
deseo  de  ahogar  la  rebeliôn  en  la  clemencia.  Era  nece- 
sario  tenerla  coq  los  cabecillas,  porque  éstos  disponen  a 
su  albedrio  de  las  masas,  y  Herràn,  como  sabes,  es  may 
inclinado  à  lo  generoso  y  caballeresco.  Por  una  que  otra 
palabra  que  oigo  proferir  por  esos  mundos,  parece  que 
comienzan  à  tomarlo  por  candidato,  y  si   concluye   sus 
negocîos  de  Pasto  con  el  aire  cou  que  lo  ha  priucipiado, 
es  mas  que  probable  que  su  nombre  sostenga  la  lucha 
presidencial.  Que  se  preparen  ahora  con  Florentino  y 
comparsa,  porque  eso  de  haber  vencido  à  lo  que  decîan 
ellos  invencible,  y  eso  de  que  haya  alguien  que   pro- 
nuncie  un  nombre  presidencial  que  no  sea  de  los  de  su 
lechigada,  es  un  atentadoquedebecastigarsecondenuestos 
y  procacidades.  Elmismo. 

25  de  Octubre.  Mucho  deseo  que  se  agite  pronto  la 
cuestiôn  eleccionaria,  y  ya  me  parece  que  estamos  en 
visperas.  Alejado  como  estoy  de  ella,  si  comprendo  bien 
que  Herran  es  el  candidato  de  la  gente  de  nuestro  color. 
Ya  esto  me  parece  cosa  decidida.  Se  que  D.  Rafaël 
(Mesquera)  trabaja  decididamente  por  él  en  el  Sur,  y  que 
muy  de  buena  fe  no  quiere  que  se  le  tenga  présente. 
Sirvate  esto  de  gobierno.  A  mi  me  parece  que,  habién- 
dose  ocupado  de  mucho  tiempo  atras  todas  las  banderias 
en  combatir  à  este  candidato,  lo  ibamos  à  perder  porque 
habian  logrado  despopularizarlo  *,  asi  como  creo  que  la 


*  D.  Ignacio  Gutiérrez  escribia  :  «  Me  pregunta  V.  que  hay  de  pren- 
dento,  6  mcjor  dicho  de  candidato  ;  y  responderé  que  la  opinion  mis 
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campafia  con  Herràn  es  ganada.  Bogota  esta  por  él,  el 
ejército  idem,  administrativos  y  catôlicos  también  :  ^  quién 
queda  en  contra  ?  La  oposiciôn  necesariamente  se  divide  : 
ya  el  partido  de  Azuero  comienza  a  mostrarse  disgustado. 
Este  no  transige.  Obando  esta  aqui  fuerade  combate;  Mu- 
rillo  y  Rojas  son  los  ûnicos  que  se  lo  sostienen.  El  mismo. 

La  candidatura  de  Herràn  naciô  pues  del  triunfo 
de  Buesaco,  y  de  ella  puede  asegurarse  que  data  el 
partido  que  después  se  llamô  conservador.  En  torno 
de  aquel  nombre  se  unieron  los  libérales  que  soste- 
nian  à  todo  trancè  el  orden  légal  contra  cualquiera 
revoluciôn,  y  los  que  deseaban  ver  el  principio  reli- 
gioso  acatado  y  francamente  apoyado  como  elemento 
de  moralidad  civil  y  privada.  Para  mantenerel  pro- 
grama  que  brotaba  de  esta  union,  derramaron  copio- 
samente  su  sangre  en  la  encarnizada  lucha  que 
sobrevino,  y  por  medio  del  Congreso  de  1840  dieron 
sanciôn  légal  à  sus  principios,  imponiendo  penas  à 
los  catedréticos  que  en  las  universidades  ù  otros 
establecimientos  de  instrucciôn  pùblica  inculcasen 
principios  subversivos,  ô  doctrinas  contrarias  à  los 
dogmas  y  moral  del  Evangelio,  y  derogando  las 
disposiciones  del  plan  de  estudios  de  1826  en  cuanto 
à  la  dcsignaciôn  de  los  libros  por  que  debian  darse 
las  lecciones  (ley  de  16  de  Mayo  de  1840)*. 

pronunciada  es  por  Rafaël   Mosquera,   que  représenta  el  principio  del 
gobiemo  civil  sostenido  en  el  Argos  y  en  el  Ohservador,  y  tiene  menos 
inconvenientes  que  los  demâs.  » 
*  £1  Présidente  en  su  mensaje  constitucional  al  congreso  del  mismo 
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Ocupados  los  partidos  en  sus  combinacîones  y 
esperanzas,  cayô  como  el  primer  rayo  anunciador  de 
horrenda  tempestad  el  descubrimiento  que  se  hizo 
en  el  Sur  con  circunstancias  las  màs  casuales,  por 
no  decir  providenciales,  de  testigos  y  papeles  que 
fortalecian  las  sospechas  relativas  à  la  responsabi- 
lidad  de  Obando  en  el  asesinato  del  Mariscal  Sucre. 
Instruïdo  el  correspondiente  sumarîo,  librô  el  juez 
de  Pasto  exhorte  al  de  Popayân  para  que  remitiesen 
preso  à  Obando,  el  cual  temeroso  de  ser  llevado  de 
Bogota  con  escolta,  se  puso  espontàneamente  en 
camino  para  comparecer  en  juicio.  «  El  gênerai 
Obando  »,  escribia  D.  Ignacio  Gutiérrez  el  6  de 
Diciembre,  «  se  fue  hace  ocho  dias  muy  satisfecho  de 
Bogota  y  particularmente  de  Tomâs  Mosquera,  à 
quien  llaina  caballero  à  boca  Uena.  Suceden  cosas  en 
el  inundo  que  causan  risa  y  liante  al  mismo  tiempo. 
Parece  que  va  con  intenciôn  de  nombrar  a  J.  Mos- 
quera para  que  lo  defienda  como  abogado,  y  asegu- 
ran  que  la  cosa  va  à  ponerse  tan  clara,  que  quedarà 
probado  que,  lejos  de  haber  muerto  Obando  â  Sucre, 
es  todo  lo  contrario,  que  Sucre  es  el  que  ha  muerto 
â  Obando.  Alla  lo  veredes.  » 

Lo  que  se  vio  fue  que  Obando,  sîn  llegar  adonde 
decïa  ir,  corriô  à  ponerse  â  la  cabeza  del  movimiento 
revolucionario  que  acababa  de  estallar  en  Timbïo  ; 


afio  esforzô  la  necesidad  de  dar  à  la  juventud  una  sôlida  educaciôn  moral 
y  religiosa  y  de  alejarla  de  doctrinas  que  conduzcan  &  la  inmoralidad  y  el 
atefsmo. 
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lo  que  se  vio  fue  que  reducido  por  el  conciliador 
Herràn  à  que,  depuestas  las  armas,  se  acogiese  con 
todos  los  suyos  à  una  amnistia,  y  se  sujetase  él 
mismo,  mirando  por  su  propia  reputaciôn,  al  juicio 
iniciado,  convino  en  todo,  y  estando  preso  en  Pasto 
en  una  casa  particular  y  tratado  con  las  mâs  exqui- 
sitas  consideraciones,  se  fugô  con  otros  de  los  acu- 
sados  (5  de  Julio),  y  se  uniô  â  Noguera,  guerrillero 
sanguinario  y  feroz  que  transcurrido  apenas  un  mes 
del  indulto  de  Buesaco,  sorprendiô  y  pasô  à  cuchillo 
un  destacamento  del  Gobierno,  proclamando  la  agre- 
gaciôn  de  Pasto  al  Ecuador,  de  donde  para  el  efecto 
recibïa  toda  clase  de  auxilios. 

Desde  los  primeros  amagos  del  incendio  volvieron 
los  enemigos  del  Gobierno  à  servirse  de  la  prensa 
para  atacarle  con  la  violencia  de  que  son  monumento 
el  Correo,  el  Latigazo  y  otras  publicaciones.  Uno 
de  los  primeros  en  salirles  al  encuentro  fue  el  Obser- 
vador  (Septiembre  de  1839),  redactado  por  D.  Lino 
de  Pombo,  y  enelcual,  entre  otros,  colaboraron  D. 
Ignacio  Gutiérrez  y  el  Doctor  Cuervo  con  articulos 
de  politica  y  de  costumbres.  Escrito  con  décision  y 
esmerada  claridad,  desbaratô  los  artificios  con  que 
se  preparaba  la  revoluciôn,  reducidos  primore  à 
desacreditar  à  Herrân,  y  después  â  exhibir  â  Obando 
como  \ictima  de  una  maquinaciôn  que  le  colocaba 
«  entre  la  venganza  y  la  muerte  ».  Se  absluvo  de 
incluir  los  articulos  fuertes  que  sobre  asuntos  poli- 
ticos  se  le  enviaban,  «  porque  »,  decia  el  redactor, 
a  la  moderaciôn  ha  sido  de  muclio  tiempo  atràs,  es 
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y  sera  nuestra  divisa  »  (nùm.  5.*).  Conforme  fueron 
acaloràndose  las  invectivas  del  Corrêo,  pareciô  floja 
esta  delicadeza.  Al  saberse  el  pronunciamiento  de 
Obando  y  Sarria  en  Timbio,  llegô  â  su  colmo  la  irri- 
taciôn  de  uno  y  otro  lado,  y  se  sintiô  la  necesidad  de 
un  periôdico  en  que  la  defensa  y  el  ataque  correspon- 
dieran  à  la  indignaciôn  provocada  por  el  desenlace 
de  las  tramas  revolucionarias.  Acudiô  à  satisfacerla 
D.  José  Vicente  Martïnez  congregando  â  los  escri- 
tores  mas  valientes,  y  en  primera  linea  à  los  redac- 
tores  del  Argos,  para  fundar  otra  publicacién  que 
bajo  el  nombre  de  Libertady  Orden,  lemade  la  Repu- 
blica,  combatiese  à  sus  implacables  enemigos.  Se 
publicaron  treinta  y  cuatro  numéros  en  el  curso  del 
afîo  de  1840,  distinguiéndose  en  ellos  artïculos  de 
gran  mérito,  entre  los  cuales  obtuvieron  mucho 
aplauso  los  que  llevaban  por  tïtulo  la  Administraciôn 
y  los  facciosoSy  por  su  fuego  patriôtico,  y  las  Cartas 
del  estudiante,  por  su  gracia  y  atildada  forma. 

La  conciencia  de  haber  servido  â  la  Patria  defen- 
diendo  el  derecho  y  trabajando  por  sacar  airoso  un 
gobierno  civil,  fue  siempre  para  los  redactores  del 
Argos  y  de  Libertad  y  Orden  fuente  de  la  mâs  pura 
satisfacciôn.  Uno  de  ellos,  Aranzazu,  estando  aque- 
jado  de  la  larga  y  dolorosa  enfermedad  que  habia  de 
acarrearle  la  muerte,  escribia  al  Doctor  Cuervo  las 
siguientes  lineas  (22  de  Junio  de  1842)  en  que  se  ve 
la  frescura  y  jovialidad  de  su  carâcter  en  medio  de 
su  ardiente  patriotismo  y  de  sus  ideas  todavia  algo 
escépticas  : 
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Mi  querido  amigo  :  Ayer  he  recibido  tu  apreciable  de 
24  del  pasado,  y  aqui  me  tienes  sentado  ya  en  la  poltrona 
contestàndotela  :  esto  te  harà  ver  (si  es  que  alcanzas  à 
ver  desde  alla)  que  y  a  estoy  bastante  mejorado  de  mis 
maies.  Todavia  me  encuentro  completamente  tullido, 
disposiciôn  de  lo  alto,  para  no  andar  por  ahi  en  malos 
pasos. 

Me  recuerdas  nuestros  felices  tiempos,  nuestros  dias 
faustos  de  la  Miscelànea  y  la  pérdida  de  très  de  sus  colabo- 
radores,  pérdida  de  no  fâcil  reparaciôn  para  la  Repû- 
blica  y  para  la  amistad.  Nosotros  les  hemos  sobrevivido, 
pero  no  tardaremos  en  irlos  à  buscar,  y  cuando  llegue  el 
dia,  se  cumplirà  entonces  un  decreto  necesario,  y  justo 
por  lo  mismo.  Nos  embarcaremos  desde  las  riberas  enga- 
nosas  del  tiempo  para  las  obscuras  de  la  eternidad,  y  si 
este  Mahoma  no  fuese  un  grandisimo  bellaco  embustero, 
alla  encontrariamos  nuestras  huris,  y  la  pasariamos  de 
perlas. 

Otra  vez  a  la  Miscelànea  :  muy  jôvenes,  en  la  edad 
bulliciosa,  en  la  estaciôn  de  los  mâgicos  placeres,  ya 
defendiamos  los  sanos  principios  y  procuràbamos  ser 
utiles  a  la  patria  ;  mas  tarde,  en  el  Argos  y  en  Liber tad  y 
Orderiy  volvimos  à  defenderlos,  y  acaso  llegarà  otra  vez 
el  dia  en  que  lanzandonos  nuevamente  â  la  liza,  acredi- 
temos  que  el  hielo  de  los  anos  no  siempre  entibia  el 
patriotismo  ;  que  no  hemos  de  esperar  la  muerte  en 
cuclillas,  como  tanto  salvaje  que  asi  pasa  su  vida. 

Para  nosotros  es  ademàs  satisfactorio  citar  la  parte 
del  Doclor  Cuervo  en  la  redacciôn  del  Argos,  por 
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ver  comprobado  ahi  uno  de  los  rasgos  que  màs  le 
caracterizaron  :  el  desprendimiento,  especialmente 
en  lo  relative  à  la  instrucciôn  pùblica.  Tratando  de 
la  escasez  de  las  renias  de  las  universidades  y  de 
las  reformas  que.  podrian  introducirse,  propone  el 
periôdico  (numéro  17)  como  una  de  las  economias 
que  debian  introducirse  en  la  Central,  de  que  el 
Doctor  Guervo  era  rector,  rebajar  el  sueldo  de  este 
cargo  à  seiscientos  pesos  anuales  de  ochocientos 
que  se  le  asignaron  cuando  las  rentas  eran  màs 
cuantiosas. 


CAPITULO  X 

LEGACidN  EN   EL  ECUADOR 
(Antécédentes) 


Âspiraciones  del  Ecuador  à  poseer  la  provincia  de  Pasto.  —  El  gênerai 
Juan  José  Flores.  —  Gonducla  del  gobierno  del  Ecuador  en  los  pri- 
meros  dias  de  la  revoluciôn  de  Pasto.  —  Es  nombrado  el  Doctor 
Guervo  Encargado  de  Negocios,  y  se  pone  en  camino  para  Quito.  — 
Situaciôn  de  las  fuerzas  granadinas  en  Pasto.  —  Flores  presta  auxi- 
lio  â  Ilerràn,  y  condiciones  que  se  eslipulan.  —  Gonvenio  con  Mos- 
quera.  —  Gambia  inmediatamente  la  situaciôn.  —  Gombate  de 
Huilquipamba.  —  Queda  Pasto  encomendado  à  una  division  ecuato- 
riana  mientras  Mosquera  y  HerrÂn  se  vuelven  al  interior.  —  Primer 
resultado  de  la  intervenciôn  extranjera.  —  Se  extiende  la  revolu- 
ciôn. —  Aprieto  de  BogotÂ.  —  Repara  el  gobierno  sus  pérdidas. 


La  revoluciôn  de  Pasto  no  solo  fue  preludio  de  la 
que  iba  â  desolar  la  naciôn  entera,  sino  de  conipli- 
caciones  de  gran  trascendencia  con  la  repùblica 
vecina.  Desde  tiempo  atrâs  miraba  el  Ecuador  con 
ojos  âvidos  la  provincia  de  Pasto,  y  acechaba  ocasiôn 
oportuna  para  apropiarse  el  todo  ô  parte  de  ella. 
Halagâbale  la  idea  de  obtener  asï  una  frontera  mili- 
tar  por  el  norte,  proporcionar  â  los  hacendados,  â 
los  duenos  de  obraje  y  demâs  négociantes  propio  y 
mâs  extenso  mercado  para  sus  frutos  y  artefactos,  y 
asegurarsc  ademàs  de  las  gruesas  cantidades  de  oro 
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de  excelente  ley  que  se  extraïan  de  Barbacoas,  y 
con  las  cuales  se  sostenia  ùnicamente  la  casa  de 
moneda  de  Quito. 

En  Pasto  mismo  no  habïan  faltado  desde  mucho 
antes  partidarios  del  Ecuador,  quienes  lograron  que 
Bolivar  en  Enero  de  1830  segregase  en  lo  judicial 
esta  provincia  del  departamento  del  Caucay  la  incor- 
porase  al  del  Ecuador,  fundando  el  décrète  en  que 
la  poblaciôn  de  Pasto  ténia  casi  todas  sus  relaciones 
màs  bien  con  el  segundo  que  con  el  primero,  y  en 
que  el  transite  de  Pasto  à  Popayàn  es  muy  penoso 
por  lo  caro  de  les  viveres  y  lo  mortifère  del  tempe- 
ramcnto.  A  poce  representaron  centra  esta  provi- 
dencia  algunos  vecinos  alegando  razones  semejantes, 
y  el  gobierno  de  Coloinbia  la  derogô.  En  27  de  Abril 
un  numéro  casi  igual  de  vecinos  pidiô  al  gênerai 
Flores,  prefecto  gênerai  del  Sur,  que  decretase  la 
agregaciôn  absoluta  de  la  provincia  al  departamento 
de  su  mande,  y  él  sin  titubear  accediô  à  la  peticiôn, 
prometiendo  que  la  sostendria  por  todos  les  medios 
légales  y  à  costa  de  cualesquiera  sacrificios.  Este 
escribié  el  5  de  Maye  en  Quito,  y  el  13  déclaré  esta 
ciudad  que  el  Ecuador  formaba  una  naciôn  indepen- 
diente,  y  nombrô  jefe  suprême  al  mismo  gênerai 
Flores.  Fâcil  â  semejantes  intrigas,  confirmé  Pasto 
el  3  de  Noviembre  con  être  prenunciamiento  firmado 
por  peces  màs  vecinos  su  incorperacién  al  Ecua- 
dor ;  y  el  nueve  estade  vie  colmadas  sus  aspiraciones, 
cuando  en  el  desmorenamiento  de  Celembia,  Popayàn 
y  êtres  lugares  del  Cauca,  oyendo  les  censejos  del 
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egoïsmo,  para  librarse  de  la  anarquia  de  las  pro- 
vincias  del  centro,  se  sujetaron  é  su  constituciôn  y 
leyes  como  parte  de  su  territorio,  admitieron  guar- 
niciôn  y  nombraron  diputados  al  congreso  de  Quito. 
Popayàn,  chasqueadas  sus  esperanzas  con  el  desba- 
rajusle  de  la  patria  recién  adoptada,  dio  pronto  à  la 
antigua  el  gozo  de  volver  à  su  seno.  En  cuanto  à 
Pasto,  resistîa  el  Ecuador  la  devoluciôn;  mas  forzado 
por  la  'Nueva  Granada  â  encerrarse  dentro  de  sus 
antiguo^  linderos,  de  muy  mala  gana,  y  como  quien 
no  puede  mâs,  fîrmô  el  Iratado  de  8  de  Diciembre 
de  1832.  Nada  contento  de  resignarse  â  tamano  sacri- 
ficio,  se  propuso  demorar  y  entorpecer  la  ratifica- 
ciôn,  sobre  todo  la  del  articulo  2®.  relativo  à  limites, 
como  para  dejar  abierta  la  puerta  con  el  fin  de  reno- 
var  antiguas  pretensiones*.  En  vista  de  esto  el  con- 
greso de  la  Nueva  Granada  dio  su  decreto  de  19  de 
Mayo  de  1834,  que  fue  como  una  declaratoria  de 
guerra  al  Ecuador  en  caso  de  negarse  à  la  aproba- 
ciôn  y  ratificaciôn.  El  Poder  Ejecutivo  lo  notificô 
rotundamente  al  gobierno  de  aquel  estado,  fijando 
por  plazo  el  1°.  de  Octubre  siguiente  ;  pero  surgie- 
ron  nuevas  dilaciones  con  motivo  de  los  grandes 
trastornos  que  allï  sobrevinieron,  y  las  ratificaciones 
no  se  canjearon  hasta  el  15  de  Septiembre  de  1835. 
Asi,  la  prosperidad  y  el  orden  que  habïan  reinado 
en  la  Nueva  Granada  contuvieron  las  miras  ambi- 


*  Véanse  las  notas  oficiales   publicadas  en  la  Gaceta  de  la  Nueva 
Granada ^  nùms.  134  y  150. 
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ciosas  de  nuestros  vecinos,  hasta  que  sucediendo  la 
revoluciôn  de  Pasto,  pensaron  ellos  encontrar  ahi 
una  feliz  coyuntura  para  el  logro  de  sus  anhelos,  y 
olvidadas  las  querellas  de  partido,  con  un  solo  alienlo 
apoyaron  al  gênerai  Flores,  jefe  de  la  nacién  y  aima 
de  estos  proyectos. 

Antes  de  pasar  adelante  juzgamos  oporluno  copiar 
de  unos  apuntes  inéditos  del  Doctor  Cuervo,  escritos 
bajo  la  impresiôn  misma  de  los  acontecimientos, 
varies  rasgos  que  dan  à  conocer  la  cabeza  que  corn- 
binaba  taies  maquinaciones  y  el  brazo  que  habia  de 
darles  cima. 

«  No  muy  conocido  el  gênerai  Juan  José  Flores 
durante  la  guerra  de  la  Indepcndencia,  s6lo  empezô 
à  scrlo  después  de  debeladas  las  huestes  espanolas 
en  Colombia  y  en  el  alto  y  bajo  Perù.  Hombre  de 
valor,  de  talento  y  de  fina  perspicacia,  fue  dislin- 
guido  con  parlicularidad  por  Bolivar,  que  tan  entu- 
siasta  se  mostraba  por  las  prendas  relevantes.  En  la 
célèbre  jornada  de  Tarqui  fue  él  quien  ejecutô  el 
plan  de  batalla  que  hizo  morder  el  polvo  à  los  pe- 
ruanos.  Valiôle  su  bizarre  comportamienlo  el  grado 
de  General  de  Division.  Disuelta  Colombia,  creyô 
Flores  que  en  la  division  y  particiôn  que  de  ella 
hicieron  los  antiguos  libertadores,  debïan  tocarle 
en  herencia  los  très  departamentos  méridionales,  y 
en  efecto,  constituîdo  bajo  su  influencia  y  poder  el 
nuevo  estado  del  Ecuador,  fue  su  primer  présidente. 
Poco  satisfechos  los  ecuatorianos  de  ser  gobernados 
por  un  vénézolane,  intentaron  en  1833  y  34  sacudir 
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SU  dominaciôn,  logrando  reducirlo  al  suelo  que 
materialmente  ocupaba  ;  pero  hàbil  y  astulo  logrô 
triunfar  espléndidamente  de  sus  enemigos  y  que  le 
sucediese  en  el  mando  el  ilustrado  patriota  don 
Vicente  Rocafuerte,  cuya  amistad  habia  sabido  con- 
quistar  por  inedios  de  que  la  historia  présenta  pocos 
ejemplos.  Durante  los  cuatro  anos  que  estuvo  sepa- 
rado  del  poder,  aunque  sin  carecer  de  grande 
influencia  en  los  négocies  publiées,  se  dedicô  al  cul- 
tivo  de  las  letras,  en  las  que  con  màs  método  y  sis- 
tema  en  el  estudio,  pudo  haber  hecho  màs  solides 
adelantamienlos.  En  1839  volvi6  à  tomar  las  riendas 
del  gobierno.  Como  honibre  de  estado,  no  le  debe 
el  Ecuador  progresos  y  mejoras  en  los  varies  objetos 
que  debieran  llamar  su  atenciôn,  siendo  sus  incli- 
naciones  y  aun  muchas  de  sus  virtudes  personales 
tan  poco  adecuadas  como  sus  defectos  para  la  severa 
administraciôn  pùblica,  en  particular  la  de  hacienda. 
Dadivoso  hasta  la  prodigalidad,  ainable  y  compla- 
ciente  con  todos,  especialmente  cuando  se  le  lisonjea 
su  vanidad  como  guerrero  ô  como  literato,  las  rentas 
pùblicas  no  han  estado  bien  administradas  bajo  su 
mando,  ni  el  verdadero  mérite  ha  ocupado  siempre 
los  destines  mâs  importantes.  Afable  y  popular,  à 
veces  con  menoscabo  de  su  dignidad,  generoso  con 
sus  enemigos,  y  convencido  ïntimamente  de  su  saga- 
cidad  y  su  valor,  prendas  â  que  da  mayor  realce  la 
inexperiencia  de  los  ecuatorianos,  ha  logrado  sobre- 
ponerse  à  los  partidos,  sin  conseguir  no  obstante 
dar  estabilidad  à  su  gobierno.  Censùrasele  gênerai- 
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mente  que  todo  lo  ofrece  y  nada  cumple,  que  gasta 
en  intriguillas  y  friTolidades  el  tiempo  que  debiera 
consagrar  al  despacho  pùblico,  y  que  no  contento 
con  ser  el  primer  magistrado  de  la  Repûblica,  aspira 
à  que  se  le  senale  en  el  Pamaso  un  lugar  superior 
à  sus  merecîmientos.  Impreso  de  1838,  titulado  Ver- 
dades  amargas.)  En  su  tralo  particular  es  imposible 
aun  al  mes  adversamente  preyenido  dejar  de  esli- 
marie  por  su  naturalidad  y  llaneza  y  por  sus  modales 
apuestos  y  cumplidos.  Menester  es  una  perspicacia 
nada  comùn  para  descubrir  bajo  un  exterior  franco 
y  militar  la  màs  profunda  y  disiroulada  astucia.  Pulu- 
lan  en  su  inquiéta  y  desasosegada  cabeza  proyectos 
de  lodo  género,  bien  para  satisfacer  su  ambicion,  ô 
bien  para  distraer  y  lisonjear  los  pueblos,  à  fin  de 
que  no  piensen  en  la  polïtica  ;  empero  no  es  de  sus 
principales  cualidades  la  constancia  para  lijarse  en 
un  plan  y  conducirlo  .à  su  término.  Tal  es  aunque 
en  minialura  el  retrato  histôrico,  politico  y  social  del 
actual  Présidente  del  Ecuador.  Bien  querrïa  mi 
pluma  no  trazar  rasgo  alguno  poco  favorable  à  un 
hombre  por  quien  tengo  desde  que  lo  traté,  grata  y 
fuerte  simpatîa  ;  pero  la  patria  y  mi  propio  honor 
exigen  que  sacrifique  à  la  verdad  y  â  la  justicia  mis 
mas  caras  afecciones.  Si  en  el  curso  de  mi  vida  me 
encontrare  en  ocasiôn  de  servir  al  gênerai  Flores  ô 
â  su  estimable  familia,  me  consideraré  feliz  de  poder 
hermanar  mis  deberes  con  misafectos,  acreditàndole 
que  la  ingenuidad  y  la  franqueza  del  hombre  pûblico 
no  estàn  en  riiîa  con  la  estimaciôn  personal.  » 
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A  poco  de  tenerse  noticia  en  Bogota  de  la  rebe- 
liôn  de  Pasto,  el  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador 
manifesté  al  Secretario  de  Relaciones  Exleriores  que 
ténia  instrucciones  de  su  Gobierno  para  significar 
al  de  la  Nueva  Granada  lo  sensible  que  le  habia 
sido  saber  el  trastorno  del  orden  en  el  canton  de 
Pasto  y  que  podîa  contar,  como  siempre,  con  la  leal 
amistad  y  con  la  fiel  observancia  de  los  pactos  exis- 
tentes,  y  aun  ofrecia  el  auxilio  de  fuerzas  ecuato- 
rianas,  si  se  juzgaba  necesario*.  Desde  Febrero  del 
ano  siguiente  se  acercaron  à  la  frontera  fuerzas  ecua- 
torianas' como  para  custodiarla,y  sin  embargo  de  eso 
llegaban  continuamente  avisos  â  nuestro  Gobierno 
de  que  se  enviaban  del  otro  lado  del  Carchi  auxilios 
à  los  facciosos  y  de  mil  maneras  se  instigaba  à  hacer 
pronunciamienfos  y  actas  para  la  agregaciôn  de  la 
provincia  de  Pasto  al  Ecuador.  Asl  tuvo  que  mani- 
festarlo  nuestro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
al  Encargado  de  Negocios  de  aquella  Repùblica  en 
Bogota,  especificando  los  hechos,  para  que  se  pusiese 
el  remedio  necesario  (3  de  Junio)**.  Como  la  voz 
piiblica  culpase  de  todo  esto  al  Présidente  mismo 
del  Ecuador,  D.  F.  Marcos,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  oficiô  el  12  de  Mayo  en  termines  caute- 
losos  a  nuestro  Gobierno  para  que  desestimase  los 
informes  enviados  de  Pasto,  agregando  ser  verdad 
notoria  que  la  opinion  de  su  pais  estaba  pronunciada 


*  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  nûm.  414. 
**  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  y  nùm.  456. 


pi-r  Li  Ljiv'r  >er*rr.::rLa  de  sas  Lmites  sepîentrio- 
Lil-r*  T  n.*^rlil:z.iles.  t  c-e  dei.a  ser  bien  sabido 
q-e  1»  TcI:LLiii  itl  c-iî::.ii  de  Tjquerres  especial- 
mente  er»  iiiccrp-irkrse  il  Ex-ai  jr  ;  t  para  concluir 
Lie-:. a  la  *:r.ir-lir  prc-ie^ta  de  que  noiica  se  emplea- 
r.sn  ctris  r.is  eue  las  de  la  ne^^i^cîacion,  ni  ciras 
f-erza^  que  la  razin.  eî  ccnTeDcimienîo  y  la  voluntad 
Lien  eipresiia  de  los  p ueblcrs.  Gomo  era  forzoso,  se 
le  coDtest  j  ener^ricsmenie  14  de  Julio  rechazando 
la  pere^TÎna  idea  de  dar  pjr  no  exislentes  los  Ira- 
taios  p^Llkos  de  iS3?,  y  desembozando.  é  la  luz  de 
loque  aconîec«a.  las  intenciones  de  promover  pro- 
nuDciamientos,  y  en  fin  de  segregar  la  provincia  de 
Paslo  so  preîexîo  de  oblener  buenas  fronteras*. 

Puestas  en  sîtuaciôn  tan  delicada  las  relacîones 
entre  las  dos  repùblicas.  juzgô  conveniente  nuestro 
Gobierno  enviar  un  agenle  dîplomético  à  Quito. 
Nombro  primeramenle  al  gênerai  Tomàs  C  de  Mos- 
quera  con  el  caracter  de  Encargado  de  Négocies; 
pero  no  siendo  posible  que  este  desempenase  el 
cargo  por  eslar  de  segundo  jefe  de  la  division  del 
Sur,  désigné  en  su  lugar  y  con  el  mismo  caracter  al 
Doclor  Cuervo  6  de  Agosto  de  1840). 

tf  El  objeto  de  esta  misiôn  »,  escribîa  el  ùltimo  en 
los  apuntes  mencionados,  <€  era  examinar  de  cerca  la 
conducta  del  gobierno  del  Ecuador  é  impedir  ô  pro- 
testar  cualquier  medida  con  que  tendiese  à  fomentar 
la  sediciôn  en  la  provincia  de  Pasto  ô  à  desmembrar 

*  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  nûm.  462. 
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nuestro  terrilorio,  aprovechândose  de  nuestras  disen- 
siones  interiores,  lo  que,  segùn  habïa  comenzado  à 
susurrarse,  no  sin  fundainento,  estaba  ya  poniendo 
por  obra.  Asunlo  era  este  en  que  se  atravesaban  la 
dignidad  de  la  naciôn  granadina  y  la  integridad  de 
su  terrilorio,  no  menos  que  el  honor  del  Gobierno. 
£  Podria  sin  desdoro  negarme  â  su  desempeîio  en  los 
dias  de  conflicto,  después  de  haber  aceptado  otras 
graves  comisiones  en  los  de  reposo  y  prosperidad  ? 
Yo  habïa  prestado  mi  débil  apoyo  à  la  adininistraciôn 
del  4  de  Marzo,  porque  creia  entonces  como  creo 
hoy,  que  es  tarea  patriôtica  y  digna  de  alabanza  la 
de  sostener  con  lealtad  y  sin  bajeza  estos  débiles 
gobiernos  de  la  America  contra  un  espiritu  demo- 
crâtico  mal  entendido  y  peor  aplicado,  contra  las 
pretensiones  exageradas  de  militares  orguUosos,  y 
en  fin,  contra  la  ignorancia,  la  haraganerîa  y  los 
hàbitos  viciosos  de  las  masas,  que  son  de  ordinario 
juguete  de  los  facciosos  y  de  los  intrigantes.  » 

No  faltaron  entre  los  que  solo  ven  las  acciones 
humanas  al  través  de  su  propia  malignidad,  quienes 
achacasen  la  aceptaciôn  de  este  cargo  diplômatico 
al  intento  de  guarecerse  de  la  borrasca  que  ya  se 
veia  venir  sobre  la  Repùblica.  «  Ruin  y  aventurado,  » 
dice  el  Doctor  Cuervo,  «  fue  este  câlculo  basado  sola- 
mente  en  la  suposiciôn  gratuita  de  estrechas  miras 
que  nunca  he  abrigado.  Verdad  es  que  desde  media- 
dos  de  aquel  ano  (1840)  empezaba  â  presentarse 
oscuroy  encapotado  el  horizonte,  mas  por  muy  recia 
que  hubiera  de  ser  la  tormenta,  nunca  podria  ima- 
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ginar  quien  pecho  noble  y  generoso  tuviese,  que 
ella  habia  de  conroover  hasta  sus  ûltimos  cimientos 
nuestra  sociedad.  £  Cômo  suponer,  en  efecto,  que 
un  pais  que  tantas  pruebas  habîa  dado  de  cordura  y 
de  juicio,  que  se  presentaba  como  una  honrosa 
excepciôn  entre  los  horrores  y  escàndalos  de  la 
America  espanoia  y  que  comprobaba  é  la  faz  del 
mundo  que  no  es  exôtica  la  libertad  en  los  pueblos 
que  hablan  la  lengua  de  Casiilla,  cômo  suponer^ 
repîto,  que  este  pais  tan  fecundo  en  bombres  de 
grande  ingenio,  habria  de  converlirse  antes  de  seis 
meses  en  un  teatro  de  perfidîas  y  defecciones,  de 
matanza  y  de  latrocinio  ?  » 

El  19  de  Agoslo,  dejados  los  cargos  de  Dîreclor 
del  Crédito  Nacional  y  Direclor  gênerai  de  Inslruc- 
ciôn  Pùblica,  saliô  de  Bogota  tomando  la  via  de  Car- 
lagena  y  Panama.  Prefiriôla,  bien  que  larga  y  penosa, 
por  la  ninguna  seguridad  que  ofrecia  la  de  Popayân, 
y  para  instar  al  Iluslrisimo  seiîor  D.  Mateo  Gonzalez 
Rubio,  que  de  deén  de  la  catedral  de  Cartagena 
habia  sido  preconizado  obispo  de  Lambesa  m  par- 
tibus  infidelium  y  auxiliar  de  Popayân  con  residencia 
en  Pasto,  para  que  acelerase  el  Yiaje  à  su  diôcesis, 
donde  el  Gobierno  esperaba  con  razôn  que  su  in- 
flujo  inclinara  los  ànimos  à  sumisiôn  y  obediencia. 

Entretanto  las  fuerzas  granadinas,  privadas  de 
recursos  y  aun  incomunicadas  con  el  interior  de  la 
Repùblica,  eran  victima  de  las  màs  duras  calami- 
dades.  Màs  de  un  aiio  hacia  que  estaban  empenadas 
en  ingrata  y  porfiada  lucha,   en  que  los  pastusos, 
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diestros  ya  desde  las  guerras  de  la  Independencia 
en  ci  arte  de  combatir  en  guerrilla  y  favorecidos  por 
sus  agrias  y  casi  inaccessibles  montanas,  cansaban 
à  nuestros  soldados  con  ataques  desparramados  y 
continuos,  sin  presentar  jamàs  una  acciôn  decisiva. 
En  ocasiones  se  les  creia  completamente  vencidos,  y 
à  poco  volvian  â  aparecer  con  nueva  osadia.  Para  que 
nada  faltase,  se  présenté  la  epideinia  cebàndose 
cruelmente  en  las  tropas  del  Gobierno  ;  mâs  de  sete- 
cientos  hombres  habîan  muerto  de  viruela,  disen- 
teria  y  calenturas,  amargo  fruto  del  hambre  y  de  las 
mâs  crueles  penalidades.  Tan  tristes  y  cada  dia  màs 
apuradas  circunstancias  decidieron  al  (in  al  gênerai 
Herrân  â  «  convenir  en  que  las  fuerzas  del  Ecuador 
pasasen  à  este  lado  del  Carchi  hasta  el  Guàitara  6 
hasta  el  Juanambii  si  fuese  preciso,  con  el  ùnico  y 
cxclusivo  objeto  de  destruir  las  facciones  acaudi- 
Uadas  por  Andrés  Noguera  y  el  ex-general  José  Maria 
Obando  »  ;  y  con  la  expresa  condiciôn  de  que  «  res- 
pctarian  y  sostendrïan  las  autoridades  légales  de  la 
Nueva  Granada,  en  los  mismos  términos  en  que 
debïan  hacerlo  las  tropas  granadinas,  y  se  rctirarian 
al  Ecuador  tan  pronto  coino  lo  dispusiese  el  Prési- 
dente de  la  Nueva  Granada  ô  el  Jefe  de  la  division 
de  operaciones  del  Sur  »  (19  de  Agoslo).  En  las  dis- 
cusiones  que  surgieron  después  con  ocasiôn  de  estos 
convenios  y  de  los  sucesos  â  ellos  consiguientes,  fuc 
punto  de  honor  nacional  sostener  los  unos  que 
Herrân  habia  solicitado  el  auxilio  de  Flores  y  los 
otros  que  Flores  habîa  convidado  con  él.  Los  docu- 
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mentos  publicados  entonces  no  ofrecen  prueba  ter- 
minante ni  en  favor  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  ;  pero  ya 
viinos  que  la  oferta  se  hizo  en  Bogota,  y  sin  ella  sé- 
ria fâcil  colegir  de  la  posiciôn  de  los  dos  générales 
loqueprobableinente  pasara.  Lasituaciôn  de  Herràn 
era  dcsesperada,  sus  tropas  se  acababan  à  ojos  vistas, 
los  guerrilleros  lo  acosaban  casi  hasta  corlar  su 
comunicaciôn  con  el  Gobierno,  y  le  era  de  absoluta 
necesidad  al  replegarse  al  norte  no  perder  el  terreno 
que  ocupaba,  ni  dejar  libre  la  puerta  à  los  auxilios 
que  del  Ecuador  podian  recibir  los  facciosos.  Para 
esto  no  lenia  otro  recurso  que  empenar  à  Flores  en 
su  causa  ;  puesto  en  este  trance,  exagéré  notable- 
mente  la  pujanza  de  Obando,  y  pintô  con  colores 
rccargados  los  peligros  que  amenazaban  al  Ecuador. 
Flores  por  su  parte  estaba  alerta  para  asir  cualquier 
ocasiôn  de  adeiantar  sus  proyectos,  é  imaginando  la 
posible  disoluciôn  de  la  Nueva  Granada,  ansiaba 
cuanto  antes  poner  el  pie  firme  en  la  parte  que  se 
tenïa  senalada  ;  y  esta  oportunidad  le  fue  tanto  mâs 
preciosa,  cuanto  en  los  ricsgos  que  le  decian  ama- 
gaban  à  su  patria,  ténia  con  que  escudarse  de  todo 
cargo  ante  las  naciones  extranjeras.  Ahora,  entre 
dos  que  quieren  una  misma  cosa,  es  obra  de  un  paso 
ponerse  de  acuerdo,  sin  que  al  cabo  pueda  decirse 
cuàl  fue  el  solicitado  6  el  solicitador.  Como  quiera 
que  ello  sea,  Flores  no  ténia  ni  motivo,  ni  voluntad  de 
servir  de  balde  a  la  Nueva  Granada,  y  puso  todo  su 
cuidado  en  sacar  desde  el  primer  momento  prendas 
para  asegurar  el  logro  de  sus  mas  acariciados  ensue- 
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nos.  Diôselas  el  gênerai  Herrén,  que  persuadido 
acaso  por  los  desastres  que  tenïa  ante  los  ojos,  de 
que  la  provincia  de  Pasto  era  como  un  cancer  para 
la  Repùblica,  cayô  en  la  dcbilidad  de  «  ofrecerle 
confidencialmente  emplear  lo  poco  que  valia  como 
hombre  privado  en  apoyar  el  proyecto  de  que  se 
(ijasen  los  limites  del  Ecuador  en  el  Guàitara  hasta 
su  desagûe  en  el  Patîa  y  de  allï  por  este  hasta  la 
Costa,  mediante  justas  indemnizaciones,  y  bajo  el 
supuesto  de  que  la  negociaciôn  no  habïa  de  cele- 
brarse  hasta  que  la  provincia  de  Pasto  estuviese 
perfectamentetranquila,y  porconsiguientelastropas 
del  Ecuador  hubiesen  repasado  el  Carchi*  «.Oficial- 
mente  dijo  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador  en  la  nota  de  19  de  Agosto,  de  que  atrâs 
copiamos  algunas  frases  : 

Por  ùltimOy  voy  à  hablar  a  V.  S.  de  un  punto  en  que 
nada  puedo  hacer,  pero  que,  habiendo  dado  motivo  para 
que  se  compliquen  las  relaciones  de  estas  dos  Repùblicas, 
no  debo  desentenderme  de  él  ;  hablo  de  la  cuestiôn  de 
limites  entre  las  dos  Repûblicas.  Âlgunos  ecuatorianos  y 
algunos  granadinos  traidores  emigrados  en  el  Ecuador 
han  suministrado  al  cabecilla  Noguera  muchos  elementos 
de  guerra,  y  han  trabajado  infatigablemente  para  sostener 
y  engrosar  la  facciôn,  para  obtener  por  medio  de  esta  la 
incorporaciôn  de  la  provincia  de  Pasto  6  de  una  parte 


*  Véase  en  el  Epistolario  la  carta  del  gênerai  Herran  de  17  de  Noviem- 
bre  de  1840. 
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de  su  t^rritorîo  al  Ecuador.  Tal  condacta  ha  caosado  ona 
JQsta  alarma  en  la  Noera  Granada,  porqne  se  ha  creido 
ofendi  Jo  el  honor  nacional  t  se  ha  Tisto  con  pena  que  en 
paî>«^  cmlîzâdt^  ha  va  qui  en  se  ^alga  de  la  baii>arie  y  el 
fanât ismo  para  un  objeto  nacional,  en  circanstancias  en 
que  iniciada  ami^^ablemente  la  cnestîon,  eran  mas  repro- 
badas  y  perjadîciales  las  vias  de  hecho,  por  cnanto  emba- 
razabao  à  los  dos  gobîernos  para  ejercer  sus  facultades 
coDstitucîonales  en  obsequio  del  bienestar  de  uno  y  otro 
pueblo.  Como  sincero  amigo  del  Ecuador,  Toy  â  mani* 
Testa r  à  V.  S.  mi  opinion  particolar  en  este  negocio,  sin 
que  se  entienda  que   entro   en   compromiso   alguno,    ni 
comprometo   a   mi   Gobiemo.    Mieniras    el    gobierno    y 
pueblo  granadino  crean  que  el  honor  nacional  exija  que 
se  sostengan  los  limites  de  la  Repûblica,  no  cederân  un 
paimo  de  terreno,  aunque  esté  de  por  medio  la  conve- 
niencia  de   ambos   pueblos,   y  aunque   nos  sobrevengan 
mayores   maies  de   los  que   ahora   sufrimos  ;   pero  si  se 
logra  restablecer  el  orden   pùblico  en  la  provincia  de 
Pasto,  no  se  fijarâ  la   Naciôn  en  poseer  algunas  léguas 
mas  6  meoos  de  territorio,  y  atenderà  de  preferencia  â  la 
conveniencia  de  los  dos  paises.  Si  a  eso  se  agrega  que  el 
pueblo  ecuatoriano  contribuya  a  destruir  la  abominable 
facciôn  que  acaudillan  Obando  y  Noguera,  la  Nueva  Gra- 
nada   sera    tanto    mas  favorable   â  las  pretensiones  del 
Ecuador  cuanto  haya  sido  mayor  su  ayuda  para  destruir 
la  facciôn,   como  que  entonces  el  honor  nacional  y  la 
conveniencia  de  las  dos  repûblicas  estàn  de  acuerdo.  Se 
présenta  pues  una  oportunidad  en   que   ambas  pueden 
ayudarse  y  contribuir  â  su  bienestar  mutuamente,  y  por 
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resultado  se  tendràn  nuevos  y  mas  fuertes  vinculos  de 
amistad. 

No  he  tenido  inconveniente  en  manifestar  à  V.  S.  mi 
opinion  oficialmente  :  con  ella  nada  digo  a  nombre  de  mi 
Gobierno  ;  pero  puede  dar  à  V.  S.  una  idea  del  modo  de 
ver  la  cuestiôn  que  tenemos  algunos  granadinos*. 

Mosquera  hizo  también  por  su  parte  privadamente 
à  Flores  en  una  entrevisla  que  con  él  luvo  en 
Ibarra  las  mismas  proinesas  de  Herràn  con  respecto 
à  limites. 

Flores  pasô  el  Garchi  el  18  de  Septiembre  con  mil 
ochenta  y  siete  hombres,  y  poco  después  le  siguiô 
otra  division  de  mil  plazas.  Por  el  convenio  de  23  de 
Septiembre  celebrado  en  Tùquerres  entre  el  gênerai 
Mosquera,  segundo  jefe  del  ejército  granadino,  à 
nombre  de  Herrân,  y  por  el  gênerai  Leonardo  Stagg, 
â  nombre  de  Flores,  se  fijaron  las  reglas  que  debîan 
seguirse  en  las  fuerzas  coligadas  para  el  pago  de 
sueldos,  para  la  division  del  servicio  y  para  los 
honores  de  los  jefes. 

Bien  examinados  los  convenios  à  la  luz  de  los 
hechos  que  les  antecedieron  y  siguieron,  signifî- 
caron,  dice  el  Doctor  Guervo,  menos  el  auxilio  de 
un  amigo  que  la  cesaciôn  de  hostilidades  por  parte 
de  un  enemigo.  En  una  palabra,  Siquello  {ue  una  capi- 


*  Esta  comunicaciôn  es  el  primero  de  los  documentes  que  pubUc6  el 
Gobiemo  del  Ecuador  en  el  folleto  titulado  Auxilios  del  Ecuador  soli» 
citados  para  Pasto. 
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t%iljifwn  fiiirt  enemigos  mds  bien  que  una  alianza  entre 

cmî::^.  m  A  la  apaiiciôn  del  gênerai  Flores  en  Pasto,  » 

continua  el  Doctor  Cuervo,  «  cambiô  repentinamente 

el  aspecto  de  las  cosas  :  Ramôn  Diaz,  aquel  mîsmo 

que  habia  conducido  de  Ibarra  los  fusiles  y  otros 

elementos  de  guerra,  se  séparé  con  su  tropa  de 

Objindo,  con  qiiien  aparentemente  estaba  unido,  y  se 

puso  a  las  ôrdenes  del  Jefe  ecuatoriano.  Otro  lanlo 

întenîo  hacer  Andrés  Xoguera,  pero  descubierto  su 

plan,  fue  fusilado  con  dos  de  los  suyos  por  ôrdenes 

de    Obando.   La  desmoralizaciôn  y  el  descontento 

poneîraron,  conio  era  natural,  en  las  filas  de  este,  y 

aban.ionado  por  los  que  equivocadamente  creîa  que 

de  buena  fe  se  le  habian  unido  después  de  la  fuga  de 

la  prision,  se  hallô  comprometido  â  resislir  con  poco 

nias  de  oion  houibres  à  las  fuerzas  combinadas  de 

los  dos  Estados.  Bastô  una  sola  partida  de  los  grana- 

dinos  para  deslrozarle  en  poco  tiempo  en  el  paraje 

de  Huilquipainba   30  de  Septiembre),  obligéndole  â 

buscar  su  salvaciôn  en  la  espesura  de  los  montes. 

El  reslo  de  sus  caniaradas  exîstente  en  Chaguar- 

bainba,  amilanado  con  defecciones  tan  inesperadas 

y  con  la  rota  de  su  caudillo,  se  rindiô  en  seguida, 

enlregando  las  armas  bajo  la  promesa  que  se  les 

hizo  de  perdonarles  las  vidas.  La  provincia  de  Pasto 

quedô  asi  pacificada  en  menos  tiempo  quizé  del  que 

es  necosario  para  recorrerla.  » 

El  manteniiniento  del  orden  y  tranquilidad  quedô 
confiado  â  una  division  ecuatoriana  mientras  los 
générales  Herrân  y  Mosquera  iban  al  inlerior  grave- 
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mente  amenazado;  y  no  tardé  mucho  en  palparse 
cuàn  peligroso  es  meter  -à  un  extrano  en  la  propia 
casa,  pues  en  Noviembre  întimô  el  Présidente  del 
Ecuador  al  consul  de  la  Nueva  Granada  en  Quito  que 
si  la  revoluciôn  volvia  â  avivarse,  «  las  tropas  ecuato- 
rianas  conservarian  precisamente  sus  posiciones*  ». 
Volvamos  un  poco  atrés  para  explicar  los  aconte- 
cimîentos,  que  exigieron  la  inmediata  vuelta  de 
nuestros  générales  al  interior.  Los  enemigos  del 
gobierno  de  Marquez,  que  en  un  principio  se  habïan 
contentado  con  la  oposiciôn  periodïstica  y  parlamen- 
taria,  viendo  à  Obando,  su  caudillo  militar,  lanzado  en 
una  guerra  de  defensa  personal,  sin  pararse  en  es- 
crùpulos,  hicieron  suya  la  causa  de  este  y  extendie- 
ron  por  loda  la  Repùblica  la  revoluciôn  que  con  él 
habïan  tramado  en  Bogota  para  el  caso  de  que  He- 
rrân  fuese  vencido,  olvidàndose  muchos  de  que 
habïan  ofrecido  apoyo  entusiasta  al  Gobierno  para 
ahogar  los  primeros  movimienlos  de  Pasto,  y  que- 
brantando  otros  con  infâme  deslealtad  el  juramento 
que  hicieron  al  aceptar  de  él  empleos  de  confîanza. 
Desde  Febrero  de  1840  hubo  amagos  de  revoluciôn 
en  Vêlez,  que  deshechos  fàcilmente  entonces,  se 
reprodujeron  en  Junio  ;  en  Septiembre  se  pronuncia 
Sogamoso,  y  Juan  José  Reyes  Patria  toma  à  Tunja  ; 
el  Socorro,  levantado  por  José  Gonzalez,  déclara  su 
soberanïa  ;  en  Octubre  toma  Carmona  posesiôn  de 
Santa  Marta  ;  Cartagena  se  alza  nombrando  por  jefe 
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militar  del  nuevo  estado  soberano  à  Juan  A.  Gutié- 
rrez  de  Pineres  ;  Mompôs  constituye  un  gobierno 
provisional  ;  Salvador  Côrdoba  se  apodera  de  Mede- 
llin.  Â  estos  movimientos  se  agregaron  los  de  Casa- 
nare  y  Panama.  Fécilmente  entenderà  la  brevedad 
con  que  creciô  este  incendio,  quien  considère  que 
casualmente    concurrieron    en    su    odio    contra   el 
Gobierno  los  frailes  indômitos  de  Pasto  y  los  fana- 
ticos  y  féroces  guerrilleros  de  Noguera,  los  masones 
y  libres  pensadores  de  las  ciudades,  unos  cuanlos 
militares  autorilarios  enemigos  del  poder  civil  y  los 
demagogos  nunca  satisfechos  con  libertad  que  otro 
da.    Elementos    tan    heterogéneos    solo    pudieron 
amalgamarse   proclamando  un  gobierno  fédéral  ;  y 
asi  esta  revoluciôn  en  apariencia  formidable  entra- 
naba  el  germen  de  su  propia  ruina,  pues  eran  tantos 
los  jefes  supremos  y  los  aspirantes  â  los  gobiernos 
scccionales,  que  ni  hubo  unidad  en  los  movimientos 
militares  ni  mâs  môvil  comùn  entre  los  caudillos  que 
la  ambiciôn  personal.  Sin  la  tenacidad  de  los  gue- 
rrilleros de  Pasto  y  el  temor  de  complicaciones  con 
el  Ecuador,  la  insurrecciôn  se  sofocara  en  su  cuna. 
Mientras  las  mejores  fuerzas  del  Gobierno  estaban 
en  el  Sur,  fueron  vencidas  en  la  Polonia  (29  de  Sep- 
tiembre  de  1840)  por  los  rebeldes  del  Socorro  las 
que  habïan  salido  à  oponérseles  comandadas  por  el 
coronel    Manuel    Maria    Franco.    Al   saberse    este 
desastre   en  Bogota  fue  tal  el  desconcierto,  que  el 
Gobierno  estuvo  â  pique  de  disolverse.  El  Consejo 
de  Estado  después   de    una    deliberaciôn  de  siete 
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horas  hallô  como  la  medida  mâs  conveniente  el  que 
partiese  sin  dilaciôn  (10  de  Octubre)  el  Présidente 
Marquez  en  busca  de  las  fuerzas  de  Herràn  y  Mos- 
quera,  encargàndose  mientras  tanto  del  Poder  Ejecu- 
tivo  el  gênerai  Caicedo,  vicepresidente.  Al  tomar 
esta  determinaciôn  se  pensé  en  que  el  ùltimo  podria 
parlamentar  con  los  facciosos,  lo  que  era  imposible 
â  Marquez,  y  ganar  tiempo  entreteniéndolos,  mien- 
tras venia  socorro  del  Sur,  y  ademàs  en  que,  para  el 
caso  de  un  desastre,  de  todos  modos  quedaba  en 
pie  la  legitimidad,  una  vez  que  el  Présidente  estaba 
à  salve*.  En  la  capital  no  habïa  sino  veinticinco 
veteranos  ;  los  revolucionarios  consideraban  seguro 
é  inmediato  su  triunfo,  se  desvergonzaban  en  los 
inipresos,  pedian  cabezas  por  las  calles  y  pretendïan 
que  se  les  entregara  el  mando.  En  esto  llega  el  coro- 
nel  Juan  José  Neira  con  seis  hùsares,  amilana  con 
sus  miradas  de  fuego  à  los  revolucionarios  que  se 
pavoneaban  por  las  calles,  excita  el  espiritu  pùblico, 
llama  à  las  armas,  sale  al  encuentro  del  enemigo, 
que  lleno  de  arrogancia  avanzaba  sobre  Bogota,  y 
lo  deshace  el  28  de  Octubre  en  los  campos  de  Buena- 
vista.   Por  desgracia,  herido  gravemente,  no  pudo 


*  La  narraciôn  de  este  hecho,  no  bien  conocido,  la  fiindamos  en  carta 
do  Aranzazu  escrita  en  csos  dfas  y  cpie  publicamos  en  el  epistolario,  en  la 
Exposiciôn  dada  à  luz  por  cl  doctor  Eladio  Urisarri  en  1841,  en  un  artf- 
culo  publicado  en  el  Dia  de  22  do  Abril  de  1848  bajo  el  titulo  de  Al 
autor  del  ariiculo  «  Opinidn  de  un  arUsano  »  etc^  y  escrito  por 
persona  al  pareccr  bien  impuesta,  y  ademÂs  en  lo  que  nosotros  mismos 
ofmos  de  boca  del  seftor  Marquez. 
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coger  el  fruto  de  la  Victoria  ;  el  enemigo  logrô  reha- 
cersc  en  las  provincias  del  Norte,  reuniéndose  à  las 
fuerzas  llaneras  de  Francisco  Farfàn,  j  avanzô  de 
nuevo  hasta  Cipaquirà.  Para  excitar  el  entusiasmo 
de  la  poblaciôn  se  habia  aguijoneado  hàbilmente  el 
espiritu  de  provinciaiismo  despertando  los  recuerdos 
de  las  antiguas  contiendas  entre  socorranos  y  sanU- 
ferenos  los  anos  de  1812  y  1813  ;  y  en  consecuencia 
ahora  como  entonces  se  tomô  por  patrono  à  Jesûs 
Nazareno,  se  sacô  en  pomposas  procesiones  la  devota 
imagen  que  se  venera  en  la  iglesia  de  augustinos 
calzados,  y  su  monograma  servia  de  distintivo  é  los 
defensores  de  la  ciudad.  El  ardor  civico  y  religioso 
de  los  bogotanos  creciô  al  ver  tan  cerca  al  enemigo, 
y  rcsolvieron  defenderse  à  todo  trance  :  viejos  y 
ninos,  ricos  y  pobres,  damas,  ventéras,  placeras, 
todos  acudieron  à  poner  la  plaza  en  eslado  de 
defensa  :  unos  abrian  fosos,  otros  alzaban  trincheras 
y  parapetos  y  otros  trasladaban  el  parque  al  recinto 
fortificado.  En  estos  momentos  llega  à  Bogota  el  Pré- 
sidente Marquez  (21  de  Noviembre)  precediendo  à  la 
vanguardia  del  ejército,  y  en  sabiéndolo  se  rcpliegan 
los  enemigos.  Los  bogotanos,  con  razôn  orgullosos 
de  su  entusiasmo,  Uamaron  la  cran  semana  â  estos 
dias  en  que  tan  de  cerca  se  siguieron  el  peligro  y  la 
seguridad.  Entonces  tuvo  principio  la  campana  del 
Norte,  que  se  coronô  con  la  derrota  dada  por  He- 
rrân  y  Mosquera  â  Gonzalez  y  Farfân  en  Aratoca  (9 
de  Enero  de  1841)  y  con  la  Victoria  alcanzada  por 
Mosquera  sobre  Carmona  en  Tescua  (1®.  de  Abril). 
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Las  provincias  de  la  Costa  Atlântica  quedaron  pacifi- 
cadas  à  consecuencia  de  la  toma  de  Ocaiia  por 
Herràn  (9  de  Sepliembre). 


GAPITULO  XI 


LEGACIÔN    EN    EL    ECUADOR 


(Gonflictos) 


Llega  el  Doctor  Guervo  al  Ecuador.  —  Su  posiciôn  embarazosa.  —  Pide 
el  Gobierno  granadino  nuevos  auxilios  al  Ecuador.  —  Reaparece 
Obando  en  Timbio.  —  Proyecla  Flores  enviar  fuerzas  à  Popayàn,  y 
el  Doctor  Guervo  se  opone.  —  Ocupaciùn  de  esta  ciudad  por  los 
revolucionarios,  y  medidas  que  se  toman  en  Quito.  —  Conferencia 
entre  el  Doctor  Guervo  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  ~ 
Trasmitense  &  Flores  facultades  reservadas.  —  Gonducta  de  este  en 
Pasto  y  declaraciones  dcl  Vicepresidente.  —  Pide  el  Doctor  Guervo 
explicaciones.  —  Pronunciamientos  de  Pasto  y  Tùquerres.  —  Pro- 
testa del  Doctor  Guervo.  —  Gontraprotesta  y  réplica.  —  Prepàrase 
el  Doctor  Guervo  à  salir  del  Ecuador.  —  Mediaciôn  francesa  y  confe- 
rencias  de  23  de  Junio.  —  Sucesos  de  Pasto.  —  Retirada  de  Flores 
à  Tùquerres  y  sus  resultados.  —  Pasos  dados  para  tratar  con  Obando 
y  explicaciones  que  pide  el  Doctor  Guervo.  —  Derrota  de  Obando  en 
la  Ghanca.  —  Gonducta  doble  de  Flores.  —  Conferencia  entre  el 
Doctor  Guervo  y  el  gênerai  Daste.  —  Inculpaciones  del  gênerai  J.  Po- 
sada  Gutiërrez. 


Dados  à  conocer,  aunque  sumariamente,  los  acon- 
tecimîentos  que  llamaron  al  interior  las  tropas  que 
habian  estado  obrando  sobre  Pasto,  es  tiempo  de 
hablar  de  la  legaciôn  del  Doctor  Guervo  en  el  Ecuador. 
Siguiendo  su  viaje  por  Panama,  Uegô  à  Guayaquil 
el  24  de  Octubre  de  1840,  después  de  haber  padecido 
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una  enfermedad  que  lo  puso  à  las  puertas  del  sepul- 
cro  ;  y  el  que  llevaba  por  misiôn  hacer  que  cesasen 
las  hostilidades  de  parte  del  Ecuador  é  impedir  hasta 
donde  fuera  posible  que  interviniese  en  nuestras 
disensiones  domésticas,  se  encontre  con  la  novedad 
(son  sus  palabras)  c(  de  que  por  una  de  aquellas  ano- 
malïas    peregrinas    en    otros    paises,    pero    harto 
comunes  en  esta  parte  de  la  America,  el  gênerai 
Flores  habîa  dejado  de  ser  auxiliar  de  Noguera  para 
serlo  del  gênerai  Herràn  ;  que  acaudillando  tropas 
ecuatorianas,  habia  pisado  el  territorio  sagrado  de  la 
patria,  y  en  fin  que,  destruidas  lasfuerzas  de  Obando 
y  fugitivo  este,  quedaba  ocupado  el  canton  de  Pasto 
por  una  division  extranjera.  Esta,  aunque  tal  triunfo 
fuese  debido  en  su  mayor  parte  a  la  lealtad  y  bra- 
vura  de  la  guardia  nacional  de  Pasto,  se  atribuyô 
toda  la  gloria,  no  muy  brillante  por  cierto,  jactân- 
dose  de  haber  hccho  en  très  dias  lo  que  en  quince 
meses  no  habia  conseguido  el  Gobierno  granadino 
con  todos  sus  recursos.  Gomparôse  con  el  de  Far- 
salia  al  que  se  aclainaba  vencedor  de  Huilquipainba, 
y  à  su  regreso  à  Quito  se  le  saludô  con  los  titulos 
de  Salvador  del  Ecuador  y  Libertador  de  la  Nueva  Gra- 
nada.  Se  le  erigieron  monumentos  de  triunfo,   se 
cantô  una  misa  solemne  con  tedéum,  en  el  sermon 
se  le  igualô  à  Dios,  y  se  hicieron  todas  aquellas 
demostraciones  con  que  la  baja  adulaciôn  tributa 
sus  homenajes  al  poder.  La  Nueva  Granada  aparecia 
en  el  Ecuador  como  un  pucblo  imbécil  que  acababa 
de  recibir  del  extranjero  su  salud,  y  los  granadinos. 
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transeûiites  r  arecindados.  eran  ristos  con  aquelia 
plebera  arrogancîa  que  a  gente  poco  generosa  da  el 
sentimiento  de  la  superioridad.  • 

Sorprendîdo  con  cambios  tan  inesperados  y  lleno 
de  embarazos  en  tan  desairada  siluacién,  pide  el 
Doctor  Cuenro  à  su  Gobiemo  aclaraciones  sobre  lo 
acaecido  desde  su  salida  de  Bo<;otà  v  nuevas  ôrdenes 
à  que  arreglar  su  conducta.  El  Gobiemo  descuidô 
el  darlas,  conGando  sin  dutla  en  que  su  représen- 
tante obraria  segûn  conviniera  en  tan  delicadas  cir- 
cunstancias. 

No  era  esta  la  l'inica  sorpresa  ni  el  ùnico  golpe 
que  le  aguardaban  en  los  primeros  dias  de  su  perma- 
nencia  en  el  Ecuador.  Con  fecha  7  de  Enero  escribia 
reservadamenle  à  D.  Ignacio  Guliérrez  :  «  Ayer  ha 
recibido  el  Présidente  del  Ecuador  una  carta  del 
senor  Marquez  en  que  le  suplica  que  marche  volando 
para  la  Nueva  Granada  con  dos  mil  hombres,  de  los 
cuales  ochocientos  debieran  seguir  para  el  Valle  del 
Cauca  y  el  reslo  dirigirse  à  Bogota  con  el  mismo 
Présidente  à  su  cabeza.  Yo  me  quedé  estupefacto 
con  la  lectura  de  semejante  carta,  y  si  no  hubiera 
estado  toda  ella  escrita  de  puno  y  letra  del  senor 
Marquez,  la  habria  creïdo  apôcrifa,  asï  porqueniaun 
indica  los  grandes  acontecimientos  que  le  han  impe- 
lido  à  dar  un  paso  de  tanta  trascendencia,  como 
porque  no  es  esta  la  manera  con  que  se  manejan  los 
altos  negocios  entre  gobiemos  civilizados  que  tienen 
constituciôn  y  leyes  à  que  sujetarse  aunque  baya  de 
largarse    el   pellejo.   Por  otra   parte,  después   que 
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Bogota  ha  derrotado  siempre  à  los  socorrenos  y  tun- 
janos  que  han  osado  atacarla,  y  que  hoy  présenta 
una  hermosa  actitud,  no  debe  llamarse  al  extranjero 
para  que  la  socorra  ;  y  si  en  la  paciiicaciôn  de  Pasto 
se  creyô  necesario  el  ajeno  auxilio,  no  lo  es  ni  debe 
serlo  para  conservar  el  orden  pùblico  en  el  interior, 
à  no  ser  que  de  una  vez  convengamos  é  en  que 
soinos  unos  imbéciles,  é  que  todo  el  pueblo  grana- 
dino  niega  su  apoyo  à  la  présente  Administraciôn.  El 
gênerai  Flores  se  ha  encontrado  perplejo  y  Ueno  de 
dudas,  y  habiendo  querido  oir  mi  opinion  sobre 
ellas,  especialmente  si  yo  me  encontraba  dispuesto 
à  celebrar  un  convenio  relativo  al  auxilio  pedido,  le 
contesté  con  toda  franqueza,  que  como  ministro 
pùblico  conocia  y  sabia  cumplir  mis  deberes  y  nunca 
me  prestaria  à  ningùn  acto  que  no  fuese  ejecutado 
por  los  trâmites  que  establece  el  derecho  interna- 
cional  y  que  no  estuviese  en  consonancia  con  los 
intereses  y  con  la  dignidad  de  mi  patria.  Ignoro  hasta 
ahora  lo  que  definitivamente  se  resuelva  sobre  el 
particular  ;  pero  de  todos  modos  yo  me  he  lavado 
las  manos  como  Pilato,  teniendo  présente  no  solo 
mi  posiciôn  sino  la  responsabilidad  del  senor  Mar- 
quez, que  arrebatado  por  el  torrente  de  los  sucesos 
ha  dado  un  paso  inconsulto,  del  que  quizà  ahora 
mismo  esta  arrepentido*.  » 
Ocho   dias   después    recibe   por   conducto  de  la 


*  Un  fragmcnto  de  la  carta  del  scfior  Mirqucz  fuo  publicado  en  el  Dia 
de  1.°  de  Diciembre  de  1844  ;  la  damos  intégra  en  los  documentos. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  la  orden  para 
pedir  oficialmente  el  auxilio  en  caso  de  que,   son- 
deado  el  ànimo  de  Flores,  apareciese  dispuesto  â 
proporcionarlo.   Afortunadamente  se  excusé  Flores 
diciendo  no  tener  equipada  una  fuerza  tan  considé- 
rable y  necesitar  ademàs  el  consentimiento  del  Con- 
greso,  que  aun  no  estaba  reunido*.  El  Doctor  CuerFo 
escribiô  oficial  y  privadamente  à  Bogota,  mostrando 
cuén  arriesgado  séria  siempre  semejante  paso,  sobre 
todo  supuestos  los  antécédentes  que  mediaban  con 
el  Ecuador,  para  no  contar  la  mengua  de  mezclar  al 
extranjero  en  nuestras  contiendas  civiles.  Mientras 
el  Gobierno  granadino  estaba  esperando  à  sus  liber- 
tadores  del  Ecuador,  el  Doctor  Guervo  pénétra  los 
amanos  con  que  el  gênerai  Flores  tendïa  à  apode- 
rarsc  de  la  provincia  de  Pasto,  ora  como  premio  del 
auxilio  dado  para  dispersar  à  Obando  en  Huilqui- 
pamba,  ora  como  parte  que  le  tocaba  en  la  disoluciôn 
de  la  Repùblica.  Para  colmo  de  sus  angustias  sabe 
por  varies  conductos,  uno  de  elles  el  Gobernador  de 
Pasto,  y  aun  por  cartas  dirigidas  al  gênerai  Flores, 
las  que  este  se  complacïa  en  inostrar,  que  en  Popayàn 
mismo  habia  disposiciones  y  aun  proyectos  de  cam- 
biar  el  pabcllôn  granadino  por  el  ecuatoriano. 

En  estas  circunstancias  se  supo  el  nuevo  pronun- 
ciamiento  de  Obando  y  Sarria  en  Timbio  (Febrero 
de  1841),   con  que  los  ecuatorianos  vieron  abrirse 


*  Vcase  la  carta  de  Flores  al  Doctor  Guervo  publicada  en  ol  Dia  de 
16  de  Enero  de  1842. 
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nuevos  horizontes  à  su  ambiciôn,  y  pensaron  en 
Uegar  à  Popayàn  y  extenderse  hasta  la  cordillera 
central  de  los  Andes  granadinos,  como  lo  preten- 
dieron  en  1830.  Flores,  queriendo  granjear  â  la  reso- 
lucién  que  tenïa  formada  el  apoyo  y  sanciôn  de  opî- 
niones  respetables,  reùne  en  la  casa  de  gobierno  una 
gran  junta,  à  la  que  asistieron  los  altos  funcionarios 
de  la  Repùblica,  para  dar  cuenta  de  aquellos  sucesos 
y  anunciar  que  inmediatamente  se  pone  en  camino 
para  Pasto  con  el  fin  de  hacer  marchar  de  alli  una 
division  â  Popayân.  No  obstante  el  gênerai  aplauso 
con  que  fue  acogida  semejante  determinaciôn,  hubo 
quien  la  objetara,  como  el  vicepresidente  Aguirre  y 
don  Vicente  Rocafuerte.  El  ùltimo,  viendo  el  asunto 
por  el  lado  diplomàtico,  calificô  estos  procederes  de 
cjemplo  funeslo  para  el  dcrecho  inlernacional  de  las 
repùbiicas  de  la  America  espanola.  El  Doctor  Cuervo, 
que  habia  sido  invitado  expresamente,  guardô  silen- 
cio  hasta  que  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores  fue  excitado  â  emitir  su  parecer  y  expresar  en 
que  termines  y  con  que  indemnizaciôn  habïa  de 
prestarse  este  segundo  auxilio.  Después  de  hacer 
notar  la  inconveniencia  del  lugar  y  de  la  forma  para 
tratar  un  asunto  diplomàtico,  manifesté  que  no  se 
hallaba  autorizado  para  demandar  el  auxilio,  el  cual 
à  mas  de  no  conformarse  con  las  leyes  granadinas, 
era  inconveniente  y  aun  humiliante  para  la  Nueva 
Granada.  Con  franquc/a  dijo  que,  consideradas  las 
miras  dcl  gabinete  ecuatoriano  sobre  las  provincias 
méridionales,   asi  como  los  sucesos  de  1830  y  las 
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opiniones  emitidas  en  las  conferencias  de  1832,  el 
ofrecimiento  de  auxiliar  à  la  Nueva  Granada  presen- 
taba  un  caràcter  sospechoso  que  lo  hacia  înadmi- 
sible.  Finalmente,  esforzô  estos  motivos  para  no 
aceptar,  refîriendo  que  el  Gobernador  de  Pasto  le 
comunicaba  que  iba  àmoverunas  fuerzas  que  unidas 
à  las  guardias  nacionales  de  Patia,  socorrieran  à 
Popayân  ;  sin  hacer  cuenta  de  las  tropas  que  debïan 
llegar  del  Cauca  y  del  interior  de  la  Repùblica, 
donde  el  Gobierno  acababa  de  obtener  la  Victoria  de 
Aratoca. 

Como  consecuencia  de  las  razones  alegadas  por  el 
Ministro  granadino,  Flores  desistiô  de  su  proyecto, 
y  prometiô  que  una  pequena  columna  de  la  division 
que  se  hallaba  en  Pasto  acompanarïa  à  la  guardia 
nacional  en  su  expediciôn,  lo  cual  no  llegô  à  veri- 
ficarse  porque  el  jefe  ecuatoriano  Carmen  Lôpez  se 
negô  à  dar  las  armas  que  debïan  servir  à  dicha 
guardia  y  que  estaban  depositadas  en  el  parque  gra- 
nadino. Vino  luego  la  sangrienta  jornada  de  Garcia 
(12  de  Abril),  en  que  Obando  deshizo  las  fuerzas  de 
Borrero  y  le  tomô  prisionero,  y  la  ocupaciôn  de 
Popayân  por  Sarria  ;  Flores,  teraeroso  por  la  divi- 
sion ecuatoriana  acantonada  en  Pasto,  marché  inme- 
diatamente  à  reunirse  à  ella,  prometiendo  antes  al 
Doctor  Cuervo  que,  como  se  tratase  no  ya  de  auxi- 
liar al  Gobierno  granadino  sino  de  proveer  â  la  segu- 
ridad  del  Ecuador,  amenazado  con  el  triunfo  de  los 
revolucionarios,  por  ningùn  caso  emprenderia  cosa 
que  fuese  en  menoscabo  del  primero.  En  vista  de  lo 
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cntico  de  la  siluaciôn,  y  de  las  promesas  de  Flores, 
el  Doctor  Cuervo  escribiô  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia  de  Pasto  para  que  arreglàndose  à  las  instruc- 
ciones  que  le  habia  dejado  el  gênerai  Herràn,  obrase 
de  acuerdo  con  el  jefe  ecuatoriano  y  le  prestase 
toda  clase  de  auxilios,  procurando  si  estar  en  comu- 
nicaciôil  constante  con  la  legaciôn  granadina  y  con 
el  Gobierno  de  Bogota,  «  à  fin  de  que  conservando 
en  seguridad  à  los  pueblos  cuya  custodia  se  le  habia 
encomendado,  impidiera  que  poresta  parte  pudiesen 
aumentar  sus  fuerzas  los  revolucionarios  ;  mientras 
que  el  legitimo  gobierno  apoyado  en  el  valor  y  leal- 
tad  del  pueblo  granadino  reparaba  aquellas  desgra- 
cias. »  ((  Mi  opinion,  decia,  era  que  ya  que  las 
tropas  ecuatorianas  ocupaban  à  Pasto  en  calidad  de 
auxiliares,  debïa  sacarse  por  todo  partido  de  esta 
circunstancia,  el  que  conservasen  en  la  provincia  el 
ordeny  la  tranquilidad  pùblica,  sin  adelantar  ningùn 
paso  que  mancillasc  el  honor  de  la  patria  y  compro- 
metiese  la  integridad  de  su  territorio.  » 

Una  vez  que  los  acontecimientos  habian  Uevado 
hasla  este  punto  las  cosas,  al  représentante  de  la 
Nueva  Granada  no  le  quedaba  sino  procurar  se 
minorasen  los  maies,  y  seguir  ojo  alerta  la  conducta 
de  las  tropas  ecuatorianas.  Y  cierto  que  no  eran 
vanos  los  inotivos  de  rccelo,  pues  todo  anunciaba 
que  el  procéder  de  los  auxiliares  desdiria  inucho  de 
la  hidalguia  con  que  debieran  portarse  para  con  la 
naciôn  que  en  su  desgracia  les  abria  las  puertas.  El 
24  de  Abril  invito  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
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riores  al  Doclor  Cuervo  para  una  conferencia,  y  en 
ellale  exigiô  que  dijese  categôricamente  si  las  tropas 
ecualorianas  serian  asistidas  en  lo  sucesivo  por  cl 
Gobierno  granadino  conforme  à  lo  estipulado,  y  si 
él  mismo  eslaba  autorizado  para  mudar  las  autori- 
dades  de  la  provincia  encomendando  los  destinos  à 
personas  de  la  confianza  del  gênerai  Flores.  Nuestro 
Ministro  conlestô  que,  mientras  durase  la  incomu- 
nicaciôn  de  Pasto  con  su  Gobierno,  era  imposible 
poner  remedio  à  la  falta  de  auxilios  pecuniarios,  y 
que  la  remociôn  de  las  autoridades  y  el  nombra- 
miento  de  otras  era  cosa  ajena  à  las  funciones  natu- 
raies  del  caràcter  pùblico  de  que  estaba  investido. 
De  résultas  de  esto  el  gobierno  del  Ecuador  resolviô 
(26  de  Abril)  trasmitir  â  Flores  «  las  facultades  nece- 
sarias  para  conservar  con  toda  seguridad  y  dignidad 
las  fuerzas  ecualorianas  existenles  en  la  provincia 
de  Pasto  y  poner  la  Repùblica  â  cubierto  de  todo 
peligro.  »  En  estos  términos  se  puso  en  conoci- 
miento  del  Ministro  granadino,  quien  solicité  inûtil- 
mente  se  le  aclarase  la  naturaleza  y  extension  de 
taies  facultades.  Ello  es  que  apenas  llegô  Flores, 
comenzaron  à  cambiarse  los  empleados  fieles  à  la 
Nueva  Granada  por  otros  adictos  à  la  causa  del 
Ecuador,  à  exigirse  empréstitos  y  derramarse  contri- 
buciones  como  en  pais  conquistado.  Màs  todavïa  : 
el  vicepresidente  Aguirre  encargado  del  poder  eje- 
cutivo  déclaré  por  un  decreto  el  6  de  Mayo  que  la 
provincia  de  Pasto  no  séria  desamparada,  que  su 
seguridad,  orden  y  tranquilidad  eran  intereses  nacio- 
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nales  para  el  Ecuador;  que  se  deseaba  establecer 
sobre  bases  sôlidas  las  relaciones  que  la  naturaleza 
y  la  polïtica  prescriben  para  utilidad  de  los  pueblos 
Granadino  y  Ecuatoriano  ;  y  que  las  personas  que 
contrariasen  de  obra,  de  palabra  ô  por  escrito  estos 
sentimientos,  ô  mâs  bien  estas  reglas  de  conducta, 
quedarian  sujetas  é  las  penas  présentas  contra  los 
conspiradores.  Este  lenguaje  ambiguë,  pero  que 
todo  el  mundo  entendia,  no  signiiicaba  otra  cosa 
que  la  incorporaciôn  de  Pasto  ;  exigia  pues  explica- 
ciones  terminantes,  y  el  Doctor  Cuervo  las  pidiô 
inmediatamente  contrayéndolas  à  estos  très  puntos  : 
1 .®  ^  Esta  dispuesto  el  Gobierno  ecuatoriano  à  mandar 
salir  de  Pasto  las  tropas  ecuatorianas  tan  luego  como 
el  Gobierno  granadino  lo  tenga  por  conveniente  ? 
2.®  A  virtud  de  declararse  intereses  nacionales  ^ara 
el  Ecuador  la  tranquilidad,  el  orden  y  scguridad  de 
Pasto,  i  se  prétende  6  prépara  la  incorporaciôn  de 
aquella  provincia  à  esta  Repùblica  sin  las  formali- 
dades  prescritas  por  el  derecho  de  gentes  ?  3.®  El  de- 
seo  manifestado  de  entablar  relaciones  con  la  Nueva 
Granada  ^  envuelve  el  pensamiento  de  que  no  seràn 
fiel  y  exactamente  cumplidos  en  todas  6  en  algunas 
de  sus  partes  los  tratados  concluidos  en  Pasto  à  8  de 
Diciembre  de  1832  ?  —  Por  toda  contestaciôn  se  le 
enviô  el  preàmbulo  ô  parte  motiva  de  las  declara- 
ciones  mencionadas,  con  lo  cual  quedô  la  cuestiôn 
tan  vaga  é  incierta  como  se  estaba  anles,  y  el  Doctor 
Cuervo  insistiô  nuevamente  el  11  de  Mayo  en  exigir 
explicaciones.  Al  otro  dia  se  publicô  con  ultrajante 
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solemnidad  la  anexiôn  de  Pasto  y  Tùquerres  al 
Ecuador;  el  13  negô  el  Ministro  las  explicaciones, 
diciendo  ser  el  decreto  del  6  acio  jurisdiccional 
del  Gobierno  para  la  seguridad  y  orden  interior  de 
la  Repùblica,  y  con  notas  de  fecha  anterior  envié 
al  Doctor  Cuervo  copias  de  las  actas  de  pronuncia- 
miento  y  de  los  decretos  en  que  eran  aprobadas  y 
acogidas. 

Por  estos  pronunciamientos  se  agregaba  Pasto  al 
Ecuador  condicionalmente,  es  decir,  en  el  caso  de 
que  los  facciosos  triunfasen  en  la  Nueva  Granada, 
inientras  que  Tùquerres  lo  hacia  absoluta  é  irrevoca- 
blemente  (4  y  6  de  Mayo).  El  mismo  dia  4  escribiô 
Flores  al  Doctor  Cuervo  una  carta  en  sumo  grado 
nielosa  con  el  intento  de  atenuar  la  mala  impresiôn 
que  habia  de  recibir  ;  y  para  que  se  dièse  por  satis- 
fecho,  no  paraba  hasta  decir  que  el  acta  de  pronun- 
ciamiento  de  Pasto  habia  sido  redactada  por  él 
mismo.  Luego  que  el  Gobierno  de  Quito  sancionô 
la  anexiôn,  en  medio  de  eslrepitosa  algazara,  con 
repiques  de  campanas  y  salvas  de  artilleria,  se  leye- 
ron  porbando  las  actas  en  toda  la  ciudad,  y  después 
se  festejô  el  hecho  con  iluminaciones  y  con  corri- 
das de  toros  por  dos  dïas. 

A  pesar  de  las  astucias  y  hasta  de  la  fuerza  misma 
que  se  empléaron  para  dar  aspecto  de  popularidad  al 
pronunciamiento,  fue  este  tan  contrario  al  sentimiento 
gênerai,  que  aun  muchos  de  los  que  firmaron  las 
actas,  escribieron  privadamente  al  Doctor  Cuervo 
que  s6lo  lo  habian  hecho  por  librarse  de  las  perse- 
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cuciones  y  hasta  forzados  por  los  agentes  de  Flores, 
lo  cual  no  impidiô  que  se  jurase  la  constituciôn  del 
Ecuador,  cambiàndose  el  régimen  polïtico  y  admi- 
nistrativo  y  derogàndose  todas  las  disposiciones  que 
pudieran  recordar  que  aquel  territorio  habïa  sido 
granadino.  Solo  Barbacoas  y  Tumaco  se  mantuvieron 
fieles,  y  resistieron  con  igual  firmeza  à  las  suges- 
tiones  de  los  revolucionarios  de  la  Nueva  Granada, 
que  à  la  insidîosa  propaganda  de  los  agentes  del 
Ecuador.  El  Ministro  granadino,  que  seguia  atenta- 
mente  el  curso  de  los  acontecimientos,  no  dejô,  des- 
preciando  todos  los  riesgos,  de  exhortarlos  conti- 
nuamente  à  dar  à  sus  hermanos  del  Sur  saludable 
ejemplo  de  constancia. 

Nada  déjà  traslucir  con  tanta  claridad  los  senti- 
inientos  que  obraron  en  Flores  al  promover  estes 
pronunciamientos  como  la  carta  que  desde  Pasto 
dirigiô  à  Herràn  y  Mosquera  el  13  de  Mayo.  La 
copiainos  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  nùm.  51 8. 

Aventuro  esta  carta  con  un  posta  que  mando  por  los 
pàramoç,  para  comunicar  à  ustedes  lo  siguiente  :  1.^  Este 
pais  goza  de  paz  y  de  tranquilidad  :  también  esta  tran- 
quilo  el  Ecuador.  —  2.®  Aunque  tuvimos  una  crisis  por 
consecuencia  de  la  réunion  del  Congreso,  quise  mandar 
mil  hombres  a  Popayan  luego  que  Obando  reapareciô  en 
Timbio  ;  mas  el  Sr.  Cuervo  se  opuso  à  ello,  por  lo  cual 
quedaron  frustrados  mis  deseos,  aunque  salva  mi  respon- 
sabilidad  particular  para  con  ustedes.  —  3.®  El  20  de 
Abril  llegué  a  esta  ciudad,   donde  he  visto  los  pronun- 
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ciamientos  desde  Popayân  hasta  Antioquia^  y  las  pro- 
clamas y  cartas  de  Obando  en  que  nos  amenaza  y  da  por 
hecho  el  triunfo  de  su  causa  en  la  Nueva  Granada.  Tanio 
por  esto  como  por  otras  razones  de  mucho  peso,  que  do 
puedo  expresar  en  este  papel,  he  influido  para  que  Pasto 
se  pronuncie  por  el  Ecuador  provisionalmente  ;  y  lo  ha 
hecho  asi  en  términos  muy  honrosos  para  el  Gobierno  y 
la  Naciôn  granadina,  pues  ofrece  cooperar  al  triunfo  de 
dicho  gobierno  con  el  auxilio  de  las  armas  del  Ecuador,  I 

y  someterse  después  para  que  los  h'mites  se  fîjen  donde 
convenga.  Pero  protesta  al  mismo  tiempo  que  si  triun- 
fare  la  facciôn  permanecerà  unido  al  Ecuador,  porque  no 
puede  obedecer  a  los  mismos  contra  quienes  ha  comba- 
tido.  Hago  esta  explicacion  para  que  todos  sepan  en  la 
Nueva  Granada  que  si  triunfa  el  Gobierno,  Pasto  perte- 
nece  à  la  Nueva  Granada  ;  y  si  los  revolucionarios,  Pasto 
no  se  sometera  â  ellos  y  continuara  unido  al  Ecuador. 
—  4.^  Si  para  cuando  llegue  esta  carta  à  manos  de  ustedes 
todavia  se  sostuvieren  con  esperanza  de  buen  suceso, 
tengan  entendido  que  estoy  pronto  a  cooperar  con  ustedes 
hasta  Popayân  para  facilitarles  la  pacificacion  de  las  pro- 
vincias  del  interior  ;  pues  ni  un  solo  dia,  ni  un  solo  ins- 
tante he  variado  de  sentimicntos  y  opinion.  Cuando  se 
abra  la  comunicaciôn  sabran  ustedes  cuantos  esfuerzos 
hicc  por  auxiliar  a  Popayân,  y  la  resistencia  que  opuso  el 
Sr.  Cuervo,  quien  podia  oponerla. 

De  modo  que  Flores,  sabedor  de  los  desastres 
sobrevenidos  â  la  causa  del  Gobierno,  reputaba  por 
mas  que  problemàtico  que  sus  générales  se  sostu- 
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viesen  todavïa  cou  esperanza  de  buen  éxito  al  Ue- 
garlcs  esta  caria  ;  por  eso  ha  promovido  los  pronun- 
ciamientos,  y  por  eso  lo  confîesa,  que  no  lo  hiciera 
en  el  caso  contrario  ;  por  eso  ha  hecho  declarar  à 
Pasto  que  perlenecerâ  à  la  Nueva  Granada  si  trîunfa 
el  Gobierno  y  al  Ecuador  si  los  revolucionarios  ; 
todo  esto  envueUo  en  mal  coloreadas  protestas  de 
lealtad.  Ademàs,  como  el  Doctor  Cuervo  era  el  ùnico 
que  habia  podido  oponerse  à  sus  pérfidosman  ejos, 
era  menester  ponerlo  por  blanco  à  la  animadversiôn 
de  sus  conciudadanos,  haciéndole  responsable  de 
las  desgracias  y  aun  de  la  ruina  de  supatria. 

A  la  notificaciôn  de  los  pronunciainientos  contesté 
el  Doctor  Cuervo  con  la  siguiente  protesta  : 

Quito  31  de  Mayo  de  1841. 

Adjuntas  a  las  notas  de  S.  E.  el  Sr.  Ministre  de  Rela- 
ciones  Exteriores  del  Ecuador,  una  de  10  del  présente  y 
otra  sin  fecha,  recibiù  el  infrascrito  copias  de  las  actas 
de  Pasto  y  de  Tùquerres  separandose  de  la  sociedad 
granadina  y  agregândose  à  la  ecuatoriana,  el  primero 
condicionalmente  y  el  segundo  de  una  manera  absoluta  ; 
é  igualmente  los  decretos  de  este  Gobierno  en  que  solem- 
nemente  acoge  taies  pronunciamientos. 

Habia  demorado  el  infrascrito  su  contestaciôn  a  dichas 
notas,  porque  sabiendo  que  se  trataba  de  que  Barbacoas 
y  Tumaco  siguicsen  el  ejemplo  de  los  cantones  susodi- 
chos,  aguardaba  saber  el  resultado  de  los  pasos  dados 
con  este  objeto,  para  hacer  sobre  todo  las  debidas  recla- 
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maciones.  Instruido  ahora  de  que  aquellos  habitantes^ 
libres  del  poder  de  las  bayonetas,  ban  permanecido  fieles 
à  sus  juramentos  a  pesar  de  los  esAierzos  hechos  por  el 
Comandante  ecuatoriano  Dario  Morales  comisionado 
especialmente  para  seducirlos,  pasa  hoj  a  dar  la  présente 
respuesta  que  debe  mirarse  como  una  solemne  protesta 
contra  la  conducta  irregular  del  Gobierno  ecuatoriano  y 
de  sus  agentes. 

Conocidos  erân  del  infrascrito,  hace  algùn  tiempo,  los 
proyeetos  de  agregar  al  Ecuador  el  todo  6  la  mayor  parte 
de  la  provincia  de  Pasto,  bien  que  nunca  llegô  à  imagi- 
narse  que  se  eligiesen  las  circunstancias  menos  déco- 
rosas  y  se  empleasen  los  medios  mas  deshonrosos  para 
llevarlos  al  cabo.  Mas  desde  que  en  conferencia  de  24  de 
Âbril  ùltimo  manifestô  S.  E.  el  Sr.  Marcos  al  infrascrito 
la  necesidad  de  remover  a  las  autoridades  de  Pasto  y 
nombrar  otras  de  la  confianza  de  S.  E.  el  General  Juan 
José  Flores,  y  desde  que,  por  decreto  de  26  del  mismo, 
el  Gobierno  ecuatoriano  trasmitiô  a  este  las  «  facultades 
necesarias  para  conservar  en  toda  seguridad  las  fuerzas 
ecuatorianas  existentes  en  Pasto  y  poner  la  Repûblica  i 
cubierto  de  todo  peligro  »,  se  dejô  conocer  que  estaba 
muy  cercano  el  dia  en  que  aquella  obra  debia  consumarse. 
Seguidamente,  y  como  para  dar  mayor  fuerza  a  esta  per- 
suasion, se  expidiô  el  célèbre  decreto  ejecutivo  de  6  del 
corriente  decidiendo  implicitamente  dicha  agregaciôn  y 
conminando  con  severas  penas  a  los  que  aun  de  palabra 
la  contrariasen. 

En  vano  se  denegô  el  infrascrito  al  cambio  de  las  auto- 
ridades de  Pasto,  en  vano  pidiô  que  se  le  hiciesen  conocer 
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la  naturaleza  y  extension  de  las  facultades  delegadas  à  S. 
E.  el  General  Flores,  y  en  vano  en  fin  solicité  oportuna- 
mente  y  en  términos  comedidos  explicaciones  francas  y 
terminantes  sobre  el  citado  decreto.  Desatendida  su  voz, 
todo  anunciaba  que  pronto  se  recibirian  en  Quito  algunas 
de  esas  actas  con  que  en  una  gran  parte  de  la  America  se 
cambian  las  instituciones,  se  destruyen  los  gobiernos,  se 
violan  los  juramentos  mas  sagrados,  y  se  perpétua  ese 
sistema  de  anarquia  y  de  desorden  que  hace  perder  la 
esperanza  de  ver  establecido  algun  dia  en  el  mundo  de 
Colon  el  imperio  de  la  libertad  bajo  los  auspicios  del 
orden,  de  la  civilizaciôn  y  de  la  moral.  Llegaron  en 
efecto  las  actas  de  Pasto  y  de  Tùquerres,  la  primera  el 
dia  9  y  la  segunda  el  11  del  corriente. 

Desde  luego  observô  el  infrascrito  tanto  en  las  copias 
que  de  ellas  le  fueron  comunicadas,  como  en  las  que 
seguidamente  se  publicaron  por  bando,  la  falta  de  las 
firmas  de  los  pronunciados,  sin  las  cuales  ninguna  auten- 
ticidad  tienen,  ningùn  crédito  merecen.  Y  si  bien  es 
cierto  que  en  el  numéro  387  de  la  Gaceta  oficial  apa- 
recen  suscritos  algunos  individuos,  su  numéro  es  tan 
corto  que  no  puede  llenar  cl  objeto  con  que  se  hizo  la 
publicacion.  Esta  circunstancia  y  otras  que  van  à  expre- 
sarse,  demuestran  que  los  pronunciamientos  de  Pasto  y 
de  Tûquerres  no  han  sido  ni  espontâneos  ni  populares, 
y  que  en  ningùn  tierapo  pueden  dar  el  menor  derecho  al 
Ecuador  sobre  aquella  parte  del  territorio  granadino,  aun 
prescindiendo  de  los  sanos  principios  de  la  ciencia  poli- 
tica  y  de  la  buena  fe  de  los  pactos  internacionales  que 
reprueban  y  condenan  tan  vicioso  tftulo  de  adquisiciôn. 
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Existen  en  poder  del  infrascrito  comunîcaciones  ofi- 
étales  t  cartas  de  personas  fidedignas,  de  las  cuales 
rr>alu  \o  siguiente  :  1  .*  que  después  de  haberse  empleado 
altemjti va  mente  loshalagos  y  las  amenazas,  se  exigié  por 
ultimo  de  los  Pastnsos  que,  à  contribuyesen  cxm  7,500 
pe$05  mensuales  para  el  sostenimiento  de  la  division 
e<^atorî:ina.  o  se  sujetasen  al  yugo  de  las  partidas  de  fac- 
ciosos  que  anienazaban  la  provincia,  6  se  pronunciasen 
a,^Tvc  "3o>e  al  Ecuador  :  ?.•*  que  fueron  pocos  y  aigu  nos 
de  e!!.*<  sia  imp ortancia  y  sin  mérito,  los  que  se  some- 
t:er^>r!  a  e>ta  ûltima  condicîôn  ;  3.^  que  muchos  vecinos 
rv^:al!es  v  de  înflujo  se  resistierôn  con  firmeza  a  suscri- 
b:r  «r!  pror.nncianiiento  :  4.*  que  varios  de  los  que  pres- 
tar.^r.  >i:>  trn^as  han  protestado  ante  esta  legaciôn  haberlo 
hovhv»  ix>r  la  fuerza.  t  han  manifestado  su  lealtad  a  las 
irftituoîorîes  irranadiaas  ;  5.*  que  antes  de  haber  sido 
Hr'v.ivîJis  !a>  actas,  se  remitieron  â  esta  capital,  las  aco- 
Ct.^  eî  Gi^b:emo  y  las  hizo  publicar  por  bando  ;  6.**  que 
dç>r;:os  vie  voriîîoaio  todo  esto  se  despacharon  comisio- 
njî.iv^s  a  îos  J  >tr:to<  p.irroquiales  de  los  cantonesde  Pasto 
Y  *ù'  Vuç'.urres  para  que  recogiesen  firmas  ;  y  7.®  que 
a  re>.>r  /e  î\v:^»  t'<to  no  coniponen  los  firroantes  ni  la  quinta 
|Mr:e  ^:o  Io>  ir.iividuos  que  gtizan  de  los  derechos  de 
oiuvî/v'jî'.tta  en  aquel!v>s  cantones. 

l'Uvh.^s  vie  îjÎ  Raîiiraîoza.  pûblîcos  y  notorios  en  toda 
!a  rro\;::oia  Je  P.i5to,  bastjn  por  si  solos  para  démos- 
trar  !a  :'v.j.^/p;:\ir:vî.ul  de  los  sucesos  del  4  y  6  del  co- 
rr;.'::îe.  rj>jir.vL*  !::eco  a  su  examen  cr.tîco  v  moral  /  cômo 
p.u'.u*  a.  >^{.;îera  :::îa^inarse  que  pueMosqueaun  estando 
Uro  Kl  inf.i:encia  del   Oobîerno  ecuatoriano  manifiestan 
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hasta  en  los  mismos  pronunciamientos  su  adhésion  à  la 
sociedad  granadina,  se  separasen  de  ella  espontanea- 
mente  ?  ^  Cômo  créer  que  al  propio  tiempo  que  tanto 
interés  manifiestan  por  ver  en  ella  restablecido  el  orden, 
la  abandonasen  echândose  en  los  brazos  del  extranjero  ? 
^  Cômo,  en  fin,  suponerlos  tan  poco  entendidos  en  sus 
negocios  que  quisiesen  sustraerse  de  un  régimen  bajo  el 
cual  no  pagan  ni  tributo,  ni  alcabala  ni  el  derecho  de 
patente  de  profesiôn  y  de  industria  ?  Que  responda  a 
csto  quien  conozca  un  poco  à  los  hombres,  sus  inclina- 
ciones,  sus  intereses  y  su  instinto  a  buscar  la  felicidad. 

Supôngase  empero  por  un  instante  a  los  Pastusos, 
ingratos  a  las  consideraciones  que  han  obtenido  en  la 
familia  granadina,  altamente  estûpidos  en  el  discerni- 
miento  de  lo  que  mejor  les  conviene,  animados  de  ruines 
y  bastardos  scntimientos,  y  decididos  unànimemente  a 
pcrtenecer  à  la  Naciôn  ecuatoriana,  ^  séria  regular,  con- 
veniente  y  légitima  esta  agregaciôn  ?  ^  Puede  separarse 
del  cuerpo  politico  una  simple  fraccion,  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  en  que  se  encuentre  y  los  motivos 
que  â  ello  la  impelan  ?  Ile  aqui  una  cuestiôn  que  por 
demasiado  obvia  y  por  estar  su  resolucion  al  alcance  de 
todos,  no  necesita  de  que  se  ocupe  eu  su  examen  el 
infrascrito.  Tan  absurdas  y  peligrosas  serian  las  conse- 
cuencias  que  de  una  rcspuesta  afirmativa  se  seguirian, 
que  muy  pronto  la  Repùblica  misma  del  Ecuador  tendria 
que  lamentarlas.  La  historia  présenta  a  cada  paso  ejem- 
plos  de  pueblos  que  por  haber  llegado  a  un  completo 
estado  de  madurez  6  por  otras  razones,  se  han  segregado 
de  una  asociaciôn  politica  para  formar  ellos  otra  inde- 
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pendiente,  contando  con  el  poder  y  la  fuerza  bastanies 
para  sostener  su  nacioDalidad.  Estos  son  hechos  que  el 
tiempo  légitima  y  no  reprueba  la  politica.  Pero  segre- 
garse  un  canton  6  una  provincia  de  un  estado  para  agre- 
garse  a  otro,  es  procedimiento  que  condena  la  sana  poli- 
tica, no  menos  que  el  interés  reciproco  de  las  naciones. 
Puede  emigrar  de  un  pais  el  individuo  que  no  esta  con- 
tento  con  el  sistema  politico  y  légal,  ô  con  la  conducta 
de  los  magistrados,  ô  en  fin  con  los  hâbitos  de  los  parti- 
culares  ;  pero  lo  que  en  esta  materia  es  potestativo  al 
individuo,  no  lo  es  à  una  fracciôn  colectiva  que  quiera 
desmembrar  el  territorio  del  Estado.  Sostener  lo  cootrario- 
es  atacar  la  soberania  nacional,  su  indivisibilidad  y  su 
independencia,  es  establecer  un  principio  mas  anarquico 
que  cuantos  ha  proclamado  audazmente  la  mâs  desen- 
frenada  demagogia. 

Que  nada  valga  sin  embargo,  y  que  ninguna  fuerza 
tengâ  lo  anteriormente  alegado  :  que  los  habitantes  de 
los  cantones  de  Pasto  y  de  Tùquerres  hayan  podido  y 
querido  unanime  y  espontaneamente  agregarse  al  Ecua- 
dor ;  y  que  los  principios  del  derecho  universal,  la  poh'- 
tica  gênerai  de  las  naciones  y  su  propia  conveniencia  no 
repugnen  esta  agregaciôn.  Àunque  falso  y  desatinado,  se 
da  por  concedido  todo  esto  ;  y  concrétese  la  cuestiôn  al 
derecho  especial  y  perfecto  a  que  deban  sujetarse  Nueva 
Granada  y  Ecuador.  ^  Existen  entre  estas  dos  Repûblicas 
pactos  solemnes,  compromisos  sagradosquefijan  ydeter- 
minan  los  derechos  y  obligaciones  de  cada  una  de  ellas  ? 
^  llay  establecida  en  estos  pactos  alguna  régla  sobre  segre- 
gaciôn  de  un  pueblo  del  un  estado  para  agregarse  al  otro? 
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^  Ilan  concurrido  tan  graves  circunstancias  y  tan  poderosos 
motivos  que  hagan  excusable  la  violaciôn  de  esa  régla  ? 
Taies  son  los  puntos  à  que  mâs  especialmente  contraerà 
su  atenciôn  el  infrascrito,  porque  son  de  interés  gênerai 
para  la  America,  y  porque  pertenecen,  por  su  magnitud 
y  trascendencia,  mas  a  la  moral  pùblica  que  al  supremo 
dominio  de  la  Naciôn  sobre  cierta  porciôn  de  territorio. 

Desavenidas  las  Repùblicas  de  Nueva  Granada  y  del 
Ecuador,  precisamente  por  la  posesiôn  de  la  provincia  de 
Pasto,  emplearon  sucesivamente  el  medio  de  las  nego- 
ciaciones  y  aun  el  de  la  fuerza  de  las  armas  para  poner 
«término  a  sus  diferencias,  hasta  que  al  fin  concluyeron 
por  medio  de  legitimos  comisionados  los  tratados  de  8  de 
diciembre  de  1832,  los  cuales  fueron  ratificados,  previa 
la  aprobaciôn  de  los  respectivos  cuerpos  legislativos,  por 
los  Gobiernos  granadino  >y  ecuatoriano,  y  canjeadas  las 
ratificaciones  el  15  de  septiembre  de  1835.  En  ellos  se 
encuentran  los  articulos  siguientes  : 

«  Los  limites  entre  los  dos  Estados  de  la  Nueva  Grâ- 
ce nada  y  del  Ecuador,  seran  los  que  conforme  a  la  ley 
((  de  Colombia  de  veinticinco  de  junio  de  mil  ochocientos 
((  veinticuatro  separaban  las  provincias  del  antiguo  depar- 
«  tamento  del  Cauca  de  el  del  Ecuador,  quedando  por 
«  consiguiente  incorporadas  d  la  Nueva  Granada  las  pro- 
((  vincias  de  Pasto  y  la  Buenaventura,  y  al  Ecuador  los 
((  pueblos  que  estân  al  Sur  del  rio  Carchi,  linea  fijada 
((  por  el  articulo  22  de  la  expresada  ley,  entre  las  pro- 
«  vincias  de  Pasto  é  Imbabura. 

a  Los  Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador, 
((  animados  de  los  mejores   deseos  de  que  se  conserve 
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«  siempre  la  m  as  perfecta  armonia  y  buena  inteligencia 
«  entre  las  partes  contratantes,  se  obligan  y  compro- 
a  meten  à  respetar  sus  limites  respectives.  Por  conse- 
(f  cuencia  el  Estado  de  la  Nueva  Granada  no  podrd  admi- 
«  tir  pueblos  que  separândose  de  hecho  del  Estado  del 
«  Ecuador  quieran  agregarse  à  la  Nueva  Granada,  ni  el 
«  Estado  de!  Ecuador  podrd  admitir  pueblos  que,  sepa^ 
«  ràndose  de  hecho  del  Estado  de  la  Nueva  Granada 
tx.  quieran  agregarse  al  Ecuador, 

«  Toda  adquisiciôn,  cambio,  enajenacion  à  nueva 
((  demarcaciôn  de  territorio  entre  los  Estados  de  la  Nueva 
((  Granada  y  del  Ecuador,  no  podrd  verificarse  sino  por 
«  medio  de  tratados  pdblicos  celebrados  entre  sas 
«  GobiernoSy  conforme  al  derecho  de  gentes.  » 

Hay  pues  un  derecho  escrito,  un  derecho  perfecto  que 
arregla  los  limites  territoriales  de  Nueva  Granada  y  del 
Ecuador,  derecho  acatado  aun  por  las  naciones  menos 
cultas,  y  cuya  violaciôn  no  puede  cometerse  sin  mengua 
y  sin  desdoro,  y  derecho  en  fin,  que  la  misma  Constitu- 
cion  ecuatoriana  ha  reconocido  y  sancionado  como  base 
fundamental  de  la  organizaciôn  polîtica  de  este  pais.  Su 
articule  3.®  se  expresa  en  estos  termines  :  «  El  territorio 
«  de  la  Repùblica  del  Ecuador  comprende  el  de  las  pro- 
«  vincias  de  Quito,  Chimborazo,  Imbabura,  Guayaquil, 
«  Manabi,  Cuenca,  Loja  y  el  Archipiélago  de  Galapagos, 
«  cuya  principal  isla  se  conoce  con  el  nombre  de  Flo- 
«  riana.  Sus  limites  se  fijarân  por  una  ley  de  acuerdo 
«  con  los  Estados  limitrofes,  » 

Examincse  ahora  el  contenido  sustancial  de  los  pro- 
nunciamientos  de  Pasto  y  de  Tiiquerres  y  lo  que  sobre 
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ellos  resolviô  el  Gobierno  ecuatoriano.  Por  el  artîculo 
1 .®  del  de  Pasto  se  conviene  en  «  agregarse  provisional- 
«  mente  (este  canton)  à  la  Repùblica  del  Ecuador,  ya 
«  por  que  estos  fueron  los  antiguos  çotos  de  Pasto  etc.  »  Y 
en  el  de  Tùquerres  se  déclara  :  ((  El  canton  de  Tûquerres 
c(  se  reincorpora  y  vuelve  al  seno  de  su  antigua  madré 
«  patria,  es  y  sera  para  siempre  parte  intégrante  é  indivi- 
ce  sible  de  la  Republica  ecuatoriana,  correrâ  su  propia 
«  suerte  sea  cual  fuere,  y  entrarà  en  participaciôn  de  las 
«  bendiciones  que  el  Cielo  la  dispensa  con  mano  libéral.  » 

Los  decretos  del  Gobierno  Ecuatoriano  de  10  .y  12  de 
este  mismo  mes  dicen  asi  :  «  El  Gobierno  de  acuerdo  con 
((  el  dictamen  unanime  de  su  Consejo  acoge  solemne- 
(c  mente  el  pronunciamiento  de  (Pasto  6  Tûquerres)  en 
«  los  términos  constantes  del  acta  celebrada  à  (4  ô  6)  del 
«  présente.  » 

Basta  tener,  no  un  entendimiento  ilustrado,  ni  un  buen 
sentido,  sino  la  meng^ada  razôn  de  un  idiota,  para  reco- 
nocer  la  mâs  compléta  oposiciôn  entre  los  articulos  del 
tratado  que  quedan  citados  y  los  decretos  del  Gobierno 
del  Ecuador,  la  mas  insigne  violaciôn  de  solemnes  y 
sagrados  pactos,  y  la  mâs  notoria  infracciôn  de  las  leyes 
fundamentales  de  esta  Repùblica.  No  tiene  noticia  el 
infrascrito  de  que  a  la  vez  y  tan  abiertamente  naciôn 
alguna  haya  quebrantado  sus  compromisos  internacionales 
y  sus  propias  instituciones.  Reservado  estaba  à  un 
Gobierno  americano  para  deshonra  de  los  principios 
proclamados  en  esta  parte  del  mundo,  presentar  tan  triste 
y  déplorable  ejemplo  de  precipitaciôn  y  ceguedad. 

No  alcanza  â  descubrir  el   infrascrito  las  razones   de 


313  CAPrmo  xi  [Wê- 

eooreaîescLa  j  de  alla  politica  q«e  poedan  jastîficar  k 
contacta  d^  los  în«^:za  dores  t  aco^rdores  de  los  proonn- 
cîaciii^atiM  de  Pasto  j  Tcquerres.  La  sîtiiacîoo  peDosa  en 
que  se  ha  eDCootrado  la  Xoera  Cranada  lejos  de  ser  on 
motÎTo  para  desmembrarla  sa  territarîo,  k»  es  para  tra- 
tarla  coa  m  as  exquîsitos  miramientos.   En  la  adversidad 
mis  bien  que  en  la  prospéra  fortnna,  tîenen  derecho  los 
paebios.  lo  mismo  que  los  individuos,  â  qne  se  les  trate 
con  toda  coosîderacion  ;  y  de  aqui  nace  la  josticia  con 
que  las  levés  ciWles  r  ann  las  eclesiâsticas  castigan  con 
se%'erisimas  penas  â  los  que  roban  bienes  de  personas  qoe 
han  sufrîdo  naufragio  o  un  incendio  en  sas  propiedades. 
Sube  de  punto  j  mayor  fuerza  toma  esta  obserraciôn 
'  si  en  taies  circunstancias  6  en  otras  igaabnente  congo- 
josas  se  da  en  deposito  algona  cosa,  contindose  con  la 
lealtad  y  nobleza  de  quien  la  recibe,  t  Inego  el  deposîtario 
se  alza  con  ella  bajo  cualquier  pretexto  qne  sea.  Enionces 
hay  un  abuso  de   confianza,    ana  compléta   felonia  :  la 
causa  no  esta  ya  tanto  bajo  el  dominio  de  la  poUtica  y  de 
la  ley,  como  bajo   el  de  la   moral,   del  honor  y  de  la 
decencia  ;  en  ana  palabra,  sa  décision  es  también  de  la 
corapetencia  de  quien  ha  recibido  nna  mediana  educaciôn 
social  y  religiosa.  Este  es  el  caso.  La  historia  dira  :  a  En 
a  sus  dias  de  conflicto  la  Xueva  Granada  dio  en  gnarda 
a  la  provincia  de  Pasto  al  Gobierno  ecuatoriano  que  se 
«  decia  su  amigo  y  hermano  :  el  Gobierno  ecaatoriano 
«   se  aprovechô  de  esta  ocasiôn  para  hacer  suya  parte  de 
tf  la  provincia  depositada,  violando  la  fe  de  los  pactos  j 
«  liis  levés  del  honor,  aunque  sin  dejar  por  eso  de  vocear 
«  amistad  é  interés  por  la  Nacién  Granadina.  »  ]  Qoé 
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recuerdo,  que  pagina  para  legar  à  la  posteridad  !...  Pero 
volvamos  al  examen  de  la  cuestiôn  internacional. 

«  Cuando  una  Naciôn  esta  dividida  por  disensiones 
(c  intestinas  debe  observarse  la  mas  rigorosa  neutralidàd, 
((  sin  atacar  ninguno  de  sus  derechos  :  puede  el  Estado 
«  vecino  ofrecerle  sus  buenos  oficios  y  todos  los  medios 
((  de  reconciliaciôn  para  calmar  la  animosidad  de  los 
<c  partidos  ;  pero  no  puede  ir  mas  adelante  sin  atacar  la 
«  independencia  y  los  derechos  de  la  soberania.  »  Âsi 
opina  un  publicista  moderno  justamente  apreciado  en 
Europa. 

Pero  prescindiendo  de  lo  que  dice  el  Conde  de  Garden 
y  de  lo  que  puedan  decir  los  maestros  de  derecho 
pùblico  mas  acreditados,  apela  el  infrascrito  al  ilustrado 
juicio  de  S.  E.  el  Sr.  Marcos  que  en  nota  de  12  de 
Mayo  del  ano  anterior  dijo  al  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Nueva  Granada  estas  notables  palabras  : 
((  Sea  cual  fuere  la  urgente  necesidad  que  tiene  esta 
((  Repûblica  de  darse  una  frontera  que  la  ponga  à  cubierto 
<c  de  toda  agresion  de  los  que  en  las  proçincias  meridio^ 
a  nales  de  ta  Nueva  Granada  puedan  sobreponerse  à  las 
ce  leyesy  nunca  jamàs  emplearâ  otras  vias  que  las  de  la 
u  negociaciony  ni  otras  fuerzas  que  la  razôn,  el  conven- 
((  cimiento  y  la  voluntad  bien  expresa  de  los  pueblos.  » 
Parece  que  un  espiritu  profético  guiaba  la  pluma  de  S.  E. 
al  prever  acontecimientos  que  después  se  han  realizado  ; 
siendo  por  tanto  muy  de  lamentarse  que  no  se  baya  cum- 
plido  la  promesa,  luego  que  llegô  la  ocasiôn  précisa  para 
verificarlo.  Asi,  à  la  violaciôn  de  un  pacto  sagrado  y  à  la 
infracciôn    de   la    Constituciôn    ecuatoriana,    tiene    que 
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aîiadir  el  infrascrito  la  falta  de  cumplimiento  de  una 
palabra  dada  recientemente  y  con  pleno  conocimiento  de 
causa. 

Si  el  Gobierno  ecuatoriano,  fiel  à  sus  deberes  y  conse- 
cuente  con  sus  propios  principios,  hubiese  respetado  la 
integridad  del  territorio  granadino,  no  habria  hecho  mâs 
que  imitar  la  noble  couducta  del  Gobierno  de  Venezuela, 
y  usar  de  una  justa  reciprocidad  con  la  Nacion  granadina. 
Sabido  de  todos  es  que  con  motivo  de  haber  sido  des- 
truido  el  Gobierno  légitime  en  Bogota  en  1830,  la  pro- 
vincia  de  Casanare  hizo  un  pronunciamiento  agregàndose 
à  Venezuela,  y  que  el  Gobierno  de  aquella  Repùblica  no 
quiso  acogerlo  ;  y  nadie  ignora  que  cuando  en  1835  el  Con- 
greso  ecuatoriano  acordô  agregar  el  Ecuador  a  la  Nueva 
Granada  en  circunstancias  de  haber  sufrido  por  mâs  de 
diez  y  seis  meses  una  obstinada  y  sangrienta  guerra  inte- 
rior,  se  denegô  el  Congreso  granadino  à  aceptar  esta 
agregaciôn,  por  mâs  animado  que  estuviera  de  senti- 
mientos  verdaderamente  fraternales  hacia  los  ecuato- 
rianos,  y  por  mâs  respetables  que  fueran  los  individuos 
comisionados  para  presentar  el  acta  y  solicitar  su  favo- 
rable acogida. 

Y  no  podia  ser  de  otra  manera  sin  establecer  précé- 
dentes los  mâs  peligrosos  â  los  derechos  de  las  Naciones 
y  â  la  paz  y  buena  inteligencia  que  entre  si  deben  guar- 
dar.  ^  Cuâl  de  ellas  hay  en  el  antiguo  6  nuevo  mundo  que 
no  haya  sufrido  y  esté  expuesta  â  vaivenesy  sacudimientos 
interiores,  y  â  cambios  de  instituciones,  seguidos  de 
guerras  mâs  6  menos  largas,  mâs  6  menos  desastrosas  ? 
La  historia  de  las  naciones  es  la  historia  de  sus  révolu- 
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ciones.  ^  Y  que  deberà  decirse  de  la  America  antes  espa- 
ûola  que,  dividida  en  diferentes  estados,  lucha,  hace 
treinta  a  nos,  con  la  anarquia  y  el  desorden,  fruto  de  una 
educacién  bàrbara  y  viciosa,  sin  que  todavia  pueda  colum- 
brarse  la  época  en  que,  encontrando  su  centro  de  gra- 
vedad,  ponga  término  a  los  horrores  y  escândalos  à  que 
hoy  mismo  sirve  de  teatro  ?  Que  a  estos  elementos  inte- 
riores  de  continuas  revueltas  se  agregasen  la  mala  fe  y  el 
espiritu  de  rapina  del  Estado  vecino  que  quisiese  explotar 
en  provecho  propio  las  ajenas  desdichas, .  ^  cuâl  séria 
entonces  el  cuadro  que  presentaria  el  mundo  americano  ? 
Mas  triste  ciertamente  que  el  que  ofrecian  las  hordas 
salvajes  que  habitaban,  hace  trescientos  anos,  estos 
paises,  siempre  devoràndose  unas  a  otras,  sin  nociones 
algunas  de  lo  justo  y  de  lo  honesto,  y  sin  el  menor  res- 
peto  por  las  personas  ni  por  las  cosas.  A  tal  extremo 
conduciria  a  los  pueblos  de  America  el  ejemplo  dado  por 
el  Gobierno  ecuatoriano,  si  por  desgracia  de  la  humanidad 
y  de  la  politica  encontrase  imitadores. 

No  querria  el  infrascrito  hacer  mérito  de  ciertos  actos 
con  se  ha  hecho  resaltar  mas  la  desconsiderada  y  poco 
amistosa  conducta  del  mismo  Gobierno,  si  en  ellos  no 
encontrase  ofensas  muy  graves  irrogadas  à  la  Naciôn  gra- 
nadina  :  habla  de  las  solemnidades  con  que  fueron  publi- 
cados  en  esta  ciudad  los  pronunciamientos  de  Pasto  y  de 
Tûquerres,  de  los  repiques  de  campanas,  salvas  de  arti- 
Ueria,  iluminaciones,  corridas  de  toros  por  dosdias,  etc., 
dispuesto  todo  ô  al  menos  autorizado  con  el  silencio  por 
el  Gobierno  supremo  y  por  sus  agentes.  i  Que  fue,  pre- 
guntarà  el  hombre  moral  y  juicioso^  lo  que  con  taies  rego- 
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cijos  quiso  celebrarse  ?  ^  La  agregaciôn  de  una  parte  del 
terri torio  granadino  al  Ecuador  ?  Los  regocij adores  cele- 
braron  como  un  triunfo  la  propia  deshonra  y  la  injus- 
ticia.  i  Las  desgracias  de  la  Nueva  Granada  que  facili- 
taban  esta  agregaciôn  ?  Ellos  se  igualaron  entonces  con 
los  salvajes,  cuya  ferocidad  se  complace  con  los  ajenos 
sufrimientos.  El  12  de  mayo  de  1841,  dia  del  mémorable 
bando,  se  vio  el  infrascrito  insultado  y  humillado  estando 
al  lado  de  un  Gobierno  que  se  titula  hermano,  amîgo  y 
auxiliar  del  de  la  Nueva  Granada.  Caro  ha  sido  en  verdad 
el  auxilio  prestado  para  la  pacificaciôn  de  Pasto,  y  mas 
caro  habria  sido  si  se  hubiese  extendido  hasta  Popayan, 
porque  en  este  caso  la  linea  fronteriza  del  Ecuador  se 
habrïa  fijado  en  la  cordillera  central  de  los  Andes  por  el 
Guanacas  y  el  Quindio,  como  algunos  lo  han  pretendido, 
y  parece  que  todavia  lo  pretenden.  Las  fiestas  y  algazara 
habrian  entonces  llegado  à  su  colmo. 

Un  sentimiento  de  justicia  y  también  de  reconocimiento 
obliga  al  infrascrito  a  confesar  que  en  los  hechos  refe- 
ridos  ninguna  parte  ha  tomado  la  generalidad  de  los 
vecinos  de  Quito.  Ellos,  como  todos  los  demàs  ecuato- 
rianos,  no  participan  ni  pueden  ser  responsables  de  los 
desaciertos  y  de  la  torcida  polïtica  de  su  Gobierno  :  el 
Ecuador,  lo  repetirà  con  el  mayor  gusto  el  infrascrito,  es 
un  pueblo  dôcil,  humano,  hospitalario,  en  extremo  com- 
placiente  y  digno,  bajo  todos  aspectos,  de  la  libertad  y 
de  los  dulces  bienes  de  una  civilizacion  bien  comprendida. 
La  Nueva  Granada  sera  siempre  su  fiel  amiga  y  hermana, 
y  bar  à  en  su  obsequio  cuanto  exijan  los  positwos  inte- 
reses  y  la  prosperidad  reciproca  de  ambos  Estados. 
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Los  hechos  y  motivos  que  quedan  mencionados  indu- 
cirian  al  infrascrito  a  declarar  terminadas  sus  funciones 
diplomaticas  cerca  del  Gobierno  del  Ecuador  y  rotos  los 
pactos  que  ligan  à  esta  Repûblica  con  la  de  la  Nueva  Gra- 
nada,  si  tal  procedimiento  no  Uevase  envuelto*el  rompi- 
miento  entre  dos  paises  que  formaron  antes  una  sola 
familia.  En  tal  concepto,  y  consultando  los  principios  de 
moderaciôn  y  de  prudencia  que  han  guiado  su  conducta, 
se  limita  por  ahora  a  otro  paso  no  desconocido  en  los 
fastos  de  la  diplomacia.  Solicita  pues  formalmente  : 

«  Que  el  Gobierno  ecuatoriano  révoque  solemnemente 
los  decretos  que  ha  dictado  acogiendo  las  inconstitucio- 
nales  y  tumultuarias  actas  de  Pasto  y  de  Tùquerres^  y 
restituya  las  cosas  al  estado  que  tenian  antes  del  dia  4  del 
mes  corriente.  » 

En  caso  de  no  disponerlo  asi,  el  infrascrito  déclara 
desde  ahora  suspensas  sus  funciones  de  agente  de  la 
Nueva  Granada  en  esta  ciudad,  protesta  contra  la  viola- 
ciôn  de  los  tratados  que  ligan  a  las  dos  Repûblicas  y  hace 
responsable  al  Gobierno  de  la  del  Ecuador  de  las  conse- 
cuencias  y  resultados  de  la  misma  violaciôn. 

Cualesquiera  que  sean  la  marcha  y  término  de  este 
desagradable  negocio,  se  complacera  siempre  el  infras- 
crito repitiéndose  de  S.  E.  el  Sr.  Marcos  muy  atento 
obsecuente  servidor. 

RuFiNo  CUERVO. 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador. 
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«  Desazonô  en  alto  punto  mi  lenguajc  al  gobiemo 
ecuatoriano  (dice  el  doctor  Cuervo  en  la  nota  dîri- 
gida  al  de  la  Nueva  Granada  en  14  de  Enero  de  18  i2), 
encargôse  à  varias  personas  la  redacciôn  de  un 
proyecto  de  contestaciôn,  y  se  propusieron  diferenles 
medios  para  expelerme  del  Ecuador,  y  castigar,  lo 
que  aquï  se  llamô,  mi  osadia.  Creyéndose  este 
Gobierno  heredero  natural  del  de  la  Nueva  Granada, 
como  su  hermano  y  auxiliar,  me  apodô  faccioso  y 
desleal,  porque  no  convine  en  tan  extrano  modo  de 
heredar.  Por  fin,  después  de  diez  y  ocho  dias*  se 


*  El  seflor  Gevallos  dice  que  fue  pûblico  haberse  relardado  la  contes- 
taciôn mientras  llcgaban  de  Pasto  las  insinicciones  de  Flores.  Resumen 
de  la  historia  del  Ecuador^  V,  3B1.  El  mismo  rcspetable  hutoriador 
80  expre^a  asi  con  rcspccto  al  documento  dicho  :  «  Larga  j  minuciosa 
fue  la  contestaciôn,  y  si  no  saliô  asistida  de  buenas  razoncs,  porque  cicrta- 
mente  cra  indcfendible  tan  mala  causa,  salieron  maniiieslas  j  confesadas 
las  intencioncs  de  que  el  depositario  (son  palabras  del  seiior  Cuervo  en 
su  oficio  del  31  de  Mayo)  ténia  de  alzarse  con  la  cosa  depositada,  ja 
que  explayàndose  amargamenle  accrca  de  los  términos  que  habfa  emplcado 
el  agenle  granadino  para  pcdir  la  devoluciôn  del  depôsito,  se  negô  i 
entrar  en  lo  sustancial  del  oficio  que  contestaba.  ^  Por  que  ?  —  Porque 
siendo  objeto  de  discusiones  positivas,  los  Gobiernos  son  los  que 
solamente  negocian,  y  los  Agentes  Diplomdticos  no  son  nais  que 
sus  organos  ^  y  porque,  ignorando  el  Gobierno  que  el  senor  Cuervo 
esté  provisto  do  instruccionos  y  podcres  con  este  fin,  considerô  no  acr 
oportuno  examinar  las  conticndas  que  pucdcn  originarse  de  las  actas  popu- 
larcs  de  la  provincia  de  Pasto.  Dcsostimando,  en  resoluciôn,  cl  ultimatum^ 
por  concL'ptuarlo  fucra  de  los  limites  que  pudicran  tencr  las  instrucciones 
del  scîlor  Cuervo,  concluyô  acompailando  al  oficio  el  pasaporte  respectivo 
para  el  agcnto  y  mas  personas  de  su  comitiva,  en  cumplimiento,  dice,  de 
una  disposiciôn  muy  expresa  que  habia  recibido  à  tal  respecte.  »  Por 
este  anàlisis  podrâ  el  lector  formar  concepto  de  la  nota,  que  4  causa  de 
su  extension  no  podemos  inclufr  aqui. 
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dio  una  respucsta  furibunda  y  de  largo  aliento,  redu- 
cida  toda  ella  à  probar  que  era  légitima  la  agre- 
gaciôn  de  Pasto  y  Tùquerres  al  Ecuador  ;  que  la 
Nueva  Granada  se  encontraba  en  estado  perfecto  de 
guerra  civil  con  cuyos  bandos  podïa  tratarse  conforme 
al  derecho  de  génies  ;  que  el  Gobierno  granadino 
era  quien  en  difcrentes  épocas  y  ocasiones  habia 
violado  los  tratados  publiées  ;  y  que  su  Ministro  en 
Quito  era  un  descomedido  é  irreverente,  y  como  tal, 
digno  de  ser  echado  del  pais,  para  lo  cual  se  me 
acompauô  el  correspondiente  pasaporte.  A  las  cua- 
renta  y  ocho  horas  de  haber  recibido  esta  que  se 
llamo  co7itraprot€Sta,  dirigi  mi  réplica,  vindicândome 
del  cargo  de  descomedido  y  sedicioso  que  se  me 
habia  hecho,  defendiendo  à  mi  Gobierno  de  haber 
violado  los  tratados  pùblicos,  y  refutando  los  erro- 
nées y  anàrquicos  principios  proclamados  por  el 
ministerio  ».  He  aquî  la  réplica  : 


Quito  20  de  Junio  de  1841. 

Antes  de  ayer  a  las  cuatro  de  la  tarde  recibio  el  infras- 
crito  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada  la 
nota  que  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Ecuador  se  sirviô  dirigirle  con  fecha  18  del  corriente 
en  contestaciôn  a  la  Protesta  de  esta  Legacion  de 
31  del  mes  antcrior,  y  también  el  pasaporte  para  dejar 
el  tcrritorio  ecuatoriano  con  las  personas  de  su  comi- 
tiva. 
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Contraida  la  mencionada  nota,  no  tanto  à  responder 
los  argumentos  y  razones  que  contiene  la  Protesta, 
cuanto  a  los  términos  en  que  'esta  concebida  y  expresada, 
a  los  cuales  se  califica  de  «  inmoderados,  irreverentes  j 
aun  sediciosos,  »  hasta  el  punto  de  compararla  con  la 
carta  inserta  en  el  Antioqueho  nûm.  11,  debe  el  infras- 
crito  a  su  propio  decoro  y  à  la  dignidad  de  la  Naciôn 
que  représenta,  ocuparse  preferentcmente  de  esta  materia 
exponiendo  al  Gobierno  ecuatoriano  y  à  los  pueblos  de 
America  los  justos  motivos  que  le  han  impelido  y  las 
ôrdenes  terminantes  â  que  se  ha  arreglado  al  protestar 
contra  la  tumultuaria  agregacion  de  los  cantones  de  Pasto 
y  de  Tùquerres  al  Ecuador. 

Desde  que  comeuzaron  a  ser  descubiertas  del  infras- 
crito  las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno  ecuatoriano 
para  segregar  de  la  sociedad  granadina  la  provincia  de 
Pasto,  pidiô  en  comedidas  y  corteses  razones  las  conve- 
nientes  explicaciones  sobre  esta  materia,  teniendo  en 
consideraciôn  no  solamente  los  intereses  granadinos  cuya 
defensa  le  esta  encomendada,  sino  también  los  del  Ecua- 
dor, y  mas  que  todo  la  buena  inteligencia  entre  los  dos 
paises.  Sus  solicitudes  sin  embargo  fueron  completamente 
desatendidas. 

La  primera  tuvo  lugar  en  27  de  Abril  ùltimo,  con  oca- 
siôn  de  haberse  otorgado  una  autorizaciôn  vaga  y  extra- 
ordinaria  a  S.  E.  el  General  Juan  José  Flores  para  obrar 
en  la  provincia  de  Pasto.  S.  E.  el  Sr.  Marcos  manirestô 
en  nota  de  29  del  mismo  Abril  que  no  le  era  dado  tras- 
mitir  a  la  Legaciôn  copia  del  acta  del  Consejo  a  que  se 
referia  esta  autorizaciôn. 
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Comunicado  que  le  Tue  el  decreto  ejecutivo  de  6  de 
MayOy  solicité  el  infrascrito,  con  fecha  8,  explicaciones 
francas  y  terminantes  que  le  hiciesen  conocer  la  politica 
del  Gobierno  ecuatoriano  sobre  el  negocio  en  cuestiôn. 
La  respuesta  à  esta  segunda  demanda  se  redujo  à  la  remi- 
siôn  de  una  especie  de  proclama  que,  aunque  escrita  con 
énfasis,  nada  dice  en  sustancia. 

Insistiôse  por  la  Legaciôn  en  que  el  Gobierno  ecua- 
toriano se  explicase  con  la  franqueza  debida  a  su  propia 
dignidad.  La  contestacion  fue  una  absoluta  negativa  fun- 
dada  en  motivos  sobre  cuyo  valor  el  pûblico  habra  pro- 
nunciado  su  juicio. 

En  estas  circunstnncias,  y  cuando  la  denegaciôn  de  las 
explicaciones  pcdidas  era  ya  un  principio  de  mala  inteli- 
gencia  entre  les  dos  Estados,  se  recibieron  en  la  capital, 
se  acogieron  por  el  Gobierno  y  se  publicaron  por  bando 
los  tumultuarios  pronunciamicntos  de  Pasto  y  de  Tù- 
querres  agregândose  al  Ecuador.  La  conducta  del  Gobierno 
ecuatoriano  se  présenté  entonces  en  toda  su  claridad,  es 
decir  :  injusta,  irregular  y  altamente  ofensiva  â  los  dere- 
chos  del  Gobierno  y  pueblo  granadinos  ;  haciéndola  mas 
odiosa  las  circunstancias  que  antecedieron,  acompanaron 
y  siguieron  à  aquellos  actos.  A  pesar  de  todo  esto  y  de 
que  los  mas  estrechos  deberes  obligaban  al  infrascrito  a 
protestar  inmediatamcnte  contra  tan  insigne  violaciôn  de 
los  tratados  que  ligan  a  la  Nueva  Granada  con  el  Ecua- 
dor, quiso  antes  de  dar  este  paso  tentar  otros  medios 
conciliatorios  y  prudentes,  para  que  en  ningùn  tiempo 
pudiera  imputârsele  precipitaciôn  ô  escasa  solicitud  por 
este  pais.  Dirigiôse  en  efecto  a  varias  personas  de  valia 
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5^ri.tlrr-->:i:  «s.  P^r  e>o  se  ha  dchu  que  la  materia  de  un 
e*<r-:o  d-rcîie  i^l  ::éDero  de  su  estilo. 

Si  se  exàrinda  las  c«j!r.p.^sîcîones  diplomâticas  del 
présente  si;:!o.  se  vera  en  toJas  eîhis  un  len£ruaje  ner- 
\'ioMi  V  enladado  cuan du  se  trata  de  las  ofensas  becbas  â 
un  (joh'ierno  por  otro  Gobîerno.  En  este  lenguaje  bablô 
en  iH'^^f  el  Ministro  de  Relaciones  Exterîores  de  Portugal 
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Don  Francisco  Almeyda  al  Embajador  espanol  Conde  de 
Casa  Flores  con  motivo  de  haber  pasado  del  territorio  de 
Espana  a  la  provincia  de  Alcntejo  algunos  individuos  à 
turbar  la  paz  pùblica  :  de  él  usé  el  gabinete  de  Peters- 
burgo  en  1828  al  expresar  les  motivos  de  rompimlento 
con  el  imperio  otomano;  y  antes  de  estas  fechas  en  1806, 
el  principe  Talleyrand  dirigiô  amargas  y  sentidas  quejas 
al  Gobierno  pontificio,  sin  que  por  eso,  ni  por  el  doble 
respeto  debido  al  soberano  temporal  de  Roma  y  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra,  se  baya  calificado  de  a  irreve- 
rente  y  descomedido  »  al  primer  diplomâtico  de  Europa  ; 
asi  como  tampoco  nadie  censura  ya  que  la  demanda  de 
satisfacciones  hecha  por  una  Naciùn  poderosa,  vaya  acom- 
panada  de  una  cscuadra,  cuya  voz  muda  no  es  menos 
destemplada  que  las  mds  virulentas  expresiones.  Ultima- 
mente  si  se  quiere  una  prueba  mâs  de  la  desagradable 
sensaciôn  que  causa  la  sola  sospecha  de  que  no  sea  cum- 
plida  una  estipulaciôn  internacional,  recuerde  S.  E.  el 
Sr.  Marcos  los  términos  de  que  us6  en  un  documento 
solemne  y  oficinl  el  présidente  Jakson  el  ano  de  1836  al 
hablar,  no  de  una  cuestiôn  de  honor  (')  de  alta  politica, 
sino  del  pago  de  unos  millones  de  francos  que  el  Gobierno 
francés  se  habia  oblicrado  à  indemnizar  al  de  la  Union 
americana.  ^  Cuâl  deberia  ser  pues  el  lenguaje  de  un 
patriota  y  pundonoroso  Ministro  que  al  sentimiento  de 
las  dolencias  que  aquejan  â  su  patria,  tenia  que  agregar 
el  que  inspira  la  irrcgular  conducta  de  un  Gobierno 
amigo  y  hermano  ?  ^i  habia  de  dirigir  notas  de  felicitaciôn 
por  los  antisociales  y  escandalosos  pronunciamientos  de 
Pasto  y  de  Tùquerres  ? 
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AI  formalizar  la  Protesta  de  3 1  del  prôximo  pasado, 
el  infrascrito  no  solo  no  ha  contrariado  la  polîtica  del 
Gobierno  constitucional  de  la  Nueva  Granada,  sino  que 
se  ha  arreglado  estrictamente  d  las  instrucciones  que  le 
fueron  dadas  desde  que  saliô  de  Bogota  en  el  mes  de 
Agosto  del  ano  anterior  ;  y  si  bien  es  cierto  que  después 
de  aquella  época  han  tenido  lugar  nuevos  acontecimientos, 
ellos  en  nada  las  han  alterado,  mucho  menos  después  que 
en  comunicaciôn  de  30  de  Dicierabre  ûltimose  le  dijopor 
el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  granadino  lo 
siguiente  :  ce  Las  nuevas  instrucciones  que  solicita  se 
«  darân  à  V.  S.  luego  que  el  Consejo  de  Estado  haya  eva- 
((  cuado  el  dictamen  que  se  le  iia  pedido  en  el  negocio 
((  relativo  à  la  venida  de  algunas  tropas  ecuatorianas  al 
«  territorio  de  la  provincia  de  Pasto,  cuyo  dictamen 
«  aguarda  el  Poder  Ejecutivo  para  resolver  aquel  grave 
((  negocio.  »  Estas  nuevas  instrucciones  no  han  llegado 
a  la  Legaciôn,  bien  porque  no  hayan  sido  extendidas  y 
comunicadas,  ô  bien  por  la  turbaciùn  de  los  tiempos  que 
han  impedido  la  comunicaciôn  con  Bogota  ;  pero  en  el 
caso  de  haberlas  acordado,  es  indudable  que  solo  se 
habri'an  referido  al  hecho  de  la  marcha  de  tropas  ecua- 
torianas a  la  provincia  de  Pasto,  y  no  a  la  de  Popayân  y 
menos  aùn  a  la  cesiùn  de  aquel  territorio,  pues  esta  solo 
podia  ser  el  resultado  de  un  tratado  pûblico  conforme  a 
los  principios  del  derecho  internacional  y  à  las  institu- 
cioncs  granadinas  y  ecuatorianas. 

Semejante  estado  de  cosas  trazô  por  si  mismo  la  poli- 
tica  que  el  infrascrito  debia  adoptar  en  cl  desempcuo  de 
sus  funciones.  Ella  ha  estado  reducida  :  1.^  a  no  solicitar, 
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promover,  ni  mendigar  el  auxilio  de  fuerza  extranjera 
para  terminar  las  cuestiones  domésticas  de  la  Nueva  Gra- 
nada  ;  y  2.®  a  respetar  los  hechos  existentes  relacionados 
con  la  ocupacion  de  Pasto  por  tropas  ecuatorianas  à 
virtud  de  arreglos  especiales  con  un  gênerai  granadino, 
y  también  las  consecuencias  tiaturales  de  estos  mismos 
hechos  hasta  la  resoiuciôn  definitiva  del  Gobierno  gra- 
nadino.  Toca  à  este  y  a  los  politicos  justos  é  ilustrados 
de  la  America  juzgar  si  ha  sido  6  no  acertada  y  circuns- 
pecta  esta  politica.  Su  fallo,  y  no  el  juicio  apasionado  de 
quien  tiene  interés  en  cohonestar  a  todo  trance  proce- 
dimientos  indebidos,  decidirâ  la  cuestiôn. 

Servira  entretanto  de  satisfaccion  al  infrascrito,  1.®  ha- 
ber  ajustado  su  conducta  à  las  instituciones  politicas 
de  su  patria  y  también  â  las  del  Ecuador;  2.*  haber  ins- 
tado  y  requerido  oportunamente  al  Gobernador  de  Pasto 
indicdndole  las  medidas  mâs  adecuadas,  tanto  para  faci- 
litar  auxilios  a  la  division  ecuatoriana,  como  para  enviar 
la  guardia  nacional  de  aquella  ciudad  à  Popayan,  lo 
cual  no  se  verificô  por  no  haber  entregado  el  jefe  ecua- 
toriano  las  armas  del  parque  granadino,  como  consta  de 
documentes  existentes  en  el  archive  de  la  Legaciôn  ; 
siendo  por  tanto  inexacto  y  aventurado  aquello  de  que 
((  ninguna  cooperaciôn  prometia  el  représentante  de  la 
Nueva  Granada  ;  »  y  3.*^  haberse  conformado  con  la  opi- 
nion bien  pronunciada  de  varios  ecuatorianos  respetables, 
entre  ellos  el  ilustrado  y  benemérito  Sr.  Rocafuerte  y  el 
mismo  Sr.  Vicepresidente  de  la  Repùblica,  cuando  en  la 
réunion  del  9  de  febrero  ùltimo  no  quiso  solicitar  el 
auxilio  para  Popayân  sobre  la  base  de  «  indemnizaciones,  » 


î'ii  CiPrrrxo  n  'IMO- 


nr^  lii'-ETi.jiaa  r»**^:-  c*>i-?<iît  S.  E.  d  Sr.  Marcos.  Si 

i«'r  mil  itiiT"*  j."*  «T^r*»*.»  i-f  jr^a*  t»n  «do  des^raciados 

-  —  c 

h.  ' :  c  i  »*nfi  :'}*2Ar.  Ti>f  •  :  i*L.  !  ?*  7'Toz.  1  zkdtmwn tos  de  Paslo 
y  T'f  TDrwrT«*  T.n  ttu"  •Vg:ii>  p>r  ^tra  la  prévision  de 
ni»-a  m  i«»  7r*f<r.  i  •::_:3?f-t#  a  f<«iir  on  amilio  întere- 
«•:ii  bt  1,17^'  i»-L  ri»?  J:  fir^.  y  :La-li  eficaz  para  cnrar 
n«i-»!-a_ne'T'f  j««  iliI-**  f-rî  fz^V.^  ^raL^aiino.  Asombn 
r.t'rr:iai»'a~f  ri**  ï«f  r^rfs^f::.**  f»r:v*  -2  ^rave  car^  an  pro- 
r^fLiLHiri  fa  rit  i*-  *«  jon  La  r^rte  qae  ha  tenido  el 

r»r^fa~"i«il.-i'£'»î-»  5  E   •?•!  Sr.  3i!a?ri>*  de  la  mayor  parte 

i'f    j  ïf   i»f*::i  :s  r:»f    rT-ir.-»-*  la  Prvt^sta  en  comproba- 

r.»  a  in  il  T-M^i'iLi  T  t:-r:«f«  rr^^rj-^s  e*cf>leados  en  la 

iiT^Ti»*"*  «T    fn  F  i:*cî  T  yI^::frr>^^  a!  Eoaj-ior.  pregnnta 

r'«i    f"^»**:'  î    iiif      «  .  ^■'  =^^^  =^>  =.atjril  suponer  qne 

Il  tîj-.-'m     £»-•"   rrin.ïi  i;z.-e  r»*r-o  ?!«>riîe5    a  Barbacoas 

Tr'î.^  7«  -r    ô'  -c-  il^LT.  i.>:ji:->  irl  s^rricio?  •  De  doco- 

n»"!"^  s  ":.ïr?»ni»  ??^  j  Li  l.-f^i»:     ^  r*-r  e!  jrfe  p-»Iitico  de  Bar 

r.ii-'Mis'    f-T-ri.'^i'î»:    if   li  ^  '"rrrij^:  s  de  Pasto  aparece 

r^*t   i.:!-;    r'-ir-iiiiiT-;  f--*  oj-rij-riec-io  p!:e,^t>s  eon  el 

il    :•;    r:e  >f  2-:..'t'?e  *i  T'rr^^rïTcimezto  de  aîjregacion 

i    T  *-rj  :•  ••    il  j-  :t;iI  rrjri^     Lista  .î->:ide  !e  fiie  posible, 

•.-"T».'  >i  r:-;  t^'^lx  -i  1^;^  r-^ï:I:ra  est*>>  t  otros  doco- 

F  :  :ri  :  ■;  a  r  :  ri  l' fxi  Tif  z  it!  r--to  vital  de  la  caestiôn, 
j  ^î  :»:•'  '1  ^^r-jv^ifT  :.j  if  !.^  îrataJas  concluîdos  en 
r*j^'^  J  S  i;  i_  fT.-'rrf  if  !>-"f.  rfsç^>Dder4  el  înfras- 
."-     '  :    f>     C' -;•>    T  i  rr:     t. ->   r::e  s-^bre  el  se   permite 
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Es  un  principio  inconcuso  entre  los  publicistas  de  mas 
nota,  comenzando  por  Grocio  y  Puffendorf  y  acabando 
por  Bello,  que  ni  las  revueltas  politicas,  ni  los  cambios  en 
la  forma  de  Gobierno  alteran  los  pactos  internacionales. 
Oigase  lo  que  sobre  el  particular  dice  el  profundo  KIû- 
bert  :  «  La  inviolabilidad  de  los  tratados  pûblicos  es  una 
((  ley  igualmente  santa  para  todos  los  miembros  y  partes 
«  del  Estado,  puesto  que  en  nombre  de  todos  ellos  se 
«  concluyen,  y  no  dejan  de  ser  obligatorios  sino  con  la 
((  compléta  destruccion  del  Estado  ;  por  manera  que  los 
((  cambios  que  sobrcvienen  en  la  constituciôn  nacional, 
((  6  en  la  persona  del  Gobierno,  no  pueden  perjudi- 
«  caries.  »  Ni  debe  ser  de  otro  modo  sin  destruir  por 
sus  cimientos  las  relaciones  de  los  pueblos,  colocandoles 
en  una  posiciôn  hipotética  y  precaria.  Âun  en  las  mismas 
monarqui'as  en  las  cuales  el  monarca  représenta  la  sobe- 
rania,  ninguna  novedad  induce  en  los  tratados  la  sucesiôn 
de  las  personas  y  ni  aun  el  cambio  de  dinastîa,  sino  en 
casos  raros  y  enteramente  excepcionales.  i  Que  deberd 
decirsc,  pues,  de  las  Repùblicas  americanas  en  que  se  ha 
proclamado  como  cl  primer  dogma  politico  la  sobcrania 
nacional,  y  los  pactos  internacionales  no  son  valederos 
sin  la  aprobaciôn  del  Cuerpo  legislativo  ? 

Sentado  esto  como  una  maxima  fundamental,  ^podra 
sostenerse  racionalmente  que  por  encontrarse  la  Nueva 
Granada  (c  dividida  en  bandos  que  se  tratan  como  ene- 
migos  y  cuando  ya  esa  guerra  es  civil  »  pueden  acogerse 
actos  ilcgales,  en  infraccion  de  los  pûblicos  y  solemnes 
tratados  que  ligan  a  las  dos  Repùblicas  ?  ^r  han  caducado 
éstos  y  también  los  que  ha  celebrado   la  Nueva  Granada 
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con  otras  naciones  del  antiguo  y  nuevo  continente,  6 
ha  perdido  ella  su  rango  de  nacion,  porque  una  parte 
del  pueblo  opine  por  la  federaciôn  y  otra  parte  por  el 
régimen  unitario  ?  ^  Se  imagina  alguno  que  ha  sido  des- 
pedazada  y  dividida,  como  la  Polonia  entre  sus  poderosos 
vecinos  ?  Aun  euando  el  Istmo  de  Panama,  por  ejemplo, 
se  constituyese  como  estado  soberano  é  independiente, 
conservaria  siempre  la  Nueva  Granada  su  nacionalidad, 
asi  como  la  conservé  la  Espana  después  de  la  emancipa- 
ciôn  de  Portugal  y  de  otras  de  sus  posesiones,  y  como 
recientemente  la  conservé  también  la  Holanda  después 
de  la  separaciôn  de  la  Bélgica,  sin  que  a  nadie  se  le  haya 
ocurrido  aseverar  que  por  talcs  acontecimientos  dejaron 
de  figurar  entre  las  naciones  aquellas  sociedades  ô  no 
cran  obligatorios  sus  tratados. 

Inconducente  a  la  cuestiôn  actual  es  el  ejemplo  que  se 
cita  del  pais  de  Zug  y  de  la  ciudad  de  Zurich.  Basta  tener 
un  mediano  conocimicnto  en  la  historia  para  saber  la 
notoria  difcrencia  que  hay  entre  la  situaciôn,  las  circuns- 
tancias  y  régimen  politico  de  aquellos  paises,  y  la  situa- 
ciôn,  circunstancias  y  régimen  politico  de  Pasto.  Los  pri- 
meros  fueron  abandonados  por  sus  soberanos,  y  el  segundo 
no  lo  ha  sido  ni  lo  sera  jamâs  por  la  Nueva  Granada.  El 
hecho  solo  de  haber  sido  confiada  su  custodia  al  Gobierno 
ecuatoriano  demuestra  que  el  granadino  ha  querido 
conservarlo  bajo  la  seguridad  que  le  daban  las  relaciones 
amistosas  y  los  tratados  solemnes  entre  los  dospaises  ;  lo 
cual  constituyc  por  si  solo  un  estado  de  cosas  particular 
que  no  es  fi'tcil  encontrar  en  otras  naciones,  ni  aun  para 
justificar  los  hechos  propioscon  malos  procederes  ajenos. 
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Extraordinaria  sorpresa  han  causado  al  infrascrito  las 
clâusulas  siguientes:(cDesde  cl  9  deAbrilde  1838  demos- 
trô  el  Gobierno  del  infrascrito  (Sr.  Marcos)  que  el  tratado 
de  Pasto  habia  sido  manifiestamente  violado  en  Nueva 
Granada,  y  se  solicité  instantemente  la  reparaciùn  que 
era  indispensable  ^  y  que  se  consiguiù  ?  Nada  mas  que 
respuestas  evasivas  como  la  del  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores  (administraciôn  del  Sr.  Marquez)  en  21  de  Agosto 
del  mismo  ano.  »  Déclara  la  Legaciôn  que  esta  aserciôn 
es  inexacta  é  infundada,  y  que  si  S.  E.  el  Sr.  Marcos 
se  hubiese  expresado  con  mas  franqueza  y  menos  ambi- 
gûcdad,  obtendria  una  respuesta  satisfactoria  y  victoriosa. 
En  negocios  de  tanta  magnitud  debe  hablarse  con  toda  cla- 
ridad  para  no  comprometer  el  honor  de  las  naciones. 

(c  El  Gobierno  del  Ecuador,  asegura  S.  E.,  ha  espe- 
rado  el  cumplimiento  de  promesas  que  deben  ser  invio- 
lables y  tiene  también  derecho  para  exigir  que  ellas  sean 
cumplidas  sinefugios  nidilaciàn,  y>  aludiendo  sin  duda  à 
la  cesiôn  del  territorio  que  esta  aquende  del  Guâitara. 
Aunque  no  conoce  el  infrascrito  los  términos  en  que  taies 
promesas  se  hicieron,  dalas  por  efectivas  y  se  extiende 
hasta  suponer  que  a  la  voluntad  de  hacerlas  reuniô  el 
proraitente  el  poder  de  cumplirlas.  ^  No  es  esta  una  razôn 
de  mâs  para  que  el  Gobierno  ecuatoriano  hubiese  aguar- 
dado  obtener  por  las  vias  légales  el  territorio  que  deseaba  ? 
l  No  ha  perdido  con  la  apropiaciôn  de  hecho  los  derechos 
que  pudiera  haber  adquirido  a  virtud  de  la  promesa  ? 
Punto  es  este  que  las  leyes  civiles  tienen  decidido  de 
acuerdo  con  los  principios  de  la  justicia  universal,  y  su 
décision  no  es  favorable  al  Gabinete  del  Ecuador. 
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Ignora  el  infrascrîto  caâles  sean  los  <latos  y  documentos 
febacientes  que  se  tengan  para  comprobar  que  las  auto- 
ridades  granadinas  protegieron  y  fomentaron  las  expedi- 
ciones  salidas  de  Pasto  para  turbar  el  orden  pûblico  en 
el  Ecuador,  mucho  mâs  después  que  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  dio,  segùn  se  dice  generalmente,  al  de 
esta  Repùblica  las  convenientes  explicaciones  sobre  el 
particular.  Si  hubiera  de  hacerse  una  inquisiciôn  de 
todos  los  actos  ejercidos  en  esta  materia  por  ambos 
Gobiernos,  quizâ  aparecerian  algunos  no  muy  favorables 
al  del  Ecuador.  Pero  otra  es  la  cuestiôn  en  el  estado 
actual  de  las  cosas. 

«  Pactos  existen,  dice  la  llamada  contraprotesta  de 
S.  E.,  que  obligaban  al  Gobierno  granadino  a  sostener 
la  guarniciôn  ecuatoriana...  y  no  ha  cumplido  con  ello  ;  » 
y  de  aqui  se  prétende  deducir  un  cargo  formidable 
contra  la  Nueva  Granada,  confundiéndose  los  tratados 
pùblicos  de  1832,  con  la  mera  esponsidn  de  un  gênerai 
granadino  que  todavia  no  ha  sido  aprobada.  Ante  la  opi- 
nion del  mundo  ilustrado  jamas  servira  de  justificacion 
a  los  pronunciamientos  de  Pasto  la  escasez  de  aquella 
Tesoreria  para  proveer  al  mantenimiento  y  gastos  de  la 
division  ecuatoriana  ;  asi  porque  no  ha  sido  culpa  del 
Gobierno  granadino,  sino  efecto  del  estado  de  incomuni- 
cnciôn  con  la  capital,  la  falta  de  envio  de  dinero  d  dicha 
ciudad,  como  porque  después  de  las  generosas  ofertas 
(Ici  (labinete  ecuatoriano,  era  de  esperarse  que  supliese 
dichos  gnstos  de  la  propia  manera  que  los  cubre  hoy  por 
su  cuenta,  y  sin  la  seguridad  del  reintegro  a  que  en  el 
primer  caso  tendria  justo  derecho.   Quiza  habria  sido 
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mejor  que  no  se  hubiese  tocado  este  punto,  en  que  por 
lo  mismo  que  se  atraviesan  unos  pocos  miles  de  pesos, 
se  résiste  la  delicadeza  à  examinarlo.  El  Ecuador  ha 
tenido  que  deplorar  mas  de  una  vez  los  motines  militares 
por  no  haberse  pagado  sus  ajustamientos  â  los  cuerpos  ; 
pero  el  ejemplo  de  una  desenfrenada  soldadesca  no  es 
digno  de  imitaciôn. 

Prescinde  por  ahoraelinfrascrito  delà  conducta  obser- 
vada  por  la  division  ecuatoriana  en  Pasto,  porque  habién- 
dose  pasado  con  nota  de  24  de  Marzo  ûltimo  documentos 
importantes  sobre  la  materia  a  S.  E.  el  Sr.  Marcos,  ha 
podido  consultarlos  antes  de  aventurar  un  juicio  muy 
equivocado  :  prescinde  también  de  la  alusiôn  ofensiva  de 
que  ((  el  Ecuador...  proporcionô...  los  medios  para  poner 
à  la  tierra  granadina  en  posesiôn  de  bienes  que  alla  se 
evaporaron  :  »  prescinde  igualmente  de  la  peregrina 
interpretaciôn  dada  a  la  nota  del  mismo  Sr.  Ministro  de 
12  de  Mayo  del  ano  anterior,  la  cual  no  es  admisible  ni 
aun  entre  las  sutilezas  del  foro  ;  y  prescinde  por  ûltimo 
de  las  solemnidades  del  bando  del  12  del  pasado,  acerca 
del  cual  ninguna  explicaciôn  ha  dado  el  Gobierno  ecua- 
torlano.  Hechos  y  expresiones  son  estas,  cuyo  examen 
analitico  tiene  que  omitir  quien  no  abriga  el  inhumano  y 
antipatriùtico  designio  de  ver  degollarse  dos  pueblos 
hermanos.  Dia  vendra  en  que,  sucediendo  la  calma  a  la 
borrasca,  se  den  las  correspondientes  explicaciones  sobre 
todo. 

Tampoco  se  ocupara  el  infrascrito  en  contestar  el  cargo 
que  se  le  hace  por  haber  declarado  suspensas  sus  fun- 
ciones  diplomâticas,  si  no  se  revocaban  los  decretos  que 
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acogieron  los  pronunciamientos  de  Pasto  y  de  Tûquerres. 
Tan  prudente  y  mesurado  paso,  sobre  no  ser  descono- 
cido  en  los  fastos  de  la  diplomacia,  révéla  la  pacifica 
intenciôn  de  dar  lugar  a  que  el  tiempo  y  la  reflexion 
ilustrasen  mejor  al  Gabinete  ecuatoriano,  sin  exponer  à 
este  pais  a  las  consecuencias  de  terminar  motu  proprio  la 
misiôn,  como  ha  podido  hacerse  por  la  gravedad  del 
caso,  segûn  el  sentir  de  los  mejores  publicistas,  entre 
ellos  el  ilustrado  americano  Bello.  El  Gobierno  ecuato- 
riano empero,  avanzando  mus  alla  de  lo  que  el  derecho 
ordena  y  la  prudencia  aconseja,  ha  llevado  las  cosas  al 
ûltimo  extremo  expidicndo  su  pasaporte  al  Ministre  de 
una  naciôn  que  lejos  de  ser  la  ofensora  es  la  ofendida. 

No  terminara  el  infrascrito  esta  nota  sin  expresar  à 
S.  E.  el  Sr.  Marcos  la  profunda  pena  que  le  ha  causado 
el  que  hayan  sido  atribuidos  â  mala  parte  los  justos  elo- 
gios  que  del  pueblo  ecuatoriano  se  permitiô  hacer  en  la 
Protesta.  Reeuerde  S.  E.  que  en  iguales  términos  esta 
concebida  la  nota  de  la  Legaciôn  de  8  de  Nfayo  y  todas 
las  demas  en  que  ha  sido  preciso  tocar  este  punto  para 
interesar  al  Gobierno  ecuatoriano  en  la  conservacion  de 
la  paz  exterior.  Siendo  la  opinion  pûblica  la  guia  de  los 
Gobiernos  populares  representativos,  no  es  fuera  del 
caso,  ni  mucho  menosunainterpelaciôn  mal  intencionada, 
recordarla  à  éstos  cuando,  como  en  el  negocio  présente, 
no  es  gênerai  ni  uniforme.  Asi  se  acostumbra  entre  las 
naciones  mas  cultas,  cuyo  ejemplo  debe  imitarse.  AdemàSy 
la  opinion  y  los  sentimientos  del  Gobierno  granadino  han 
sido  iguales  en  circunstancias  idénticas  à  las  présentes, 
como  puede  verse  en  la  parte  resolutiva  de  la  declaratoria 


-1842]  LEGAGIÔN    EN    EL   ECUADOR  369 

de  guerra  al  Gobierno  ecuatoriano  de  15  de  Septiembre 
de  1832,  cuyas  formales  palabras  son  las  siguientes  : 
«  Que  no  reputa  como  enemigos  a  los  pueblos  de  los 
departamentos  del  Ecuador,  Asuay  y  Guayaquil,  a  quienes 
siempre  reconoce  como  hermanos.  »  Por  lo  que  personal- 
mente  hace  al  infrascrito,  su  larga  carrera  pùblica  es  la 
mejor  prueba  de  que  nunca  ha  pertenecido  à  bandos  ni 
parcialidadcs,  ni  se  ha  mezclado  en  revoluciones  y  tras- 
tornos  ;  siéndole  por  consiguiente  muy  sensible  que  se 
traduzca  en  sentido  contrario  la  sincera  expresiôn  de  gra- 
titud  haciaun  pueblo  que,  lejos  deinjuriarle,  le  hadispen- 
sado  franca  y  cordial  hospitalidad,  y  cuya  dicha  y  reposo 
serân  el  objeto  de  sus  mâs  constantes  esfuerzos.  Sola- 
mente  bajo  un  Gobierno  suspicaz,  alla  en  los  tiempos 
luctuosos  de  que  habla  Tacito,  se  calificaban  de  crimenes 
los  mâs  nobles  sentimientos. 

Al  dejar  esta  ciudad  en  fuerza  de  su  deber  y  correspon- 
diendo  a  las  disposiciones  del  Gobierno  ecuatoriano,  es 
muy  grato  al  infrascrito  reiterar  sus  sinceros  votos  por  la 
honrosa  y  pacifica  terminaciôn  de  las  desavenencias  entre 
las  Repùblicas  de  Nueva  Granada  y  Ecuador,  con  cuyo 
objeto  harâ  de  su  parte  los  mas  patriùticos  esfuerzos,  asi 
como  le  es  igualmente  satisfactorio  asegurar  à  S.  E.  el 
Sr.  Marcos  los  ingenuos  sentimientos  de  particular  âpre- 
cio  con  que  invariablemente  es  su  muy  atento  y  obediente 
servidor. 

RuFiNo  CUERVO. 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador. 

24 
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Las  protestas  dcl  Doctor  Cuervo  fucron  reprodu- 
cidas  en  los  periôdicos  extranjeros  y  reconocidas 
debidamente  coino  docuinentos  de  indispulable 
importancia  para  la  historia  diplomàtica  de  America  ; 
mas  el  Ecuador,  ciego  de  engreimiento,  las  miré 
como  un  ultraje  à  su  dignidad,  como  una  voz  dis- 
corde en  su  triunfo,  y  aun  llegô  à  lisonjearse  con  la 
idea  de  sostener  por  medio  de  las  armas  los  agra- 
vios  que  sus  documentos  oficiales  contenian.  Ni  es 
de  extranar  esto,  porque  el  Ecuador  aspiraba 
entonces  â  desenipenar  un  gran  papel  en  la  politica 
americana  :  el  inquieto  gênerai  Flores,  que  era  quien 
lo  vivificaba,  queria  confcderarse  con  Bolivia  para 
hacer  la  guerra  al  Perù  y  despojarlo  de  las  provincias 
limîtrofes,  mientras  astutamente  se  entremetia  en 
los  asuntos  domésticos  de  la  Nueva  Granada  para 
desmembrarla. 

Preparâbase  el  Doctor  Cuervo  â  salir  del  Ecuador, 
cuando  recibio  una  nota  del  Encargado  de  Négocies 
de  Francia  en  Quito  el  senor  W.  Mendeville,  en  que 
ofrecia  su  mediaciôn  para  restablecer  las  relaciones 
y  componer  las  desavenencias  entre  las  dos  nacioncs. 
El  Ministro  granadino,  después  de  haber  cumplido 
con  su  debcr,  no  podia  rehusar  ofrecimiento  tan 
generoso,  con  el  cual  se  ahorrarian  à  su  patria  graves 
complicacioncs,  precisamente  cuando  se  enconlraba 
ella  en  las  circunstancias  màs  crïticas  y  aflictivas. 
El  mismo  liabia  leido  en  un  periôdico  extranjero  cl 
convenio  de  Itagùi,  por  el  cual  se  retiraba  Borrero 
al  Cauca  dejando  à  Salvador  Côrdoba  en  posesiôa 
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de  Ântioquia  (3  de  Febrero),  lo  que  conslituia  un 
gran  triunfo  para  la  revoluciôn  ;  y  oficialmente  y  por 
la  imprenta  se  aseguraba  en  el  Ecuador  que  el 
Gobierno  granadino  habïa  sido  derrocado.  Abrié- 
ronse  las  conferencias  el  23  de  Junio  en  la  casa  de  la 
legaciôn  francesa.  El  Doctor  Guervo  expuso  pri- 
meramente  que,  considerândose  como  Ministro  en 
marcha  por  haberle  expedido  su  pasaporte  el  Go- 
bierno ccualoriano,  le  parecïa  que  antes  de  dar  prin- 
cipio  à  las  conferencias  debia  examinarse  este  punto. 
Declarado  que  hubo  el  comisionado  del  Ecuador, 
don  Pedro  José  Arteta,  que  su  Gobierno  daba  por 
retirado  el  pasaporte,  présenté  como  base  para  las 
estipulaciones  que  debian  acordarse,  que  los  can- 
tones  de  Barbacoas  y  Tumaco  se  pusiesen  bajo  las 
leyes  y  autoridades  del  Ecuador  hasta  que  se  resta- 
bleciese  la  paz  en  la  Nueva  Granada  y  pudiesen 
cntenderse  amistosa  y  lealmente  los  dos  gobiernos. 
El  Ministro  granadino  no  accediô  à  esto  por  creerlo 
tan  contrario  à  sus  instrucciones  como  à  los  prin- 
cipios  que  habïa  consignado  en  sus  notas  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador.  El  senor 
Arteta  pidiô  entonces  al  Doctor  Guervo  que  presen- 
tara  otra  base  para  el  convenio  ;  este  lo  hizo  asen- 
lando  que  después  de  haber  formalizado  su  protesta 
de  31  de  Mayo  anterior  contra  los  pronunciamientos 
por  los  cuales  Pasto  y  Tiiquerres  se  agregaban  al 
Ecuador,  habia  llcnado  el  debcr  que  le  iinponïan  las 
instrucciones  de  su  Gobierno  ;  y  que  negândose  el 
del  Ecuador  à  revocar  los  decretos  con  que  acogiô 
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dichos  prDnunciainientos,  parecia  lo  natural  que  los 
dos  gobiernos  se  entendiesen  para  las  explicaciones 
y  arrcgios  ulteriores,  quedando  las  cosasen  el  estado 
que  de  hecho  tenian  en  esos  momentos  ;  que  para  el 
efecto  el  Gobierno  ecuatoriano  podîa  nombrar  un 
comisionado  que  pasase  à  Bogota,  con  instrucciones 
à  su  agente  diplomâtico  para  que  se  enlendiese  con 
el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ;  que  por  su  parte 
el  Encargado  de  Negocios  granadino  despacharia 
otro  comisionado  que  condujese  la  correspondencia 
de  la  legaciôn  y  dièse  los  informes  que  se  le  pidie- 
ran;  y  que  enlretanto  debianconsiderarsecomosub- 
sistentes  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteli- 
gencia  entre  las  dos  Repùblicas,  dândose  las  màs 
complétas  garantias  à  las  personas  y  propiedades  de 
los  ciudadanos  de  ambos  estados,  especialmente  à 
los  habitantes  de  Pasto.  El  comisionado  del  Ecuador 
aceptô  esta  propuesta,  indicando  que  también  serïa 
oportuno  que  se  asegurase  de  la  manera  màs  firme 
el  tràfico  y  comercio  de  los  cantones  de  Barbacoas  y 
Tumaco  con  los  de  Pasto  y  Tùquerres  y  con  las  pro- 
vincias  del  Ecuador.  Consideradas  estas  indicaciones 
y  de  acuerdo  en  un  todo  con  el  senor  Mendeville,  se 
convino  en  los  articules  siguientes  : 

1.^  El  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada^ 
Rufino  Cuervo,  suspendera  su  marcha  del  territorio  ecua- 
toriano, teniéndose  por  retirado  el  pasaporte  que  se  le 
habia  expedido. 

2.®  El  Gobierno  del  Ecuador  enviarâ,  lo  màs  pronto 
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posible,  un  comisionado  a  Bogota  con  instrucciones  à  su 
agente  diplomâtico,  résidente  en  aquella  ciudad,  con  el 
fin  de  que  dé  explicaciones  convenientes  al  Gobierno  gra- 
nadino,  y  active  la  conclusion  de  nuevos  tratados,  sobre 
bases  reciprocamente  ventajosas  a  ambos  paises. 

3.*  El  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada 
despacharà,  por  su  parte,  otro  comisionado  que  informe 
a  su  Gobierno  de  todo  lo  ocurrido  y  solicite  instrucciones 
a  las  cuales  arregle  su  conducta  ulterior. 

4.®  Mientras  que  se  entienden  y  arreglan  los  dos 
Gobiernos,  conforme  al  derecho  de  gentes,  se  manten- 
drân  las  cosas  en  el  estadp  que  hoy  tienen,  sin  alterarse 
las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  entre  las 
dos  Repûblicas. 

5.®  Ni  por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ni  por  el 
del  Ecuador  podrân  ser  molestados  por  sus  opiniones  y 
conducta  politica  anteriorcs,  los  habitantes  de  los  can- 
tones  que  comprende  la  provincia  de  Pasto,  ni  seran 
perseguidos  ô  extorsionados  bajo  ningùn  motivo  ni 
pretexto. 

6.®  Las  relaciones  de  trafico  y  comercio  entre  los  can- 
tones  de  Barbacoas  y  Tumaco  con  los  de  Pasto  y 
Tùquerres,  lo  mismo  que  con  las  provincias  del  Ecuador, 
subsistiran  bajo  la  mas  compléta  seguridad  y  buena  fe, 
respetândose  religiosamente  las  propiedades  de  sus 
respectivos  habitantes. 

Los  negociadores  se  aplazaron  para  el  dia  siguiente 
con  el  fin  de  firmar  el  acla  protocolizada.  Abicrta  la 
sesiôn,  cl  comisionado  del  Ecuador  hablô  el  primero, 
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diciendo  que,  à  intento  de  que  los  puntos  acordados 
no  fueran  à  sufrir  desaprobaciôn  6  retardo,  los  habia 
puesto  anticipadamente  en  noticia  de  su  Gobierno, 
y  que  este  deseaba  se  redactase  el  articulo  4.°  en  los 
términos  siguienles  :  «  Mientras  se  entienden  6  arre- 
glan  los  dos  Gobiernos,  conforme  al  derecho  de 
gentes,  la  provincia  de  Pasto  queda  bajo  la  depen- 
dencia  del  Ecuador,  sin  que  las  ocurrencias  del  mes 
pasado  puedan  altcrar  las  relaciones  de  amistad  y 
buena  inteligcncia  entre  las  dos  Repùblicas.  »  Como 
manifestase  el  Ministro  granadino  que  no  convenia 
en  que  se  hiciese  la  menor  variaciôn  ô  reforma  en  lo 
acordado  el  dia  antcrior,  solicité  el  comisionado  dol 
Ecuador  que  por  un  artïculo  adicional  se  pactase 
que  «  entretanto  que  se  restableciese  la  paz  en  la 
Nueva  Granada,  hubiesc  guarnicioncs  ecuatorianas 
en  los  cantones  de  Barbacoas  y  Tumaco.  »  Opûsose 
nuestro  Ministro  à  la  entrada  de  tropas  ecuatorianas 
en  estos  cantones,  fundàndose  en  que  con  ella  se 
destruiria  el  statu  quo  acordado  el  dia  anterior  como 
medio  conduccnte,  aunque  provisional  y  transitorio, 
para  que  los  dos  gobiernos  pudiesen  llegar  à  un 
arreglo  conforme  al  derecho  de  gentes  ;  en  que  con 
los  pronunciamientos  de  Pasto  y  Tiiquerres,  verifi- 
cados  mientras  estas  comarcas  se  hallaban  guarne- 
cidas  por  fuerzas  del  Ecuador,  quedaron  insubsis- 
tentes  los  convenios  celebrados  con  el  gênerai 
Herrân  ;  en  que  Tumaco  y  Barbacoas  podian  defen- 
dcrse  de  por  si  en  caso  de  cualquier  pcligro  ;  en 
que  estas  poblaciones  no  admitirian  sin  sumo  dosa- 
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grado  auxilios  del  Ecuador,  de  lo  que  podrian  sobre- 
venir  consecuencias  alarmantes  ;  y  fînalmente  en 
que,  aun  llegado  el  caso  de  una  invasion  repentina, 
podria  proveerse  â  la  seguridad  del  Ecuador  colo- 
cando  deslacamentos  en  varias  posiciones  ventajosas 
de  los  aledanos.  Vencido  en  este  punto,  propuso 
sucesivamente  el  ecuatoriano  que  «  ni  la  Nueva  Gra- 
nada  ni  el  Ecuador  pudieran,  hasta  el  restableci- 
miento  de  la  paz,  introducir  tropas  en  los  cantones 
de  Barbacoas  y  Tumaco  »  ;  que  «  en  caso  de  que 
alguno  de  dichos  pueblos  fuese  ocupado  por  alguna 
ô  algunas  de  las  partidas  de  la  facciôn  del  gênerai 
Obando,  pudiese.el  Gobierno  del  Ecuador  rernitir 
tropas  â  cualquiera  de  esos  puntos,  con  el  fin  de 
arrojar  de  cUos  â  los  facciosos  y  restablecer  el  orden 
légal  »  ;  ô  que  «  se  fijase  de  una  vez  lo  que  podria 
hacer  el  Ecuador  en  semejante  caso  ».  El  Doctor 
Cucrvo  se  rehuso  â  todo  esto,  como  era  debido.  En 
lo  que  si  convino  fue  en  que  reconocida  la  imposi- 
bilidad  en  que  por  el  momcnto  se  hallaban  los 
mîneros  y  cambislas  de  Barbacoas  para  conducir  los 
oros  â  las  casas  de  moneda  de  Popayân  y  Bogota, 
pudieran  sacarse  para  el  Ecuador,  ofreciendo  que 
haria  al  Gobernador  las  indicaciones  oportunas  â  fin 
de  que,  sometiéndose  el  asurito  à  la  Junta  de 
Hacienda,  se  dictasen  por  ella  las  medidas  générales 
interinas  mas  convenienles,  asi  para  cl  ensaye 
légal  como  para  las  seguridades  que  debian  exigirse 
en  el  pago  de  fundiciôn,  quinto,  amonedaciôn  y 
dem^s  derechos  ;  de  forma  que  al  mismo  tiempo  que 
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se  consultasen  los  intereses  particulares,  se  asegu- 
rase  el  pago  exacto  t  puntual  de  una  de  las  contri- 
buciones  de  la  Naciôn  granadina,  sin  la  roenor 
defraudacion  y  dando  cuenta  oportunamente  al 
Gobiemo  granadino. 

Con  este  se  ârmaroo  las  conferencias,  en  que  el 
menos  perspicaz  pénétra  por  una  parte  el  designio 
de  apoderarse  de  toda  la  provincia  de  Pasto,  tratando 
de  asir  la  menor  prenda  que  pudiera  dar  à  entender 
que  la  Nueva  Granada  habia  abdicado  una  minima 
parte  de  su  soberania.  y  por  otra  encuentra  la  habi- 
liiiad  que  d^  ^ende  todas  las  entradas  y  pone  à  salvo 
los  denechos  y  là  honra  de  la  nacîôn. 

Los  apuctes  del  Doctor  Cuenro  nos  describen  asi 
la  sîîuacîon  de  Pasto  : 

*  ERtreî  jnto  que  se  echaban  en  Quito  los  cîmienlos 
de  reccncilîàcion  v  eslrecha  amistad  entre  la  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador,  tenian  lugar  en  Pasto  sucesos 
de  grande  entidad.  Los  indiosde  la  Laguna,  à  quienes 
Flores  ag^asâjaba  con  esmero  apellidândolos  los  tiro- 
loses  de  Anu-rica,  por  su  deslreza  en  el  manejo  del 
fusiL  le  pidieron  un  dia  armas  y  jefe  para  ir  à  coin- 
1  a*;r  a  los  faociosos  que  amagaban  à  la  provincia. 
ToJo  los  fue  c.  nceJiJo,  V  habiendo  marchado  caini- 
no  del  Juanarr.l'.î.  asesinaron  al  comandante  Ramôn 
Viîloîa.  y  se  dividieron  en  partidas  de  guerrilla, 
siondo  su  jc:V  un  îal  Simon  Josa«  indio  briosoy  esfor- 
lavîo.  DcsjH^chado  por  tan  inesperada  perfidia,  mandé 
Flores  incendia r  el  pueblo  de  la  Laguna  y  conducir 
u  Pasto  las  mujeresy  niùos  que  en  él  se  encontrasen  ; 
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represalia  atroz  no  disculpable  ni  aun  en  el  ardor 
que  produce  una  larga  y  sangrienia  refriega. 

«  Por  el  misino  tiempo  saliô  de  Pasto  con  cien 
jinetes  y  algunos  infantes  el  coronel  ecuatoriano 
José  Marlinez,  en  direcciôn  al  Mayo,  donde  trabô  el 
19  de  Junio  à  las  doce  de  la  noche  un  combate  que 
dio  por  resultado  retirarse  los  facciosos  al  pueblo 
de  Veinticuatro.  Al  despuntar  el  alba  del  dia  siguiente 
recomenzô  la  pelea  con  las  partidas  reunidas  de 
Eslanislao  Espana  y  Fidel  Torres,  y  después  de 
algunas  horas  decidiôse  la  Victoria  por  estos  ùltimos, 
escapando  à  duras  penas  el  coronel  Martinez  con 
ocho  de  los  suyos. 

((  Al  principiar  el  mes  de  Julio  se  alzaron  en  masa 
contra  la  dominaciôn  ecuatoriana  los  pueblos  de 
Tùquerres,  con  excepciôn  del  de  Pupiales.  Ademâs 
del  enojo  que  causaba  â  aquellos  vecinos  el  verse 
agregados  al  Ecuador,  mostràbanse  quejosos  por  los 
atropellamientos  de  algunas  autoridades  y  por  los 
exccsos  é  impunidas  violencias  que  habïa  cometido 
la  columna  ecuatoriana  Pichincha,  Fomentaban  ade- 
mâs el  descontento  las  predicaciones  de  los  curas  y 
las  exhortaciones  del  Obispo  auxiliar  de  Pasto. 
Distinguiôse  por  el  ardor  con  que  tomô  à  pechos  la 
causa  granadina  el  cura  de  Carlosama  don  Juan  José 
ArelIano,quien,  saliendo  de  Barbacoas, insurreccionô 
el  destacamcnlo  ecuatoriano  que  estaba  en  el  Guambo, 
y  animaba  à  los  pueblos  con  su  presencia  y  con  su 
cjemplo.  En  Tiiquerrcs  se  apoderaronlos  levantados 
de  algunos  fusiles  y  municiones. 
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m  Acontecimiento  tan  poco  previsto  complice  màs 
y  mes  la  situacîôn  de  Flores,  quien  hostîgado  por 
los  Lagunas  r  por  los  rencedores  en  Veinticaatro, 
forzado  a  rechazar  â  veces  no  sin  pérdida  diarias 
embeslidas  y  escaso  va  de  riluallas  para  el  mante- 
nimîento  de  sus  tropas.  temiô  con  razôn  ver  cortada 
su  comunicaciôn  con  Quito:  mayormente  después 
que  se  le  aviso  haber  sido  destruido  el  puente  del 
Guaitara.  En  consecuencia  emprendîô  su  retirada  de 
Pasto  el  8  del  mismo  Julio,  encaminândose  por  el 
pa>o  dol  Funes  y  molestado  siempre  por  las  partidas 
enemigas  que  le  causaban  no  poco  azoramiento  y 
pérdidas.  El  13  llegô  â  Pupîales,  y  en  los  dias 
siguienîes  lu^neron  sus  tropas  que  soslener  varias 
escararouzas  y  reencuenlros  con  la  gente  que  habia 
venido  de  Pasto  persîguîéndolo  y  con  los  paisanos 
de  Tiiquerres,  hasta  obligar  à  todas  estas  partidas  é 
repasar  elGuailara.  El  ?Oquiso  repasarlo  también  el 
gênerai  Flores,  mas  no  lo  pudo  lograr  por  la  resis- 
tencîa  que  le  opusieron  las  fuerzas  contrarias  y  por 
estar  el  rio  sumamente  crecido.  Fijô  entonces  su 
canipo  en  Tûquerres  y  pidiô  refuerzos  à  Quito. 

«  Terrible  fue  para  el  amor  propio  de  Flores  su 
retirada  de  Pasto,  y  no  lo  fue  menos  para  los  mieni- 
bros  del  Gobierno  ecuatoriano,  quienes  empezaron 
â  nianifoslar  en  todos  sus  actos  grande  aturdimiento 
y  desmana.  y  renovaron  respecto  de  mï  anteriores 
recel  os  y  desconfianzas,  achacàndome  que  era  autor 
y  direct  or  de  los  sucesos  de  Tûquerres.  » 

Subio  a  tanlo  la   ojeriza  de   los  gobernantes  del 
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Ecuador  contra  el  Doctor  Cuervo,  que  aun  se  hîzo 
capilulo  de  la  amislad  que  le  profesaba  el  antiguo  y 
benemérilo  coronel  de  Colombia  don  Francisco 
Madrid  para  darle  de  baja  en  el  ejército  ecuatoriano  ; 
se  intercepté  y  violô  su  correspondcncia  oRcial,  y 
continuamente  se  le  espiaba  y  vigilaba  como  à  per- 
sona  sospechosa. 

En  cuanto  &  los  efectos  que  produjo  la  retirada  de 
Flores  en  los  sucesos  de  la  Nueva  Granada,  conti- 
nûan  asi  los  apuntes  referidos  : 

((  Visla  por  otro  lado  la  retirada  del  gênerai  Flores 
de  Pasto,  ella  perjudicô  no  poco  à  la  causa  del 
Gobierno  legitimo  granadino.  Las  fuerzas  de  los 
facciosos  habîan  crecido  y  debian  seguir  creciendo 
con  las  que  anlcs  sostenian  al  Gobierno,  las  cuales, 
estrechadas  entre  someterse  â  un  usurpador  extran- 
jero  ô  à  un  revoltoso  nacional,  preferian,  aunque 
con  dolor,  este  ùltimo  extremo.  Verifîcôse  asi  espe- 
cialmente  en  el  canton  de  Tùquerrcs,  cuyos  habi- 
tantes laboriosos,  obedientes  y  de  natural  pacifico  se 
unieron  en  gran  numéro,  después  de  dicha  retirada, 
à  los  enemigos  de  ese  misino  legitimo  gobierno  gra- 
nadino â  quien  siempre  se  moslraron  leales,  mas 
bien  que  aguantar  en  silencio  la  coyunda  ecuato- 
riana  :  prueba  évidente,  que  no  debc  desaprove- 
charse,  de  que  en  las  convulsiones  politicas  la  nece- 
sidad,  el  miedo  ô  el  acaso  colocan  en  uno  ù  otro 
bando  â  muchos  de  los  que  siguen  opinioncs 
opuestas.  Gran  qucbranto  rccibiô  de  todo  eslo  la 
causa    nacional,  asi  como   de  haberse    abandonado 
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posiciones  ventajosisimas  en  que  habia  de  encasti- 
llarse  Obando.  Asi  que  por  las  estrechas  miras  y 
mermado  tacto  politico  de  los  hombres  de  estado 
del  Ecuador,  se  perdiô  la  ùnica  ventaja  que  pudiera 
aguardarse  de  la  malhadada  intervenciôn.  » 

Flores  antes  de  salir  de  Pasto  llegé  à  figurarse 
que  los  levantamientos  indicados  se  debian  à  nuevos 
triunfos  de  Obando,  y  empezô  à  dar  trazas  de  enten- 
derse  con  él  ;  asï  fue  que  le  envié  por  comisionado 
â  Popayân  al  coronel  José  Maria  Villamil  con  el  fin 
ostensible  de  celebrar  un  convenio  militar.  Y  como 
si  estos  pasos  no  fuesen  ya  bien  eficaces,  el  Gobierno 
de  Quito  lo  apremia  para  que  à  la  mayor  brevedad 
entre  en  relaciones  con  aquel  caudillo,  arreglando 
la  cuestiôn  de  limites  y  auxiliàndolo  con  eficacia  para 
terminar  cuanto  antes  la  guerra  en  provecho  de  los 
revolucionarios.  Sabedor  el  Doctor  Guervo  de  tan 
maquiavélico  procéder,  pasa  la  comunicaciôn  si- 
guiente  : 

Quito,  30  de  Julio  de  1841. 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Gra- 
nada  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  senor  Ministre  de 
Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  con  el  objeto  formai 
de  pedir  francas,  prontas  y  positivas  explicàciones  sobre 
los  hechos  y  puntos  siguientes  : 

1.®  El  acuerdo  del  Gobierno  Ecuatoriano  para  transigir 
de  cualquier  modo  la  cuestiôn  de  Pasto  y  poner  término 
â  la  guerra  en  que  se  hn  cmpeuado^  £  se  entiende  hasta  el 
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punto  de  entrar  en  arreglos  con  el  jefe  disidente  José 
Maria  Obando,  aun  sobre  limites  de  la  Nueva  Granada  y 
Ecuador,  como  lo  ha  expresado  sin  rebozo  un  miembro 
del  Consejo  y  otras  personas  de  importancia  ? 

2.®  Habiendo  llegado  antes  de  ayer  de  Tùquerres  el 
senor  coronel  Manuel  Zubiria  trayendo  très  cartas  para 
el  infrascrito,  una  de  S.  E.  el  gênerai  Flores,  otra  del 
gênerai  Daste  y  otra  del  senor  jefe  de  E.  M.  Nicolas  Ver- 
naza,  ^  que  motivo  tuvo  el  Gobierno  para  ordenar  al 
expresado  coronel  que  no  entregase  dichas  cartas,  y 
someter  después  à  consulta  del  Consejo  este  negocio, 
que  con  mucha  justicia  ha  ocupado  la  atenciôn  pùblica, 
dando  lugar  â  toda  clase  de  comentarios  ? 

El  infrascrito  espéra  que  en  esta  ocasiôn  sera  favore- 
cido  por  S.  E.  el  senor  Marcos  con  una  respuesta  termi- 
nante y  directa,  para  evitar  la  repeticiôn  de  notas  que  no 
conducirian  a  ningùn  resultado  lisonjero. 

Acepte  V.  E.  etc. 

RuFiNo  CUERVO. 

Por  once  dias  aguardô  inùtilmente  que  se  le  con- 
testase  ;  al  cabo  de  elles  recordô  al  Ministro  con 
una  nota  verbal  que  se  le  debîa  una  respuesta  ;  pero 
también  guardô  silencio.  El  12  de  Agosto  llega  à 
la  Legaciôn  el  capitàn  Zarama  como  correo  de  gabi- 
nete  con  la  noticia  de  la  brillante  Victoria  de  la 
Chanca  obtenida  sobre  Obando  el  11  de  Julio  por  las 
fuerzas  del  Gobierno,  y  el  Doctor  Cuervo  se  la 
comunica  al  Ministro.  A  la  manana  siguiente  se  le 
corresponde  con  una  calurosa  felicitaciôn,  y  pasadas 
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algriDis  horas  se  le  dan  todas  las  explicaciones  que 
LiL-a  pedid  ».  Ase^rabasele  que  el  Gobierno  jaroàs 
hjL.a  peos^doeaentrareD  relaciones  con  los  révolu- 
cioD^rios  :  aserto  que  el  anterior  obstinado  silencio 
inârmaba  visiblemente.  Era  adeniàs  notorio  que 
desde  el  7  de  Agosto  habia  Uegado  al  cuartel  gênerai 
del  Présidente  del  Ecuador  Blas  Brusual  como  pie- 
nipotenciario  de  Obando  ;  desgraciadamente  para 
<>7>le  el  9  pasô  Zarama  por  el  canton  de  Tiiquerres, 
envié  a  Flores  las  comunicaciones  de  Mosquera  en 
que  le  noliciaba  la  Victoria  de  la  Chanca  con  los 
demés  triunfos  del  Gobierno,  y  se  desvanecieron 
como  humo  los  tratos  entablados*.  No  teneinos  docu- 
mentos  que  muestren  los  pormenores  exactos  de  lo 
que  alli  se  convenia.  Se  ha  querido  paliar  esta  confa- 
bulaciôn  con  la  conferencia  celebrada  por  Brusual 
con  el  coronel  Vemaza,  représentante  de  Flores,  el 
dia  13,  y  reducida  à  que  se  permitiese  à  Obando  y 
â  los  suyos  libre  trànsito  por  el  Ecuador  hasta 
embarcarse  para  salir  al  extranjero  ;  pero  la  voz 
pûblica  daba  por  cierlo  que  antes  de  esta  fecha  se 
pactaba  cosa  muy  diferente  y  todo  en  perjuicio  de 
la  Nueva  Granada.  Las  cartas  de  Flores  al  Doctor 
Cuervo  dan  alguna  luz  sobre  el  particular,  â  pesar 
del  disiniulo  y  maua  con  que  estàn  escritas.  En  la  de 

*  En  el  Ecuador  se  ha  dicho  que  Flores  supo  la  rola  de  la  Chanca  el 
dia  5,  con  lo  cual  se  desvanecerfa  el  cargo  de  haherse  traiado  de  potcncia 
à  potencia  con  el  comisionado  de  Obando,  Uegado  el  7  ;  pero  es  imposible 
que,  recibida  la  noticia  por  Flores  con  tan  ta  anticipaciôn,  no  la  hubiese 
hccho  sabcr  en  Quito  antes  que  la  llevase  Zarama. 
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16  de  Agosto,  sin  darse  absolutamente  por  entendido 
de  las  noticias  que  ya  sabia,  y  contestando  â  la  caria 
en  que  se  le  hablaba  de  los  proyectos  del  gobierno 
de  Quito  para  negociar  con  Obando  sobre  limites, 
se  expresaba  asi  :  a  Creo  excusado  decir  à  V.  que 
soy  el  mismo  que  usted  conociô  en  Quito,  esto  es, 
el  mismo  amigo  de  usted  y  el  mismo  amigo  de  la 
Nueva  Granada,  firme  en  sus  opiniones  y  principios. 
En  prueba  de  esta  verdad  ya  sabra  usted  que  no  he 
querido  prestarme  â  la  celebraciôn  de  ningûn  tra- 
tado  ô  convenio  que  pueda  menguar  el  honor  de 
la  Nueva  Granada  y  compromeler  sus  màs  caros  in- 
tereses,  y  que  aun  he  preferido  correr  todos  los 
azares  de  la  guerray  de  la  revolucién  antes  queaban- 
donar  un  puesto  que  habria  facilitado  al  enemigo 
de  los  dos  gobiernos  y  de  las  dos  naciones  sus 
empresas  ambiciosas.  »  Aquï  so  capa  de  amistad  y 
buena  obra  parece  no  haber  en  realidad  sino  el 
pensamiento  de  imponer  de  antemano  una  justifî- 
caciôn.  Al  dia  siguiente  después  de  recibida  la  co- 
rrespondencia  del  Doctor  Cuervo  relativa  â  los  triunfos 
memorados,  le  escribe  :  «  Las  conferencias  que  le 
acompaiio  (las  de  Brusual  y  Vernaza)  le  revelarân  la 
firmezacon  que  he  rechazado  sus  proposiciones.  Fâcil 
debe  ser  à  usted  comprender  que  se  me  han  hecho 
otras  proposiciones  privadas  que  también  he  recha- 
zado. »  En  suma  pues,  Obando  si  hizo  à  Flores 
proposiciones  en  perjuicio  de  la  Nueva  Granada; 
que  Flores  mismo  no  podia  en  esos  mémentos  con- 
fesar  que  las  aceptaba,  es    évidente.  Mas  ninguna 
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necesidad  hay  de  derramarse  en  conjeturas,  porque 
estos  proyectos  fueron  tan  notorios  en  el  Ecuador, 
que  don  Modeste  Larrea,  caballero  tan  culto  como 
ilustrado  que  en  1830  se  granjeô  gênerai  simpatia 
en  Bogota,  y  el  mismo  que  habïa  de  firmar  en  1846 
con  el  gênerai  Herrân  el  convenio  en  que  se  sella- 
ron  las  antiguas  y  buenas  relaciones  de  los  dos 
Estados,  déclaré  en  la  Convenciôn  de  1843  que 
nadie  se  alreveria  à  negar  que  el  Gobierno  ecuato- 
riano  habia  acordado  entrar  en  relaciones  sobre 
limites  con  el  faccioso  Obando  en  1841*.  Todo  con- 
curre  pues  à  afianzar  la  creencia  de  que  la  Victoria 
de  la  Ghanca  hizo  por  el  momento  en  el  ânimo  de 
Flores  el  mismo  efecto  que  en  el  ministerio  de  Quito. 
Flores,  que  con  cuanto  habia  acaecido  no  las 
ténia  todas  consigo,  Uegô  à  concebir  el  recelo  de  que 
la  Nueva  Granada  le  haria  la  guerra,  y  comenzô  é 
temporizar  con  los  revolucionarios.  En  una  caria 
dejô  entender  al  Doctor  Cuervo  que  Obando  no 
renunciaba  à  sus  esperanzas,  y  que  él  le  ténia  ahi  é  la 
mano  para  cualquiera  contingencia  de  guerra  6  de 
que  no  se  le  cumpliese  lo  ofrecido  (17  de  Agosto). 
Esto  pareciô  tan  grave  é  nuestro  Ministro,  que  lo 
trascribiô  en  seguida  à  su  Gobierno  (22  de  Agosto). 
En  Quito  se  decia  también  pùblicamente  que  Obando 
iba  à  ser  la  vanguardia  de  Flores.  Gomo  quiera  que 
sea,  el  ùltimo  resolviô  valerse  de  susrecelos,  reaies 
6  fingidos,  para  asustar  y  sacar  buen  partido  en  las 

*  Véase  el  Dia  de  9  de  Abril  de  1843. 
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negociaciones  que  estaba  impaciente  de  entablar.  El 
Doctor  Guervo,  que  habïa  recibido  cartas  del  gênerai 
Mosquera  en  que  le  decia  contar  con  cuatro  mil  vete- 
ranos  para  hacer  respetar  à  la  Nueva  Granada,  daba 
largas  à  las  repetidas  instancias  con  que  el  jefe 
ecuatoriano  le  llamaba  à  su  cuartel  gênerai,  juzgando 
que  el  respaldo  de  una  division  veterana  facilita  el 
arreglo  de  las  cuestiones  internacionales  ;  pero 
notando  que  el  tiempo  pasaba  y  no  habia  noticia  de 
que  se  movieran  los  taies  cuatro  mil  hombres,  cayô 
en  la  cuenta  de  que  con  frecuencia  en  ciertos  mili- 
tares  la  fanfarroneria  los  lleva  â  alejarse  de  la  verdad 
y  à  alucinar  à  los  que  creen  en  ellos.  Para  impedir 
pues  que  Flores,  afirmàndose  en  la  idea  de  que  la 
Nueva  Granada  iba  à  hacerle  la  guerra,  engrosase 
sus  fuerzas  con  los  restos  y  partidas  de  facciosos  que 
aun  quedaban  por  Pasto,  resolviô  trasladarse  à 
Tûquerres,  dispuesto  é  esgrimir,  si  menester  fuese, 
las  mismas  armas  que  en  estes  dias  usaba  la  falaz 
politica  ecuatoriana. 

Después  de  protestar  su  inocencia  en  los  sucesos 
de  Pasto  y  asegurar  que  estaba  ya  despachado  para 
Bogota  un  jefe  con  el  encargo  de  dar  las  explica- 
ciones  estipuladas  en  el  convenio  de  23  de  Junio, 
acabô  el  Présidente  del  Ecuador  por  proponer  al 
Doctor  Cuervo  la  celebraciôn  de  un  tratado  de  limites, 
por  el  cual  se  cediesen  al  Ecuador  los  cantones  de 
Tûquerres,  Barbacoas  y  Tumaco,  de  conformidad 
con  lo  promclido  dcsdc  1840  por  los  générales 
Herrân  y  Mosquera.  Negôse  â  ello  el  Ministre  grana- 

25 
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dino  alegando  la  falta  de  poder  y  de  inslrucciones 
de  su  Gobierno,  y  ademàs  lo  inoportuno  de  las  cir- 
cunstancias.  Pero  estas  exigîan  una  solucién  inme- 
diata  ;  la  sugiriô  la  ceguedad  de  Flores,  que  atribuyen- 
do  à  las  promesas  puramente  personales  de  Herrân 
y  Mosquera  una  importancia  que  no  podian  tener  en 
un  pais  gobernado  constitucionalmente,  cifraba  la 
principal  queja  del  Ecuador  en  que,  no  viéndosc  el 
resultado  de  taies  promesas,  era  seguro  que  estos 
générales  las  habian  hecho  sin  intenciôn  de  cum- 
plirlas  ;  asi  fue  que  se  contenté  con  que  el  Ministro 
granàdino  le  garantizase  la  lealtad  y  buena  fe  con 
que  ellos  procedieron  y  habian  de  procéder.  El 
Doctor  Cuervo  no  dudô  hacerlo,  porque  claro  era, 
conio  él  decia  al  Gobierno  granàdino,  que  en  su 
caràcler  pùblico  y  aun  en  el  privado  no  habria  venido 
bien  poner  en  duda  la  probidad  é  hidalguîa  de  sen- 
timientos,  no  ya  de  dos  hombres  prominentes  de  su 
patria,  pero  ni  del  ùltimo  ciudadano  honrado  de  ella. 
Celebrôse  la  conferencia  el  4  de  Septieinbre  de  1841 
entre  cl  Ministro  granàdino  y  el  gênerai  Bernardo 
Daste,  Plenipotenciario  del  Gobierno  del  Ecuador. 
For  ella  consiguio  nuestro  negociador  su  principal 
objeto,  à  sabcr,  que  Flores  retirase  su  apoyo  à  les 
facciosos  y  que,  quebrantando  lo  pactado  con  Bru- 
suai,  se  comprometiese  à  no  dcjarlos  embarcar  para 
la  Nueva  Granada.  En  cuanto  à  la  cuestiôn  capital 
del  tralado  de  limites,  es  évidente  que  no  hizo  otra 
cosa  que  deslumbrar  al  Plenipotenciario  ecuatoriano 
y  à  Flores,  usando  expresiones  hàbilmentc  combi- 
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nadas  que  produjesen  efecto  leidas  de  ligero,  pero 
que  examinadas  con  cuidado  en  vista  de  las  pro- 
mesas  de  Herràn  y  Mosquera  solo  contienen  la 
garantia  de  la  buena  fe  y  lealtad  de  nuestros  géné- 
rales, sin  comprometimiento  alguno  para  la  naciôn. 
Para  que  constase  siempre  que  en  cuanto  à  cesiôn 
de  territorio  las  promesas  de  que  se  trataba  eran 
personales,  no  hizo  menciôn  de  los  documenlos  ofi- 
ciales  que  andaban  impresos  sino  de  una  carta 
particular  de  Herrân  ;  por  otra  parte  salvô  su  hon- 
radez  recordando  que  aun  el  tratado  que  ahï  mismo 
se  celebrasc  quedaria  sujeto  à  la  aprobaciôn  de  su 
Gobierno,  que  era  como  sugerir  que  con  mâs  razôn 
lo  estaban  promesas  privadas.  Esquivô  tocar  él 
mismo  la  cuesliôn  de  limites,  para  lo  cual  no  estaba 
aulorizado,  é  igualmente  enlrar  en  discusiones  que 
hubieran  imposibilitado  la  consecuciôn  inmediata  de 
lo  que  prelendia  ;  mas  no  por  eso  desaprovechô  la 
ocasiôn  de  asentar  su  sentir  sobre  la  naturaleza  del 
tratado  que  debïa  celebrarse.  «  Su  opinion  era  (dijo) 
que,  estando  tan  estrechamente  unidos  los  pueblos 
granadino  y  ecuatoriano,  en  recuerdos  y  esperanzas, 
en  intereses  y  sentimientos,  debian  adelantar  un  poco 
mas  sus  relaciones  respeclo  del  comercio  y  auxilios 
recïprocos  para  sostener  su  independencia  y  sobe- 
rania  nacional  ;  todo  lo  cual  quedaria  arreglado  por 
un  tratado  définitive  luego  que  se  hubiese  verificado 
la  pacificaciôn  de  Pasto.  »  En  comprobaciôn  de  este 
juicio  copiamos  la  parte  correspondicnte  de  la  confe- 
rencia  : 
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El  mismo  senor  Daste  expuso  que  su  Gobierno  le  tiene 
autorizado  para  celebrar  definitivamente  el  tratado  de 
limites  territoriales  entre  las  Repùblicas  del  Ecuador  y 
Nueva  Granada,  bajo  las  bases  ofrecidas  por  SS.  EE.  los 
générales  Herràn  y  Mosquera,  que  son  dar  por  linea 
divisoria  el  rîo  Guàitara,  siguiendo  el  curso  del  Patia 
hasta  su  desembocadero  al  mar  ;  que  este  deseo  razo- 
nable  se  aviva  mas  y  mas  al  considerar  que  ya  se  nota 
en  lt)s  pueblos  del  Ecuador  algûn  desasosiego,  después 
de  los  sacrificios  que  han  hecho  en  el  periodo  de  un  ano 
y  después  de  los  azares  que  han  corrido  para  cumplir 
los  compromisos  que  contrajo  el  Gobierno  ecuatoriano 
con  el  de  la  Nueva  Granada;  que  a  esto  se  agrega  que, 
como  lo  sabe  el  senor  Cuervo,  el  canton  de  Tumaco*  se 
considéra  como  en  deposito  por  haber  pertenecido  al 
Ecuador  antes  de  1810,  segûn  se  colige  del  articulo 
1 .®  del  tratado  adicional  celebrado  en  Pasto,  pertenencia 
que  jamâs  se  ha  disputado  al  Ecuador,  ni  pudiera  dispu- 
târsele,  porque  no  era  dable  que  con  un  mismo  principio 
(el  del  uti  possidetis  de  1 8 1 0)  se  exigiesen  dos  cosas  contra- 
dictorias  ;  que  lejos  de  abrigar  una  mezquina  desconfianza 
acerca  de  las  promesas  tantas  veces  reiteradas,  el  Gobierno 
ecuatoriano  y  S.  E.  el  gênerai  Flores  en  especial  tienen  la 
misma  viva  fe  en  la  lealtad  del  Gobierno  granadino  y  en 
el  honor  de  sus  dos   esclarecidos  générales  ;  pero   que 

*  En  las  Memorias  del  gênerai  Posada  se  lee  equîvocadamente  Tu- 
guerres  en  lugar  de  Tumaco.  £1  comisionado  Daste  se  olvidaba  de  que 
nuestro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  declarô  terminantementc  en 
nota  de  31  de  Mayo  de  1836  que  Tola  pertenecfa  legftimamente  al  Ecua- 
dor. 
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siendo,  por  otra  parte ,  indispensable  abrir  una  nueva 
campana,  la  cual  demanda  mayores  sacrificios,  parece 
excusable  que  se  anhele  por  un  tratado  que  arregle  los 
intereses  de  las  dos  Naciones.  Finalmente,  que  si  este 
tratado  es  satisfactorio,  cual  espéra  el  pueblo  ecuatoriano, 
tendra  este  motivo  mas  de  apreciar  al  granadino,  en  cuyo 
honor  y  gloria  se  interesa,  y  de  reconocer  los  constantes 
y  buenos  deseos  del  honorable  senor  Cuervo. 

«  El  Ministro  granadino  contesté  que  por  carta  par- 
ticular  de  S.  E.  el  gênerai  Herrân  esta  impuesto  de  las 
promesas  de  que  habla  el  honorable  senor  Daste  *,  y  que 
no  vacila  en  asegurar  que  serân  fiel  y  rigurosamente 
cumplidas,  estando  à  la  cabeza  del  Gobierno  granadino 
el  mismo  gênerai  Herrén  que  las  hizo,  y  no  pudiendo 
dudar  un  momento  de  su  lealtad  y  buena  fe,  ni  tampoco 
de  la  de  S.  E.  el  gênerai  Mosquera  :  que  si  en  el  trans- 
curso  de  un  aîio  nada  se  ha  adelantado  y  concluido  sobre 
el  particular,  debe  buscarse  la  causa  de  ello  en  la  sltua- 
cion  apurada  y  congojosa  en  que  se  ha  encontrado  la 
Nueva  Granada,  lidiando  con  las  facciones  mas  encarni- 
zadas  que  pueden  producir  el  espiritu  demagôgico  y 
bastardas  y  rencorosas  pasiones  ;  y  que  aun  hoy  mismo 
esta  bregando  por  exterminar  los  restos  de  esas  facciones, 
que  han  venido  a  guarecerse  en  las  àsperas  brenas  de 
Pasto  ;  que  tal  cstado  de  cosas  no  es,  sin  duda,  el  mas 
aparente  para  un  arreglo  de  limites,  que  solo  puede  eje- 
cutarsc  bajo  los  auspicios  de  la  paz,  consultando  los  ver* 


*  Esto  es,  las  promesas  de  emplear  todo  su  influjo  personal  paraobtener 
la  cclobraciôn  del  tratado  en  los  términos  dcseados  por  cl  Ecuador. 
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daderos  intereses  de  ambos  paises  ;  que  ademas  de  esto, 
carece  de  los  plenos  poderes  especiales  cuales  los  exige 
el  derecho  de  gentes,  para  la  celebraciôn  de  un  tratado 
en  forma  ;  que  en  la  actualidad  no  puede  hacer  otra  cosa 
para  tranquilizar  el  ânimo  del  Gobierno  ecuatoriano, 
sino  dar  cuantas  seguridades  le  permita  su  carâcter 
pùblico  de  que  los  ofrecimientos  de  que  se  trata*  no 
han  sido  vanas  palabras,  como  no  ha  dejado  de  propalarse 
siniestramente  ;  que  entre  los  gobiernos,  lo  mismo  que 
entre  los  individuos,  debc  confiarse  en  la  moralidad  de 
los  hombres,  en  las  leyes  del  honor  y  en  el  sagrado  de  la 
palabra  ;  que  sin  esta  confianza  no  debia  contarse  con 
ninguna  seguridad  ni  en  el  tratado  que  hoy  se  hiciera, 
pues  siempre  qucdaria  sujeto  à  la  aprobaciôn  del 
Gobierno  ;  y  por  ûltimo,  que  su  opinion  era  que  estando 
tan  estrechamente  unidos  los  pucblos  granadino  y  ecua- 
toriano en  recuerdos  y  esperanzas,  en  intereses  y  senti- 
mientos,  debian  adelantar  un  poco  mas  sus  relaciones 
respecto  del  comercio  y  auxilios  reciprocos  para  sostencr 
su  independencia  y  soberania  nacional  ;  todo  lo  cual  que- 
darâ  arreglado  por  un  tratado  definitivo  lucgo  que  se 
baya  verificado  la  pacificaciôn  de  Pasto.  » 

El  gênerai  Posada  en  sus  Memorias  (lomo  II, 
pagina  259),  después  de  copiar  este  mismo,  agrega 
algunas  apreciaciones  que  iremos  comentando  una 
por  una  : 

*  lis  tlccir,  los  ilc  cmplear  nucslros  gcncralcs  todo  su  influjo  pcrsonal 
para  obtencr  la  celebraciôn  del  tratado  en  los  términos  descados  por  cl 
Ecuador. 
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((  Ni  el  gênerai  Herrân  ni  el  gênerai  Mosquera 
reclamaron  de  los  termines  tan  fuertemente  expre- 
sivos  de  la  esforzada  validez  que  dio  el  negociador 
granadino  à  los  ofrecimientos  que  hicieron  al  Prési- 
dente del  Ecuador,  promesas  en  las  que  el  senor 
Guervo  consideraba  comprometido  el  honor,  la  buena 
fe,  la  lealtad  de  ambos  générales,  y  eslo  dicho  en  su 
carâcter  oficial  y  en  un  acto  tan  solemne  como  el  de 
una  conferencia  diplomàtica,  lo  que  hasta  cierto 
punto  comprometia  también  la  dignidad  de  la  Repù- 
blica.  »  Los  générales  Herrân  y  Mosquera  no  recla- 
maron, ni  pudieron  ni  quisieron  reclamar,  porque 
ellos  mismos  se  creian  comprometidos  é  cumplir  su 
palabra,  es  decir,  a  emplear  todo  su  influjo  parti- 
cular  para  que  el  Iralado  de  limites  se  hiciese  con- 
forme à  los  descos  del  Ecuador.  El  carâcter  privado 
de  estas  promesas  era  cosa  enlendida  entre  los  dos 
ncgociadores  y  conslaba  de  documentes  oficiales,  de 
suerte  que  por  ellas  en  nada  se  comprometia  para 
con  el  Ecuador  el  Gobierno  granadino  ;  tanto  mes 
que  en  el  lugar  cuestionado  no  se  esfuerza  la  validez 
6  firmeza  obligatoria  de  taies  promesas  en  absoluto, 
sino  la  buena  fe  con  que  se  hicieron  y  la  lealtad  con 
que  serian  cumplidas.  Vamos  ahora  â  ver  cômo  pro- 
cedieron  nueslros  dos  générales,  y  por  su  conducta 
aparccerâ  que  el  Doctor  Guervo  nada  afîrmô  que 
ellos  no  esluviesen  entonces  dispuestos  â  ejecutar. 
Herrân  habla  en  eslos  termines  escribiendo  al  Doctor 
Cueryo  el  3  de  Agoslo  de  1842  : 
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Es  tan  pronuDciada,  tan  enérgicay  tan  unanime  la  opo- 
siciôn  que  hay  en  la  Nueva  Granada  con  respecto  à  la 
cesiôn  del  canton  de  Tûquerres  projectada,  que  no  hay 
poder  humano  capaz  de  contrariarla,  gracias  à  los  pro- 
nunciamientos  que  tantos  dolores  de  cabeza  te  causaron  ; 
gracias  al  manejo  que  el  Ecuador  tuvo  con  el  canton  de 
Barbacoas,  y  mas  que  todo,  gracias  al  trato  que  te  dio 
el  seîior  Marcos,  tu  rendido  servidor.  No  es  menos  la 
impresiôn  de  horror  y  de  descrédito  que  aqui  se  tiene 
por  los  pasos  que  dio  el  Ecuador  para  tratar  con  Obando 
y  las  consideraciones  que  en  Quito  se  tributaron  a  su 
mujer. 

Dcsde  que  yo  vine  de  Pasto  principié  a  influîr  con 
activo  empeno,  pero  de  un  modo  franco,  razonable  y 
décente  para  popularizar  la  fijaciôn  de  limites  en  el 
Guàitara.  Encontre  apoyo  y  grande  cooperaciôn,  logré 
generalizar  las  mas  vivas  simpatias  en  favor  del  Ecuador, 
todo  estaba  hecho  :  hice  mas  de  lo  que  ofreci  particu- 
larmente  al  gênerai  Flores.  Sàbese  lo  ocurrido  en  el  Sur, 
y  todo  cambia  â  un  extremo  contrario.  Mis  amigos  que 
habian  convenido  ya  conmigo,  me  dicen  :  ^  Sera  honor 
para  la  Nueva  Granada  hacer  concesiones  à  un  gobierno 
que  en  nuestros  conflictos  usurpé  una  parte  de  nuestro 
territorio,  que  por  sus  mancjos  tomô  incremento  la  fac- 
cion  de  Obando,  que  es  responsable  de  la  pérdida  de 
Popayân,  que  hostilizô  al  canton  de  Barbacoas  por  su 
(idelidad,  que  iniciô  tratados  con  Obando,  que  ultrajé  y 
despidiu  escandalosamente  a  nuestro  Encargado  de  Nego- 
cios  ?  Me  reconvienen,  diciéndome  ;  ^  Es  el  Ecuador  el 
fiel  aliado  de  quien  usted  nos  respondia  ?  ^  Y  si  ahora  le 
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concedemos  que  se  extienda  hasta  elGuàitara,nopreten- 
derà  en  seguida  extenderse  hasta  Guanacas  y  Quindio? 
Me  he  extendido  mucho  en  un  negocio  que  aun  no  te 
habia  tocado  y  sobre  el  cual  me  proponia  ahora  dccirte  so- 
lamente  cuatro  palabras  ;  pero  no  he  podido  contenerme, 
porque  he  sido  victima  inocente  de  intrigas  y  mala  fe. 

El  gênerai  Mosquera  contestando  al  Doctor  Cuervo 
la  caria  que  le  escribiô  el  mismo  dïa  de  las  confe- 
rencias  y  comunicàndolc  lo  hecho  en  ellas,  se 
expresa  asi  :  «  Los  pasos  que  usted  ha  dado  estàn 
enleramente  de  acuerdo  con  las  miras  del  Gobierno 
granadino.  Otro  tanto  digo  con  respeclo  â  la  cele- 
braciôn  del  tralado  de  limites  y  de  las  oportunas 
respueslas  que  usled  dio,  haciendo  honor  à  nuestras 
promesas  parliculares,  y  de  que  estoy  yo  sumamente 
reconocido,  y  lo  sera  el  gênerai  Herrân,  cuyo  honor 
y  lealtad  esta  fijado  en  su  corazon  como  sobre  una 
base  de  diamanle.  »  No  parô  aqui  Mosquera  :  en  la 
rcspuesta  que  dio  al  discurso  que  le  dirigiô  Flores 
el  4  de  Octubre  al  encontrarse  en  Pasto,  y  que  el 
mismo  gênerai  Posada  califîca  de  feliz,  profiriô  estas 
palabras  que  él  mismo  trae  (pâg.  261)  :  «  Os  repito 
con  lealtad  y  buena  fe  los  ofrecimientos  que  en 
asocio  de  S.  E.  el  gênerai  Herrân  os  hice,  de  con- 
tribuir  â  la  conclusion  de  un  tralado  de  limites  con 
la  Repiiblica  del  Ecuador,  satisfactorio  para  ambas 
nacioncs,  para  lo  cual  emplcaré  todo  el  influjo  que 
mi  carâclcr  pûblico  pucda  darmc  y  cl  que  me  faci- 
lilen  mis  relaciones  personales  ;  y  es  seguro  que  el 
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gênerai  Herrân  haré  lo  mismo.  i»  Todavia  pasô  màs 
aJelante  :  el  3  de  Xoriembrc  siguiente  acordo  y 
tirmô  por  medio  de  un  comisionado,  que  no  fue  otro 
que  el  mismo  gênerai  Posada,  la  esponsiôn  de  Pasto 
por  la  cual  se  cedîan  al  Ecuador  los  canlones  de 
Tûquerres  j  Tumaco,  compuestos  de  quince  parro- 
quias  con  una  poblaciôn  de  38.281  habitantes;  con- 
venio  que  produjo  tan  desagradable  impresiôn,  que 
el  Gobiemo  lo  improbô  à  despecho  de  las  instancias 
de  Mosquera  para  que  lo  aprobara.  El  gênerai 
Posada  pasa  sobre  este  punto  como  sobre  brasas,  tal 
que  se  olvida  de  referir  la  materia  del  convenio  y 
hasta  la  parte  que  en  ello  tuvo*. 

«  El  resultado  de  este  incidente,  que  se  présenté 
al  principio  con  un  carâcter  grave  'continua  Posada), 
fue  que  el  gênerai  Flores  se  dio  por  satisfecho  con 
la  confianza  que  manifestaba  nuestro  Ministroen  que 
se  haria  un  arreglo  conforme  à  las  promesas  bêchas 
por  los  générales  Herràn  y  Mosquera,  y  quedo  el 
asunto  terminado  por  entonces  ».  Si  el  incidente  à 
algunos  pareciô  grave,  no  lo  fue,  por  la  cuenta,  ni 
para  Mosquera  ni  para  Posada.  Repetimos  que  la 
confianza  del  Ministro  granadino  no  se  referia  à  que 
cl  tratado  séria  conforme  à  las  promesas,  sino  à  que 
estas  se  cumplirian.  Por  otra  parte,  las  personas 
imparciales  y  bien  impueslas  en  los  acontecimientos 


•  Véase  Ccvallos,  Resumen  de  la  historia  del  Ecuadory  tomo  V, 
pp.  386,  389  ;  y  Gaceta  de  la  IS^teva  Granada,  nûm.  883,  de  l."  de 
Junio  de  18'i7. 


-1842]  LEGACIÔN    EN    EL    ECUADOR  395 

rcconocieron  dcsde  un  principio  la  habilidad  con 
que  el  Doclor  Cuervo  logrô  el  objeto  con  que  vino  â 
Tùquerres.  El  Comercio  de  Lima  en  su  numéro  co- 
rrespondiente  al  23  de  Noviembre  de  1841,  después 
de  un  juicio  desapasionado  de  los  ùltimos  sucesos 
de  la  Nueva  Granada,  se  resumia  asi  :  a  Todos  han 
jugado  al  ejiganado  enganado.  Obando  querîa  apoyarse 
en  Flores  para  hacer  triunfar  su  partido,  y  Flores 
queria  apoyarse  en  Obando  para  hacerse  dueno  de  la 
provincia  de  Pasto.  Cuervo  les  ganô  de  mano  â 
ambos,  y  desbaralô  sus  proyectos,  porque  ni  el  uno 
consiguiô  la  menor  ventaja  en  favor  de  su  partido, 
ni  el  otro  ha  adquirido  mas  titulos  é  la  provincia  de 
Pasto  que  los  que  emanan  de  simples  promesas  indi- 
viduales,  que  no  son  ni  pueden  scr  obligatorias  â  la 
naciôn  granadina.  Todo  ha  quedado  en  el  mismo 
estado  que  ténia  en  Octubre  de  1841.  » 

«  Es  también  de  notarse  (concluye  Posada)  que 
nucslro  Ministro  no  hubiera  hecho  observaciôn 
alguna  â  la  alusiôn  del  Ministro  ecuatoriano  respeclo 
al  principio  adoptado  del  uti  possidetis  de  1810  por 
las  nuevas  repùblicas,  porque  esc  principio  no  podia 
alegarse  por  la  del  Ecuador,  por  cuanto  las  provin- 
cias  que  despucs  formaron  la  repiiblica  de  esle 
nombre  eran,  en  1810,  parte  intégrante  del  Virrei- 
nato  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  asi  fue  que 
cuando  dicha  repi'ibiica,  â  la  disoluciôn  de  la  Gran 
Colombia,  se  constituyô,  no  lo  alegô  directa  ni  indi- 
rectamente  para  lijar  sus  limites.  Pretendiô  después 
hacer  valer  las  actas  proditorias  de  1830,  por  las  que 


-i'-*î  CAPÎTTLO   XI  [1840- 

:>fj  el  Departamento  ^hoy  estado)  del  Cauca  se 
i^T^^>  al  Ecuador  pan  eludir  el  juicio  à  que  fueroD 
ll±n2i>5  los  générales  Obando  y  Lopez  por  el  gene- 
ril  Uriineta.  todo  lo  que  ja  es  conocido  del  lector.  » 
Fira  rnej^r  inîelîgencia  de  este  punto  copiaremos  el 
irt::ul3  i.'  adicional  del  tratado  concluîdo  entre  la 
Nueva  Granada  j  el  Ecuador  el  8  de  Diciembre  de 
!>:f.  sfendo  comisionados  por  parte  de  la  primera 
e!  ^nenl  José  Mana  Obando  y  el  entonces  coronel 
J.M::uin  Posada  Gutiérrez  : 

Kir:-?r.i'^5e  ciinifeslado  por  parte  del  Ecuador  que  los 
I"  j-ertc^  Je  Toli  y  Taaijco.  comprendidos  en  la  provincia 
i:f  II  F  ue::i\tL.tura  p<>r  la  ley  colombîana  de  veinticinco 
de  Jur/io  de  l>li,  sobre  division  territorial,  debieran 
cx^rrt^roni-.r  i  pe^tenc^ce^  à  aquel  Estado,  a  mérito  de 
C-ie  iu::i  an'.es  deî  aflo  de  mil  ochocientos  diez  estaban 
:r.ov>rrorai:->  lî  territorio  de  la  presidencia  y  gobernaciôn 
de  Q-:::o  :  y  no  reputandose  autorizados  los  comisio- 
rjiiv^s  de  la  Nueva  Granada  para  acordar  cosa  alguna  en 
este  punto,  h  an  convenido  en  que  el  gobierno  del  Ecua- 
vîor  se  er.::enda  con  el  de  la  Xueva  Granada  à  fin  de  que 
|'v*r  nuxîio  de  pjctos  o  estîpulacîones  particulares  se  arre- 
i^Ie  V  detemiine- 

Aqui  se  ve  que  el  comisionado  del  Ecuador  niani- 
foslv>  que  ToLi  y  Tumaoo  debieran  corresponder  à 
este  Est  ado  por  haber  pertenecido  desde  an  tes  de 
IStO  a  la  prtsîdonoîa  de  Quito;  por  manera  que  si 
so  aîeiTv^  el  prînoipîo  del  ufi  possidetis,  y  nuestros 
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ncgociadores,  cediendo  à  aquella  indicaciôn,  dcjaron 
indeciso  el  derecho  de  la  Nueva  Granada  en  este 
punto.  De  aquï  la  delicada  situaciôn  del  Doctor 
Cuervo,  cuando  se  le  alegô  que  Tumaco,  fiel  ahora 
como  antes  à  la  Nueva  Granada,  no  le  pertenecïa 
definitivamente  segùn  el  contexto  de  los  tratados 
cuya  observancia  venia  sosteniendo  tan  ardorosa- 
mente.  No  le  quedô  pues  otro  camino  que  eludir 
completamente  toda  discusiôn  sobre  el  particular. 
En  las  conferencias  que  precedieron  â  la  esponsiôn 
de  Pasto  y  en  las  cuales  désigné  Mosquera  al  mismo 
inculpador  Posada  para  celebrarla,  Flores  repitiô 
con  respecto  à  Tumaco  el  mismo  argumento  del  uti 
possidetis,  y  el  gênerai  granadino  nada  rcplicô  ni 
apuntô  ;  sin  embargo,  para  él  no  tiene  nuestro 
historiador  palabra  alguna  de  reproche*. 

Nosotros  disculpamos,  y  cualquiera  disculparà, 
que  el  gênerai  Posada  se  sienla  empachado  para 
confesar  que  con  Obando  en  1832  y  con  Mosquera  en 
1841,  es  decir  con  los  dos  hombres  contra  quicnes 
enderczô  casi  exclusivamente  sus  Memorias,  dejô 
primero  indecisos  los  derechos  de  la  Nueva  Granada 


*  Esta  era  la  tcsis  que  à  todo  trance  venfa  soteniendo  cl  Ecuador.  Don 
P.  F.  Cevallos,  (ubi  supra,  V,  p.  390)  dice  que  el  principal  objeto  de  la 
mission  de  D.  Marcos  Espinel,  que  presentô  sus  credenciales  de  Encar- 
gado  de  Negocios  del  Ecuador  en  Bogolé  por  Diciembre  de  1840,  era 
solicitar  la  devoluciôn  de  Tumaco,  y  funda  cl  derecho  de  la  reclamaciôn 
en  que  Tumaco  fue  incorporado  à  la  Prcsidoncia  de  Quito  en  virtud  de 
un  decreto  cxpcdido  por  el  Virrcy  de  Santa  Fe  en  1805,  y  confirmado  por 
real  cédula  de  13  de  Julio  de  1807. 
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â  parte  de  su  territorio,  y  luego  cediô  esta  misina 
parte  con  otra.  Pero  lo  que  no  queremos  calificar  es 
que  por  una  especie  de  diversion  militar  traie  de 
resguardar  su  reputaciôn,  callando  la  parte  que  en 
todo  esto  le  cupo  y  extendiéndose  en  acriminar  al 
que  en  época  tan  luctuosa  defendio  con  mes  energia 
la  integridad  nacional. 


I 


GAPITULO  XII 


LEGACION    EN    EL    ECUADOR 
(Conclusion) 


Acércase  Mosquera  â  Pasto.  —  El  Doctor  Cuervo  se  niega  â  ir  à  las 
conferencias  de  este  lugar.  —  Lo  que  en  ellas  se  tralô.  —  Rccibc  el 
Doctor  Cuervo  nuevas  instrucciones.  —  Cambios  de  la  opinion  en 
Bogota  con  respecto  â  êl.  —  Comunicacion  que  dirige  sobre  la  pro- 
vincia  de  Pasto.  —  Fin  de  la  campanade  Flores  y  lo  que  de  ella  sacù 
cl  Ecuador.  —  Especulaciones  con  la  deuda  granadina.  —  Consigne 
el  Doctor  Cuervo  el  somctimienlo  de  Panama.  —  Cômo  Tue  rccibido 
este  succso  en  Bogota.  —  Disgustos  que  causô  al  Doctor  Cuervo.  — 
Ueclaina  este  la  extradiciôn  de  Obando.  —  Juicios  que  se  hicieron 
en  la  Nucva  Cranada  sobre  la  conducla  del  Doctor  Cuervo  durante  su 
misiôn.  —  Su  manejo  privado  en  Quito. 


Terminadas  las  conferencias  de  Tùquerres,  pensé 
Flores  en  mover  su  campo,  y  saliendo  de  este  lugar 
el  8,  rcocupô  à  Pasto  el  12.  El  Doctor  Cuervo,  que 
se  fue  â  Ibarra  para  observar  los  aconteciinientos, 
cuidô  mucho  de  no  intervenir  ni  con  la  indicaciôn 
mas  ligera  en  movimientos  que  no  podîa  apoyar  sino 
sacrificando  sus  principios  respecto  de  toda  inter- 
venciôn  extranjera,  ni  tampoco  contrariarlos  sin  ata- 
car  el  depôsito  de  Pasto  hecho  en  el  Gobierno  del 
Ecuador.  Acercâbase  â  la  saz6n  el  gênerai  Mosquera, 


^»  w  ^  « 

•  a 

V.  7  ^i.*  r>  Lf  ».'  1  ^.L^  * n  1  7t f.i-T  E^  ^ T^Ti-i  ■  a  pues  de 
.■r-i  2"—'*"*  l'-TiT!.!  Mn^z-i:  t  r^:::rer  t:i?s  las 
'«  .'i  -«.--il^r  ^.":'t  -=^1  -if.iî:-  7  '.*;■:?.  cilitar  t 
•*.'     r  .",   f  t1  L.: -if  .r.  T  i  ireziTir  11  o;::nî»n  tanlo 

a  a  K  S 

<r-  ?i-"-  '..H'-  T*  «^rl  €i"-rr::r.  c-.:iiî:i>  de  imponer 
a  IT-t-T  -^-a  it  :>î:f  ^->  z  i^:>  con  cuanLa  reserra  y 
'il-.'.r*:.  .  .n  r-rt-er.i  la  ^-riveiai  de  Ijs  circuostan- 
r.'^-?  L^  ;e.:I.:  iieziis  t  aua  le  suplîco  enriase  una 
pfrfît'.r-i  de  c  :/î:ii::za  ton  :j-;en  conferencîar  para 
p^n'rr-;^  t--:.?  «ie  acjerio.  Fue  efeciiTamente  el 
'pTitUfirA  Joa^;  jin  Barri^rs.  pero  en  lugar  de  las  hala- 
giCn^is  notîc;  j5  que  de  él  aguardaba,  supo  que  Mos- 
q liera.  facu!:ado  para  entra r  en  negociaciones,  no 
tcrua  ni  con  mucho  los  ponderados  cuatro  mil  hom- 
hrcs,  y  que,  lejos  de  pensar  en  pedir  reparaciones 
k  Mores,  estaha  en  buena  inleligencia  con  él  y  dis- 
pucftto  à  pasar  por  la  cesiôn  del  territorio.  Aumen- 
tùKc  la  amargura  de  este  desengano  con  saber  que 
todav/a  se  hallaba  la  Repùblica  en  estado  de  guerra. 
Dcsdc  antcs  le  habian  invitado  premiosamente  los 
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dos  générales  à  abocarse  con  ellos  en  Pasto  :  «  Vén- 
gase  usted  volando,  volando  (le  escribia  Flores  el 
29  de  Septiembre).  Yo  le  suplîco  â  usted  que  lo  haga 
por  la  Patria  y  por  mi  amistad,  i  Podrâ  usted  resis- 
tirse  â  tal  invitaciôn  ?  No  lo  creo.  »  Sin  hablar  de 
aquellos  motivos  reservados  que  en  su  concepto 
hacïan  màs  provechosa  su  asistencia  en  Quito,  miraba 
como  razôn  plausible  para  esquivar  su  presencia,  el 
mal  cumplimiento  que  daba  el  Ecuador  à  los  com- 
promisos  que  con  él  habïa  contraido.  Erale  notorio 
por  una  parte  que  Flores  continuaba  acogiendo  en  el 
Ecuador  à  los  facciosos  que  se  iban  presentando,  y 
por  otra  que  el  comandante  Victor  Sanmiguel, 
enviado  é  Bogota  con  voz  de  dar  las  explicaciones 
prometidas  en  la  convenciôn  de  Junio,  no  habia 
desempenado  otra  comisiôn  que  la  de  tiznar  al  Repré- 
sentante de  la  Nueva  Granada  en  el  Ecuador,  sem- 
brando  contra  éllas  especies  màs  adecuadasâatraer- 
le  la  odiosidad  pùblica  en  aquella  época  de 
implacable  exaltaciôn.  Yiendo  pues  ahora  que  solo 
se  prelendia  autorizar  con  su  presencia  conciertos 
ajenos  de  sus  principios  y  contrarios  â  sus  instruc- 
ciones,  se  cerrô  en  la  resoluciôn  dicha.  No  por  eso 
dejô  de  significar  â  Mosquera  cuàles  eran  â  su 
entender  las  bases  que  debîan  tomarse  para  la  nego- 
ciaciôn  :  reconocimiento  y  pago  de  lo  que  adeudase 
la  Nueva  Granada  al  Ecuador  por  los  auxilios  près- 
tados  hasta  la  fecha  del  pronunciamiento  de  Pasto,' 
y  fijaciôn  de  preliminares  para  un  buen  tratado  de 
comercio  ;  en  cuanto  â  limites  se  cinô  à  indicar  que 

26 
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por  (liversos  actos  era  ya  manifiesta  la  Toluntad  de 
Pasto  en  este  punto,  y  que  de  contrariarla  no  se 
obtendria  otra  cosa  que  un  levantamiento  como  el 
que  tan  funesto  fue  à  las  dos  naciones  en  Julio  ante- 
rior. 

No  habian  pasado  cuatro  dias  de  la  llegada  de  Ba- 
rriga  à  Quito,  cuando  recibié  el  Doctor  Cuervo  carta 
de  Mosquera,  en  que  desentendiéndose  de  cuanto 
con  anterioridad  habia  dicho  oficial  y  privadamente 
acerca  de  los  motivos  de  queja  que  habia  con  el 
Ecuador,  se  mostraba  sentidïsimo  de  que  no  hubiese 
ido  à  toinar  parte  en  las  negociaciones,  que  pararon 
en  los  esponsales  de  4  de  Noviembre,  arriba  mencio- 
nados  ;  y  al  mismo  tiempo  Flores,  à  quien  Mosquera 
con  reprensible  ligereza,  para  no  usar  un  caliiicativo 
mes  justo,  habia  mostrado  las  cartas  del  Doctor 
Cuervo,  le  escribia  acriminando  su  conducta. 

Ya  dijimos  algo  sobre  uno  de  los  puntos  que  se 
arreglaron  en  la  esponsiôn  ;  falta  hablar  de  las  con- 
ferencias  que  le  precedieron  y  del  espiritu  con  que 
se  juntaron  los  dos  jefes.  Flores,  empenado  en  sin- 
cerarse,  hallô  favorable  ocasiôn  para  desfogar  el 
resentimienlo  que  abrigaba  contra  el  Doctor  Cuervo, 
por  la  energïa  con  que  habîa  contrariado  sus  pre- 
tensiones,  y  no  pensé  en  otra  cosa  que  en  hacerle 
odioso  en  la  Nueva  Granada.  Mosquera  adolorido 
por  las  pérdidas  que  à  él  y  à  sus  allegados  habia 
causado  la  ocupaciôn  de  Popayàn  por  los  facciosos, 
no  vacilaba  en  escribir  que  ce  en  la  alternativa  de  ser 
dominados  por  Obando  ô  por  el  Ecuador,  para  él, 
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como  para  todos  los  habitantes  de  las  provincias  del 
Cauca  que  valen  algo,  es  una  cosa  decidida  escoger 
el  ùltimo  partido  ;  »  agregando  que  «  le  era  agra- 
dable  saber  que  el  Gobierno  estuviese  satisfecho  de 
no  haberse  prestado  el  Doctor  Guervo  â  pedir  el 
auxilio  ecuatoriano  para  Popayân,  pues  con  esto 
descargaba  en  el  primero  la  responsabilidad  moral 
que  pesaba  sobre  él*.  »  Con  cstos  sentimientos,  el 
gênerai  granadino  no  volviô  por  el  représentante  de 
su  patria  en  la  naciôn  vecina,  antes  bien  esforzô  las 
acusaciones  del  enemigo.  De  acuerdo  quedaron 
ambos  générales  en  que  Popayan  se  habrïa  salvado 
de  caer  en  manos  de  Obando,  y  la  guerra  civil  no  se 
hubiera  prolongado  tanto,  con  solo  que  el  Ministro 
granadino  no  se  opusiera  tercamente  al  auxilio  que 
pedian  Marquez,  Mosquera  y  Borrero,  y  que  Flores 
generosamente  brindaba  ;  conformes  estuvieron  en 
que  no  habïa  motivo  alguno  de  queja  por  la  anexiôn 
de  Pasto  y  Tùquerres  desde  que  el  gênerai  ecuato- 
riano la  habïa  comunicado  al  Doctor  Guervo  ;  y  tam- 
bién  en  que  el  envio  de  Villamil  como  comisionado 
al  campamento  de  Obando  procedia  de  haber  indi- 
cado  el  Ministro  granadino  la  conveniencia  de  que 
el  Gobierno  ecuatoriano  interpusiese  su  amistosa 
mediaciôn  entre  los  dos  contendores.  Leamos  lo  que 
sobre  esto  escribiô  el  Doctor  Guervo  â  Mosquera  el 
17  de  Noviembre  de  1841  : 


*  Garta  al  Doctor  Guervo  fechada  ol  9  de  Noviembre  de  1841. 
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L-.  zr^iftr-k^  l'jLiTcs^  î*  Li  d^^saho^ado  anchamente  contra 
f-i  -o:*  r*:izJrrf-z.-r^i:s,  HiiLlÂiiio  del  auxilio  de  Popayân 
im^z*  :   1  '   ri>*  *-I  V:c>?f  r«^iieale  de  la  Repûblicay   cl 
*«fî:c  r.:*ri:i."*!r:*  t  <cra*  p^rsonas  notables  se  opusieron 
rufTif^niKL":*^  i  n>i-  s*  y-r>e5t««  :  3.*  que  después  de  eslo 
jtït  1.4': •**  as-ivri"*-*:»   c^^  cîLitTOcîentos  hombres  ecuato- 
TAz*it>  -Tiu.  ;':»x  li  iT^iriia  nacional  de  Pasto  â  aquella 
c. -Li£.i'£.  T«i-r4  I-:-  z'i^  ts^zH.^*  a  Carmen  Lôpez,  y  no  se 
T-fcvi:\  Il  jur^-Li  ♦•:<■  mieiv-**  t  embroUos  de  este  jefe; 
T  I .'  ri»f  n.Li'i:  ii  ^li'T  Marquez  le  escribiô  pidîéndole 
£.»>  H--.  î'.«rL:'T^->  j.*ri  ç^e  *;:raîesen  à  Bogota^  se  negé 
I  i-j:  Tt.cTi't   z*:*  I'.«5  îcna  preparados,  porque  estando 
Tu.ri  ri  i::L.-'S*  <•!  e:z-^"»f50  r*cie>i:.kba  obtener  so  consen- 
i  Tr<i:;.  t  T«..rci»f  tl  Ec^i-£->r  estaba  entonces  en  una 
îvT-Li»:.-.  :l    i^LZ-^i-L'i  a  c^->j   del  c^lor  de  los  partîdos. 
1  ;i>  T --■'■-  .  -  ■  ;  -    --T-t^  i*  Pas^o  t  Tûquerres  no  podian 
*î>;  f  :xrsi.  z.:  ^  :•  z*:»L^k* r^krlkr  sî^encio  acerca  de  ellos, 
rc-rc-::-^   ^C  X^itri-l  F!:-rf'>  n-e  tubiese  escrito  ana  caria 
r*!?'...-^  iT  z:.i  iz.  ZL.r^::^  c&so  pionia  â  salTO  mi  respon- 
54:  -,£ii     :I   zj:-  'I^za    r^-c-'r-^riio   ostensîblemente   por 
i-::.cri:j    iil   F :!;;•£ -t.    esura    entonces    separado    del 
C  ":  i^rr.-.  t  x  ^  t-.*^  tvIa  ^rtcnierme  sîno  con  el  Minis- 
j.'..r^!>  Ei^'^rijre^  quien  me  negô  las  expli- 
::_ziizrfr.:e  j>ei;,  t  ahora  se  han  dado 
p/T'C-ti^  ,:.>:-.«£  ^i^.  ,i  c*.  r  :r«^  nil  >i>Idados,  y  porque  era 
-iV^s^r..^  T^fv-  .iv-riir:!-?  i:r  :,-ii>  maneras. 

l  >;;•£  >.-.V-jl  ^->:,*  ^^:r  ^c  n-.-»  solicite  la  mediacion  ecaa- 
;.-.jri.  c.e  -.'  c-^  >^rr>f  <^:e  panicular  aduje  en  mi 
;^r\:.>:j  .->  tl  i:^  Nîij».-»  f^^  =:*>  bien  an  reproche  â  la 
vvv.'\v:jt  £   :  e  \  -":\r^  isl  wr iemo  ecnatoriano.  Es  mny 


,  *    ••  *    -^ 


c;v-:-':'f^  r~f  ^ 
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ridiculo  que  con  esto  quiera  cohonestar  la  comisiôn  de 
Villamil  a  Popayén,  el  libre  trànsito  por  el  Ecuador  con- 
cedido  à  los  jefes  y  oficiales  de  Obando  y  las  conferencias 
con  el  comisionado  de  este,  à  las  cuales  se  les  dio  un 
giro  diferente  después  de  la  noticia  de  la  Chanca,  ocul- 
tândose  lo  tratado  anteriormente.  ^  Por  que  ha  olvidado 
el  gênerai  Flores  hacer  mérito  con  usted,  como  lo  hizo 
con  Brusual,  de  las  cartas  en  que  yo  le  dije  muchas  veces 
que  no  transigiria  con  Obando,  enemigo  implacable  de 
mi  patria  ?  ^  No  quiere  decir  esto  que  su  intenciôn  ha  sido 
malquistarme  y  perderme  con  los  hombres  de  todos  los 
partidos  de  la  Nueva  Granada? 

Sobre  estos  y  otros  hechos  he  tenido  ahora  largas 
conferencias  con  dicho  gênerai  delante  de  varias  personas 
notables  del  Ecuador,  y  si  no  me  engano,  el  juicio  de  estas 
me  ha  sido  favorable.  ^  Podré  esperar  que  también  lo  sea 
el  de  mis  compatriotes  ?  Mucho  lo  dudo,  asi  porque  a  la 
distancia  se  desfiguran  los  hechos,  como  porque  tengo  un 
enemigo  fuerte  y  sagaz  de  quien  hay  que  temer  y  esperar 
mucho  mas  que  de  un  patriota  que  no  tiene  en  su  apoyo 
sino  su  honradez  y  la  noble  causa  que  ha  defendido.  Si 
se  me  inmola  a  la  venganza  del  gênerai  Flores,  aceptaré 
con  resignaciôn  el  sacrificio,  pero  mi  reputacién  quedarà 
inmaculada. 

Con  igiial  razôn  escribia  por  el  mismo  tiempo  al 
gênerai  Herrân  :  «  Ya  sabras  el  giro  dado  en  Pasto 
â  nuestros  negocios  con  el  Ecuador.  El  gênerai 
Flores  se  ha  presenlado  como  un  santo,  haciéndome 
aparecer  â  mi  como  un  demonio.  La  lealtad,  el  desin- 
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terés,  la  circunspecciôn  y  la  cordura  han  estado  de 
su  parte  y  de  la  de  su  Gobierno  ;  en  mi,  todo  ha  sido 
malo.  En  Pasto  se  me  siguiô  un  consejo  de  guerra, 
tuve  muchos  fiscales,  muy  pocos  defensores,  y  mis 
jueces  fueron  apasionados.  El  proceso  ha  pasado  à 
Bogota,  y  alli  sera  sentenciado  en  ùltima  instancia. 
Mi  causa  es  la  del  Gobierno  granadino,  la  del  honor 
y  dignidad  de  la  naciôn,  bienes  que  son  mas  estima- 
bles y  de  màs  dificil  reparaciôn  que  la  libertad 
misma,  cuando  son  perdidos.  » 

Quedôle  si  la  triste  satisfaccîôn  de  no  haber  con- 
currido  a  composiciones  que,  si  no  son  de  extra- 
narse  entre  jefes  militares,  hubieran  caido  muy  mal 
en  su  carâcter  diplomàtico.  Cierto  que  su  decoro  se 
hubiera  resistido  à  consentir  en  que  fuesen  pre- 
miados  con  grades  en  el  ejército  granadino  varies 
jefes  ecuatorianos,  entre  elles  el  que  habia  desaca- 
tado  gravemente  al  gobernador  de  Pasto,  y  quefuese 
honrado  este  mismo  gobernador,  como  en  premio  de 
su  poca  firmeza,  con  el  titulo  de  comandante  y  comi- 
sario  de  guerra  del  ejército  del  Ecuador  ;  para  no 
hablar  de  otros  sujetos  todavia  menés  acreedores  à 
distinciôn  alguna. 

Por  efecto  de  los  convenios  de  Pasto  las  fuerzas 
del  Ecuador  evacuaron  el  territorio  de  la  Xueva  Gra- 
nada.  Flores  entrô  â  Quito  con  solemne  triunfo  el 
15  de  Noviembre.  La  adulaciôn  le  ofrendô  todo 
linaje  de  honores,  entre  ellos  cl  titulo  de  doctor 
conferido  por  cl  Cuerpo  universitario. 

Mientras  estaba  el  Doctor  Ciiervo  mortificado  asi 
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con  semejantes  contrariedades,  llegô  à  sus  manos, 
después  de  largo  rodeo%  una  comunicaciôn  de  su 
Gobierno  fechada  el  2  de  Agosto,  en  que  se  le  decia  : 

Por  nota  de  V.  S.  de  2  de  Mayo,  muy  tarde  recibida, 
se  ha  instruïdo  el  Gobierno  de  las  pretensiones  y  pérfida 
conducta  del  gênerai  Flores  y  del  Gobierno  ecuatoriano. 
Después  del  triunfo  de  la  Chanca  fueron  hallados  en  el 
campo  de  Obando  varies  documentos  que  han  hecho 
conocer  al  Poder  Ejecutivo  los  pronunciamientos  de 
Pasto  y  Tùquerres  uniéndose  al  Ecuador,  y  la  acogida 
dada  a  estes  actes  por  el  Gobierno  de  esa  Repùblica.  La 
conducta  de  ese  Gobierno  es  notoriamente  indigna  y  pér- 
fida ;  no  obstante,  las  circunstancias  en  que  se  encuentra 
la  Nueva  Granada  la  obligan  à  disimular  el  agravio  y 
diferir  su  satisfaccion  y  el  arreglo  de  la  cuestiôn.  Aunque 
las  tropas  constitucionales  triunfan  por  todas  partes,  el 
partido  desorganizador,  titulado  la  oposiciôn,  no  dismi- 
nuye  ni  cède.  Calla  hoy,  pero  maquina  con  el  mismo 
tesôn  que  antes  y  aprovecharà  cualquiera  ocasiôn  para 
lanzarse  en  otra  rebeliôn.  Un  rompimiento  en  estas  cir- 
cunstancias séria  peligroso,  y  el  Poder  Ejecutivo  crée 
que  lo  mas  conveniente  es  diferir  la  cuestiôn  cuanto  lo 
permitan  el  honor  y  la  dignidad  de  la  naciôn,  hasta  que 
restablecido   el  orden  en  toda  la  Repùblica  y  afirmado 


*  El  22  de  Octubre  decia  el  Doctor  Cuervo  no  haber  recibido  cornu- 
nicacioncs  de  su  Gobierno  a  consecucncia  de  que  el  porlador  de  ellas, 
que  debia  dirigirso  à  Quilo  por  Barbacoas,  toino  de  aquî  el  camino  de 
Pasto. 
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mas  sôlidamente  el  Gobierno,  pueda  atender  coq  todos 
los  recursos  al  grave  objeto  que  examine.  Como  segùn 
los  informes  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  recibido,  el 
gênerai  Flores,  que  es  quien  por  parte  del  Ecuador  dirige 
todo  lo  relativo  a  este  negocio,  se  halla  actualmente  en 
Pasto  y  entrarà  en  comunicaciones  con  el  General  en 
Jefe  de  nuestras  tropas,  se  dan  con  esta  fecha  al  gênerai 
Mosquera  las  instrucciones  que  en  copia  dirijo  a  Y.  S. 

Estas  instrucciones  son  à  la  letra  como  sigue  : 

Por  parte  de  la  Nueva  Granada  debe  procederse  de 
manera  que  le  quede  una  salida  honrosa  al  Ecuador, 
para  no  comprometerlo  a  resistir  6  Uevar  adelantc  los 
pasos  dados.  Es  necesario  hablar  en  el  sentido  de  que  los 
pronunciamientos  de  Pasto  y  Tùquerres  y  la  acogida 
dada  à  ellos  por  el  Gobierno  del  Ecuador  no  han  tenido 
lugar  sino  en  el  supuesto  de  que  la  faccion  capitaneada 
por  Obando  triunfaria  y  que  desapareceria  el  Gobierno 
constitucional  ;  pero  que  en  el  supuesto  contrario  taies 
actos  serian  de  ningûn  valor.  V.  S.  debe  ponerse  en 
comunicaciùn  con  el  gênerai  Flores  y  solicitar  que  se 
retiren  las  fuerzas  ecuatorianas  como  innecesarias  ya  al 
objeto  con  que  se  recibiô  su  auxilio.  Procurarà  con  toda 
diligencia  persuadirle  que  el  Gobierno  granadino  no  ha 
dudado  de  su  sinceridad  y  buena  fc,  ni  sospechado  nin- 
guna  pretensiôn  injusta  y  alevosa  de  su  parte  sobre  el 
territorio  de  la  Nueva  Granada.  La  remisiôn  a  dicho 
gênerai  de  una  copia  de  los  actos  legisl.itivos  en  que  se 
dispone  que  se  den  las  gracias  â  aquel   Gobierno   y  al 
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gênerai  Flores  por  su  cooperaciôn  al  restablecimiento 
del  orden  en  la  Nueva  Granada  y  en  que  se  ordena  lo 
conveniente  para  el  pago  de  las  tropas  ecuatorianas  auxi- 
liares,  ofrecerâ  una  ocasîôn  oportuna  para  esta  manifes- 
taciôn.  La  présenta cion  del  primero  de  estos  actos  al 
Gobierno  del  Ecuador  debe  hacerla  nuestro  Encargado  de 
Negocios  cerca  de  él.  El  lenguaje  y  los  pensamientos 
deben  ser  los  que  se  usarian  en  el  supuesto  de  que  por 
parte  de  aquel  jefe  y  de  su  Gobierno  no  hubiese  nada 
que  mereciera  queja  y  reconvenciones  de  nuestra  parte. 
Es  innecesario  recomendar  à  V.  S.  cuànto  interesa  evitar 
todo  lo  que  pudiera  ser  causa  de  ofensa  6  de  desabri- 
miento  hacia  el  gênerai  Flores,  de  quicn  exclusivamente 
dépende  todo  lo  que  se  haga  â  nombre  del  Ecuador.  Si 
se  pusiere  como  condiciôn  para  evacuar  la  provincia  de 
Pasto  el  pago  de  los  gastos  hechos  por  el  Ecuador  en  las 
tropas  auxiliares,  V.  S.  se  apresurarâ  à  arreglar  este 
negocio  de  la  manera  mas  conveniente,  contando  con 
que  el  tesoro  pùblico  esté  hoy  exhausto  ;  que  por  otra 
parte  es  mas  econômico  obligarse  à  condiciones  gravosas 
para  hacer  el  pago  dentro  de  algûn  tiempo,  que  exponer 
la  Repûblica  â  una  guerra  en  que  necesariamente  con- 
sumiria  cien  veces  mâs,  aunque  el  éxito  le  fuera  deci- 
sivo.  Particularmente  esta  convenido  con  S.  E.  el  gênerai 
Herràn  que  no  entablaria  ninguna  gestion  sobre  arreglo 
de  limites  entre  las  dos  Repùblicas  sin  haber  antes  eva- 
cuado  las  tropas  ecuatorianas  el  territorio  de  la  Nueva 
Granada.  Este  es  un  punto  sobre  el  cual  V.  S.  debe 
recalcar  constantemente.  No  conviene  dejar  entrever  al 
gênerai  Flores  que  la  Nueva  Granada  no  convendrà  en 


410  CAPITULO   XII  [1840- 

ningûn  arreglo  de  limites  que  deje  al  Ecuador  la  parte 
de  territorio  que  apetece  ;  pero  tampoco  debe  hacerse 
sobre  esto  ninguna  promesa  positiva.  Debe  si  hacerse 
entrever  que  el  pueblo  de  la  Nueva  Granada  en  ningùn 
tiempo  consentiria  en  que  por  via  de  hecho  se  le  arreba- 
tase  una  parte  de  territorio  :  que  intentarlo  séria  sancio- 
nar  la  enemistad  perpétua  de  las  dos  nacrones  ;  lo  que 
séria  el  efecto  mas  funesto  que  acontecimiento  alguno 
pudiera  producir  para  los  dos  paises.  Lo  mas  conveniente 
pues,  en  concepto  del  Poder  Ejecutivo  es  procurar  por 
medios  suaves  la  evacuaciôn  de  la  provincia  de  Pasto 
por  las  tropas  ecuatorianas,  dejando  pendiente  la  cuestiôn 
de  un  nuevo  arreglo  de  limites  para  cuando,  retiradas  las 
tropas  auxiliares,  pueda  darse  principio  a  la  negociacién, 
la  cual  no  sera  dificil  prolongar  hasta  que  restablecido 
el  orden  en  toda  la  Repûblica,  pueda  el  Gobierno  hacer 
valer  sus  derechos  por  medio  de  la  fuerza  si  fuere  nece- 
sario,  sin  exponer  la  naciôn  d  los  gravisimos  riesgos  que 
hoy  correria  si  tuviese  lugar  un  rompimiento  con  el 
Ecuador.  No  crée  el  Poder  Ejecutivo  que  deban  darse  â 
V.  S.  instrucciones  detalladas  sobre  el  modo  de  conducir 
este  negocio  al  (in  que  se  propone  ;  y  descansa  confiando 
en  la  acreditada  discrecion  é  ilustrado  juicio  de  Y.  S.  que 
salvard  juntamente  el  decoro  nacional  y  la  paz  y  seguridad 
de  toda  la  Repûblica. 

El  Doctor  Cuervo  vio  que  para  seguir  esta  poli- 
tica  ningûn  esfuerzo  habia  tenido  que  hacer  Mos- 
quera,  pues  que  le  bastô  no  conlradecir  en  nada  à 
Flores  y  convenir  en  la  cesiôn  del  territorio,  sal- 
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vando  la  responsabilidad  de  su  opinion  en  este  punto 
con  exponer  que  carecia  de  autorizaciôn  ;  él,  por  el 
contrario,  se  encontre  en  el  conflicto  mâs  desagra- 
dable,  porque  tenïa  que  contrariar  sus  sentimientos 
y  en  cierto  modo  desdecirse  de  los  cargos  y  protestas 
ruidosas  que  habia  hecho.  Puesto  en  contradicciôn 
consigo  inismo,  pidiô  en  seguida  sus  letras  de  retiro, 
empenando  con  instancia  à  todos  sus  amigos  para 
conseguirlas  ;  pero  el  Gobierno  no  consintiô  en  ello, 
porque,  de  hacerlo,  pareceria"  improbar  la  conducta 
anterior  de  su  représentante,  y  luego  porque  cabal- 
mente  el  éxito  de  su  plan  dependia  en  gran  parte  de 
que  61  mismo  ayudase  â  llevarlo  adelante.  Exigiôse- 
le  que  â  lo  menos  por  un  liempo  sacrificase  sus  opi- 
niones  y  aun  su  reputaciôn  en  obsequio  de  la  paz  y 
de  la  consolidaciôn  del  Gobierno,  y  él  venciô  toda 
su  repugnancia  para  hacer  al  palriotismo  la  ofrenda 
que  se  le  demandaba. 

La  politica  de  nuestro  Gobierno  en  los  asuntos  del 
Ecuador  expuso  durante  inuchos  dias  en  Bogota  el 
crédito  del  Doctor  Cuervo  à  las  censuras  mâs 
injuslas.  Por  el  temor  de  que  al  descubrirse  los 
manejos  de  Flores  y  del  ministerio  ecuatoriano  se 
desencadenase  la  indignaciôn  pùblica  y  sobreviniese 
un  rompimiento  fatal,  se  dejaban  correr  las  voces 
que  por  instrucciones  de  aquéllos  se  esparcian 
contra  nuestro  Ministro.  Todos  los  miembros  del 
Gobierno  granadino,  aprobando  sus  procedimientos, 
le  hacian  muda  juslicia  (segi'in  feliz  expresiôn  de  D. 
Ignacio  Gutiérrez,  que  en  estas  circunstancias  dio, 
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como  siempre,  al  Doctor  Cuervo  pruebas  de  su 
buena  amistad);  y  sin  embargo,  por  acuerdo  una- 
nime del  Consejo  de  Estado  se  publicô  en  la  Gaceta 
la  carta  de  Flores  â  Herrân  y  Mosquera  en  que  le 
hacîa  responsable  de  la  pérdida  de  Popayàn,  y  esto 
sin  comentario  ni  correclivo  alguno,  cuando  se  tenian 
à  la  vista  las  comunicaciones  oficiales  en  que  expli- 
caba  cumplidamente  los  hechos*.  El  Ministro  del 
Ecuador  D.  Marcos  Espinel  y  el  comandante  Sanini- 
guel  se  valîan  de  esto  y  propalaban  las  mismas 
especies  que  Flores  hizo  aceptar  à  Mosquera  en  las 
conferencias  de  Pasto,  para  mejorar  su  causa  presen- 
tàndose  como  los  mas  fieles  amigos  de  laNueva  Gra- 
nada  y  acreedores  por  tanto  à  la  recompensa  apete- 
cida.  Otros,  para  disfrazar  el  rompimiento  buscado 
por  el  Gobierno  ecuatoriano  después  de  los  pronun- 
ciamientos  de  Pasto,  aseguraban  que  el  Doctor 
Cuervo  habïa  solicitado  espontàneamente  su  pasa- 
porte.  En  el  pùblico  nada  de  cierto  se  sabïa,  de  modo 
que  entre  los  maldicientes  y  los  exaltados  hallaban 
acogida  las  hablillas  de  los  agentes  del  Ecuador,  y 
cuando  uno  que  otro  amigo  bien  impuesto  salia  en 
defensa  del  agraviado,  tenian  que  procéder  con  toda 
la  mesura  que  exigian  las  circunstancias,  Hizolo 
principalmente  el  mencionado  seiior  Gutiérrez,  quien 


*  Ycase  atràs,  p.  337.  En  la  carta  que  publicamos  de  Aranzazu  al 
mismo  scîlor  Gutiérrez  sobre  este  asunto,  so  hallan  los  motives  que  so 
tuvicron  para  la  pulilicacion  ;  cl  principal  fue  desmentir  à  los  progrcsistas 
que  dccîan  habcr  sido  vendida  é  Flores  la  provincia  de  Pasto. 
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con  varies  articulos  publicados  por  Octubre  de  1841 
callô  à  Espinel,  y  al  fin  en  Febrero  de  1842  logrô  que 
se  publicase  en  el  Constitucional  la  correspondencia 
oficial  entre  la  Legaciôn  granadina  y  el  Gobierno 
del  Ecuador  con  ocasiôn  de  los  sucesos  de  Pasto*. 
Conforme  fueron  serenàndose  los  tiempos  y  discer- 
niéndose  los  hechos  con  claridad,  mereciô  patriô- 
ticos  aplausos  la  energia  del  Doctor  Cuervo  ;  y  el 
modo  con  que  fue  tratado  en  Quito  produjo  la  màs 
profunda  indignaciôn,  hasta  desvanecer  el  proyecto 
de  céder  siquiera  una  minima  parte  de  territorio**. 
Nuestro  Ministro  en  el  Ecuador  llevô  pues  la  ban- 
dera à  que  se  agruparon  los  defensores  de  la  inte- 
gridad  nacional.  Para  corroborarlos  en  estos  senti- 
mientos  sirviô  mucho  una  comunicaciôn  que  el  mismo 
dirigiô  al  Gobierno  en  Diciembre  de  1841,  pintando 


*  Para  desYanecer  el  efccto  de  esta  reimpresién,  publicô  el  Ministro 
del  Ecuador  en  Bogota  el  prolocolo  de  las  Gonferencias  de  Pasto,  de  que 
arriba  hablamos  largamente.  Los  documcntos  insertos  en  el  Constitu- 
cional habian  sido  antcs  sacados  à  luz  por  el  Gobierno  Ecuatoriano  en  el 
foUeto  titulado  Auxilios  del  Ecuador  solicitados  para  Pasto. 

**  Mosquera  escribîa  de  Popayân  al  Doctor  Cuervo  el  7  de  Diciembre 
de  1841  :  «  El  Poder  Ejccutivo  pareco  que  no  esta  perfectamcnte  de 
acuerdo  con  cl  Présidente  en  cuanto  à  nuestras  relaciones  internacionales 
con  el  Ecuador,  y  en  el  Sur  serân  apoyadas  las  ideas  del  Présidente  para 
no  hacer  la  guerra  y  darle  una  frontcra  al  Ecuador.  La  conducta  de 
Marcos  con  usted  ba  traido  esta  divergencia,  pues  ha  irritado  mucho  el 
modo  impropio  y  descortés  con  que  ustcd  fue  tratado  ;  pero  los  intereses 
de  estas  provincias  estÂn  en  pugna  con  que  se  pucda  conducir  el  negocio 
à  un  rompimiento  ;  especialmente  de  Popayân  no  sale  un  hombre  à  tener 
pleito  con  el  gênerai  Flores,  j»  Gompàrese  lo  que  dice  el  gênerai  Herran 
en  el  pasaje  citado  à  la  pàg.  392. 
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con  vivos  colores  el  valioso  terrilorîo  que  habia 
estado  y  aun  estaba  à  pique  de  ser  cedido  al  Ecua- 
dor ;  donde  indicaba  ademàs  el  camino  que  se  debia 
seguir  para  arrancar  à  esos  pueblos  vigorosos  del 
atraso  en  que  vegetaban  y  despertar  en  ellos  aquel 
amor  à  la  patria,  cuya  ausencia  costaba  tanta  sangre 
é  la  Repùblica. 

Al  arbitrîo  hâbilmente  ideado  de  dejar  correr  el 
tiempo  sin  despertar  iras  ni  desconfianzas  ayudaron 
los  triunfos  decisivos  del  Gobierno  granadino.  Las 
arrogancias  del  Ecuador  comenzaron  à  descaecer,  y 
el  peso  mismo  de  los  acontecimientos  hizo  entrar  en 
caja  sus  extravagantes  pretensiones.  Como  eco  lejano 
vinieron  después  polémicas  periodisticas  màs  ô 
menos  agrias  sobre  la  validez  de  los  compromisos  de 
la  Nueva  Granada,  de  que  no  resultô  otra  cosa  que  la 
demostraciôn  de  haber  sido  ellos  completamente 
fantâsticos.  La  Gaceta  de  Quito  achacô  al  Doctor 
Cuervo  los  articulos  publicados  en  el  Dla  de  Bogota 
sobre  estos  asuntos  ;  él  guardô  silencio  mientras 
formaba  parte  del  Gobierno,  mas  al  salir  déclaré  por 
la  iniprenta  no  haber  sido  autor  de  estas  publica- 
ciones,  pero  aîiadiô  que  ellas  estaban  en  su  mayor 
parte  conformes  con  las  comunicaciones  que  habia 
pasado  â  su  Gobierno. 

En  conclusion  :  tantos  torcidos  manejos  llevados 
adelante  con  verdaderos  sacrificios  del  pueblo  ccua- 
toriano  para  dar  cima  à  un  empeno  injustificable, 
no  lograron  màs  que  una  acciôn  de  gracias  de 
las  Càmaras  legislativas  de  la  Nueva  Granada  pre- 
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sentada  con  expresiones  amistosas  por  nuestro 
Ministro,  y  el  pago  de  trescientos  mil  pesos  por 
lo  que  se  quedaba  é  deber  de  los  eslipendios  de 
las  tropas  auxiliares,  cantidad  que  se  redujo  à  la 
mitad  en  manos  de  los  agiotistas  de  Quito. 

Las  especulaciones  de  que  fue  objeto  esta  deuda 
causaron  hartas  desazones  al  Doctor  Cuervo,  de  que 
da  idea  lo  que  en  12  de  Julio  de  1842  escribia  à 
D.  Mariano  Ospina  : 

Muy  mortificado  me  tiene  la  conducta  del  gênerai 
Flores  en  el  negocio  de  la  deuda  de  la  Nueva  Granada 
en  favor  del  Ecuador  ;  pues  que  al  propio  tiempo  que 
me  ^hace  mil  protestas  de  que  no  nos  estrecharà  al  pago 
en  circunstaucias  de  estar  exhausto  nuestro  tesoro,  y 
hallàndose  él,  como  se  halla,  persuadido  de  la  honradez 
y  buena  voluntad  de  nuestro  Gobierno,  hace  girar  por 
el  Ministerio  letras  de  gruesas  sumas,  y  después  me 
envia  â  los  interesados  para  que  hablen  conmigo  sobre 
aceptacion  y  pago  de  ellas  ;  lo  cual  me  pone  en  dures 
conflictos  para  contestar  empeiîos,  sûplicas  y  aun  san- 
deces,  sin  presentar  a  esta  gcnte  la  desnudez  y  miseria 
de  la  patria,  6  el  origen  y  naturaleza  de  un  crédite  que, 
no  estando  todavia  liquidado,  tampoco  es  actualmente 
pagadero.  Triste  es  por  cierto  que  nuestro  pobre  erario 
sea  hoy  el  primer  objeto  de  especulaciôn  de  muchos 
agiotistas  y  tramposos  que  buscan  sus  medros  ô  la  can- 
celacién  de  sus  deudas  a  nuestra  costa.  Risa  excitan  las 
cuentas  que  estes  senores  nos  hacen  ;  y  lo  singular  de 
todo  es  que  pocn   6  ninguna    parte  tendra   en  ellas   el 
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tesoro  del  Ecuador,  siendo  los  aprovechados  algunos  indi- 
viduos  que  viven  de  estos  négocies*.  El  gênerai  Flores 
ve  muy  prôximo  el  término  de  su  mando,  si  sucesos 
extraordinarios  no  le  hacen  continuar  en  él,  y  no  quiere 
dejar  nada  atràs  ;  y  por  eso  esta  entrando  en  arreglos  y 
transacciones  con  todo  el  mundo,  por  medio  de  letras 
contra  la  Nueva  Granada,  las  cuales  quiere  que,  aunque 
por  el  momento  no  se  cubran,  sean  aceptadas  por  el 
Gobierno,  a  fin  de  quedar  él  asi  libre  de  responsabili- 
dades.  Usted  convendra  conmigo  en  que  todo  este 
manejo  es  chocante  en  si,  y  mucho  mas  chocante  para  un 
pundonoroso  ministro  ;  pero  es  preciso  por  ahora  callar 
como  unos  muertos,  dar  largas  à  la  aceptaciôn  de  las 
letras  mientras  se  liquida  la  deuda,  entretener  con  espe- 
ranzas  a  los  tenedores,  y  aguardar  à  que,  cambiàndose 
esta  Administraciôn,  podamos  entendernos  racionalmente 
sin  embrollos,  sin  zozobras  y  sin  cubiletes. 

Por  no  cortar  el  hîlo  de  nuestra  narraciôn  hemos 
dejado  de  referir  otro  incidente  de  la  misiôn  del 
Doctor  Cuervo  en  el  Ecuador.  Para  hacerlo  debemos 
recordar  algunos  antécédentes.  A  fines  de  1840  (18 
de  Noviembre),  se  habïa  pronunciado  en  Panama 
el  coronel  Tomâs  Herrera  apellidando  indepen- 
dencia,  y  como  no  hubiese  podido  el  Gobierno 
pensar  en  reducirlo  à  la  obediencia,  se  habîa  mante- 
nido  por  su  mismo  aislamienlo  ajeno  à  lo  que  pasaba 


*  Estos  conceptos  concuerdan  con  lo  que  asienta  el  sefior  Cevallos  en 
su  Resumcn  de  la  historia  del  Ecuador,  tomo  V,  p.  388  (2.*  edici6n). 
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en  el  resto  de  la  Repùblica,  y  aunque  en  estado  de 
rebeliôn,  conservaba  el  orden  local,  sin  ninguno  de 
los  escàndalos  dados  por  los  demés  revolucionarios. 
No  obstante,  la  manera  como  las  fuerzas  legitimistas 
habîan  ido  acosando  é  los  facciosos  del  centro  hacia 
las  fronteras,  dejaba  muy  bien  prever  que  en  el 
Istmo  irîan  à  buscar  refugio  y  apoyo  para  nuevas 
tentativas  los  que  lograran  escaparse.  Âsï  recelaba 
el  Doctor  Cuervo  que  lo  harïan  los  del  Sur,  y  con 
este  pensamiento  consiguiô  estipular  en  las  confe- 
rencias  de  Tùquerres  que  los  asilados  en  el  Ecuador 
no  pudiesen  embarcarse  para  la  Nueva  Granada. 
Pero  condrmados  à  poco  sus  temores  por  datos 
ciertos,  se  penetrô  de  la  necesidad  de  cortar  de  raiz 
el  mal.  A  este  fin,  llevado  solo  de  su  patriotismo  y 
confiando  en  que  la  importancia  del  servicio  en  peli- 
gro  tan  inminente  séria  à  los  ojos  del  Gobierno  dis- 
culpa bastante  si  se  excedïa  en  sus  atribuciones, 
resolviô  entenderse  por  la  via  diplomàtica  con  He- 
rrera,  llamarle  â  la  obedienciay  convertirlo  en  apoyo 
de  la  buena  causa.  Aunque  no  ténia  relaciones  per- 
sonales  con  él,  lo  conocia  por  caballero  honrado  y 
pundonoroso,  y  sabia  que  el  mismo  gênerai  Mos- 
quera  le  habia  ofrecido  por  medio  de  Julio  Arboleda 
hacerle  comandantc  militar  y  aun  gobernador  de 
Panama.  Enviôle  pues  una  comisiôn  compuesta  del 
coronel  Anselmo  Pineda,  gobernador  que  habia  sido 
de  Pasto,  y  su  secretario  D.  Ricardo  de  la  Parra, 
quienes  llevaban  por  via  de  credenciales  y  de  ins- 
trucciones  la  comunicaciôn  siguiente  : 

27 
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Quito,  28  de  Novicmbre  de  1841 


Senor  : 


La  revoluciôn  que  principio  en  la  Nueva  Granada  hace 
dos  aîios,  y  que  meses  adelante  se  desenvolviô  y  continuo 
acompaîiada  de  horrores  y  de  escdndalos,  agotando  el 
tesoro  nacional,  paralizando  las  mas  utiles  empresas,  y 
relajando  los  hâbitos  de  orden,  de  moral  y  de  trabajo, 
fruto  de  nueve  aîios  de  paz  y  de  sosiego,  se  acerca  hoy  â 
su  término.  Las  armas  del  Gobicrno  constitucional  han 
marchado  de  victoria  en  victoria  de  un  extrême  a  otro  de 
la  Repûblica,  conducidas  por  los  mismos  pueblos,  a 
quienes  el  instinto  poderoso  de  la  conservaciùn  saco  del 
Ictargo  en  que  yacian,  demostrândoles  la  prof'unda  sima 
en  que  iban  a  sepultarse  junto  con  nuestros  mâs  gloriosos 
recucrdos,  junto  con  nuestras  mâs  lisonjeras  esperanzas. 
El  principio  de  orden  triunfô  del  principio  anârquico,  y 
se  obrô  una  gloriosa  contrarrevoluciony  tan  honrosa  â  sus 
autores  como  fccunda  en  importantes  resultados.  No 
présenta  la  America  espanola  en  la  carrera  de  sus  ensayos 
y  desaciertos,  ejemplo  mâs  brillante  de  buen  sentido  y 
de  cordura  nacional. 

Organo  de  un  gobierno  filantropico  y  verdaderamente 
paternal,  no  es  mi  ânimo  despertar  pasiones  ni  renovar 
heridas^  enumerando  las  causas  é  individualizando  los 
efcctos  de  los  iiltimos  lamentables  sucesos  que  han  tenido 
lugar  en  la  Nueva  Granada.  llechos  son  éstosque,  si  bien 
deben  someterse  al  dominio  de  la  historia  para  ejemplo 
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y  lecciôn  de  nuestros  hijos,  la  prudencia  aconseja  ca- 
llarlos  cuando  con  sinceridad  y  buena  fe  se  buscan  y  se 
ponen  eu  acciôn  los  medios  para  darnos  un  abrazo  fra- 
ternal,  rodearuos  en  toruo  del  pabellôn  nacional,  y  some- 
ternos  todos  al  imperio  de  una  ley,  hechura  propia 
nuestra  y  objeto  de  nuestros  juramentos  y  sacrificios.  La 
verdad,  empero,  exige  confesar  aqui,  que  por  muy 
lobrego  que  sea  este  cuadro,  el  Istnio  presentarâ  entre 
todos  los  pueblos  revolucionados,  un  claro  no  arrebolado 
con  la  sangre  granadina,  ni  manchado  con  los  hechos 
atroces  que  en  otros  puntos  han  acompanado  los  escan- 
dalosos  motines  de  gente  perdida  y  rezagada,  que  salida 
de  su  bien  merecida  nulidad,  se  lanzù  en  la  carrera  de 
los  crimenes  aparentando  sostener  principios  que  ni 
entendia,  ni  era  capaz  de  practicar. 

Tan  ventajosa  circunstancia  constituye  un  estado  excep- 
cional  de  cosas  en  cl  Istmo,  aun  prescindiendo  de  su 
distancia  del  centro  de  la  Repûblica,  del  aislamiento  é 
incomunicacion  en  que  quedo  con  el  Supremo  Gobierno, 
y  de  otros  motivos  que  pudieran  inducir  â  muchos  de  sus 
habitantes  â  erigir  un  Estado  soberano,  menos  con  el 
animo  de  romper  antiguos  y  estrechos  vînculos,  que  con 
el  de  sustraerse  â  los  maies  de  una  conflagracion  gênerai. 
Su  causa,  pues,  debe  juzgarse  por  trâmites  especiales,  y 
ser  tan  pacifico  su  término,  como  lo  ha  sido  el  principio 
y  marcha  de  su  revolucion.  Todo  en  él  ha  tenido  el 
carâcter  de  hipotético,  todo  ha  sido  obra  de  circunstan- 
cias  quiza  mas  fuertes  que  la  voluntad.  Ni  una  gota  de 
sangre,  ni  una  sola  lagrima  han  derramado  los  istmeîios 
en  una  época  de  tantos  azares  y  agonias,  y  menos  la  han 
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hecho  derramar  a  sas  compatriotas  con  la  formaciôn  de 
cruzadas  quîjotescas  para  Ilevar  la  propaganda  revolucio- 
naria  a  las  provincias  tranquîlas  y  sumisas.  Âislado  por 
sa  sitaacion  fîsica.  taoto  como  por  el  torrente  de  los 
sucesoSy  ha  sabido  conservar  el  orden  local  y  la  paz 
doméstica,  agruardando  el  desenlace  del  drama  extraordi- 
nario  representado  desde  el  Septentrion  al  Medîodia  de 
la  Repùblica.  El  dia  de  este  desenlace  ha  ilegado  ya,  y  â 
mi  me  cabe  la  dicha  de  ananciarlo  â  V.  S.,  y  por  tan 
fiel  conducto  â  los  pueblos  que  obedecen  a  su  autoridad. 
El  Gobierno  constitueional,  que  después  de  haber  visto 
con  amargura  correr  la  sangre  granadina  en  los  campos 
de  batalla,  y  entregados  à  la  cuchilla  de  la  justicia  ô  â  la 
imperiosa  ley  de  la  neccsidad  hombres  audaces  y  turbu- 
lentos  que  buscaban  sus  medros  en  las  revoluciones, 
sacrificando  lo  mâs  ilustre  de  la  patria,  6  cabecillas  perti- 
naces  cuva  existencia  era  una  anienaza  à  la  quietud 
pûblica,  el  Gobierno  constitucional,  repito,  consecuente 
con  sus  principios  de  lenidad  y  moderaciôn,  extiende  sus 
brazos  â  los  virtuosos  habitantes  del  Istmo.  Un  dccreto 
de  olvido  cubrirâ  todo  lo  pasado,  sin  que  en  juicio  ô 
fuera  de  él  pueda  nadie  ser  molestado  por  sus  actos  ù 
opiniones  anteriores.  Se  reincorporarâ  el  Istmo  à  la  socie- 
dad  neogranadina,  se  restablecerâ  el  régimen  constitu- 
cional  y  légal,  se  respetarân  aquellos  actos  y  decretos  de 
las  autoridaJes  istmeuas  de  un  carâcter  transitorio,  y  cuyo 
objeto  fuera  la  conservaciôn  del  orden  y  tranquilidad 
pùblica  :  trabajaremos  todos  de  consuno  en  reparar  los 
maies  y  pérdidas  causadas  por  las  turbulencias  interiores, 
se  darû  una  particular  atencion  â  los  altos  y  peculiares 
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intereses  de  esos  pueblos,  y  volveremos  a  presentar 
nuestra  patria  al  mundo  tan  robusta  y  tan  lozana  como  lo 
estaba  en  1838,  y  como  se  han  mostrado  las  naciones  del 
Viejo  Mundo  después  de  que  los  grandes  sacudimientos 
politicos  las  hicieron  menos  exageradas  en  sus  principios, 
mas  medidas  en  sus  pretensiones,  mas  circunspectas  en 
sus  reformas,  mas  justas  y  menos  intolérantes,  y  las 
condujeron  lentamente,  pero  con  paso  seguro,  por  el 
camino  de  la  civilizacion  y  de  la  dicha. 

Taies  son,  seîior,  los  scntimientos  y  taies  los  deseos 
que  a  nombre  y  en  representaciôn  del  legitimo  Gobierno 
constitucional  presento  al  valeroso  y  entendido  militar, 
que  habiendo  vuelto  â  la  union  granadina  el  pais  de  su 
nacimiento  en  1831,  proclamando  enérgicamente  la 
causa  de  las  leyes,  es  imposible  que  no  haga  otro  tanto 
en  1841.  Una  decena  de  anos  es  muy  poca  cosa  para 
cambiar  el  carâcter  deMos  pueblos,  destruir  dulces  sim- 
patias,  crear  nuevos  intereses,  y  hacer  olvidar  los  prin- 
cipios de  lealtad  é  hidalguia  que  guiaron  una  vez  la  con- 
ducta  de  un  distinguido  ciudadano. 

El  Istmo  tiene,  es  verdad,  necesidades  y  esperanzas 
que  le  son  peculiares  :  mas  el  rcmedio  de  las  unas  y  la 
satisfacciôn  de  las  otras  no  se  encuentran  en  una  inde- 
pendencia  prematura,  que  lejos  de  darle  nacionalidad  y 
respcto,  le  presentaria  al  mundo  como  un  Estado  en 
miniatura,  sin  otra  recomendaciôn  material,  por  ahora, 
que  la  de  habcr  sido  colocado  por  la  naturaleza  en  medio 
de  dos  grandes  mares  para  unir  dos  grandes  continentes. 
En  balde,  senor,  se  daria  la  constitucion  mas  sabia,  espe- 
culativamente  hablando,  en  balde  expediria  leyes  protec- 
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toras  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio,  en 
balde  llamaria  a  grandes  voces  pobladores  y  capitales 
extranjeros  :  treinta  anos  de  experiencia  persuaden  va, 
aun  a  los  mâs  obeecados,  que  sin  union,  sin  moral,  sin 
obediencia  a  las  levés,  sin  respeto  a  las  autoridades,  sin 
amor  al  trabajo,  sin  la  buena  fe  en  nuestras  relaciones 
pùblicas  é  individuales,  la  America  espaîiola  sera  siempre 
un  vasto  desierto  adondc  venga  el  europeo  â  hacer  su 
trâfico  y  granjeria  como  lo  hace  en  la  parte  méridional 
de  Africa,  6  a  contemplar  las  locuras  y  descarrios  de 
pueblos  a  quienes  falsas  y  deslumbrantes  teorias  haii 
hecho  mas  desdichados  que  lo  fucron  nuestros  mayorcs 
con  toda  su  ignorancia  y  desidia.  Los  preceptos  cscritos 
nada  valen,  ni  influencia  alguna  ejercen  sobre  los  destinos 
de  los  pueblos,  si  falta  en  cstos  la  virtud,  y  si  en  los  man- 
datarios  no  se  encuentra  probidad  y  patriotismo.  j  Cuântos 
paises  regidos  por  un  gobierno  absoluto,  como  la  Prusia, 
y  cuantas  colonias  europeas  en  Asia  y  en  America,  son 
quizâ  mas  felices,  mâs  ricas  y  aun  mâs  libres  que  muchas 
de  las  républicas  hispanoamericanas,  con  todo  su  bonto 
de  constituciones,  con  todo  su  atavio  de  dulces  palabras 
que  cautivan  el  corazôn  é  inflaman  el  entusiasmo  !  La 
marcha  del  género  humano  hacia  la  perfecciôn  de  sus 
instituciones  es  lenta  y  progresiva  y  no  puede  precipi- 
tarse  impunemente. 

Continuando  el  Istmo  unido  â  la  Naciôn  granadina, 
recibirâ  de  ella  toda  la  protecciôn  que  reclaman  sus  altos 
destinos,  y  que  sea  compatible  con  las  bases  constitutivas 
del  Gobierno  nacional  y  con  el  intercs  gênerai  de  la 
America.    Disposiciones  legislativas   especiales  se  expe- 
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diran  à  su  favor,  y  si  necesario  fuere  tocar  para  ello 
aisrûn  articulo  constitucional,  el  acto  adicional  de  16  de 
Abril  de  este  ano  désigna  el  modo  con  que  â  ello  puede 
llegarse.  El  Istmo  de  Panama  que  campea  como  un  distin- 
guido  blason  en  el  escudo  nacional,  merecerâ  también 
una  preferente  y  solicita  atenciôn  en  las  medidas  que 
hayan  de  adoptarse  para  elevar  el  pueblo  granadino  al 
grado  de  prosperidad  y  de  respeto  que  le  corresponde  en 
la  America  equinoccial.  Tan  risueîio  porvenir  sirve  de 
descanso  a  el  aima  cuando  se  -recuerdan  las  pasadas 
escenas. 

Adherido  inviolablemente  â  mi  patria,  tanto  como  soy 
adicto  â  los  istmenos,  entre  los  cuales  tengo  la  honra  de 
contar  fieles  y  desinteresados  amigos,  qucrria  pasar  per- 
sonalmente  â  mostrarles  las  benévolas  intenciones  de  mi 
Gobierno,  si  el  estado  sicmpre  achacoso  de  mi  salud  no 
me  lo  estorbase.  Privado,  pues,  por  tal  motivo,  de  tan 
grata  satisfacciôn,  y  seguro  como  estoy  de  las  buenas 
disposiciones  de  V.  S.,  he  determinado  niandar  en  comi- 
siôn  a  esa  ciudad  al  serior  coronel  Anselmo  Pineda,  anti- 
guo  gobernador  de  Pasto,  junto  con  su  secretario  el  doctor 
Ricardo  Parra  conduciendo  esta  nota  que  le  servira  de 
bastante  credcncial,  â  fin  de  que  trate  con  V.  S.  y  acuerde 
el  sometimiento  de  Panama  y  Veraguas  al  Gobierno  sobre 
las  bases  que  quedan  apuntadas,  y  de  que  ambos  van 
debidamente  instruidos.  Cuando  los  pueblos,  lo  mismo 
que  los  individuos,  estân  predispuestos  â  una  franca  y 
noble  reconciliacion,  no  necesitan  sino  de  una  ocasiôn 
decorosa  para  escuchar  la  voz  del  deber,  renunciar  â 
proyectos  mal  fundados,  darse  un  abrazo  de  paz,  y  some- 
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terse  gustosos  al  imperio  de  la  autoridad  y  de  la  ley. 
Espléndida  é  intachable  prueba  de  ello  es  la  reciente 
conducta  de  Riohacha,  que  a  una  simple  invitaciôn  del 
gênerai  Martiniano  Collazos,  se  echô  en  los  brazos  del 
Gobierno,  y  hoy  disfruta  de  orden  y  reposo.  i  Sera  solo 
el  Istmo  sordo  à  la  voz  de  la  patria,  que  con  triste  y 
afectuoso  acento  llama  à  todos  sus  hijos  para  que  la  sa- 
quen  del  estado  de  postraciôn  en  que  yace  ?  ^  Querrâ  que 
sea  regado  con  la  sangre  de  sus  hijos  un  suelo  feraz  que 
solo  debe  serlo  con  el  sudor  de  laboriosos  empresarios  ? 
l  Preferirâ  Uamar  sobre  sus  ruinas  y  escombros  las 
miradas  del  mundo  comercial,  que  solo  debe  divisar  en 
ese  pais  la  perspectiva  de  una  gran  revolucion  en  las 
artes,  en  la  agricultura  y  en  el  comercio  de  las  très 
cuartas  partes  del  globo  ?  La  buena  indole  de  ese  pueblo 
unida  a  los  patriôticos  sentimientos  de  Y.  S.  me  hacen 
rcchazar  tan  fatidicas  ideas,  y  esperar  Aindadamente  el 
éxito  mâs  satisfactorio  de  la  comisiôn  de  los  senores  Pineda 
y  Parra,  à  quienes  no  dudo  tratara  V.  S.  con  las  consi- 
deraciones  y  miramientos  que  entre  pueblos  civilizados 
se  estilan. 

La  présente  ocasiôn  me  brinda  la  de  ofrecer  a  V.  S. 
las  seguridades  del  particular  aprecio  y  profundo  respeto 
con  que  soy  su  adicto  compatriota  y  obediente  servidor. 

RuFiNo  CUERVO. 
Al  Honorable  senor  ïomâs  Herrcra,  etc.,  etc. 
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La  misiôn  de  paz  fue  rccibida  con  simpàlica  consi- 
deraciôn,  y  sin  oponer  mayor  obstàculo  celebraron 
los  disidentcs  un  convenio  por  el  cual  volvieron  à 
considerarse  como  granadinos.  En  medio  del  albo- 
rozo  que  despertô  en  el  Istmotan  fausto  aconteci- 
miento,  escribla  uno  de  los  jefes  rebeldes  al  Doclor 
Cuervo  :  «  No  podïa  menos  de  tener  tan  felîz  resul- 
tado  una  negociaciôn  formada  y  dirigida  por  usted, 
cuyas  luccs,  patriotismo  y  simpatïas  por  este  pais 
nos  son  bien  conocidos  :  aquî  no  hay  uno  solo  que 
no  sea  su  amigo  y  apologista.  » 

A  poco  se  palparon  los  important/simos  resultados 
del  cambio  oblenido  en  Panama,  pues  Brusual  y  sus 
companeros,  que,  volviendo  del  Perû,  pensaban 
hacer  pic  alli,  se  vieron  forzados  à  seguir  hasta  Gua- 
temala ;  y  Obando,  que,  llcgado  a  Trujillo  en  el 
Perù  después  de  increîbles  Irabajos  y  fatigas,  prepa- 
raba  una  expediciôn  para  el  Magdalena  pasando  por 
Panama,  refiere  que  al  saber  por  los  periôdicos  el 
sometimiento  de  estas  provincias,  tuvo  que  desistir 
de  sus  proyectos. 

No  obslante,  asunto  que  parecia  tan  llano  y  plau- 
sible tropezô  con  grandes  conlradicciones.  Prime- 
ramcnte,  los  comisionados  del  Doclor  Cuervo,  salién- 
dose  de  sus  instruccioncs,  ofrecieron  à  los  rebeldes 
cosas  en  que  el  Gobierno  no  podia  convenir  ;  y  luego, 
aun  cuando  no  se  tratara  sino  de  un  mero  olvido 
para  con  los  disidentes,  cl  hcrvor  de  las  pasiones 
politicas  no  permitia  en  esos  momcntos  pronunciar 
tal   palabra.  Asi  fue  que  el  vicepresidcnle  Caicedo 
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improbô  el  convenio,  pero  solicita  del  Congrcso 
autorizaciôn  para  expedir  una  amnistia  sin  ninguna 
de  las  reslricciones  de  la  rigorosa  ley  de  7  de  Mayo 
de  1841  ;  y  à  su  vez  los  exaltados  de  Bogota,  que, 
segiin  familiar  y  expresiva  frase  de  1).  Mariano 
Ospina  en  caria  al  Doctor  Cuervo  sobre  ei  particular, 
«  se  comen  crudos  à  los  facciosos  cuando  estân  lejos 
y  los  ven  vencidos,  »  alzaron  el  grito  no  menos  contra 
los  arreglos  del  Istnio  que  contra  los  indultos  otor- 
gados  por  el  Présidente  Herràn  en  la  Costa  Allén- 
tica.  Contra  el  Doclor  Cuervo  particularniente  se 
desbocaron  en  el  Congreso  :  cuâl  le  inculpaba  de 
haberse  ininiscuido  en  cosas  que  no  le  incumbian  ; 
cuàl  tenia  por  atentado  arrancar  de  las  garras  de  la 
ley  â  los  criminales  del  Islmo,  como  los  nombraban. 
El  mencionado  Ospina,  secretario  del  Inlerior  y 
Relaciones  Exleriores,  al  defendcr  las  medidas  be- 
nignas  que  el  Gobierno  proponia,  hizo  del  Doctor 
Cuervo  una  valiente  apologia  ensalzando  la  ûrineza 
de  sus  principios  polïticos  y  patentizando  los  impon- 
dérables scrvicios  que  habîa  prestado  à  la  nacion. 
En  este  debale  ocurriù  un  incidente  acaso  ùnico  en 
la  historia  del  parlamentarismo  :  en  acabando  de 
dcfender  el  Secrelario  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores  la  amnistia  amplia  y  generosa,  se  Icvanto  el 
de  Gucrra  y  Marina,  gênerai  José  Acevedo,  y  la 
combalio  con  lai  vchemencia  que  se  alrajola  mayoria 
y  dcjô  dcsairado  al  Podcr  Ejeculivo. 

La  ainnislia  no  pudo  darse  pues  sino  en  los  tér- 
minos  do  la  ley  dirha,   cl  convenio   quedô  en  parle 
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sin  cumplimiento,  como  que  Herrera  y  sus  princi- 
pales coinpaîieros  tuvieron  que  salir  del  territorio  de 
la  Repûblica,  imposibilitados  para  volver  sin  per- 
miso  del  Gongreso,  y  se  vieron  expuestos  â  veja- 
ciones  los  que  se  habian  fiado  de  las  promesas  de 
moderaciôn  y  olvido.  Ya  se  déjà  entender  el  cùmulo 
de  contradicciones  y  disgustos  que  por  causa  de 
esto  hubo  de  experiinentar  el  Doctor  Cuervo,  sin  que 
pudiese  ni  quisiese  evilarlos  ;  pues  no  fuera  digno 
abandonar  â  los  que  habian  soltado  las  armas  bajo  la 
salvaguardia  de  su  palabra.  El  mismo  nos  da  ponne- 
nores  inlercsanUîs  de  esto  en  los  siguientes  pasajes 
que  sacamos  de  carias  escrilas  por  esos  dias  : 


(A  D.  Ignacio  Gutiérrcz.  —  Quito,  15  de  Fcbrero  de  18^2.) 

He  estado  de  pasco  por  Ambatoy  Latacunga  sacudicndo 
un  poco  los  maies  fisicos  y  morales,  y  por  este  motivo 
no  escribî  â  usted  en  el  correo  anterior. 

Usted  esta  instruido  de  la  comisiôn  que  llevaron  Parra 
y  Pineda  a  Panama,  y  d  la  fecha  debe  tener  Doticia  del 
resultado.  Ciertamente  es  honroso  â  nuestro  pais  y  de 
una  inmensa  fuerza  moral  para  el  Gobierno  el  someti- 
miento  de  dos  lejanas  é  importantes  provincias  sin  un 
tiro  de  fusil,  sin  derramar  una  gota  de  sangre,  sin  gastar 
un  centavo  y  lo  que  vale  mâs,  sin  dejar  odios  y  resenti- 
micntos  perdurables  como  los  que  indudablemente  quedan 
cuando  se  quierc  triunfar  con  la  fuerza  bruta  ô  con  una 
voz  imperlosa  y  humiliante.  Sin  embargo,  como  los  comi- 


428  CAPITULO   Xlf  [1840- 

sionados  celebraron  sin  autorizaciôn  mia  un  convenîo  y 
reconocieron  grados  militaresy  una  deuda  de  1 5,000  pesos, 
quizâ  mis  enemigos  me  echarân  la  culpa  de  todo  esto,  si 
no  se  traen  à  la  vista  mis  instrucciones,  de  las  cuales  hav 
una  copia  en  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores.  Lo 
mismo  digo  de  la  mediaciôn  del  gobierno  ecuatoriano  de 
que  habla  el  convenio,  mediaciôn  que  solo  puede  fun- 
darse  en  una  carta  escrita  por  el  gênerai  Flores  desde 
Guayaquil  al  coronel  Hcrrera.  Yo  nunca  la  he  querido, 
y  solo  convine  con  dicho  gênerai  en  que  escribiese  par- 
ticularmente  a  sus  amigos,  interesândoles  en  el  buen 
éxito  de  la  comisiôn  de  Pineda  y  Parra.  Es  natural  que 
estos  senores  den  cuenta  de  su  conducta  al  Gobierno  y 
expliquen  lo  ocurrido,  para  que  no  se  me  créa  ni  muy 
tonto  ni  mas  sabido  de  lo  que  es  regular. 


(Al  mismo.  —  Quito,  24  de  Majo  de  1842.) 

Llegaron  a  Guayaquil  los  senores  Tomâs  Herrcra  y 
Carlos  Icaza,  y  el  primero  se  puso  inmediatamente  en 
camino  para  esta  ciudad,  en  donde  se  le  aguarda  de  boy 
Il  manana.  Dicese  que  viene  muy  quejoso  y  con  animo  de 
exigir  que  el  gênerai  Flores  y  yo  salgamos  a  la  encciàn 
y  sanearniento  del  convenio  de  31  de  Diciembre  ultime. 
Calcule  ustcd  en  las  que  me  voy  a  ver  por  patriota  y  por 
entremetido.  El  gênerai  Flores,  que  no  le  gusta  estarse- 
quieto  ni  guardar  circunspecciôn  en  nada,  se  proponc 
recibirle  con  demostraciones  de  la  mâs  grande  estima- 
ciôn.   Yo  le  he  dicho,  y   también  varios   de  mis  amigos 
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por  insinuaciôn  mia,  que  puede  dispensarle  cuantos  ser- 
vicios  y  consideraciones  personales  tenga  por  conve- 
niente  como  a  un  hombre  desgraciado  ;  pero  que  se 
cuide  mucho  de  darle  siquiera  esperanzas  de  protecciôn 
politica,  porque  la  Nueva  Granada  se  ofenderâ  altamente 
de  ello  ;  y  yo  mismo  seré  el  primero  en  armar  la  gresca. 
Yeremos  lo  que  resuite.  En  cuanto  â  mi,  me  encuentro 
dispuesto  a  visitar  â  Herrera  y  à  servirle  con  mis  inte- 
reses,  si  me  ocupa  ;  porque  habiéndome  dado  una  gran 
prueba  de  deferencia  en  sometersé  al  Gobierno  a  virtud 
de  mi  excitaeiôn,  séria  una  villania  tratarle  con  desdén 
en  la  adversidad.  Los  deberes  morales  y  sociales  no  estàn 
en  pugna  con  los  deberes  politicos,  y  yo  he  sido  primero 
caballero,  por  cardcter  y  por  principios,  que  diplomatico. 


(Al  mismo.  —  Quito,  31  de  Mayo  de  1842  ) 

Llegô  Tomâs  Herrera  é  inmediatamente  me  visité.  Al 
ver  su  moderaciôn,  su  buen  sentido  y  su  patriotismo,  se 
ha  renovado  el  disgusto  que  he  tenido  por  los  insultos 
que  se  le  han  prodigado  en  Bogota.  Si  el  gênerai  Herrân 
es  consecuente  con  lo  que  en  varias  cartas  ha  manifes- 
tado  a  dicho  Herrera,  tiene  que  volver  sobre  sus  pasos  el 
Gobierno  respecto  del  Istmo,  cuyos  negocios  me  han 
mortificado  y  me  mortifican  demasiado,  porque  muchos 
senores  de  aquellas  provincias  me  han  escrito  requirién- 
dome  para  que  les  garantice  la  amplia  amnistia  que  les 
ofreci.  Herrera  me  ha  hablado  también  sobre  esto,  pero 
con  tanta  discreciôn  que  me  ha  cautivado.   En  Panama 
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pudo  haberse  hecho  una  reacciôn,  y  si  no  se  llevô  a  efecto, 
fue  porque  él  la  impidiô.  Sin  embargo  de  esto,  todavi'a 
tratan  los  chisperos  de  Bogota  de  comprometerle  â  que 
sea  faccioso. 

Recibi  el  cuaderno  de  las  conferencias  con  Villa,  pero 
no  los  papeles  de  la  polémica  de  Gomez  con  Acevedo, 
que  serân  curiosos.  Por  lo  que  veo,  Bogota  esta  mas 
embochinchada  que  en  tiempos  de  los  pateadores  y  ca^ 
rracos  ;  ni  puede  ser  de  otra  manera  no  habiendo 
gobierno. 


(A  D.  Pedro  Rodrigucz,  Gobemador  de  Pasto.  —  Quito,    17  de  Majo 

de  18i2.) 

Aunque  respecto  de  mi  he  sentido  que  en  mi  patria 
no  se  me  baya  tratado  con  todos  los  miramientos  a  que 
he  procurado  hacerme  acreedor,  especialmente  en  la 
cuestiôn  Panama,  no  por  eso  seré  menos  patriota  ni 
dejaré  de  servir  en  cuanto  se  me  considère  util,  a  pesar 
del  achacoso  estado  de  mi  salud.  Mi  delicadeza,  mi  pun- 
donor  y  mi  lealtad  se  ofenden  en  verdad  con  las  injusti- 
cias  de  algunos  de  mis  compatriotas,  como  la  del  dipu- 
tado  que  propuso  se  me  juzgase  porque  bien  6  mal  volvi 
â  la  union  grnnadina  dos  provincias  importantes,  sin  una 
gota  de  sangre,  sin  una  lâgrima,  sin  el  gasto  de  un  ccn- 
tavo  ;  pero  mi  corazon  y  mi  aima  pertenecen  inviola- 
blemcnte  a  mi  patria. 

El    ùltiino    acte   importante    del    Doctor    Cucrvo 
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durante  su  pcrmanencia  en  Quito  fue  solicitar  dcl 
Perù,  en  virtud  de  ôrdenes  6  instrucciones  espe- 
ciales,  la  extradiciôn  de  Obando.  Hizolo  por  nota  de 
16  de  Abril  de  1842,  recordando  que  este  caudillo  se 
habïa  fugado  de  la  càrcel  donde  se  hallaba  à  conse- 
cuencia  de  la  ruidosa  causa  que  se  le  seguïa  por  el 
asesinato  del  mariscal  Sucre,  para  hacerse  cabeza  de 
la  revoluciôn  que  acababa  de  asolar  el  pais,  y  que, 
no  contentàndose  con  eslo,  al  ver  frustrados  sus 
planes,  continuô  desde  el  momento  de  su  Uegada 
al  Perù  aniinando  â  la  rebeliôn,  y  emprendiô  la  tarea 
de  infamar  en  los  pcriodicos  de  Lima  al  Gobierno  de 
su  patria.  Esta  gestion  no  tuvo  efecto  alguno,  por 
que  el  gobierno  del  Perù,  en  inedio  de  los  temorcs 
que  corrian  de  una  guerra  prôxima  con  cl  Ecuador, 
se  prometia  que  Obando  le  séria  de  grande  auxilio, 
encendiendo  de  nuevo  la  guerra  en  Pasto  y  distra- 
yendo  por  esc  lado  al  enemigo. 

La  legaciôn  del  Ecuador  fue  para  el  Doctor  Cucrvo 
un  verdadero  potro,  dondc  esluvieron  â  prueba  su 
destreza  como  hombre  pùblico  y  su  paciencia  como 
particular.  Tocôle  sufrir  largas  y  repetidas  incomu- 
nicaciones  con  su  Gobierno,  privado  â  veces  de  los 
recursos  nccesarios,  y  sin  «  tener  mâs  guia  que  su 
conciencia  ni  olra  régla  de  conducta  que  su  patrio- 
tisino  »;  y  luchar  sin  trcgua  con  el  Gabinetc  ecuato- 
riano,  compuesto  en  gênerai  de  personas  de  no  muy 
clara  inteligencia,  que  tomaban  por  proezas  de  alla 
diplomacia  lo  que  no  era  las  mas  veccs  sino  vulga- 
ridad  y   pcqucnez  ;  y  para  colmo  de  amargura  ver 
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que  sus  actos,  disfrazados  6  mal  interprctados,  eran 
objeto  de  las  màs  encontradas  acusaciones  por  parte 
de  los  circulos  exagerados  de  su  patria.  Si  defiende 
la  dignidad  nacional  y  se  opone  à  que  las  tropas 
ecuatorianas  penetren  hasta  Popayàn  y  aun  Ueguen  à 
Bogota,  dicen  que  esté  de  acuerdo  con  Obando  ;  si 
en  fuerza  de  las  circunstancias  y  como  el  mener  de 
los  maies  continua  la  politica  iniciada  antes  sin  su 
intervenciôn  y  da  instrucciones  al  Gobernador  de 
Pasto  para  que  obre  de  conformîdad  con  Flores,  le 
condenan  por  vendido  à  los  ecuatorianos  ;  si  ardiendo 
en  patriotisme  pide  al  Gobierno  que  mitigue  el  furor 
contra  los  vencidos  y  comience  el  reinado  de  la  cle- 
mencia  y  la  reconciliaciôn,  gritan  que  es  mal  defen- 
sor  de  la  legitimidad  ;  y  entretanto  los  revolucio- 
narios  à  quienes  frustra  sus  planes,  vomitan  contra 
él  odio  y  calumnia.  Pero  él  con  valor  se  sobrepone 
â  todo,  y  escudado  con  la  rectitud  de  su  conciencia 
y  con  los  felices  resultados  que  ha  obtenido,  aguarda 
que  se  calmen  los  ânimos  para  alcanzar  justicia  de 
sus  conciudadanos  ;  sin  olvidar  poner  à  salvo  en  los 
paîses  americanos  su  buen  nombre  y  los  derechos 
de  su  patria.  A  este  efecto  hizo  en  Quito  con  el  titulo 
de  A  los  pueblos  de  America  varias  publicaciones  en 
que  se  contienen  los  documentes  mas  importantes 
sobre  nuestras  relaciones  con  el  Ecuador  en  aquella 
época. 

Si  en  su  posiciôn  oficial  echô  menés  algunas  veces 
en  Quito  los  miramientes  que  le  eran  debidos,  priva- 
damente  todos,  del  gênerai  Flores  abajo,  se  compla- 
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cïan  en  cultivar  su  amistad  y  no  dejaban  pasar  oca- 
siôn  de  obsequiarlo  à  él,  lo  mismo  que  à  su  secre- 
lario  particular  don  Antonio  Alvarez  y  à  don  Pedro 
Maria  Moure,  que  como  amigo  lo  acompanô  por 
algùn  tiempo.  El  senor  Moure,  que  ha  muerto  poco 
ha  en  Paris,  nos  referia  con  su  memoria  prodigiosa 
las  finezas  de  que  fueron  objeto  desde  su  llegada  à 
Guayaquil,  agregando  que  en  los  dïas  de  mas  acalo- 
radalucha  parecïa  que  se  niultiplicaban  las  muestras 
de  aprecio,  como  en  desagravio  de  las  malas  obras  del 
Gobierno.El  Doctor  Guervo  por  su  parte,  culto  y  ga- 
lante, sabia  granjearse  las  voluntades  y  corresponder 
losagasajos,  demostrandolaestimaciôn  que  abrigaba 
por  el  pueblo  ecuatoriano.  Con  su  génial  amor  à 
todos  los  ramos  de  educaciôn  y  cultura,  no  limitado 
por  fronteras  ni  ahogado  por  celos  de  nacionalidad, 
asistia  puntualîsimamente  à  los  actos  literarios  de 
los  colegios,  y  honraba  y  estimulaba  à  los  aficiona- 
dos à  las  letras,  Uevando  su  deseo  de  complacer 
hasta  dar  en  su  casa  lecciones  privadas  à  los  hijos 
de  algunos  amigos  ;  visitaba  los  obradores  de  los 
artistas  quitenos  y  pagaba  generosamente  sus  obras, 
y  ténia  para  todos  palabras  de  estimaciôn  y  aliento. 
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1. 


CBRTIFIGADO    DE    ESTUDIOS. 


Nos  los  Doctores  Juan  Fernândez  de  Soiomayor  Examina- 
dor  sinodal  de  este  arzobispado  y  de  los  obîspados  de  Carta- 
gena  y  Santamarta,  canônigo  Doctoral  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  Metropolitana  de  Bogota,  y  Hector  Régente  de  estu- 
dios  de  este  Golegio  mayor  del  Rosario,  Antonio  Maria  He- 
rrân  Capellan  mayor  del  Monasterio  de  Carmelitas,  Vicerrec- 
tor  y  Consiliario  primero  del  mismo  Golegio,  José  Sanz  de 
Santamaria  Contador  departamental  del  de  Cundinamarca,  y 
Consiliario  segundo,  y  el  Bachiller  en  artes,  Presbitero  José 
Maria  Villamizar  Consiliario  tercero  como  Colegial  mas  anti- 
guo  por  el  impedimento  del  propietario  : 

Siendo  justo  y  de  razôn  que  à  los  hijos  de  este  Colegio  que 
por  su  singular  aplicaciôn,  talentos  y  conducta  se  han  dis- 
tinguido,  se  les  franqueen  los  documentos  con  que  debida- 
mente  puedan  acreditar  estas  mismas  apreciables  circunstan- 
cias,  los  progresos  literarios  de  su  carrera,  y  las  distinciones 
que  hayan  merecido,  y  concurriendo  estas  en  el  Seîior  Doctor 
Rufino  Cuervo,  natural  de  la  provincia  de  Bogota,  hijo  de 
legitimo  matrimônio  de  los  Senores  Antonio  Cuervo  y  Nico- 
lasa  Barreto,  por  las  présentes  hacemos  saber  : 
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Que  por  los  a  nos  de  mil  ochocientos  diez  y  naeve,  vistiô  la 
beca  de  este  Coleg^io,  previa  la  correspondienle  informaciôii  ; 

Que  cuando  paso  a  este  Colegio,  estaba  y  a  gradoado  de 
Bachiller  en  Leyes  en  el  Seminario  de  San  Bartolomë,  donde, 
habiendo  vestido  la  beca  en  mil  ochocientos  nueve,  estudio 
la  lengua  latina,  curso  filosofia,  y  jurisprudencia  civil  y  canô- 
nica  hasta  graduarse  de  bachiller  en  artes,  después  de  con- 
cluidos  los  très  anos,  y  defendiendo  un  acto  pûblico  de  con- 
clusiones  en  sagrados  cânones  ;  y  mereciô  por  sus  grandes 
talentos  se  le  conGase  la  oraciôn  de  estudios  en  el  ano  de  mil 
ochocientos  diez  y  siete  ; 

Que  en  este  Colegio  del  Rosario  continué  y  concluyo  el 
segundo  curso  de  derecho  canonico,  en  que  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  el  ano  de  mil  ochocientos   diez  y   nueve  ;  que  en 
seguida  estudiô  derecho  pûblico  y  defendiô  conclusiones  con 
bastante  lucimiento  en  mil  ochocientos  veinte  ;  que  en  el  afio 
de  mil  ochocientos  veintiuno  pronuncié  la  oraciôn  de  estudios  ; 
que  ha  sido  catedrâtico  de  gramàtica  latina  por  el  tiempo  de 
très  anos  con  notable  aprovechamiento  de  la  juventud  que 
fue  â  su  cargo,  y  presidiô  un  acto  piiblico  de  Retorica  que  des- 
empenô   su  discipulo  con  sing^lar  aceptaciôn  ;  que  después 
de  haber  hecho  dos  oposiciones  â  la  Câtedra  de  Filosofia  ha 
obtenido  y  regentado  por  très  anos  la  que  hoy  es  â  su  cargo 
con  el  mejor  y  mâs  exacto  desempeno,  como  lo  han  acredi- 
tado  los  cursantes  que  han  sido  sus  discipulos  en  los  ados 
privados  y  pdblicos  y  senaladamente  en  los  examenes  géné- 
rales del  ano  anterior  v   el  corriente,   con  la  recomendacion 
de  haber  leido  el  primer  ano  sin  renta  ni  gratificacionalguna, 
como  a  nies  lo  habia  hecho  con  la  de  latinidad,  manifestando 
asi  el  anior  â  su  Colegio  y  â  la  juventud  estudiosa,  que  siem- 
pre  ha  mirado  con  interés,  segiin  lo  comprobo  sin  ser  todavia 
catedrâtico  en  los  actos  interiores  que  presidiô  en  geometria 
y  Sagrada  Escritura  ;  que  ha  replicado  por  su  colegio  en  los 
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actos  pûblicos  de  los  otros,  manifestando  en  ellos  sus  g^randes 
talentos  y  muy  buena  erudiciôn  ;  y  ha  sido  empleado  en  las 
eleccîones  anuales  en  la  Consiliatura  iercera,  que  actualmente 
ejerce  por  la  reeleccion  que  recayô  en  él  en  Diciembre 
ûltimo  ; 

Que  por  su  concepto  con  las  autoridades  y  el  Supremo  Go- 
biernOf  se  le  ha  distinguido  con  los  destinos  de  Juez  politico, 
Regidor  de  la  ilustre  Municipalidad  de  esta  Capital,  Fiscal  de 
la  Corte  superior  de  Justicia  del  Centro,  y  Director  gênerai 
de  estudios  que  hoy  desempena. 

En  fin,  que  por  todas  estas  cualidades  y  muy  particular- 
mente  por  su  amor  a  esta  casa  de  educaciôn,  le  consideramos 
acreedor  à  este  pûblico  testimonio  que  le  hemos  mandado 
librar,  firmado  de  nuestras  manos,  sellado  con  el  sello  mayor 
de  este  Golegio,  y  refrendado  por  nuestro  infrascrito  Secre- 
tario,  en  la  Ciudad  de  Bogota  a  treinta  dias  del  mes  de  Junio 
del  afio  de  mil  ochocientos  veinticinco  —  décimo  quinto. 

Juan  Frnz.  Ant°.  Herran.  F.Sanz 

DE  SOTOMAYOR,  ReCTOR.  DE  SaNTA   M  ARIA. 

José  M".   ViLLAMIZAR.  JuAN  M*.  PaRDO, 

Secretario, 


II. 


TITULO   DE  ABOGADO. 


La  Repûblica  de  Colombia,  y  en  su  nombre  la  Alta  Corte 
de  Justicia. 

A  este  supremo  Tribunal  ocurrio  el  Doctor  RuBno  Cuervo 
con  la  pretensiôn  y  documentos,  cuyo  ténor  es  el  siguiente  : 
In  nomine  Sanctissimae  Triadis,  nec  non  Beatae  Mariae  sem- 
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per  Virginia .  et  An^elicî  nostri  Praeceptoris,  Saluiem  etc. 
Rector,  et  Universitas  fuodata  auctoritate  Pontificia,  in  Col- 
leprio  ordinis  Praedicatorom  Sancti  Thomae,  Civitatis  de 
Bogota,  Metropolîs  Reipublicae  de  Colombia,  quibuscumque 
praesenles  litteras  inspecta  ris  pari  ter  et  audituris,  saluiem  in 
Domino.  Cum  ipsa  aequitatis  ratio  jare  suo  postulet,  ut  pro 
gloriosis  virtuturo,  litterarumque  meritis,  et  pro  laboribus  in 
eisdem  comparandis  streoue  perpessis,  illustre  di^nitatis  et 
honoris  praemium  largiamur  ;  omnibus,  et  sing^lis,  quorum 
poterit  interesse,  teoore  praesentium  notum  facimus,  quod 
personaliter  constitutus  Vir,  punis  ab  omni  macula  sangui- 
nis,  atque  legitimis  e  natalibus  descendens  Dominus  Licentia- 
tus  Rufinus  Cuervo,  atque  suis  certificationibus,  quibus  liquet 
se  necessarios  in  Jure  Canonico  cursus  audi visse  in  Universi- 
ta  te  approbatis,  caelerisque  praerequisitis.  juxta  ipsius  mo- 
rem,  rite,  recteque  peractis  gradum,  et  insignia  Doctorat  us 
in  eadem  facultate  in  hoc  Collegio  recepit  cum  solita  solem- 
nitate,  anno  millesimo  octingentesimo  decimo  octavo  die 
vigesimo  nono  mensîs  Novembris,  conferente  praedictum 
gradum  R.  A.  P.  M.  Fr.  loanne  Joseph  Roxas,  Dominicano, 
CoUegii,  et  Universitatis  Reclore  ;  prius  tamen  (idem  Catho- 
licam,  tactis  sacrosanctis  Evangeliis,  solemniter,  ac  de  verbo 
ad  verbum  professus  est,  solita  praestitit  juramenta,  ac  insu- 
per de  servanda,  tuendaque  constitutione  nostrae  Reipublicae 
de  Colombia  ;  nec  non  immaculatae  Virginis  Mariae  Concep- 
tione  in  gratiam  defendenda.  Incujus  fîdem  praesenles  litteras, 
apposilione  nostri  nominis,  sigillo  Universitatis  munilas,  ac 
per  Secretarium  subscriplas,  ipsi  Domino  Licenliato  Rufino 
Cuervo  dari  jussimus  in  praedicta  Bogotensi  Civitate,  die 
secunda  mensis  Augusti  anno  T)omini  millesimo  octingenle- 
simo  vigesimo  tertio  —  decimo  tertio.  —  Fr.  Joachimus  Gal- 
vex  Rector  ac  Regens.  —  Hay  un  sello.  —  Regislralae  libro 
decimo  folio  centesimo  trigesimo  sexto  a  tergo  de  mandato 
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Domini  mei  Rectoris  Fr.  Antonius  Maria  Gutierrez  Secreta- 
rius  Universitatis.  =  Sefior  Rector:  Rufino  Cuervo,  Cale- 
dratico  de  Filosofîa  en  este  Colegio  Mayor,  an  te  Usia  digo  : 
Que  teniéndome  que  recibir  de  Abogado  en  estos  dias,  y 
siendo  preciso  acreditar  la  edad  que  exige  la  ley  de  Tribuna- 
les,  se  ha  de  servir  Usia  mandar  que  por  el  Sefior  Secretario 
se  me  de  un  tanto  de  mi  partida  de  Bautismo,  que  se  halla  en 
el  archive  de  este  Colegio.  A  este  fin  â  Usia  suplico  provea 
como  solicite,  etc.  Rufino  Cuervo.  =  Colegio  de  Nuestra 
Seftora  del  Rosario,  Agosto  seis  de  mil  ochocientos  veinte  y 
très.  —  Dése.  —  Sotomayor.  —  Ante  mi,  Pardo,  Secretario. 

—  En  cumplimiento  del  decreto  anterior  yo  el  infrascriplo 
Secretario  de  este  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Sefiora  del 
Rosario  certifiée  :  que  en  el  archive  de  mi  cargo  se  halla  una 
partida  que  à  la  letra  es  corne  signe  :  El  Cura  Vicario  del 
pueblo  de  Tibirita,  jurisdiccién  de  la  ciudad  de  Santafé,  etc. 

—  Certifiée  en  ferma  de  derecho  para  les  Sefiores  que  la  pré- 
sente vieren,  que  en  les  libres  parrequiales  de  mi  cargo  de  esta 
Iglesia  dende  se  asientan  las  partidas  de  baulismo  de  espaiïo- 
les  â  fojas  mil  y  una,  se  halla  la  partida  siguiente  :  Tibirita 
Julio  veinte  y  écho  de  mil  ochocientos  une,  bauticé  solem- 
nemente  a  un  nino  que  naciô  hoy,  y  puse  por  nombre  José 
Rufino,  hije  légitime  de  Don  Antonio  Cuervo  y  de  Dorla 
Nicolasa  Barrete  ;  fueron  padrinos  Don  Francisco  Temâs 
Barrete  y  Dena  Ri  ta  Barrete.  Dey  fe.  El  Decter  Barrete  fue 
apederado  del  Decter  Cuervo.  Fray  ïsidre  de  la  Concepciôn. 
Hay  una  rûbrica.  Y  al  margen  José  Rufino.  Es  fiel  copia  de 
su  original,  de  dende  se  sacé,  â  que,  en  case  necesarie  me 
remito,  dada  â  pedimente  verbal  de  la  parte  en  Tibirita  à 
veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve.  José 
Luis  Reynoso.  —  Es  copia  de  su  original,  a  que  me  remite. 
Bogota  Agosto  once  de  mil  ochocientos  veinte  y  très.  Juan 
Maria  Pardo.  =  El  Decter  Sébastian   Esguerra  Abogado  de 
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los  Tribunales  de  la  Repûblica  y  Jefe  Poliiico  de  la  Capital 
de  Bogota  y  su  Canton:  Certifico  y  juro:  que  el  Docior 
Rufino  Cuervo  ha  asistido  à  mi  estudio  en  la  clase  de  practi- 
cante  desde  el  veinte  de  Agosto  de  mil  ochocientos  diez  y 
nueve  hasta  el  dia  trece  del  présente,  en  cuyo  tiempo  ha  dado 
pruebas  de  su  aplicaciôn  y  adelantamiento  en  los  négocies 
foreuses.  Y  para  que  lo  haga  constar  donde  convenga,  doy  la 
présente,  que  fîrmo  en  la  ciudad  de  Bogota  à  catorce  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veinte  y  très.  —  Doctor  Sébas- 
tian Esguerra.  =  El  Doctor  Ignacio  Herrera,  Ministre  de  la 
Corte  Superior  de  Justicia  del  distrito  del  Centro,  Catedrà- 
tico  de  Derecho  Patrio  en  el  Colegio  Mayor  del  Rosario,  etc. 
Certifico  y  en  caso  necesario  juraré  :  Que  el  Doctor  Rufino 
Cuervo  ha  asistido  à  la  clase  de  mi  cargo  desde  el  diez  y  ocho 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho  hasta  el  veinte  y 
dos  de  Julio  de  mil  ochocientos  veinte,  en  que  defendiô  pû- 
blicas  conclusiones  de  varias  cuestiones  de  Derecho  Politico 
con  bastante  lucimiento,  dando  pruebas  de  su  ialento  y  apli- 
caciôn. Porque  conste  y  haga  fee  ante  los  que  la  présente 
vieren,  fîrmo  en  Bogota  à  doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
veinte  y  très.  —  Ignacio  Herrera.  =  Excelentîsimo  Senor  : 
Rufino  Cuervo  de  esta  vecindad  ante  Vuecelencia  con  eldebido 
respeto  y  como  mas  haya  lugar  parezco,  y  digo  :  Que  habién- 
dome  dedicado  desde  mis  tiernos  anos  à  la  carrera  de  las 
letras,  he  sufrido  los  trabajos  y  penalidades  anexas  à  ella, 
sôlo  con  el  fin  de  lograr  los  premios  que  ella  proporciona, 
como  una  recompensa  del  que  mas  se  ha  distinguido  en  ellas. 
Estudié  el  Derecho  Canônico  y  fui  condecorado  con  el  grado 
de  Doctor,  cuyo  titulo  présente  ;  pero  nada  satisfecho  con  un 
grado  que  apenas  me  proporcionaba  salir  de  la  clase  de  esta- 
diante,  no  dudé  un  mome'nto  seguir  el  camino  cuya  puerta  se 
me  abria  para  una  honrosisima  carrera  que  coronase  con  ven- 
taja  el  fruto  de  mis  tareas.  A  este  fin  comencë  à  practicar,  y 
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estudié  dos  anos  de  Derecho  Patrio  para  ser  admitido  al 
examen  de  Abogado,  como  lo  acreditan  los  certificados  de 
los  letrados  que  solemnemente  presento,  suplicando  à  Vuece- 
lencia  se  digne  accéder  d  mi  solicitud,  prefijândome  dia  para 
el  examen  de  Abogado,  y  esto  es  lo  que  en  justicia  à  Vuece- 
lencia  suplico  provea  como  solicilo,  habiendo  por  presentados 
los  certificados,  eltilulo  de  Doclor  y  partida  de  Bautismo,  etc. 
Rufino  Cuervo.  —  Nicolas  Llanos.  =  De  esta  solicitud  y 
documentos  se  dio  vista  al  Ministerio  Fiscal,  quien  expuso  lo 
que  con  su  consiguiente  superior  auto  es  asi  :  —  Excelenti- 
simo  Seftor,  —  El  Doctor  Rufino  Cuervo  acredita  haber  na- 
cido  desde  el  aflo  de  mil  ochocientos  uno,  y  tener  en  conse- 
cuencia  la  edad  exigida  por  la  ley.  También  acompaiîa  su 
titulo  de  Doctor  en  Derecho  Ganônico  obtenido  desde  el  ano 
de  mil  ochocientos  diez  y  ocho,  y  después  ha  practicado  todo 
cl  espacio  de  liempo  necesario,  ya  bajo  la  direcciôn  del  Cate- 
dràtico  de  Derecho  Patrio  del  Rosario,  y  ya  en  el  estudio  del 
Abogado  Doctor  Sébastian  Esguerra.  Por  tanto  el  Ministerio 
pide  que  accediéndose  à  su  solicitud,  se  designen  los  ires 
letrados  ante  quienes  preste  el  primer  examen  prevenido  en 
el  artîculo  noventa  de  la  ley  de  Tribunales,  para  que  después 
tenga  lugar  el  que  ha  de  hacerle  el  Tribunal.  Bogota,  Agosto 
diez  y  seis  de  mil  ochocientos  veinte  y  très.  —  Doctor  Azuero. 
=  De  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Sefior  Fiscal,  se 
nombra  para  el  examen  prevenido  en  el  artîculo  noventa  de 
la  ley  de  Tribunales  à  los  Doctores  Pedro  San  Miguel,  Felipe 
Gregorio  Alvarez  del  Pino  y  Juan  Bautista  Estévez,  a  quienes 
se  pasarâ  cl  aviso  correspondiente.  —  Doctor  Pena.  =  Lo 
proveyô  la  Alta  Gorte  de  Justicia  de  Golombia,  y  lo  firmaron 
y  rubricaron  los  senores  Jueces  que  la  componen.  —  Trujillo. 
=Y  todos  très  sentaron  este  informe  : — Excelentisimo  Senor  : 
En  cumplimiento  del  auto  de  seis  del  corriente,  y  en  confor- 
midad del  parrafo  cuarto,  artîculo  noventa,  tîtulo  octavo  de 


442  DOGUMENTOS 


la  \ey  orgânica,  hemos  procedido  al  examen  del  DoclorRufino 
Cuervo,  y  lo  hemos  hallado  bastantemenie  impueslo  en  la 
materia  de  la  profesion  de  Abogado  à  que  aspira,  mereciendo 
por  lo  mismo  nuestra  aprobaciôn.  Es  lo  quepodemos  informar 
à  la  Superioridad  de  Vuecelencia.  Bogota  Agosto  diezy  nueve 
de  mil  ochocientos  veinte  y  très.  —  Felipe  Gregorio  Alvarez 
del  Pi  110.  —  Pedro  de  San  Miguel  y  Cacho.  —  Juan  Bautista 
Estévez.  =  Por  auto  de  veinte  del  mismo  mes  se  previno  al 
interesado  que  ocurriese  al  estudio  del  Sefior  Fiscal  à  sacar 
autos,  lo  que  hizo  tocàndole  unos  sobre  materia  de  la  propie- 
dad  de  una  casa,  con  los  que,  y  su  compétente  mémorial  ajus- 
tado,  se  présenta  personalmente  ante  este  Supremo  Tribunal, 
y  se  practicô  esta  diligencia  :  —  En  la  Ciudad  de  Bogota  en 
veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veinte  y  très  ; 
habiéndose  presentado  personalmente  en  esta  Alta  Corte  de 
Justicia  el  Doctor  Rufino  Cuervo  a  efeclo  de  prestar  el  exa- 
men de  ley,  y  traido  consigo  el  expediente  de  que  se  hace 
mérito  en  la  anterior  diligencia  con  su  correspondiente  mé- 
morial ajustado,  se  le  hizo  cl  examen  prevenido  en  el  articulo 
noventa,  parâgrafo  quinto  de  la  ley  orgânica  ;  cuyo  acto  veri- 
ficado  â  puerta  abierta,  yhabiendo  obtenido  la  aprobaciôn  del 
Tribunal,  se  procediô  à  recibirle  el  juramento,  que  hizo  con- 
forme a  derecho,  ofreciendo  sostener  y  defender  la  Constitu- 
cion,  cumplicndo  fiel  y  exactamente  los  deberes  de  Abogado 
con  arreglo  A  las  leyes  ;  quedando  advertido  que  podrâ  ejer- 
cer  la  profesion  de  tal  en  toda  la  Repûblica  después  de  haber 
manifestado  su  despacho,  y  que  se  tome  razon  de  él  en  las 
Certes  superiores  de  Justicia  de  sus  distritos.  Firman  los 
Senores  Jueces  y  el  interesado  por  ante  mi,  de  que  certifîco. 
—  Doctor  Félix  Restrepo. —  Doctor  Miguel  Pena. —  Doctor 
Vicente  Azuero.  —  Doctor  Rufino  Cuervo.  —  Marceline 
Trujillo.  =  Por  tanto  fue  acordado  el  que  se  debia  librar  el 
présente  titulo,  por  el  cual  se  aprueba  y  recibe  por  tal  Abo- 
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gado  de  la  Repdblica  al  Doctor  Rufino  Cuervo  mediante  a 
concurrir  en  él  las  cualidades  y  circunstancias  necesarias  para 
el  efecto  segùn  las  leyes  y  constituciôn  de  Colombia.  Desde 
hoy  en  adelante,  por  toda  su  vida  usara  y  ejercerâ  tal  empleo 
mediante  su  buena  conducta,  cumpliendo  lo  que  ofreciô  en  el 
acto  del  juramenlo  ;  llevando  por  su  trabajo  y  derechos  los 
salarios,  dieias  û  honorarios  que  le  correspondan  por  arancel, 
praclica  6  costumbre.  Se  ordena  y  manda  à  lodos  los  Tribu- 
nales,  Jueces  y  Jusiicias  de  la  comprensiôn  de  esta  Repu- 
blica  le  ten<;an  por  tal  Abogado  de  ella,  tomando  su  consejo 
en  lo  que  lo  contemplen  necesario,  guardândole  y  haciéndole 
guardar  todas  las  prerrogativas,  exenciones,  honras  fueros  y 
derechos  que  como  â  tal  Abogado  le  compelen  .Dado  en  el  Palacio 
de  la  Alla  Corle  de  Justicia  de  Colombia  â  veinle  y  nuevc  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  veinte  y  très. —  Enmendado  —  suo. 
—  Entre  renglones  —  mo  —  Doctor  Vicente  Azuero. — Vale. 

Doctor  Félix  Restrepo,  Doctor  Miguel  Pcna.  Marcelino  TruJillOy 
Srio.  interino. 

Tomôse  nota  de  este  Titulo  en  el  Libro  respectivo  en  esta 
Secretaria  de  mi  cargo  :  fojas  120.  Ciudad  de  Bogota,  6  de 
Septiembre  de  1823. 

Félix  José'  Lotero. 

S.  E.  la  Alta  Corle  de  Justicia  de  Colombia  libra  titulo  de 
Abogado  de  la  Repiiblica  en  favor  del  Doctor  Rufino  Cuervo 
y  Barreto. 


III. 


CERTIFICADO    DE    LA    MUNICIPALIPAD. 

Nos  los  indlviduos  de  la  Municipalidad  de  esta  Capital  de  la 
Repûblica  de  Colombia  etc.  etc. 
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Certificamos  en  la  forma  que  el  derecho  nos  permite  :  que 
el  Senor  Doctor  Rufîno  Caenro  foe  nombrado  regidor  de  este 
Cabiido  por  la  asamblea  électoral  rennida  en  mil  ocfaocientos 
Teinte  t  dos.  En  ochodentos  veinte  y  ires  sirviôeste  destine, 
deseropenando  al  mismo  tiempo  las  comîsiones  de  miembro 
de  la  Jnnta  de  Propios  v  Jnez  de  Gallera.  Atendido  el  baeo 
manejo.  fue  eleclo  Regîdor  Padre  gênerai  de  menores  en 
Enero  de  Teinte  j  cuatro,  j  en  Octnbre  del  mismo  anoobtnro 
el  nombramiento  de  Jnez  politico  de  este  Canton  que  sErriô 
basta  unes  deFebrero  ultimo.  Lacondncta  del  Doctor  Cnerro, 
su  deânterês.  sn  patriotismo,  sos  loces  y  el  mâs  exacto  des- 
empeno  en  el  cumplimiento  de  sas  deberes  lo  reoomiendan 
poderosamente  â  la  consideraciôn  y  aprecio  de  sus  concinda- 
daoo<.  Y  para  qne  conste  y  obre  los  efectos  conTenientes 
damos  la  présente  en  la  cindad  de  Bogota  â  diez  y  nacTe  de 
Mayo  de  mil  oohocientos  Teinte  y  cînco,  décimo  quinto  de  la 
libertad  ë  independencia. 

Petiro  Carrât  qui lia.  Jman  Manmel  CarrasquiUa./,  N,  Suescun, 
Juan  M^riiemf.  Cimente  Malo.  Ficcmie  Carrizosa,  José  G. 
U^*a.J.  M.*  CaJ^y. 


IV. 


OnO   CBKflflCADO. 


Rrf^slu-a  de  C^l^nibia.  La  Comisîôn  principal  de  Reparti- 
mien  to  de  Bières  Nacionales, 

Certiîica  :  Série  constante  la  actÎTidad  y  celo  con  qne  cl 
senor  Fi<ca!  de  esta  corporaciôn  Doctor  Rufino  Cuervo  ha 
ào>or.îr*ef:jïxîo  la*  funciones  de  su  ministerio  desde  el  dia  3  de 
lVtuhT>e  de  1>'23  ha<ta  la  fecha,  despachando  multiiud  de 
o\jH\l:enle5k  no  obviante  las  graTes  ocapadones  que  le  rodean: 
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que  su  concepto  ha  merecido  siempre  la  aprobacion  de  esta 
junia,  y  siendo  un  exacto  defensor  de  los  intereses  nacionales, 
ha  propendido  por  cuantos  medios  han  estado  à  su  alcance  à 
la  conservaciôn  de  ellos  ;  y  ûltimamente  que  no  se  le  ha  ad- 
veriido  la  menor  falta,  manejàndose  conla  mayorpuntualidad, 
honor  y  acierto.  A  pedimento  verbal  del  interesado  se  le  da 
la  présente  en  Bogota  â  seis  de  Mayo  de  mil  ochocienlos  veinte 
y  cinco. 

El  Présidente,  Joaquin  Paris,  El  1.*'  vocal  /.  M.  Briceflo,  Al 
2.°  vocal  le  es  constante  loque  se  expresa  desde  que  sirve  como 
tal,  Ficente  Gonzalez, 


V. 


SOCIBDAD   FILANTRÔPICA  *. 


Al  Seîlor  Secretario  de  la  Sociedad   Filantropica  Doctor 
Rufino  Cuervo. 

Bogota,  Enero  2  de  1827. 
Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota  de  usted  del  1  .^  del 


*  La  Sodedad  Filantr6pica,  establecida  en  Diciembre  de  1824,  tenfa  por 
objeto  difundir  la  educaciôn  primaria,  para  lo  cual  se  consagrô  de  prefe- 
rencia  â  propagar  el  método  lancasteriano  j  traducir  j  publicar  silabarios, 
estimulando  y  empefUando  en  su  propésito  à  los  intendentes  y  goberna- 
dores.  Figuraron  entre  sus  miembros  màs  eminentes  D.  José  Rafaël 
Revenga,  que  présenté  à  la  Sociedad  una  memoria  sobre  los  medios  de 
propagar  las  escuelas  de  enseflanza  mutua  en  toda  Golombia,  porfeccio- 
narlas  y  auxiliarlas .  recfprocamente  ;  y  el  prebendado  D.  José  Maria 
Estévez,  que  la  presidia  cuando  se  inscribiô  el  Doctor  Cuervo  (17  de 
Octubre  de  1825). 
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présente  diciendo:  que  con  esta  misma  fecha  he  ofidadoal 
sefior  Subsecretario  para  que  se  haga  carg^o  del  archi- 
vo  de  la  Sociedad,  por  la  necesidad  que  usted  tiene  de  au- 
sentarse. 

Me  valgo  de  esta  oportunidad  para  dar  a  usted  las  debidts 
gracias  por  el  importante  servicîo  que  usted  ha  hecho  à 
la  Sociedad  desempeilando  la  Secretaria  con  el  mejor  acierto; 
y  debo  a  nadir  que  al  paso  que  nie  es  muy  satisfactorio  saber 
que  se  le  ha  nombrado  à  usted  para  un  destino  tan  honroso, 
y  â  que  es  muy  acreedor,  siento  que  la  ausencia  de  usted 
nos  prive  de  sus  luces  para  trabajar  por  el  bien  pûblico. 

Dios  guarde  à  usted  muchos  anos. 

José'  Mana  Esterez. 


VI. 


UNIVERSIDAD   DB    POPATÂN. 


La  Junta  de  Gobierno  de  la  Universidad  departamental  del 
Cauca  de  acuerdo  en  sesiôn  de  este  dia, 

Certifica  :  que  el  Sefior  Doctor  Rufino  Cuervo  desde  que 
vino  à  esta  ciudad  de  Fiscal  de  la  Corte  de  Justicia  del  Depar- 
tamento  se  ha  manejado  con  una  conducta  intachable,  asi  en 
lo  moral,  como  en  lo  politico,  dando  pruebas  évidentes  de  la 
sanidad  de  sus  principios  religiosos,  de  su  adhésion  d  la  causa 
de  la  liberlad  y  de  su  celo  por  la  observancia  de  las  leyes  y 
obediencia  a  las  pûblicas  autoridades.  Que  propuesto  por  la 
subdirecciôn  de  estudios  para  Secretario  de  esta  Universidad 
y  Catedràtico  de  legislaciôn  universal  y  de  legislaciôn  civil  y 
pénal,  v  confirmado  por  el  Gobierno  para  ambos  destinos,  los 
ha  servido  gratuitamente  à  satisfaccion  de  esta  junta,  parti- 
cularmente  la  câtedra  de  legislaciôn,  contrayendo  en  ella  on 
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mériio  muy  disiinguido  por  la  asidua  asistencia,  méiodo,  buen 
gusto  y  exactos  conocimienios  con  que  ha  instruîdo  sôlida- 
mente  a  sus  discipulos  ;  de  cuyo  aprovechamiento  son  pruebas 
irréfragables  los  dos  cerUmenes  que  présenté  en  los  dias  19  y 
20  de  Julio  ûltimo,  que  merecieron  la  aprobaciôn  de  la  Sub- 
direcciôn  de  estudios  y  de  las  personasilustradas,  y  el  aplauso 
gênerai  de  todos  los  ciudadanos.  La  Junta  de  Gobierno  âpre- 
cia  altamente  los  distinguidos  servicios  que  ha  prestado  à  este 
Departamento  el  Senor  Cuervo,  consagràndose  à  la  instruc- 
ciôn  de  su  juventud  en  uno  de  los  mas  importantes  ramos  de 
la  Jurisprudencia  y  coadyuvando  muy  eficazmente  en  el  esta- 
blecimiento  y  progresos  de  la  Universidad.  La  Junta  de 
Gobierno  asegura  ademàs  que  la  opinion  pùblica  ha  manifes- 
tado  ya  la  gratitud  gênerai  con  que  todas  las  personas  aman- 
tes de  la  ilustraciôn  miran  los  servicios  del  memorado  Setlor 
Cuervo,  y  muy  particularmentc  los  padres  de  familia. 

Popayàn,  2  de  Agosto  de  1828. 

El  Rector  de  la  Universidad,  José  Jntonio  Arroyo,  El  Vice- 
rrector,  Manuel  José  Masquera,  Manuel  Muriano  Urrutia.  José 
Af.*  Gruesso.  Joaquin  Fcrndndez  jr  Soto,  José  Cornelio  ralencia. 
José  Ficente  Cobo,  Manuel  M.  Muiioz^  Pro-Secretario. 


VII. 


PERSECUCIONES    DE    1831    Y    1832. 


Colombia,  —  Esiado  de   la  Nueva  Granada.  —  Ministerio  de 
Hacienda.  —  Bogota  Diciembre  24  de  4834, 


Al  S'.  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogota. 
Reservadisima . 

Entre  las  facultades  que  por  decreto  reservado  de  29  del 


4i*  iKicrwcsrTo* 


pji^d^.  La  ccr.feni*-:  la  G:iCT-*&:fï:a  al  P>iir  Ej^ccîîr-o,   pan 
ir   y^ytrkri  d^  «os  de^tirL-c-*  à  la?  CŒjrleaio?  crrîLes  que  por 


SCS  hech'y»  ■-  o-.'r.:rne«  cor*:ciia--  L«Taa icanife^tado  «er  des- 
afr',Vj*  al  rob.emo  conr*i*a::oaaI,  t  de  qu:eae«  «e  tema 
furAH'l^vr.'^T.ie  q'je  co  ie  servi r^n  con  la  Êielidad  j  actividad 
nece^anà*  aï  bien  p-blico  *. 

En  tal  virtud  d^?«^ando  Sa  Excelencta  el  Vîcepresidcnte 
proc^'ier  en  e*te  a^unto  de  uo  modo  que  esté  en  consonancia 
con  la  ju^ticia.  me  ha  ordenado  preTenir  à  V.  S.  qae  sin  la 
menor  con-ideracion  ni  demora  le  informe  indiridualmente 
de  la  conducta  politica  de  todos  los  empleados  en  el  ramode 
hacienda,  es  decir.  conforme  al  ci tado  Articule,  en  elconcepto 
que  este  informe  debe  V.  S.  evacuario  por  los  conocimientos 
que  ten^a  de  los  empleados,  tanto  por  sus  propias  observa- 
ciones,  como  de  las  noticîas  que  bava  adquirîdo,  6  por  la  voz 
pûblica  ;  y  de  nin^ùn  modo  pidiéndolo  â  los  jefes  de  las  ofi- 
cinas,  porque  séria  motivo  para  que  se  demorase. 

Su  Excelencia  espéra  del  patriotisme  de  V.  S.  que  cum- 
pi  ira  esta  orden  con  la  réserva  que  ella  merece  y  con  la  exac- 
titud  que  corresponde. 
Dios  guarde  a  V.  S. 

Diego  F,  Gémez. 


Al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda. 

BogoU  23  de  Diciembre  de  1831. 

lieservado. 

Muy  dificil  me  es  ciertamente  poder  informar  â  V.  S.  como 
me  lo  previene  en  su  oficio  fecha  de  àntes  de  ayer,  sobre  los 
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empleados  en  el  ramo  de  hacienda,  que  por  su  desafecciôn  al 
Gobierno  consiitucional  no  puedan  servir  con  fidelidad  y  acti- 
vidad  à  la  Patria.  Necesario  séria  para  esto  oir  el  informe  de 
los  jefes  de  las  respectivas  oficinas,  quienes  con  el  conoci- 
mienio  inmediato  que  tienen  de  sus  subalternos,  podrian 
suministrar  noticias  exactas  en  el  parlicular  :  mas  como  V.  S. 
quiere  que  se  omita  este  paso,  de  mucha  importancia  en  mi 
concepto,  le  hablaré  solamente  de  un  modo  gênerai  acerca  de 
las  oficinas  de  hacienda,  por  carecer  de  datos  particulares  que 
sean  bien  justificados,  para  no  comprometer  la  exactitud  y 
veracidad  del  Jefe  de  la  Provincia. 

Sin  exageraciôn  puedo  asegurar  à  V.  S.  que  hay  una  abso- 
lula  necesidad  de  que  el  Gobierno  fije  sus  miradas  y  dicte 
medidas  enërgicas  para  cl  arreglo  en  la  buena  administraciôn 
de  las  rentas.  Estas  se  hallan  en  un  atraso  lamentable,  efecto 
necesario  de  la  ineptitud  de  unos  empleados  y  de  la  poca 
purezade  otros.  Yo  no  individualizaré  personas  porque,  como 
he  dicho,  era  précise  para  ello  una  observaciôn  diaria,  â  que 
no  he  podido  consagrarme  ;  pero  generalmente  se  nota  que 
el  empleado  no  trata  mas  que  6  de  percibir  su  sucldo  con  una 
anticipaciôn  que  ofende  à  otros  servidores  que  estàn  muy 
atrasados  en  sus  pagos,  6  de  hacer  su  propio  negocio  a  costa 
de  la  naciôn.  Asi  vemos  que  se  asiste  al  despacho,  cuando 
màs  dos  6  ires  horas,  tiempo  que  se  gasta  en  conversar  y 
fumar  ;  a  otros  les  vemos  hacer  gastos  muy  superiores  à  la 
renta  y  entradas  que  disfrutan,  y  nunca  oimos  que  se  persi- 
gan  los  contrabandos,  que  se  trabaje  con  actividad,  que  se 
procure  el  aumento  de  las  rentas,  que  se  den  informes  impor- 
tantes al  Gobierno  sobre  las  reformas  que  sean  necesarias,  y 
que  haya  exacte  cumplimiento  en  el  desempeno  de  los  respec- 
tives deberes. 

No   hay   patriotisme,   Sefior,  en   nuéstros  empleados  :   el 

egoisme,  la  ineptitud  y  la  pereza  tienen  en  sus  mânes   el  pri- 

29 
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mer  elemento  de  prosperidad  piiblica  con  que  debia  contar  el 

Gobierno.  Es  de  necesidad,  de  una  urgente  necesidad,  que  se 

trate  de  corregir  estos  abusos.  Yo  querria  ser  el  censor  de 

ellos,  porque  amo  A  mi  patria  sobre  cualquiera  otra  consi- 

deracion,   pero  en  la  impolencia  de  serlo  por  los  mil  y  mil 

negocios  que  con  la  mas  constante  actividad  no  alcaiizo   à 

desempenar,  creo  de  mi  deber  indicar  â  V.  S.  la  convenienda 

de  que  se  nombre  un  visitador  integro  é  ilustrado,  con  el  ex- 

clusivo  deber  de  que  visite  todas  las  oficinas  de  hacienda  de 

esta  Capital,  examine  sus  archives,  sus  libros,  sus  cuentas,  el 

manejo  y  disciplina  particular  de  ellas,  la  honradez  y  capacidad 

de  sus  empicados,  los  abusos  que  note,  las  mejoras  que  juzgue 

indispensables,  y  cuanto  mas  créa  conducente  al  fomento  j 

prosperidad  de  las  rcntas. 

Esta  medida   es  muy  util  y  saludable,  y  no  adoptandose, 

cualquiera  otra  es  defectuosa  y  no  surte  los  importantes  efec- 

tos  que  se  ha  propuesto  el  Gobierno  en  la  citada  comunica- 

ciôn  de  V.  S.  â  que  contesto. 

Dios  guarde  â  V.  S. 

Ru  fi  no  Cuervo. 


Bogota,  7  de  Diciembre  de  1831. 

Senor  Doctor  Estanislao  Vergara. 
Beservado. 

Mi  muy  querido  amigo:  En  ejecuciôn  del  decreto  delà 
Convenciôn  sobre  medidas  de  seguridad,  el  Gobierno  ha  dis- 
puesto  la  expulsion  de  unas  personas  y  el  confinamiento  de 
otras.  Ha  habido  algunas  intrigas  contra  usted,  pero  sus 
buenos  amigos  han  metido  el  hombro  y  se  ha  conseguido 
que  permanezca  usted  en  esa  hacienda,  coniinado.  Tambiénse 
le  ha  privado  de  su  destino,  pero  esto  no  es  del  caso  ;  van  à 
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nombrar  los  Ministros  de  la  Alla  Corte  y  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones,  y  quizàno  quedan  paradostres  de  iodoslos  que  hay. 
Aunque  el  Gobierno  quiere  que  usted  quede  bajo  la  inspec- 
ciôn  del  Jefe  polilico  de  Cipaquirâ,  nada  he  comunicado  à 
este  Jefe,  por  evitar  molestias  de  notificaciôn,  etc.  Manténgase 
usted,  pues,  con  tranquilidad  al  lado  de  mi  sefiora  Teresita, 
del  Sr.  D.  Manuel  y  de  toda  la  familia,  à  quienes  saludo  cor- 
dialmente,  y  viva  seguro  que  siempre  soy  su  amigo,  y  tengo 
placer  de  repetirselo  en  esta  época,  y  que  estando  yo  de  por 
medio  tendra  usted  seguridad  y  paz. 

B.  L.  M.  de  V. 

Rujtno  Cuervo. 


Bogota  2  de  Abril  de  1832. 


Sr.  Dr.  Estanislao  Vergara. 


Mi  siempre  estimado  amigo  :  He  estado  ausente  algûntiem- 
po  y  a  mi  rcgreso  à  esta  ciudad  supe  que  la  Convenciôn  babîa 
decretado  una  amnistia,  y  con  tal  conocimiento  hablé  con  el 
senor  Marquez  para  que  se  levantara  à  usted  el  conHnamiento 
de  que  solo  esta  impuesto  por  mi  carta  particular,  dirigida  en 
7  de  Diciembre  ùltimo.  Dicho  senor  me  ha  dicho  que  desde 
luego  ejercerâ  este  acto  de  justicia,  siempre  que  usted  dirija 
su  peticion,  como  lo  han  hecho  otros  en  el  mismo  caso.  Es- 
pero,  por  tanto,  que  usted  me  la  envie  reducida  a  cuatro  pala- 
bras, manifestando  que  el  Gobernador  de  la  provincia  le 
comunicô  la  providencia  de  confinamiento,  y  que  conforme  al 
decreto  de  la  Convenciôn  es  llegado  el  caso  de  que  se  le 
levante.  Yo  cuidaré  de  su  pronto  despacho  y  remisiôn,  para 
tener  el  gusto  de  verlo  muy  pronto  con  su  familia  y  amigos. 
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Estoy  nombrado  segunda  vez  Gobernador  de  la  provincia,  j 
aunque  he  renunciado,  quizé  me  comprometan  à  servir.  De 
iodos  modos  soy  siempre  su  amigo  deseoso  de  ocuparme  en 
servi  rie. 

Tenga  la  bondad  de  ponerme  à  los  pies  de  mi  sefiora  Tere- 
sita,  à  quien  con  mi  Maria  Francisca  saludo  afeciuo- 
samente. 


Rufino  Cuervo, 


BogoU,  Abril  14  de  1832. 
Sr.  Dr.  Estanislao  Vergara. 

Mi  muy  querido  amigo  :  Tengo  el  gusto  de  remitir  à  usted, 
como  le  ofreci,  el  salvoconducto  que  le  ha  expedido  el  Poder 
Ejecutivo.  Celebraré  mucho  que  con  él  pueda  pasearse  j 
divertirse,  y  ojald  viniera  à  esta  ciudad,  siquiera  por  un  par 
de  dias,  à  ver  à  sus  amigos.  Lleno  de  mil  ocupaciones  no  puedo 
escribirle  màs  largo.  Sirvase  saludar  à  mi  senora  Teresita,  al 
Sr.  D.  Manuel  y  demas  familia,  y  reciba  el  distinguido  afecto 
con  que  soy  de  u^ted  invariable  amigo  y  obediente  servidor. 

Rufino  Cuervo*, 


Oratorio  Abril  29  de  1832. 
Senor  Doctor  Rufino  Guervo. 
Mi  estimado  amigo  :  Gon  la  apreciable  de  usted  fecha  14  del 

*  De  estas  très  cartas  del  Doctor  Guervo  nos  ha  facilitado  copia,  con 
bondadosa  espontaneidad,  la  familia  del  Sefior  Vergara. 
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que  acaba,  recibi  el  salvoconducio  que  usted  iuvo  la  bondad 
de  conseguirme,  por  cuyo  favor  repito  à  usted  las  mâs  since- 
ras  gracias.  Usarë  de  él  no  para  pasearme,  sino  para  lo  que 
exijan  mis  asuntos,  y  nunca  lo  haré  para  ir  à  Bogota,  porque 
no  quiero  dar  pretexto,  para  que  (à  mi  costa)  otros  hagan  el 
sacrificio  de  su  sensibilidad,  como  ha  dicho  el  doctor  Soto, 
que  lo  hicieron  los  convencionistas  para  decretar  mi  confi- 
naciôn  y  la  de  los  demàs*.  Mi  anhçIOf  mi  ûnica  aspiracion  es 
la  de  vivir  ignorado  de  todos,  y  solo  podré  lograrlo  estando 
lejos  de  la  sociedad.  Pasaré  por  el  disgusto  de  no  ver  à  usted 
y  à  los  otros  muy  pocos  amigos  que  ton  go  en  ésa  ;  pero  en 
cambio  disfrutaré  del  gran  beneficio  de  la  tranquilidad  y 
quietud,  en  que  seguramente  se  interesaran  usted  y  mis 
otros  amigos. 

He  visto  con  placer  que  usted  admitiô  por  fin  el  gobierno  y 
lo  estd  desempenando.  Deseo  que  usted  tenga  tanto  acierto  en 
él  que  su  reputaciôn  no  mengue,  sino  que  antes  bien  se  au- 
mente  cadadia  ;  y  sera  para  mi  de  la  mayor  satisfacciôn  ver  â 
usted  colocado  en  los  màs  distinguidos  puestos  del  Estado. 

Gelebraré  que  mi  seîîora  Francisca  (c.  p.  b.)  y  los  niflos  etc. 


Estanislao  Fer  gara. 


Bogota  Mayo  18  de  1843. 
Senor  Dr.  Rufino  Cuervo. 

Mi  apreciado  seiior  :  Gontestando  su  nota  de  6  del  présente 
mes  sobre  lo  que  dice  el  ex-general  José  Maria  Obando,  con- 
cerniente  â  mi  â  la  pagina  136  de  sus  apuntaciones  para  la 
historia,  digo  :  que  tuve  parte  en  la  revoluciôn  delailo  de  30, 
que  fue  gênerai  en  la  Repûblica.   Omito  hablar  de  los  moti- 
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VOS  y  de  las  circunstancias  que  me  condujeron  â  ella  por  no 
ser  del  caso  :  les  objetos  fueron  ires  principal  mente  :  intcgrar 
à  Golombia  ;  que  no  se  persiguiese  al  Libertador,  â  quien 
hombres  ingrates  tenian  acosado,  abusando  de  las  circuns- 
tancias y  faltando  abiertamente  â  las  levés  ;  y  que  se  castiga- 
sen  los  asesinos  del  gênerai  Sucre,  de  los  que  Obando  era  el 
principal.  En  el  afio  de  31  habiendo  faltado  el  Libertador  y 
con  él  la  posibilidad  de  reintegrar  la  naciôn,  se  hicieron  las 
capitulaciones  de  Apulo,  que  fueron  violadas  escandalosa- 
mente  :  desde  que  ellas  se  hicieron,  obedeci  al  nuevo  orden 
de  cosas  y  me  retiré  d  mi  casa.  No  me  oculté  del  Gobierno, 
de  quien  tuve  très  salvoconductos  para  permanecer  en  esta 
capital  sin  ser  molestado,  y  hubiera  contestadocualquiercargo 
que  se  me  hubiera  hecho  legalmente  ;  el  desorden  dio  lugar 
à  que  personas  ruines  se  quisieran  distinguir,  haciéndome  va- 
rias visitas  domiciliarias,  yéndome  à  asesinar  à  las  once  de  la 
noche  con  mas  de  cien  hombres,  en  casa  de  un  amigo,  ponién- 
dome  fuera  de  la  ley,  etc.  Como  los  que  gobernaban  me 
hubiescn  asegurado  que  taies  hechos  habian  sido  ejecutados 
sin  su  conocimiento,  me  fue  preciso  ocultarme,  espcrando 
que  la  réunion  de  la  Gonvenciôn  pusiese  término  â  la  anar- 
quia  ;  esta  se  reuniô  y  en  vez  de  poner  freno,  fue  el  foco  de 
pasiones,  dejando  un  teslimonio  vergonzoso  de  venganzas. 
En  taies  circunstancias  autoricé  a  mi  amigo  el  doctor  Manuel 
Alvarez  Lozano  para  que  dijese  â  usled,  como  Gobernadorque 
era  entonces,  que  si  nos  enlendiamos  decentemente  y  se  me 
daban  seguridades  en  mi  persona,  me  presentaria,  lo  que  hice 
en  consecuencia  de  haberlo  usled  prometido.  Entonces  se  me 
intimé  que  debia  salir  de  la  Repûblica  de  Golombia  y  se  me 
ofrecieron  quince  dias  para  arreglar  mis  negocios  en  esta,  y 
que  iria  sin  escolta  y  sin  que  se  me  molestase  hasta  la  costa. 
Por  parte  de  usted  se  cumplio,  pero  no  fue  asi  en  el  trânsito 
hasta  mi  Uegada  â  Gartagena,  en  donde  tuve  la  desgracia  de 
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encontrar  un  gobernador  que,  habiendo  reclamado  mis  dere- 
chos  como  granadino,  bautizado  en  la  caiedral  de  Bogota  y  en 
virtud  de  la  consiituciôn  publicada,  me  dijo  que  él  era  militar 
y  no  sabia  mâs  que  obedecer  à  sus  superiores.  Fui,  pues, 
arrojado  de  mi  pais  natal,  no  obstante  el  titulo  de  garantias 
constitucionales. 

Greo  que  la  ligera  resefla  que  he  hecho,  manifîesta  que  es 
falso  lo  que  dice  Obando  con  respecto  â  que  usted  me  hubiese 
vendido.  Sin  embargo,  el  mismo  articulo  prueba  el  estado 
misérable  â  que  habia  llegado  esta  tierra  bajo  la  dominaciôn 
capricbosa  de  Obando,  pues  si  no  fue,  pudo  ser.  Los  princi- 
pales motivos  para  la  expatriaciôn  del  Dr.  Ramirez  y  mia 
fueron  cl  no  habernos  degradado  retractàndonos  de  nuestros 
principios  y  no  habernos  humillado  ante  él.  En  consecuencia 
de  este  acto  arbitrario  sin  mds  sanciôn  que  la  fuerza,  he  su- 
frido  por  mâs  de  diez  afios  la  expatriaciôn  y  una  pérdida  con- 
sidérable en  mis  intereses  ;  empero  si  hubiese  estado  aqui  en 
los  dias  que  se  llaman  de  un  orden  légal,  hubiera  corrido  la 
desgraciada  suerte  de  muchos  otros. 

Usted  puede  publicar,  si  gusta,  esta  contestacion. 

Quedo  de  usted  con  la  mejor  consideraciôn  muy  obsecuente 
servidor. 


Pedro  Dominguez  de  Hoyos, 


Bogota  Junio  5  de  1843. 
Senor  Dr.  Rufino  Cuervo. 

Respetado  Sefïor  :  Cuando  mi  fînado  hermano  Manuel  reci- 
biô  la  apreciable  de  usted  de  6  del  pasado,  en  que  le  pregunta 
lo  que  hubo  sucedido  respecto  de  la  presentaciôn  del  sefior 
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Pedro  Dominguez  para  salir  desterrado  de  la  Repûblica  en 
1831,  lo  que  ha  tergiversado  en  sus  «  Apuntamientos  para  la 
historia  »  el  ex-general  José  Maria  Obando  ;  ya  se  encontraba 
mi  expresado  hermano  postrado  por  la  enfermedad  que  lo 
llevô  al  sepulcro,  por  cuyo  motivo  no  pudo  contesiar  à  usled 
como  queria  ;  pero  la  antevispera  de  morir  me  encargô  lo  ve- 
rificase  à  su  nombre  de  esta  manera  : 

Que  aunque  es  cierto  que  en  la  época  à  que  se  refiere,  usled 
lo  favoreciô  con  todo  el  celo  de  una  fina  amislad  hasta  evi- 
tarle  el  salir  desterrado,  no  cuando  mandaba  Obando,  sino 
gobernando  el  senor  doctor  José  Ignacio  Marquez,  por  lo  que 
le  estaba  â  usted  sumamente  agradecido  ;  esto  no  se  consiguiô 
entregando  al  senor  Dominguez,  quien  ofreciô  presentarse 
voluntariamente  si  se  le  daban  garantias,  como  usted  lo  ofre- 
ciô y  cumpliô,  por  medio  de  mi  hermano  como  amigo  de 
ambos.  Que  usted  ignoraba  dônde  se  hallaba  el  seflor  Domin- 
guez, como  se  ve  por  los  lugares  donde  se  le  buscaba  infructuo- 
samente. 

Y  cumpliendo  con  esta  recomendaciôn  ûltima  de  mi  her- 
mano querido  y  en  obsequio  de  la  verdad,  lo  digo  à  usled 
suscribiéndomecon  el  mayor  respelo  y  consideraciôn  su  a  lento 

servidor, 

Rafaël  Alvarez  Lozano. 

VIII. 

RENUNCIA    DE    LA    GOBERNACIÔN 

Colombia.  Estado  de  la  Nueva  Granada.  Bogota  16  de  Febrero 

de  1832. 

Al  Sr.  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Inlerior. 

Por  tercera  vez  tengo  que  dirigirme  à  S.  E.  por  conduclo 
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de  V.  S.  renunciando  el  destino  de  Gobernador  de  esta  pro- 
vincia.  A  las  causales  de  enfermedad  y  de  abandono  de  mis 
intereses,  se  agrega  hoy  para  insistir  en  tal  solicitud,  la  injus- 
iicia  que  se  me  ha  hecho  en  la  resoluciôn  de  3  del  corrienie 
atribuyéndome  descuido  en  la  administracion  de  tabacos  de 
esta  capital.  Poco  màs  de  très  meses  he  desempeilado  la  Gober- 
naciôn  de  la  provincia,  y  en  medio  de  mil  atenciones  impor- 
tantes, no  he  perdido  de  vista  las  oficinas  de  hacienda  que  han 
estado  bajo  mi  dependencia.  Visité  en  Noviembre  ûltimo  la 
de  tabacos,  asociado  del  Escribano  respectivo,  note  algunas 
faltas,  aunque  no  todas,  y  formé  expediente  para  cobrar  las 
deudas  existentes,  oyendo  al  Sr.  Fiscal  Dr.  Ramon  Ortiz.  En 
Diciembre  pedi  el  estado  mensual  para  ver  si  habian  cumplido 
mis  ordenes  y  no  hallàndolo  bueno  no  le  quise  poner  el  V°.  B*^. 
Con  estos  datos  y  otros  varios  solicité  del  Ejecutivo  en  el  mes 
prôximo  pasado  la  visita  de  las  oficinas  de  hacienda,  porque 
no  era  posible  que  los  maies  que  se  advertian  pudieran  reme- 
diarse  por  el  Gobernador,  que  ténia  sobre  si  varios  y  multipli- 
cados  deberes.  ^Qué  mes  podia  hacer  un  empleado  celoso  y 
honrado  ?  El  Ministm  de  Hacienda  se  approvechô  de  mis  indi- 
caciones,  décrété  la  visita  y  se  consiguiô  el  objeto  que  se 
deseaba.  i  Y  cuàl  ha  sido  mi  recompensa  ?  Olvidarse  de  que 
aquella  medida  era  parto  de  mi  actividad,  no  oir  mi  informe 
en  asunto  tan  delicado,  proveer  los  empleos  de  la  adminis- 
tracion sin  propuesta  miay  con  infraccion  del  decretode  13  de 
Septiembre  ûltimo,  é  imputarme  descuido,  cuando  no  ha 
habido  sino  vigilancia.  ;  Ojalà  que  todos  los  empleados  sean 
tan  descuidados  como  lo  he  sido  vo  en  très  meses  I 

Mas  todavia  :  habiéndose  creido  que  era  poco  negarme  mi 
mérito,  se  ordena  inconsideradamente  la  publicaciôn  de  la 
resoluciôn  mencionada.  En  vano  he  buscado  un  fin  util  é 
importante  â  este  paso.  i  Que  dira  cualquiera  que  lo  lea  ?  Que 
han  tenido  razôn  los  que  han  atribuido  inmoralidad  à  los  em- 
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pleados  de  hacienda,  y  ninguna  aptilud  para  mandar  â  los 

hijos  de  este  pais. 

Taies  razones  y  el  deseo  de  separarme  de  los  neg:ocios  pii- 

blicos  me  hacen  dimitir  formalmente  el  empleo  de  Gobernador 

en  comision  de  Bogota,  el  de  Ministro  propietario  de  la  Corte 

de  Apelaciones  y  el  de  Miembro  de  la  Direccion  gênerai  de 

estudios.  ;  Quiera  el  cielo  que  esta  ofrenda  aplaque  el  enojo  de 

mis  gratuitos  y  encarnizados  émulos  ! 

Dios  guarde  â  V.  S. 

Rufino  Cuervo. 


Colomb ia.  Estado  de  la  Nueva  Granada,  —  Ministerio  del  Interior 
y  Justicia.  —  Bogota  18  de  Febrero  de  1832. 

Al  Sr.  Dr.  Rufino  Cuervo. 

Pues  que  V.  ha  reiterado  hasta  por  tercera  vez  la  renuncia 
del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Bogota,  extendiéndola  ûlti- 
mamente  d  los  empleos  de  Ministro  Juez  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones y  de  adjunto  de  la  Direccion  gênerai  de  estudios,  S.  E. 
el  Vicepresidente  ha  creido  justo  no  contrariar  por  mâs  tiempo 
los  urgentes  deseos  que  V.  le  ha  manifestado  de  desprenderse 
de  estos  destinos  que  tan  satisfactoriamente  ha  sabido  desem- 
peftar.  Por  sus  conocimientos,  por  su  actividad  y  entera  dedi- 
caciôn  al  lleno  de  sus  deberes  pûblicos,  V.  era  sin  duda  llamado 
à  ocupar  por  mas  tiempo  unos  puestos  que  reclaman  hombres 
escogidos,  pero  V.  se  ha  denegado  de  un  modo  tan  decidido 
y  ahsoluto  que  el  Gobierno  ha  tenido  que  accéder  â  la  soli- 
citud  de  V.,  admitiéndole,  como  le  admite,  las  dimisionesque 
ha  presentado,  con  el  tributo  de  las  gracias  mâs  sinceras  à  sus 
importantes  servicios. 

Dios  guarde  â  V. 

/.  Francisco  Perdra. 
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Estado  de  la  Nueva   Granada.    —  Presidencia  de   la    Corte  de 
Apelaciones  del  Centro.  —  Bogota  Febrero  21  de  1832. 

Al  Sr.  Dr.  Rufmo  Cuervo. 

Puesta  en  conocimicnto  de  mis  honorables  compaîleros  la 
nota  de  V.  fecha  de  ayer  en  que  me  participa  haberse  admitido 
por  el  Supremo  Gobierno  la  dimisiôn  que  ha  hecho  del  empleo 
que  dignamente  obtenia  en  esta  Corte  de  Apelaciones  de 
Ministro  Juez,  ha  sido  para  todos  muy  sensible  su  sepa- 
raciôn,  privândonos  de  sus  conocimientos  juridicos  y  de 
un  compaiiero  d  quien  amamos  con  confianza  y  amistad. 
Aunque  la  alabanza  se  debe  de  justicia  al  mérito,  su  modestia 
no  me  permite  hacer  una  demostracion  de  sus  eminentes  cua- 
lidades,  contentândome  con  admirar  el  infatigable  celo  y  apli- 
caciôn  que  siempre  ha  manifestado  en  el  buen  desempeîlo  de 
sus  deberes,  cuyo  ejemplo  inflamard  la  emulaciôn  de  los  que 
sigan  la  misma  honorifica  carrera,  y  darà  una  justa  idea  de  la 
alabanza  debida  â  un  letrado  digno  de  la  magistratura,  que, 
deseoso  de  renovar  los  ejemplos  de  la  antigiiedad,  no  omitiô 
en  su  ticmpo  diligencia  alguna  para  que  nuestra  facultad,  que 
liene  a  su  cargo  la  defensa  del  honor,  de  la  vida,  y  de  la  ha- 
cienda de  los  ciudadanos,  se  conservase  con  el  decoro  que 
exige  la  grandeza  é  importancia  de  su  objeto,  y  el  interés 
mismo  del  Estado.  Yo  como  fiel  interprète  de  los  sentimientos 
de  mis  honorables  compafteros,  consagro  este  pequeiîo  testi- 
monio  de  gratitud  y  profunda  amistad  â  una  aima  grande,  que 
halla  mâs  contento  en  ser  justa  y  benéfica,  que  en  los  elogios 
que  le  resultan  por  haber  desempeflado  cumplidamente  el  des- 
tine que  obtenia  en  este  Tribunal. 

Dios  guarde  a  usted. 

Sébastian  Ësguerra, 
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IX. 


FU5DACI05    DEL    COLEGIO    DB   LA    MERCED. 

Colomb ia.  —  Estado   de  la  Sueva  Grcmada.   —   Gobîemo  de  la 
Provineia.  —  Bogota  22  de  Mayo  de  iS32. 

Al  Senor  Secrelarîo  de  Estado  en  el  despacho  del 
Inlerior. 

Por  la  ley  de  6  de  Agosto  de  1821  fueron  suprimidos  los 
conventos  menores  y  aplicados  sus  fondos  a  la  ensenanza  pii- 
blica.  La  razôn  y  el  deber  exi^ian  que  desde  enionces  se 
hubiesen  dado  re;:las  para  conservar  y  administrar  estos  bie- 
nés,  â  fin  de  que  tuvieran  la  sa^rrada  inversion  que  les  dio  el 
legislador;  pero  es  una  de>c:racia  lamentable  que  no  haya 
sucedido  asu  y  que  en  lu^ar  del  orden  y  economia,  no  haya 
habido  mas  que  dilapidacion  y  despilfarro.  Se  han  vendido 
varias  fincas  sin  las  formalidades  légales,  y  no  se  sabe  en  que 
se  ha  invertido  su  precio  ;  los  edificios  se  han  deteriorado, 
y  los  bienes  muebles  han  desaparecido.  Con  el  restableci- 
miento  de  las  mencionadas  casas  de  regiilares,  à  virtud  de  los 
decretos  de  10  y  30  de  Julio  de  1828,  se  aumentô  la  con- 
fusion, no  sien  do  va  muy  fâcil  una  exacta  averiguaciôn  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  culpado. 

La  Convencion  granadina  reviviô  en  12  de  Enero  de  este 
ano  el  imperio  de  la  ley  del  congreso  de  Cùcuta  y  el  de  la  de 
7  de  Abril  de  1826.  En  su  cumpliraiento  yo  he  dictado  provi- 
dencias  activas  para  la  seguridad  de  los  bienes  de  los  conven- 
tos de  S.  Francisco  de  Guaduas  y  de  las  Aguas  de  esta  capi- 
tal. En  anibos  se  han  hecho  los  correspondientes  inventarios, 
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y  he  nombrado  de  administrador  del  1  .^  al  recaudador  canto- 
nal de  renias,  y  del  2.°  al  tesorero  de  las  municipales  ;  y  como 
V.  S.  verà  por  la  adjunta  lista,  he  adquirido  una  noticia, 
aunque  diminuta,  de  las  fincas  y  principales  correspondientes 
a  ellos,  sin  perjuicio  de  adelantar  mis  investigaciones  para 
acabar  de  recoger  los  restos  que  han  dejado  la  negligencia  de 
unos  individuos  y  la  codicia  de  otros. 

Sin  embargo,  preciso  es  entre  tanto  se  procure  que  ellos  ten- 
gan  la  aplicaciôn  importante  que  les  da  la  ley,  —  la  educaciôn 
pûblica,  —  y  con  tal  objeto  me  dirijo  à  S.  E.  por  conducto  de 
V.  S.  El  Ejecutivo  esta  autorizado  por  las  disposiciones  del 
Congreso  constitucional  de  1826  para  el  establecimiento  de 
colegios  y  formaciôn  de  régla mentos  para  la  ensenanza.  Pro- 
muevo,  pues,  el  uso  de  esta  atribuciôn,  respecto  de  Bogota  y 
en  favor  de  una  parte  de  la  naciôn  que  reclama  de  preferencia 
las  consideraciones  del  Gobierno.  Un  sexo  hermoso,  adornado 
de  brillantes  cualidades  fisicas  é  intelectuales,  tiene  titulos 
incuestionables  à  que  se  fomente  y  eduque  al  nivel  delasluces 
del  siglo.  Greo  inûtil  exponer  à  V.  S.  la  necesidad  de  que  sean 
bien  educadas  las  mujeres  :  ellas  tienen  la  principal  parte  en 
las  buenas  ô  malas  costumbres  de  una  repùblica,  porque  en- 
cargadas  de  la  crignza  de  los  hombres,  les  inspiran  las  prime- 
ras ideas,  que  tanta  influencia  tienen  en  el  porvenir  de  la  vi- 
da. Una  mujer  prudente  y  aplicada  y  piadosa  es  el  aima  aun  de 
las  ma/ores  casas  y  pone  en  orden  la  economiay  arregla  los  espi- 
ri  tus  y  fortifica  la  salud  de  su  familia,  Sin  duda  por  esto  la 
ley  de  18  de  Marzo  del  ailo  16  dispuso  en  el  articulo  25  que 
la  Direcciôn  de  estudios  promoviese  la  creaciôn  de  escuelas 
de  ninas,  y  por  esto  el  articulo  6.®  del  Plan  gênerai  de  ins- 
trucciôn  pûblica  ordenô  el  modo  con  que  se  habian  de  elegir 
las  maestras.  Grande  mal  ha  sido  para  la  NuevaGranada  que, 
à  pesar  de  taies  disposiciones,  poco  6  nada  se  baya  hecho  en 
beneiicio  de  las  granadinas,   como  si  ellas  hubieran  nacido 
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para  rivir  en  la  abyeccîôn  y  nulidad,  â  semejanza  de  las  es- 
clavas  del  Gran  Senor. 

HoT  que  una  nueva  aurora  se  présenta  para  este  pais  :  que 
manos  avidas  y  exlranjeras  han  dejado  de  explotarlo  en  pro- 
vecho  propio  ;  y  que  se  esta  introduciendo  el  arreglo  v  el 
5£>tenia  hasta  en  \os  lillimos  pormenores  de  la  adminislraciôn, 
;  no  tendron  las  srranadinas  un  derecho  é  las  miradas  del 
Gobiemo  ?  A  nombre  de  ellas  vo  sol  ici  to  el  establecimiento 
de  un  cc'.e^o  nacionjl.  Hay  fondos  bastanles  para  ello,  y  no 
es  neœsaHo  ncàs  que  la  protecciôn  del  Ejecutivo,  que  le  dé 
un  rez.3iTnenio  diimo  de  su  munificencia  ;  V.  S.  vera  por  el 
aijur.to  tesliœocio.  que  fuera  de  las  renias  de  los  conventos 
<urr:ra:Jo5.  bay  otras  que,  conforme  à  las  intenciones  de  sus 
dlÂiïtrvpos  funJaJores,  pueden  (ener  esta  misma  aplicacion. 

Di>a  Peiro  de  l'irarle  y  dona  Josefa  Franqui  hicieron  en 

!o  de  Junio  de  iTl^l  una  fundaciôn  en  favor  de   ninas  buér- 

:jLr«Â>  de  esta  ciudad.  senalando  para  ello  el  principal  de  diez 

niil  pe<^>s  que  les  reconocian  los  Propios  de  esta  ciudad,  por 

esor::ur.i  oîorc^ia  en  31  de  Diciembre  de  1789,  seis  mil  seis- 

o::  ::î.^  de  uoa  estancia  nominada  la  iltl/tgrosa  en  el  llano  de 

FuxTha.  y  ur.ji  casa  con  su  lienda,  siluada  abajo  de  San  Juan 

de  r':v>s.  que  puede  pnxiucir  de  doscientos  â  trescientos  pesos 

arui'es*  Del  pr:n:er  principal  se  deben  los  rédilosdesde  1810, 

V  sf  rji  n:uy  »»nvenieate  que  el  Supremo  Gobierno  acordara 

que  el  Cv^r.vV;.^  asunicipâl  desi^rnase  uno  de  sus  ejidos  6  cual- 

quiiTA  c-;ra  rr.^r.edad  para  el  pa^ro  de  lo  que  adeuda,  pues  la 

e\:\rr:îr.v:i  ha  der::.?strado  que  solo  de  este  modo  puede  ba- 

vvrs<"  el  o.rro,  eî  que  en  mas  de  veinle  anos  no  ba  podido 

reÂl;rarse  a  :>esar  de  ias  ordenes  expedîdas  al  efeclo.  Respecto 

dol  >oi:urdv".  h.i\  I:tis  per.iîente  contra  los  bienes  de  Don  José 

Aru^r.io  IVarîe,  que  lo  recibiô  en  dinero  sonante  y  subsidia* 

r.A:r.er.:e  oc-r.ira  eî  ir.d:%~:duo  que  bizo  la  redenciôn  contra  la 

volur.ud  dol  fur.dador.  Y  en  cuanto  â  la  casa,  esta  obligadoâ 
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dar  cuenia  de  los  alquileres  el  Dr.  Francisco  Ugarte,  que  los 
ha  percibido  y  los  percibe  aûn. 

Résulta  pues  que  hay  una  renia  de  mas  de  dos  mil  pesos 
annales  para  establecer  el  colegio  de  ninas.  Hay  iambiën  un 
local  de  bastante  capacidad,  porque  6  puede  componerse  in- 
mediatamente  el  local  de  las  Aguas,  conforme  à  las  citadas 
leyes  de  6  de  Agosto  de  1821  y  7  de  Abril  de  1826,  6  si  el 
Gobierno  lo  necesita  para  el  hospital  militar,  deberà  dar  una 
casa  que  le  sea  équivalente.  En  nada  se  grava  al  exhausto 
erario  del  Estado,  y  solamente  pide  esta  Gobernaciôn  que  se 
décrète  el  establecimiento  de  dicha  casa  de  educaciôn  y  se 
expida  el  reglamento  sobre  su  régimen  interior  y  econômico, 
nombramiento  de  directora  y  maestros  y  sus  funciones,  mate- 
rias  que  deban  enseiïarse,  creaciôn  de  un  sîndico,  â  cuyo  car- 
go esté  el  cobro  de  las  rentasy  su  contabilidad  ;  en  fin,  cuanto 
mire  à  la  mejora  fisica,  intelectual  y  moral  de  las  ninas.  Esta 
peticiôn  es  jusla  y  puede  llevarse  al  cabo  fâcilmente,  porque 
siempre  ha  sido  contra  mis  principios  indicar  bellos  idéales. 
Que  seensene  porahora  âleer,  escribir  y  contar,  los  principios 
de  moral,  religion  y  urbanidad,  las  gramâticas  espanola  y 
francesa,  el  dibujo  y  labor  propia  del  sexo,  la  economia  do- 
méstica,  y  los  elementos  de  mûsica  vocal  é  instrumental.  Tal 
es  lo  que,  por  ahora,  puede  formar  el  objeto  de  la  ensenanza, 
practicable  en  todas  sus  partes  y  que  no  harà  de  las  granadi- 
nas  sabias  ridiculas  jr  pédantes.  Ofrezco  de  mi  parte  la  mayor 
cooperaciôn,  la  actividad  mas  diligente  en  la  ejecuciôn  de 
una  medlda  que  honrarà  eternamenle  a  la  actual  Administra- 
ciôn.  Dignese,  pues,  V.  S.  hacer  présente  esla  exposiciôn  à 
S.  E.  el  Vicepresidente  del  Estado,  y  promover  la  resoluciôn 
que  estime  mas  conveniente  el  consejo  ilustrado  de  su  saber 
y  de  su  patriotismo. 

Dios  guarde  à  V.  S. 

Rufino  Cuervo, 
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Relaciôn  de  las  finccis  y  principales  pertenecientes  al  ejciinguido 

convcnto  de  las  Aguas. 


Casas. 

Las  que  estân  alrededor  de  la  manzana  del  convento. 
Oira,  abajo  del  puente  de  las  Aguas. 
Otra,  f rente  al  Volcan. 
Otra,  en  la  esquina  de  las  Huertas. 
Otra,  adelante  de  los  Très  Puentes. 
Otra,  arriba  de  la  cajita  de  ag'ua  de  San  Francisco. 
Otra,  abajo  del  altozano  de  San  Victorino. 
Otra,  arriba  de  la  calle  de  los  Plateros,  en  la  ûltima  cua- 
dra. 

Un  molino  y  tejar. 

Dos  solares  al  pie  de  Monserrate. 

Principales, 

1  .^  El  Sr.  José  Domingo  de  la  Bastida  reconoce  trescientos 
pesos  sobre  la  hacienda  de  la  Laguna.  [Tanto  d  este  seiior  como 
d  los  demds  individuos  quesiguen  se  les  deben  exigir  los  recibos.) 

2."  El  Sr.  José  Agustin  Rodriguez  reconoce  cien  pesos 
sobre  la  hacienda  de  Siecha. 

3.®  El  Sr.  José  Manuel  Restrepo  posée  el  Molino,  por 
remate,  en  dos  mil  quinientos  un  pesos,  que  reconoce. 

Fincas  é  individuos  que  las  ocupan. 

El  Sr.  Juan  José  Galindo  posée  la  casa  junto  al  altozano 
de  San  Victorino. 

La  Sra.  Magdalena  Monte  paga  cuatro  reaies  por  mes  por 
un  solar  al  pie  de  Monserrate. 


DOCUMENTOS  465 


La  Sra.  Margarita  Gutiérrez  paga  très  reaies  por  mes  por 
otro  solar. 

El  Sr.  Gregorio  Pulido  posée  la  casa  junto  à  los  Très 
Puentes. 

El  Sr.  Ignacio  Daza  corre  con  la  casa  de  la  caja  del  agua 
arriba  de  S.  Francisco. 

El  Sr.  Joaquin  Lozano  posée  un  solar  de  la  manzana  del 
convento,  en  doce  pesos  por  ano. 

El  Sr.  Salvador  Pulido,  ô  la  subarrendataria,  Sra.  Mariana 
Pérez,  tiene  la  casa  de  las  Huertas,  y  paga  très  pesos  men- 
suales. 

El  Sr.  Antonio  Ardila  posée  la  casa  de  la  manzana  de  dicho 
convento. 

La  Sra.  Rosaiia  Gil  tiene  dos  solares  pequefios  situados  à  la 
espalda  del  mencionado  edificio. 

El  Sr.  José  Isidore  Vàsquez  ocupa,  â  la  esquina  del  mismo, 
una  casita  y  un  solar  en  diezy  ocho  pesos  por  afio. 

El  Sr.  José  Cousin  tiene  una  casita  de  corredor  contigua  al 
hospital,  que  sirve  de  sala  de  convalecencia. 

El  Sr.  Juan  José  Rueda  ocupa  otra  casita  en  la  esquina  del 
Volcan,  por  cuatro  pesos  cuatro  reaies  al  mes. 

Es  copia  de  la  relacion  que  se  ha  mandado  sacar  de  orden 
de  esta  Gobernaciôn,  de  15  del  corriente,  à  la  que  meremito. 
Pedro  H  errera,  Secretarlo, 

Relacion  de  los  principales  correspondientes  al  extinguido  con- 
vento de  S.  Francisco  y  de  Guaduas,  y  de  los  sujetos  que  los 
reconocen. 

Mil  seiscientos  pesos  el  Sr.  José  Maria  Acosta. 

Quinientos  pesos  el  Sr.  Manuel  Samper. 

Ciento  cincuenta  pesos  el  Sr.  Pedro  Galindo,  pasados  al  Sr. 

Rafaël  Samper. 

Doscientos  cuarenta  pesos  el  Sr.  Luis  Villamizar. 

30 


466  DOCUMENTOS 


Quinienlos  pesos  la  Sra.  Isabel  Layton. 

Ciento  cuarenta  pesos  el  Sr.  Justo  Zambrano. 

Mil  pesos  la  Sra.  Angela  Ueyes. 

Ciento  setenta  pesos  el  Sr.  Ramôn  Hernàndez. 

Cien  pesos  el  Sr.  José  Osorio. 

Mil  quinienlos  pesos  el  Sr.  Leandro  Guliérrez. 

Trescientos  cincuenla  pesos  el  Sr.  Simon  Vâsquez. 

Por  Mariano  Reyes  su  viuda  Mariana  Caslro  doscientos 
cinco  pesos. 

Mil  quinienlos  veinte  pesos  el  Sr.  Bonifacio  Guzmàn. 

Es  lomada  esla  relacion  de  las  diligencias  praclicadas  en  in- 
dajçaciôn  de  los  bienes  del  e.vlinguido  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Guaduas  ;  y  de  orden  del  Sr.  Gobernador  pongo  la 
présente  en  Bogolà  à  19  de  Mayo  de  1832. 

Pedro  Herrera,  Sécréta  rio. 


Colomb ia.  Estado  de  la  Nueva  Granada.  Secretaria  del  Inte- 
rior  Y  Relaciones  Exteriores.  Bogota  4,^  de  Junio  de  iSÔi-H. 

Àl  Seiîor  Gobernador  de  esta  Provincia, 

Hoy  comunico  à  V.  S.  el  decreto  que  S.  Ë.  ha  ienido  i 
bien  diclar,  fundando  un  colegio  de  ninas  con  el  nombre  de  la 
Merced  en  esla  capital,  sobre  cuyas  ventajas  le  informé  V.  S. 
con  fecha  22  de  Mayo  ûltimo.  El  Gobierno  ha  mîrado  con 
parlicular  aprecio  el  interésque  ha  manifeslado  V.S.  en  favor 
de  un  establecimiento  tan  util,  reclamado  por  el  interés  gêne- 
rai y  por  las  consideraciones  que  se  merece  la  educacion  de 
un  sexo  que  influye  tan  eficazmente  en  la  moral  y  en  las  ces- 
tumbres.  El  Vicepresidenle,  fundando  este  colegio,  ha  satisfe- 
cho  los  deseos  de  su  corazôn,  y  se  ha  complacido  al  dar  à  esta 
Provincia  una  prueba  del  interés  que  toma  por  su  prosperidad. 
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l  Quiera  el  cielo  derramar  sus  bendiciones  sobre  esle  esta- 
blecimiento,  para  que  se  colmen  los  deseos  de  los  buenos 
patriotas,  y  se  llenen  las  esperanzas  del  Gobierno  supremo  y 
de  V.  S. 

Dios  guarde  â  V.  S. 

Àlejandro  Fêlez. 


X. 


TESTIMONIO    HONORIFIGO 


(De  la  Gticeta  de  la  Nueva  Granada^  niim.  de  29  de  Septiembre 

de  1833). 


GOBERNADOR  DE  BOGOTA. 


La  Memoria  presentada  por  este  ilustrado  y  pairiota  jefe  à 
la  Càmara  provincial  en  la  aperlura  de  la  présente  sesiôn,  y 
que  corre  impresa  en  el  numéro  105  del  ConstUucional  de  Cun- 
dinamarca^  es  un  documento  que  le  hace  mucho  honor,  y  que 
ha  Uamado  la  atenciôn  del  Ejecutivo,  como  habrâ  llamado  sin 
duda  la  de  todos  los  hombres  sensatos  y  amigos  del  bien  gê- 
nerai. El  Gobernador  de  Bogota  da  cuenta  con  hechos  de  los 
beneficios  de  su  administraciôn  en  la  provincia  que  rige  ;  y 
sus  propuestas  â  la  Càmara  tienen  el  raro  mérito  de  ser  exac- 
tamente  adaptadas  à  las  necesidades  y  â  los  recursos,  y  por 
consiguiente  utiles  y  practicables ,  Los  notables  progresos  de 
la  poblaciôn  y  de  la  riqueza  en  el  afîo  transcurrido,  cuyo  cono- 
cimiento  esconsecuenciadeescrupulosos  trabajos  estadisticos, 
el  aumento  de  las  escuelas  primarias  de  ambos  sexosy  la  rea- 
lizada  fundaciôn  de  un  brillante  colcgio  de  ninas,  las  composi- 
ciones  de  caminos  y  calzadas,  la  construcciôn  de  nuevas  càr- 
celesy  reparaciôn  delasantiguas,  la  de  cementerios,  y  la  con- 
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servaciôn  del  saludable  fluido  vacuno,  son  resultados  materiales 
y  palpables,  que  tcstiiican  siificientemenie  por  si  solos  el  celo 
admînistrativo  ;  las  indicaciones  sobre  creaciôn  de  comisarios 
de  policia  de  orden,  y  de  una  guardia  municipal,  sobre  soli- 
citar  una  nueva  ley  de  policia  tan  compléta  cual  debe  serlo, 
sobre  dotaciôn  y  arreglo  de  la  casa  de  refugio  para  huérfanos 
y  menesterosos,  sobre  regularizaciôn,  en  fin,  del  cobro  y  con- 
sumo  de  las  rentas,  y  en  especialidad  de  las  destinadas  al  sos- 
tenimiento  de  las  escuelas,  acreditan  el  patriotismo  previsivo 
é  inteligente. 

El  Ejecutivo,  que  en  vano  se  esforzaria  para  promover  por 
los  medios  légales  la  dicha  pùblica  si  no  contase  con  agentes 
capaces  de  ayudarle  y  decididos  à  ello,  crée  deber  de  justicia 
dar  en  esta  ocasiôn  al  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogota  un 
testimonio  auténtico  del  alto  aprecio  que  le  merecen  susdistin- 
guidos  servicios  y  su  consagraciôn  absoluta  al  cumplimienio 
de  sus  arduas  y  penosas  obligaciones,  y  no  duda  que  la  voz 
gênerai  aplaudirà  y  ratificarà  esta  bien  obtenida  recompensa. 


XI. 


INTERVENCION   ECUATORIANA    EN    PASTO. 

Republica  de  la  I^ueva  Granada,  Consulado  gênerai  en  el 
Ecuador.  Quito  26  de  Mayo  de  iSkO. 

Al  Seilor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior 

y  Relaciones  Exteriores. 

Senor  : 

Con  fecha  12  del  corriente  comuniquë  â  V.  S.  que  el 
Gobierno  del  Ecuador  se  halla  dispuesto  à  auxiliar  à  la  Repu- 
blica inmediatamente  que  se  le  indique,  y  ahora  repito  este 
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aviso  con  la  adiciôn  de  que  el  Présidente  esta  resuelio  à  atacar 
à  la  faccion  de  Pasto  si  ella  domina  el  pais  y  sucumben  las 
fuerzas  del  Gobierno  que  aciualmenteexistenalli,  porel  temor 
de  que  invada  repentinamente  à  este  Estado,  6  de  que  conser- 
vàndose  triunfante  en  los  pueblos  limitrofes  ocasione  algûn 
desorden  en  él. 

Asimismo  me  ha  asegurado  el  Présidente  que  mientras  la 
provincia  de  Pasto  esté  sujeta  al  Gobierno  sera  respetada,  y 
que  à  pesar  de  algunos  pasos  manifestativos  de  desconfianza 
con  el  Ecuador  dados  en  Pasto,  se  conservarà  la  buena  inteli- 
gencia  en  que  se  han  hallado  las  dos  Repûblicas. 

V.  S.  se  dignarà  poner  estas  particularidades  en  conoci- 
mienlo  del  supremo  Gobierno  para  que  se  informe  de  ellas. 

Dios  guarde  à  usted. 


J.  José  Chdvez*, 


Bogota,  16  de  Diciembre  de  1840. 

Exmo.  Senor  General  Juan  José  Flores. 

Mi  estimado  amigo  : 

La  revolucion  que  los  demagogos  han  extendido  en  algunas 
provincias  de  esta  Repûblica,  no  solo  atenta  la  existencia  de 
este  gobierno,  sino  que  amcnaza  muy  directamente  la  pazy  la 
tranquilidad  del  Ecuador.  Los  négocies  se  han  complicado  en 
termines  que  se  hace  urgentemente  preciso  un  auxilio  de  dos 
mil  hombres,  con  usted  â  la  cabeza  para  que  ochocientos  obren 
por  el  Cauca  sobre  Antioquia,  dirigiéndose  el  resto  con  usted 
hacia  esta  capital. 

*  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  de  16  de  Agosto  de  1840. 


ratï-fs  àfl  ^-r-iiTKiîo  pan  recibîr  cslc  auxilio  seràn  las 
TLs^itr  Si-  ;  jf  i>f->rr:-  c:-n  usted  el  gênerai  Herrân  para 
hT.z:  .L-T  t'i  zist  2s:ei  i-c  Un  :>|x>riuaamente  en  Pasto :  perono 
û*r»?:ii:i*  ii£--;iriir  qae  se  célèbre,  paia  qoe  las  Iropas  se 
lEDîT-Lx.  E!La«  SeCtfîn  vecir  T-D4acdo  porqae  cualquier  dilaciôn 
.^ts-  î^i^oi  LfCiT  iD:r*:el«rjz:ei:le  t  cuando  el  auxilio  fuese 


A  E?Cfi  j.  fsr»frm  A-pi-  Ici*  Uureles  qne  sa  ralory  pericia 
sf-*-rir  ei.  f--  rirrp?  d*  M*ne,  j  œuv  parti cularmen te  las 
rJ:^^*i:^  r^  jf  rrin-fAra  f^  n::ôer*c:-*n  v  «us  leales  v  nobles 


.\.  îir  e?-:*  7.i>:  rrf!f<fn:.:  k  s^îesi  un  testimonio  esplêndido 

Zf zi^'.i'ZAk  :*:c£.i_ija.   it  ç-e  e^lr-v  sepiro  no  tendre  que 

im':*t*z  .^^^H'f^  "«  C-?  i:s:i'i  ^  hkn  Lzno  ie  la  eiema  «rralitud 

«  «  -     « 

J^-sc  /.  ife  Marquez. 


>^^*.'^.-,L*'»i  ii  IVcii:  er  ;-I  if^r^.h:-  i:!  Interior  v  Relaciones 

R\uH:res 


BV  «•  ^  ^  Dkxmbrv  àe  18»). 

F.c   •'!>  T*f^'  •£..•:>  c;  îifr»irsirr>e::te  at>:>nipano  se   im- 

r»»'.*«    i:-  ?s:j::    i*  li  N.  Gnsïia.  Corao  caâ  todas  las 

^  ;.-  x^  c  -i"  •  '•'*'  '-  -^-  ---^~^*-  A  >^^  >rier;*5  estan  empleadas 

j,<  ;--*.-   ,.-.^-  i.>  i;l  r:r:f,  ^  .v-n:ï?  >ei=  necesarîas  màs  para 


> 


O.i'u    ..   :    .»'*-»-  .- 


*i  r*t.^.:j.'-i:ci  c  if  -*  Reix.biiv-a,  el  Présidente 
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me  ha  ordenado  diga  à  V.  que  con  arregio  al  art.  6."  del  tra- 
tado  de  Pasto,  y  teniendo  una  conferencia  previa  con  cl 
General  Flores  négocie  con  él  unas  estipulaciones  semejantes 
à  las  que  celebrô  el  gênerai  Herrdn  para  que  envie  d  la  Nueva 
Granada  un  auxilio  de  dos  mil  hombres  con  el  objeto  expre- 
sado,  al  mando  de  un  buen  jefe,  que  ojalà  fuese  el  mismo  Ge- 
neral Flores.  Los  pormenores  de  este  auxilio  se  dejan  al 
patriotismo  y  discreciôn  de  V. 

Miguel  Chiari. 

Al  Senor  Rufino  Cuervo,  Encargado  de  Negocios  de  la 

Repûblica  en  el  Ecuador. 


Quito  24  de  Enero  de  1841. 

Seiîor  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores.  y 

Bogota. 


He  recibido  la  nota  que  en  cifra  me  dirigiô  V.  S.  con  fecha 
23  del  mes  anterior,  previnicndome  solicite  del  Gobierno  Ecua- 
toriano  un  auxilio  de  dos  mil  hombres  al  mando  de  un  buen 
jefe,  que  ojalà  fuese  el  General  Flores,  con  el  fin  de  terminar 
lo  màs  pronto  la  pacifîcaciôn  de  la  Nueva  Granada. 

El  Présidente  de  la  Repûblica  escribiô  particularmente 
sobre  el  mismo  asunto  al  General  Flores  y  con  tal  motivo  me 
manifesté  este  sefior  las  dificultades  que  ténia  para  prestar 
inmediatamente  dicho  auxilio,  asi  porque  debia  obtenerse  pre- 
viamente  el  consentimiento  del  Congreso  en  circunstancias  de 
que  los  partidos  politicos  comienzan  a  exaltarse,  y  el  tesoro 
pûblico  se  halla  bien  exhausto,  como  porque  era  preciso 
reunir,  equipar  y  proveer  de  subsistencia  à  las  tropas.  Con- 
cluyô   indicândome   que,    cuando    mas,   enviaria   quinientos 
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hombres  con  an  baen  jefe  â  Popajân,  coya  provincia  liene 
espéra nza  que  se  prononcie  en  (avor  del  Ecuador. 

El  amor  a  mi  patria  y  la  franqueza  de  mi  carâcter  me  hacen 
aprovechar  esta  ocasiôn  para  manifestar  à  V.  S.  la  verdad  de 
ios  bechos  sij^ientes  : 

Las  aatoridades  ecaatorianas  auidliaron,  fomentaron  y  sos> 
tuvieron  la  facciôn  de  Noguera  tan  fecunda  en  tristes  resul- 
tados  para  la  Nue  va  Granada. 

El  interesado  anxilio  prestado  por  el  General  Flores  al 
General  H  erra  n  tuvo  por  objet  o  la  adquisiciôn  del  todo  6  parte 
de  la  provincia  de  Pasto  en  favor  del  Ecuador. 

Los  principales  complices  en  la  facciôn  de  Notera,  como 
Ramon  Diaz,  el  padre  Fierro  y  otros  mas,  estàn  al  «ervicîo  del 
Ecuador  y  al^unos  de  ellos  trabajando  por  Ios  intereses  de  este 
pais  en  Pasto. 

El  gênerai  Flores  se  ocupa  activamente  en  ganarse  la  opinion 
de  Ios  habitantes  de  toda  la  provincia  de  Pasto,  exagerando 
el  mal  estado  politico  de  la  Nue  va  Granada. 

El  Ecuador  es  una  naciôn  pobre,  escasa  de  poblaciôn,  divi- 
dida  en  castas  y  partidos,  sin  voluntad  ni  poder  propios, 
gobernada  por  un  hombre  entendido  y  sagaz,  que  con  raenos 
de  mil  veteranos  dispone  de  la  suerte  del  pais  segûn  sus 
miras  ;  falia  à  las  masas  patriolismo,  energia  de  carâcter  y 
virtudes  civicas  :  la  Nueva  Granada  ha  sido  un  objelo  cons- 
tante de  emulacion  y  de  celos  para  muchos  ecuatorianos,  que 
hoy  se  complacen  en  sus  desgracias  considerândola  nivelada 
ya  con  el  Ecuador  en  desgobierno  y  miseria. 

Con  taies  antécédentes  calcularâ  V.  S.  si  el  Gobierno  Ecua- 

toriano  puede  ser  un  amigo  poderoso,  leal  y  sincero  del  de  la 

Nueva  Granada  ;  y  en  consecuencia  arreglarà  este  la  poHtica 

que  debe  observar  con  aquéi  en  sus  relaciones  internacionales. 

Con  sentimientos  etc. 

Rufino  Cuerpo, 


ï 
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Comunicaciôn  cifrada  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exte- 
riores  de  la  Nue  va  Granada,  de  15  de  Enero  de  1841. 

Ya  no  se  necesita  el  auxilio  de  iropas  ecuaiorianas  de  que 
hablé  en  mi  comunicaciôn  de  24  del  pasado,  y  V.  suspenderà 
cualquiera  negociaciôn  sobre  el  asunto,  dando  en  caso  nece- 
sario  las  màs  expresivas  gracias  al  Présidente  del  Ecuador. 


Repdblica  de  la  Nueva  Granada,  —  Secretaria.  de  Estado  en  el 
despacho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores.  Bogota  4  de 
Agosto  de  18^1.  • 

Al  Seflor  Rufîno  Cuervo,  Encargado  de  Negocios  de  la 
Repûblica  en  el  Ecuador. 

Senor : 

La  conducta  observada  por  V.  S.  en  la  Conferencia  tenida 
el  8  de  Febrero  prôximo  pasado  con  el  Présidente  de  esa 
Repûblica  y  con  pltos  funcionarios  de  ella,  sobre  el  envio  de 
tropas  auxiliares  hasta  la  provincia  de  Popayan,  ha  merecido 
la  aprobacion  del  Gobierno,  que  la  ha  juzgado  oportuna  y  con- 
forme û  lo  que  exigian  los  inlereses  y  la  dignidad  de  la  Nueva 
Granada.  Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  a  V.  S.  de  orden  del 
Poder  Ejeculivo  para  su  satisfacciôn. 

Soy  de  V.  S.  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

Maria  no  Ospina, 


*T  i  !--< 


El  G*-i*ri!  «n  J^fe  i-*!  ejército  de!  Sur.  Cuariel  général 
es  Piîto  il  â^  «Vtabre  de  1<41. 

He  teciio  îa  hoora  de  recibîr  rarias  oomimicacîoiies  de  V. 
S.  T  de  ?er  favorectio  con  «us  carias  particoiares. 

EU  4  del  q-je  rire  Ileznê  à  esta  ciadad  coo  mî  cuartel  gêne- 
rai, el  E.  M.  G.  j  una  columoa  de  -100  cazadores.  De  anlemano 
remiti  à  V.  S.  con  un  oficial  en  posta  .un  oGcio  dirîgido  a 
Tuquerre5.  en  don  de  sabia  que  V.  S.  se  hallaba,  suplicândole 
pa^ara  â  e«te  luzar  para  Ira  ta  r  con  V.  S.  negocios  de  alla  impor- 
tancîa,  que  no  me  era  pemiitido  confiar  â  la  pluma.  Supe  con 
profundo  sentimiento  el  rezreso  de  V.  S.  para  Quito  ;  y  he 
dcterminado  que  el  gênerai  Joaquin  Maria  Barrîga,  Coman- 
dante  en  jefe  de  la  1  .*  diWsiôn,  con  un  ayudante  de  campe, 
hi;:a  cerca  de  V.  S.  para  felicitarle  en  mi  nombre  y  en  el  de 
todos  los  individuos  del  ejército  del  sur  por  la  dignidad  con 
que  ha  llenado  su  misiôn  en  el  Ecuador,  para  darle  los  infor- 
mes que  V.  S.  ha  deseado  tener  del  estado  poHtico  de  la  N. 
Granada,  y  para  que  acompaAe  â  V.  S.  desde  Quito  â  este 
cuartel  gênerai,  donde  las  luces  y  representaciôn  de  V.  S.  son 
de  la  mayor  importancia  para  la  salud  de  la  patria. 

Con  sentimientos  etc. 

T.  C.  de  Masquera, 

Al  H.*  Senor  Rufino  Cuervo,  Encargado  de  Xegocios  de  la 
N.  Granada  en  el  Ecuador. 
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Legacidn  Granadlna  en  el  Ecuador,  N^  3i.  Quito,  Si  de  Octubre 

de  iS44, 


Senor : 

Noticioso  el  senor  General  Tomàs  G.  de  Mosquera  de  la 
escandalosay  tumultuaria  agregaciôn  de  loscantones  de  Pasto 
y  Tûquerres  al  Ecuador,  me  oficiô  desde  Gali  con  fecha  10  de  j 

Julio  ûltimo,  apreciando  la  fîrmeza,  habilidad  y  energia  con  . 

que  protesté  contra  semejantes  actos  de  agregaciôn,  manifes-  . 
tàndome  el  estado  prôspero  en  que  se  enconiraba  la  Nueva 
Granada,  con  medios  bastantes  para  coadyuvar  mi  noble  de- 
terminaciôn  y  hacer  respetar  su  dignidad  y  sus  derechos,  y 
afiadiéndome  que  xux  valicnles  tropas  traerian  el  estandarte  de 
las  leycs  lias  ta  el  Carcin  y  que  entre  tan  ta  prestaria  d  los  pueblos 
de  la  provincla  de  Pasto  la  proteccldn  que  imploraban  para  sos- 
tener  su  rcsaluciôn  de  no  separarse  de  la  sociedad  granadlna,  El 
entusiasmo  que  en  mi  produjo  esta  comunicaciôn  patriôtica  y 
eminentemente  nacional,  después  de  siete  meses  de  angustias 
y  conflictos,  y  de  la  mas  compléta  incertidumbre  por  la  suerte 
de  mi  patria,  solo  pudo  medirse  por  la  amargura  y  el  despecho  • 

que  sintiô  mi  aima  cuando  en  el  mes  de  Mayo  vi  celebrar  con  j 

repiques  de  campanas,  salvas  de  artilleria,  corridas  de  toros,  etc.  ! 

las  desgracias  de  la  Nueva  Granada,  que  facilitaban  à  los 
gobernantes  ecuatorianos  el  ensanche  de  su  territorio  para 
ejercer  en  él  un  poder  despôtico,  inmoral,  ridiculo  y  notoria-  \ 

mente  impopular.  En  consecuencia  empecé  à  reunir  datos 
sobre  el  estado  politico,  militar  y  econômico  de  esta  Repû- 
blica,  à  preparar  la  opinion  en  Pasto  y  en  el  interior  y  exte- 
rior  ;  de  manera  que  procediendo  los  jefes  de  nuestro  ejército 
con  pleno  conocimiento  de  las  cosas,  asegurasen  un  espléndido 
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tr::inib  5*:-br?  d  ecuatoriano,  sd  por  la  yia  de  las  ne^ociaciones 
D>  5^  obtenu  la  jusla  j  muj  debida  satisfaccion  a  los  ultra jes 
irrrvTii-^  i  la  naciôn  granadina.  Asimismo  resolvi  pasar  à 
T'-:juern??  con  eî  fin  de  impedir  que  asegurandose  el  General 
FI:>rp5  en  el  concepto  que  ya  habia  empezado  à  formar,  de  que 
Il  Xuera  GranaJa  le  haria  la  guerra,  buscase  apoyo  en  las  par- 
tiias  T  rKtos  de  fa<x>io50s  que  habia  en  el  canlôn  de  Pasto  y 
auïnentAfe  sus  fuerzask.  temor  que  era  tanto  mes  fundado 
cumto  que  en  Quito  se  decia  pûblicamente  que  Obando  iba  a 
trr  Ui  t.zxfMj'-iiSa  de  Ftorrs.  En  mi  nota  de  22  de  Agosto  tras- 
cribi  a  V.  S.  lo  que  sobre  el  particular  me  dijo  este  ûltimo  en 
carfia  de  17  del  mismo,  bien  que  del  modo  disimulado  que 
ac*>5lun:bra  ;  fuera  de  este  documento  tengo  otros  en  corro- 
boracion  de  lo  dicho,  los  cuales  verân  la  luz  pûblica  en  su 
opi>rtun:iid.  La  conferencia  de  Tûquerres  llenô  el  objeto  que 
To  me  habia  propuesto.  con  la  cîrcunstancia  de  no  haber  corn- 
pronietido  en  nada  à  la  naciôn  granadina  ni  â  mi  Gobiemo,  â 
posar  de  haber  tenido  que  eroplear  en  esa  vez,  contra  las  exi- 
p^noias  de  mî  carieter,  los  mismos  medios  que  usa  y  acos- 
tumbra  la  politica  versât  il  y  falaz  del  Gabînete  ecuatoriano. 

Yo  cuîJè  de  instruir  de  todos  mis  pasos  al  General  Mos- 
quera.  bien  por  medio  de  notas,  bien  por  medio  de  algunas 
per?onas  de  confianza,  hasta  donde  lo  permilia  la  gravedad 
de  un  asunto  cuyo  buen  éuto  dependia  de  la  réserva  con  que 
se  prooediese  :  y  ultiniamente  le  indiqué  y  aun  supliqué  qae 
me  enviase  un  jefe  de  confianza  à  quien  pudiese  trasmitir  los 
datos  y  noticias  que  habia  adquirido,  y  por  cuyo  conducto 
pudiê<emo5  combînar  los  medios  mâs  adecuados  para  que  por 
la  razon  ô  la  fuerza  satisficiese  el  Gobiemo  del  Ecuador  de 
una  nianera  esplêndîda  a  la  naciôn  granadina,  ofendida  y 
ultrajada  en  lo  mâs  justo  de  sus  derechos  y  en  lo  mâs  deli- 
cado  de  su  honor.  Vino  efectivamente  à  conferenciar  con- 
migo  el  modesto  y  valero>o  General  Joaquirî  Barriga,  y  por 
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él  fui  cerciorado  de  que  el  General  Mosquera  no  ténia  cuairo 
mil  hombres  à  sus  ôrdenes  como  me  lo  habia  asegurado  en 
una  de  sus  carias,  que  lejos  de  pensar  en  pedir  reparaciones 
al  General  Flores  se  halla  enteramente  unido  con  ël  y  dis- 
pueslo  à  concederle  una  parte  del  territorio  granadino  ;  y 
ûltimamente  que  se  deseaba  mi  presencia  en  Pasto  para  auto- 
rizar  con  ella  los  arreglos  qui  iban  a  hacerse.  Dejo  à  la  fina 
perspicacia  de  V.  S.  el  juzgar  de  la  consternaciôn  que  expéri- 
menté con  tal  noticia,  y  con  la  que  tuve  acerca  del  estado  de 
guerra  en  que  todavia  se  encontraba  la  Nueva  Granada,  à  la 
que  yo  creia  enteramente  pacificada,  con  excepciôn  del  istmo 
de  Panama.  Yo  habia  recibido  antes  invitaciones  del  mismo 
General  Mosquera  y  aun  del  General  Flores  para  ir  à  Pasto, 
y  me  habia  excusado  de  varios  modos,  aunque  sin  traslucir  el 
verdadero  objeto  del  llamamiento,  y  creyendo  siempre  impor- 
tante mi  presencia  en  el  Ecuador  para  las  operaciones  ulte- 
riores. 

En  consecuencia  de  todo  esto  escribi  privadamente  al 
General  Mosquera,  dàndole  mi  opinion  sobre  los  arreglos  que 
debian  hacerse  con  el  Ecuador,  reducidos  à  liquidar,  reco- 
nocer  y  pagar  lo  que  legitimamente  se  le  adeude,  y  à  estable- 
cer  las  bases  preliminares  para  un  tratado  de  comercio.  En 
cuanto  à  limites,  solamente  le  indiqué  que  si  se  contraria  la 
voluntad  de  los  habitantes  de  la  provincia  de  Pasto,  bien  ex- 
presada  en  diferentes  actos,  es  de  aguardarse  un  alzamiento 
como  el  que  tuvo  lugar  en  Julio,  igualmente  funesto  â  la 
Nueva  Granada  y  al  Ecuador.  El  pago  de  la  deuda  causada 
hasta  el  4  de  Mayo  me  ha  parecido  y  me  parece  justo  ;  y  la 
celebraciôn  de  un  buen  tratado  de  comercio  es  una  prueba  de 
amistad  hacia  el  Ecuador,  y  no  un  acto  de  humillaciôn  como 
lo  sera  toda  cesiôn  del  territorio  granadino. 

A  los  cuatro  dias  de  haber  llegado  à  Quito  el  General 
Barriga  recibi  una  nota  del  General  Mosquera,  la  mas  extraiia 
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^  .'•^-T-M-  r--*  r-f'ie  ibrsc,  desentendiéndose  de  lo  que  me 
'i.i:.i  *s:t:::  -d:.il  t  pr-vadamente  en  cuanlo  a  nueslros 
-=:■  c  '-i  :;  z-?,i  ^~n  *î  Ecru  lir,  v  manifestândose  muy  que- 
^îfo  i?  zi*  i>^  -  :  b-î<*s*  iio  i  Pasto  â  toinar  parle  en  con- 
fie*?--: JL4.5  1  irrfc'  .>5.  >ii  ter.er  para  ello  poderes,  înstruccîones^ 
r«  ^^'-r:  ir-j  î*^  •  -  iLr-  la  ie  mi  Gobiemo.  También  recibi 
xia  rar.i  if-I  .Jr^c-^ril  FT:r>?s  en  que,  refiriéndosc  à  las  que  ro 
te  /^»--  "'  c'  z'fttf-zl  JH  -»'i^-j.  5e  queja  de  mi  conducta  y  ma- 
-•-'•'.  I  .«'rarr^z:?  ^-re  q--?  esos  mîsmos  pastusos  à  quienes 
•î*»  ij:a  >\.S*:>i:'  inr.jrir  en  su  re**?luci6n  de  ser  siempre 
dM,v"«,-s.  j\-r'^r-r.::»i-  jt  ser  mirados  de  reojo.  Como  es 
r.;:-—!  :  j:?  ^-I  ;\r7*fsii::-  Sff.^r  Mo-squera  Irasraita  al  Gobîer- 
TC  c*rj  i«;  r-i-^^ris  C':=iu-..ij:oî:e5.  creo  innecesarîo  remi- 
:  ^  i  \\  S.  ^•*-  .-'-t  3e^  -i  -^?fr-:e<:a  que  le  di. 

r»  <r^:->  i«f  ::.i':  i-<:-  h.'l.ir.i:kme  como  me  hallo  ofendido 
r».v  i-'s^  rra*li.>''j-:5  iiL  Ec-j^-i:r,  ecjanado  porel  General  en 
"»  .•  *:.  ,^  .—.•  ::  ^ri -i  îr.:  i*I  >;;r,  x  privado  de  las  comuni- 
cJLOC'i*5  À«e  :n^.:  •.r.c.-.'r-o.  rc*^  el  coziac Jante  Olare,  que  me 
:-x  1  £\r-.'.t>  rcr  It  t-^  i*  r^rtr*ijc.j<,  ba  se^uido  di  recta  mente 
1  ?i^,*^  >.,  ',"  *•?  :-«fôi  *I  r^^:ur^o  de  iE.>i>tir  en  mi  relire  de 
.^^;â  I  .fci^'t.'  •'.  :  -  ;  :jl  ':,-î?  ^-T^rri^î:-?  me  ba  caufado  en  mi  sa- 
"-i  ^-'  ^-  '--.".^t  T  rt<a  e-  Eli  reruiaos-^n.  Pero  antes  de 
s.*  Ai  rj -'•  ,r  ::^  ^-^  *  c-.:.'c*^"  ^jof.jt:jLreae>ia  nola  un  senti mienlo 
^  '.'  ""v  ra  Av*'.ï*-,'  i:<vif  c-e  sure  la  sac ^e nia  marcba 
c  wf  *  T"  a  ,v-'M .:,'  !.i  rvv  :.'-cr  c  en  r^û  paîHa  ;  es^lesenlimienlo 
o  .'I  ,:\r  Jt  ".v  '<c.  £'.  'C  i>  .  «  f*z^:^J:<,  a  cuvo  objelo  hc 
^■*,\i  -  *.:.*,-  •-*  rcl  ..,-JL  c*  •-!':  M^iîstro  d:rI>nîAl:co.  El  fue 
^..  ir  ^,.  >■  r^i  V  .  r*4  il  *s.t  '::r  li  enercica  :>rvklesta  de  31  de 
^!j»Ov  c  ,  *  ^ -•  v;  .X  "»-*/:?::::  al  b:-orT  patriotisme  de  los 
^-i  \i,î  ',ï>  va -a  4-^   ;i--i.^   iff^ci-esea  sus  dereobos  v  la 


I 


.:  ^     .:..:  '-i.-..'.-j1    0-*  *'^*  >^  .'S:ie,  sef.^r.  que  si  ou  casligo 

a  :,,'  ".V  rs  >j\.ijy;,  *oa  ^«f^<;i^.•^v^^--  iniiTiJuai,  Us  medidas  \ 

e\,re  *  !<,.  l-,;?  i^-.«c>  i-^  i^:u.ri-'.*iii.  ::u-c-a  ban  consolidado  / 
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la  paz  y  el  orden  en  ninguna  naciôn.  Una  politica  hàbil  y  con- 
ciliadora,  la  elecciôn  de  agentes  humanos,  circunspectos  y 
queridos  del  pueblo,  y  una  voluntad  fuerte,  justa  y  decidida 
que  dé  garantias  â  amigos  y  enemigos,  es  lo  ûnico  que  puede 
salvar  à  la  Nueva  Granada  de  su  compléta  desolaciôn  y  ruina. 
Ahora  mismo  se  estân  notando  en  algunos  cantones  de  la  pro- 
vincia  de  Paslo  sintomas  de  desconiento  de  parte  de  aquellos 
mismos  que  antes  se  manifestaban  entusiastas  por  la  causa  del 
orden,  de  las  leyes  y  de  la  integridad  nacional.  ^  Podré  ser  in- 
diferente  à  la  suerte  de  un  pais  en  donde  tengo  mi  esposa, 
mis  hijos,  mis  intereses,  los  objetos  mds  caros  del  hombre, 
aunque  por  otra  parte  tengo  resoluciôn  y  medios  de  habitar 
lejos  de  él  mientras  que  duran  las  escenas  de  horror  y  de 
muerte  ?  Excuse,  pues,  V.  S.  à  un  antiguo  y  fiel  servidor  de 
la  Repùblica  la  ingenua  expresiôn  de  sus  ideas  y  de  sus  sen- 
timientos,  sometiéndolos,  lo  mismo  que  el  demàs  contenido 
de  esta  nota,  à  la  consideraciôn  del  Supremo  Gobierno. 

Acepte  V.  S.  con  bondad  las  seguridades  del  distinguido 
aprecio,  etc. 

Rufino  Cuervo, 

Al  Honorable  Senor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  Nueva  Granada. 


Repùblica  de  la  Nueva  Granada.   Secretaria  de  Relaciones 
Exteriores.  Bogota  2  de  Agosto  de  ISM, 

Al  Honorable   Sefior  Rufino   Cuervo   Encargado  de 
Negocios  cerca  del  Ecuador. 

Por  nota  de  V.  S.  de  2  de  Mayo,  muy  tarde  recibida,  se  ha 
instruido  el  Gobierno  de  las  pretensiones  y  pérfida  conducta 
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del  Geîucrîl  Flores  j  d-ti  Gocieroo  Ecoatoriano.  De^oés  dd 
Iriiinro  de  la  Changea  fa^oa  EiaIIad«:>?  en  el  cimpo  de  Obando 
Tario*  d-j^^umentos  que  haa  h'?cho  conoceral  Podcr  Ejecutivo 
I/y%   prr>r.ur»ciam;e3*o«   de   Pasto  j  Tuquerres  onîéndose  al 
Ecnador.  j  la  acor^da  dada  a  e^tos  actos  por  el  Gobiemo  de 
e«a  RepuLl^ca.  La  coniucta  de  ese  gobiemo  es  notoria mente 
indx  jna  j  pérûda  ;   no  obsiante.  las  circunslancias  en  que  se 
en  eu  entra  la  Naeva  Granada  la  oblizan  â  di^imalar  el  a^rravio 
J  dîferîr  «a  ââtisfacciôn  t  el  arre^lo  de  la  cnestiôo.  Aunqae 
la«  tropas  con^titucionale?  triunfaQ  por  todas  partes,  el  partido 
de^orjanîzador,  titulado  la  oposiciôn.  no  disminuve  ni  cède. 
Calla  hoy.  pero  maquina  con  el  raisnio  teson  que  an  tes,  y  apro- 
vecharâ  cualquiera  ocasion  para  lanzarse  en   otra   rebeliôn. 
Un  rompimîento  en  estas  circunstancias  séria  peligroso,  j  el 
Podcr  Fjecutîvo  crée  que  lo  mâs  conveniente  es  diferir  la 
cuestiôn  cuanto  lo  pennitan   el  honor  j  la  dignidad  de  la 
naciôn,  hasta  que  restablecido  el  orden  en  toda  la  Repûblica 
y  afirmado  mâs  solidamente  el  Gobiemo,  pueda  atender  con 
todos  los  recursos  al  grave  objeto  que  examino.  Como  segûn 
los  informes  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  recibido,  el  General 
Flores,  que  es  quien  por  parte  del  Ecuador  dirige  todo  lo  re- 
lalivo  à  este  negocio,  se  halla  actualmente  en  Pasto  y  entrarâ 
en  comunicaciones  con  el  General  en  Jefe  de  nuestras  tropas, 
se  dan  con  esta  fecha  al  General  Mosquera  las  instrucciones 
que  en  copia  dirijo  â  V.  S.  Quiere,  pues,  el  Gobierno  que  se 
solicite  y  procure  por  medios  suaves  y  amistosos  la  separacion 
de  las  tropas  ecuatorianas  delterntorio  de  la  Nueva  Granada; 
que  sin  prometer  cesiôn  alguna  de  terriiorio  se  deje  subsistir 
la  esperanza  de  que  es  posible  que  se  convenga  en  ella,  pero 
debe  persuadirse  â  ese  Gobiemo  que  la  Nueva  Granada  no 
concédera  en  que  por  vias  de  hecho  se  la  prive  de  la  mâs 
pequefia  parte  de  su  terriiorio  ;  que  una  vez  intentada  la  usur- 
paciôn,  la  guerra  séria  inévitable  y  duraria  hasta  rescatar  à 
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Pasto  y  obtener  seguridades  efectlvas  de  que  ese  Estado  no 
intentarâ  nuevas  conquistas  sobre  el  terrîtorio  granadino.  Si 
se  tomare  por  pretexio  para  no  desocupar  el  terrîtorio  la  satis- 
facciôn  de  los  gastos  hechos  en  la  tropas  ecuatorianas,  V.  S. 
procurara  enlablar  una  negociaciôn  sobre  el  particular,  en  la 
cual  debe  servirle  de  guia  que  el  tesoro  se  halla  exhausto,  pero 
à  cambio  de  evitar  la  guerra  vale  mas  hacer  cualquier  sacri- 
ficio.  Lo  importante  es  lograr  el  retiro  de  las  tropas  del 
Ecuador,  diferir  la  cuestiôn  de  arreglo  de  limites  y  evitar  asi 
un  rompimiento.  El  Gobierno  déjà  alilustrado  juiciode  V.  S. 
elegir  los  medios  que  segûn  las  circunstancias  sean  mas  ade- 
cuados. 

Soy  de  V.  S.  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

Mariano  Ospina, 


Legaciân  granadina  en  el  Ecuador.  Quito  14  de  Enero  de  1842. 
Sefior  : 

Aunque  con  fecha  22  de  Agosto  del  afio  prôximo  pasado 
informé  al  Gobierno  del  estado  de  las  relaciones  de  la  Nueva 
Granada  con  el  Ecuador  hasta  aquel  tiempo,  y  después  he 
dado  cuenta  sucesiva  a  V.  S.  de  lo  posteriormenle  ocurrido, 
con  todo,  voy  à  presentar  en  esta  nota  una  relaciôn  compen- 
diada  de  cuanto  ha  tenido  lugar  en  la  provincia  de  Pasto  y  en 
el  Ecuador  durante  el  tiempo  que  ha  estado  à  mi  cargo  la 
Legaciôn,  à  fin  de  cumplir  asi  con  la  orden  que  sobre  el  par- 
ticular  me  comunicô  V.  S.  en  15  del  mes  anterior  numéro  23. 

El  objeto  primordial  de  mi  comisiôn  al  Ecuador  fue,  como 

V.  S.  sabe,  impedir  que  este  Gobierno  auxiliase,  como  lo  es- 

taba  haciendo,  al  atroz  Noguera  y  demàs  facciosos   de   su 
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:  j-*  îe  i-"if::iise  el  ei^rciio  ecuatoriano,  6  se  le 
i^y:\^~i^  t  zLi  -i^t-i  fr. niera  Je  una  manera  sospechosa  ;  y 
ri  1-  :_r  TTr't^'.iife  Je  Li>  ie5aveneni:îa5  polilicas  y  con- 
:'  -'  -  t~  :  t  *  :»*:i  .\  m  -^r. .-:.:.: rir>e  Ij  Xueva  Granada,  so 
t:.--  ••::^f-  .  -:._*. >r  ••  i._^.f^?e  la  a«r-:raci«'»n  del  lodo  o 
Tirii  it  -1  jr:  V.'  ..^  ie  Pa>:--  a  e^ta  Hopui«iîja,  conlra  euyos 
i:-::-?  :?**  z:e  en.irj     ^-e,  llej^i^  el  caso,  reclamaso  y  proles- 

Hil.rzi?  enrr^„i:ic'  en  A«c5lo  de  1S40  mi  marcha  por 
*Jlir  jjrr-a  jt  *  el  £-  ie  ^vn:rr\:  mêler  al  Rcverendo  Obispo  de 
Pi^::■  «  -«e  sif-.e^e  5.n  dercora  à  su  diocesis,  como  asi  lo 
vrT-dj  -  >...:-:ni:  *:-nr:::zo  hasla  Panama,  llegué  à  (iuayaquil 
à  d--^  ie  VJiuLre.  y  i'ii  s-pe  que  por  una  de  aquellas anoma- 
I:i5  r-er.rrinas  en  ::r:5  paises,  pero  harto  comunes  en  esta' 
por'.e  ie  li  Arr^eru-a,  S.  E.  el  Général  Flores  habia  dejado  de 
ser  au\:Làr  ie  N:  juera  pasando  à  serlo  de  S.  E.  el  General 
Herraiî  ;  y  q_:e  ur.a  i:vi5::»n  ecuatoriana  ocupaba  el  canton  de 
Pa-tJ».  Scrpreni.i.^  ooa  lan  inesperada  novedad,  pedi  à  V.S. 
en  30  de  Nov; jmbre  del  mismo  aiio  las  correspondientes 
ex^  li.ajïjnes  s:Lre  lo  a^aecido  despuês  de  mi  salida  de 
Bo j:-:a,  V  ruevas  ^.  rieaes  â  que  arreclar  mi  conducla.  V.  S. 
n;e  cor.le:?to  en  3<.»  de  [»ij:enibre  que  el  nesrocio  estaba  pen- 
dienîe  en  ei  Cor.sejo  de  E^lado  y  que  cuando  este  lo  despa- 
chj5e  y  el  Ejeculivo  lo  resolviesc,  se  me  coraunicarian  las 
ir.-trucciones  que  tenia  pedidas.  Sienlo  decir  à  V.  S.  que 
hasla  hoy  no  las  he  recibido,  ni  se  cuâl  fue  el  resultado  que 
tuvo  el  expedienle. 

El  7  de  Enero  me  moslrô  el  General  Flores  una  caria  que 
acababa  de  recibir  del  Sr.  Présidente  Marquez  fecba  16  del 
mes  anterior,  en  la  que  le  pedia  quemarchase  en  persona  liasta 
Botrotâ  con  dos  mil  hombres.  Preguntéle  que  pensaba  bacer 
en  el  caso,  y  me  contesta  que  no  podia  convenir  con  los  de- 
seos  del  Sr.  Marquez,  porque  no  tenia  apresladas  las  tropas 
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que  se  le  pedian,  y  porque  necesiiaba  el  consentimiento  del 
Gongreso  ecuatoriano,  que  iba  à  reunirse  dentro  de  nueve 
dîas.  Anadiôme  que  su  plan  y  sus  compromelimientos  estaban 
limitados  à  auxiliar  à  Popayàn.  Ocho  dias  despuësllegô  à  mis 
manos  la  nota  de  V.  S.  fecha  23  de  Diciembre  encargàndome 
solicitase  los  dos  mil  hombres  de  que  queda  hecha  menciôn, 
si  en  la  conversaciôn  privada  que  debia  tener  con  el  General 
Flores,  descubria  que  estaba  en  ânimo  de  proporcionarlos  : 
en  mi  respuesta  de  25  de  Enero  instrui  à  V.  S.  del  resultado 
de  tal  conversaciôn,  cuya  exactitud  he  comprobado  después 
con  el  documento  que  remiti  à  ese  despacho  en  23  de  No- 
viembre  ûltimo,  numéro  42.  En  nota  de  15  de  Enero,  que 
recibi  oportunamente  por  principal  y  duplicado,  me  dijo  V. 
S.  que  el  Gobierno  habïa  variado  de  resoluciôn  en  cuanto 
à  demandar  el  citado  numéro  de  hombres  auxiliares  al  Ecua- 
dor, à  virtud  de  los  espléndidos  triunfos  obtenidos  sobre  los 
rebeldes. 

Entretanto  que  iodo  esto  pasaba,  iuve  ocasiôn  de  infor- 
marme  de  los  pasos  que  se  daban  para  que  se  verificase  la 
agregaciôn  de  la  provincia  de  Pasto  al  Ecuador,  bien  como  el 
precio  del  auxilio  prestado  para  la  dispersion  de  Obando  en 
Huilquipamba,  6  bien  como  un  despojo  de  la  Nueva  Granada 
en  la  disociacion  gênerai  de  que  estaba  amenazada.  También 
supe  por  varios  conductos,  uno  de  ellos  el  Gobernador  de 
Pasto,  y  aun  por  cartas  dirigidas  al  General  Flores,  que  él 
mismo  me  manifesté,  que  hasta  en  Popayàn  habia  disposi- 
ciones  y  aun  proyecto  de  cambiar  el  pabellôn  granadino  por 
el  ecuatoriano.  La  ambiciôn  artificiosa  de  este  Gobierno 
encontraba  asi  cooperaciôn  para  todos  sus  planes  en  la  des- 
lealtad  y  miras  apocadas  de  algunos  granadinos  desnatura- 
lizados. 

En  estas  circunstancias  tuvo  lugar  el  nuevo  alzamiento  de 
Sarria  y  Obando  en  Timbio,  cuya  noticia  se  recibiô  en  Quito 
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el  8  de  Febrero  de  1841.  Oportuna  pareciô  la  ocasîon  a  algu- 

nos  de  los  politicos  ecuatorianos  para  ocupar  à  Popayân  j 

zanjar  las  bases  de  una  nueva  demarcaciôn  de  limites  con  la 

Nue  va  Granada  por  la  cordi  liera  central  de  los  Andes.  En  el 

naismo  dia  me  invité  el  General  Flores  para  una  conferenda 

en  su  casa,  à  la  cual  concurrieron  el  Vicepresidenle  de  la 

Repûblica,  los  ministros  de  Estado  y  otras  personas  notables, 

y  en  ella  manifesté  su  design io  de  seguir  à  Pasto  à  hacer  mar- 

char  de  alli  para  Popayân  una  columna  de  tropas  ecuatoria- 

nas.  Algunos  de  los  concurrentes  apoyaron  esta  medida,  y 

olros  la  combalieron,  entre  éstos  el  Sr.  Vicepresidenle  y  el 

distinguido  americano  don  Vicente  Rocafuerte.  El  Minîstro 

de  Relaciones  Exteriores  indicé  que  yo  debia  expresar  los 

têrminos  v  las  indetnnizaciones  bajol  as  cuales  hubiera  de  pres- 

tarse  este  segundo  auxilio  ;  y  habiéndoseme  excitado  a  que 

roanifestase  roi  opinion,  lo  hice  en  un  brève  discurso,  en  el 

cuaK  sin  dejar  de  notar  la  incompelencia  del  lugar  y  de  la 

forma  para  tratar  de  un  asunto  diplomâtico,  manifesté  :  que 

no  me  consideraba  autorizado  para  demanda r  el  auxilio,  el 

cual  por  otra  parte  me  parecia  inconvenienie.  Las  razones  que 

tuve  para  opinar  de  esta  manera  eslân  consignadas  en  la  nota 

que  pasê  à  V.  S.  con  fecha  9  de  Febrero  numéro  16,  y  en  el 

ixipel  adjunto  âla  de  20  de  Octubre  numéro  31.  Las  principa- 

Ie<  son  las  sifuienles:  l.«  que  loda  ingerencia  de  un  Estado 

en  kvs  nei:cK:îo5  doméslicos  de  otro  es  peligrosa  y  depresiva, 

aodlvar.vio  casi  siempre  por  la  bumillaciôn  6  esclavitud  del 

puoMo  que  basoa  protecciôn  y  arrimo  en  el  extranjero  ;  2.* 

que  tJinto  }v^r  el  conocimienlo  que  yo  lenia  de  las  miras  del 

lijil^ir.ile  ecuatoriano  sobre  las  provincias  méridionales  de  la 

Nueva  ùraaada,  como  por  lo  que  sucediô  en  1830,  y  las  opi- 

r.:o::«i  que  el  hibia  manifeslado  en  las  conferencias  diplomâ- 

l;vM>  de  1S3:Î.  no  nie  parecia  desinteresada  su  oferta  ;  3.'  que 

^.j^^^..ji  j^  mstniociones  para  solidtar  el  auxilio,  el  cual  yo 
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creia  ademâs  poco  conforme  con  las  leyes  de  mi  patria  ;  y  4.* 
que  el  Gobernador  de  Pasto  me  habia  asegurado  en  oficio  de 
2  de  Febrero,  numéro  168,  que  iba  d  mandardos  cientos  hom- 
bres  de  la  guardia  nacional  para  que,  reuniéndoseâ  los  cuerpos 
volantes  de  Patia,  socorriesen  à  Popayân,  ciudad  que  presu- 
mia  yo  debia  iambién  recibir  algunos  auxilios  del  Cauca  y  de 
la  Buenaventura,  y  aun  del  interior  de  la  Repùblica,  pues  que 
habia  llegado  à  mi  noticia  la  victoria  de  Aratoca  é  ignoraba  la 
expedicion  de  la  costa  contra  Bogota. 

El  General  Flores  desistiô  de  su  proyecto  de  marchar  â 
Pasto  ;  pero  me  dijo  que  ordenaria  que  una  pequena  columna 
de  la  division  ecuatoriana,  alli  existente,  acompafiase  y  prote- 
giese  en  su  expedicion  à  la  guardia  nacional  de  Pasto.  Des- 
pués  fui  instruido  olicialmente  de  que  el  comandante  de  dicha 
division  Carmen  Lôpez  no  quiso  entregar  las  armas  del  parque 
granadino  â  la  guardia  nacional,  y  que  por  este  motivo  no  se 
habia  verifîcado  su  partida.Yo  reclamé  oportunamente  contra 
este  abuso  de  autoridad,  igualmente  que  contra  los  desacatos 
cometidos  por  el  mismo  jefe  hacia  la  primera  autoridad  de  la 
provincia  y  contra  los  escandalosos  excesos  perpetrados  por 
algunos  mililares  ecuatorianos.  De  estos  pormenores  hablé  â 
V.  S.  en  mis  notas  de  16  de  Mayo  y  1.°  de  Abril,  numéros  17 
y  19. 

En  el  mes  de  Abril  supe  con  la  pena  mas  acerba  la  san- 
grienta  jornada  de  Garcia  y  la  loma  de  Popayân  por  Sarria. 
El  General  Flores  partiô  inmediatamente  para  Pasto,  y  yo  ofi- 
cié  al  Gobernador  de  aquella  provincia  con  fecha  15,  numéro 
51,  recomendândole  que  obrase  de  acuerdo  con  él,  y  le  pres- 
tase  lodos  los  recursos  necesarios,  à  fin  de  que  conservando 
en  seguridad  â  los  pueblos  cuya  custodia  se  le  habia  enco- 
mendado,  impidiese  que  por  esta  parte  pudiesen  aumentar 
sus  fuerzas  los  rebeldes  ;  mientras  que  el  legîtimo  Gobierno 
apoyado  en  el  valor  y  lealtad  del  pueblo  granadino,  reparaba 
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aquellas  desgracias.  Mi  opinion  era  que  ya  que  las  tropas 
ecuatorianas  ocupaban  à  Pasto  en  calidad  de  auxiliares,  debia 
sacarse  por  iodo  partido  de  esta  circunstancia,  el  que  conser- 
vasen  en  la  provincia  el  orden  y  la  tranquilidad  pûblica,  sin 
adelantar  ningùn  paso  que  mancillase  el  honor  de  mi  patria  y 
comprometiese  la  integridad  de  su  terri torio. 

El  24  del  ciiado  Abril  se  me  invité  à  una  conferencia  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  la  cual  me  requiriô  para 
que  fuesen  removidas  las  auioridades  de  la  provincia  de  Pasto 
sostituyëndolascon  personas  de  la  confianza  del  General  Flores, 
y  para  que  declarase  si  las  tropas  ecuatorianas  exislentcs  en 
ella,  serian  asistidas  por  parte  del  Gobierno  granadino  con- 
forme à  las  estipulaciones  celebradas  entre  los  agentes  de  am- 
bos  paises.  Neguéme  à  lo  primero  por  falta  de  autorizaciôn  y 
de  motivos  légitimes  para  acordarlo;  y  en  cuanto  à  lo  segundo 
puse  de  manifiesto  la  imposibilidad  en  que  estaba  mi  Gobierno 
de  mandar  fondos  a  Pasto  por  la  incomunicacion  consiguiente 
à  los  sucesos  de  Popayân  y  de  Garcia.  El  Gobierno  ecuato- 
riano  entonces  trasmitiô  al  General  Flores  una  amplia  auto- 
rizaciôn, cuyos  limites  y  naturaleza  me  son  todavia  desco- 
nocidos,  por  habérseme  denegado  con  fecha  29  de  Abril  la 
aclaraciôn  que  sobre  ella  pedi  en  nota  del  dia  anterior. 

Los  sucesos  comenzaron  desde  alli  à  precipitarse  con  in- 
creible  rapidez.  Al  propio  tiempo  que  en  Pasto  se  hacia  el 
pronunciamiento  de  4  de  Mayo  agregândose  condicionalmente 
este  canton  al  Ecuador,  y  que  en  Tûquerres  se  hacia  otro 
tanto  el  6  con  la  circunstancia  de  que  la  agregacion  era  absf>- 
luta  c  irrévocable^  expédia  este  Gobierno  su  célèbre  decreto 
del  mismo  dia  6  de  mayo,  sancionando  impHcitamente  la  agre- 
gacion de  toda  la  provincia  al  Ecuador.  Impresas  corren  las 
notas  que  pasé  à  este  ministerio,  pidiendo  en  cortesesy  medi- 
dos  termines  las  debidas  explicaciones  sobre  el  sentido  de 
dicho  decreto,   c  impresas  se  hallan  también  las  rospuestas 
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que  se  me  dieron,  denegândose  de  un  modo  inconveniente,  y 
hasta  cierto  punto  chocarrero,  la  demanda  que  habia  dirigido 
con  el  noble  y  sincero  designio  de  proporcionar  à  este  Gobier- 
no  una  coyuntura  para  justificar,  6  cohonestar  al  menos,  sus 
procedimientos  alarmantes,  salvar  su  honor  y  evitar  desave- 
nencias  con  la  naciôn  granadina. 

El  General  Flores  me  dirigiô  una  carta  amable  y  cortés  sin- 
cerando  su  conducta  en  el  asunto  del  pronunciamiento  de 
Pasto,  y  asegurândome  que  si  triunfaba  el  legitimo  Gobierno 
de  mi  patria,  le  devolverïa  este  canton.  Del  de  Tûquerres  se 
desenlendia  enteramente.  Como  yo  no  podia  reconocer  en  su 
persona  sino  un  gênerai  en  jefe,  no  debia  tranquilizar  mis  in- 
quiétudes con  sus  promesas  y  expresiones  afectuosas,  y  ténia 
que  llevar  adelante  mis  reclamaeiones  ante  este  Gobierno  en 
la  forma  y  porel  conducto  regular.  Hoy  mismo  omitiria  hablar 
de  tal  carta,  pues  es  contra  mis  principios  morales  y  sociales 
descubrir  la  correspondencia  privada,  si  el  propio  General  no 
hubiese  hecho  mérito  de  ella  en  las  conferencias  diplomâtico- 
militares  que  tuvo  ûltimamente  en  Paslo  con  el  Sr.  General 
T.  G.  de  Mosquera. 

Las  actas  de  Pasto  y  Tûquerres  fueron  acogidas  por  el  Go- 
bierno ecuatoriano,  publicadas  solemnemente  por  medio  de 
un  bando  estrepitoso  y  notificadas  de  oficio  à  la  Legaciôn  gra- 
nadina.  Jurôse  en  aquellos  cantones  la  Constituciôn  del  Ecua- 
dor, cambiôso  el  régimen  politico  y  administrative,  derogôse 
la  ley  que  impone  un  derecho  â  la  sal  ecualoriana  introducida 
â  ellos  y  suprimiéronse  losimpuestos  municipales.  Todo  esto, 
sin  embargo,  se  ha  dicho  después,  era  neccxario  y  de  vital  im- 
portancia  para  que  las  facciones'  un  trmnfasen  en  la  Nucva  Gra- 
nada.  Barbacoas  y  Tumaco  no  se  sometieron  a  la  coyunda 
ccuatoriana,  y  no  por  eso  dejaron  de  mantencrse  ficles  al  légi- 
time Gobierno  granadino,  y  rcsistieron  con  firmeza  â  las  su- 
gestiones  de  los  rebeldes,  otro  tanto  que  â  las  insidiosas  pre- 
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tensiones  y  amenazas  de  los  agentes  del  Ecuador.  Tan 
incontrastable  lealtad  encontrô  apoyo  en  mi  carâcler  pûblico 
y  en  mis  pocas  luces,  para  que  no  zozobrase  en  su  heroica 
resolucion. 

A  la  notificaciôn  que  se  me  hizo  de  los  inconstitucionales 
y  atentatorios  pronunciamientos  de  Pasto  y  de  Tûquerres, 
contesté  con  mi  enérgica  protesta  de  31  de  Mayo,  en  la  cual 
procuré  demostrar  â  la  faz  de  la  America  la  violaciôn  que  el 
Gobierno  Ecuatorianohabiacometido  de  los  tratados  pùblicos 
que  le  ligan  con  la  Nueva  Granada,  y  lo  inicuo  y  dcsconside- 
rado  de  su  conducta.  Desazonôle  en  alto  punto  mi  lenguaje^ 
encargôse  a  varias  personas  la  redacciôn  de  un  proyecto  de 
contestaciôn,  y  se  propusieron  diferentcs  medios  para  expe- 
lerme  del  Ecuador,  y  castigar  lo  que  aqui  se  llamô  ml  osa- 
dia,  Creyéndose  este  Gobierno  heredero  natural  del  de  la 
Nueva  Granada,  como  su  hermano  y  su  auxiliar,  me  apodo 
faccioso  y  desleal,  porque  no  convine  en  tan  extrafio  modo 
de  heredar.  Por  fin,  después  de  diez  y  ocho  dias,  se  dio  una 
respuesta  furibunda  y  de  largo  aliento,  reducida  toda  ella  â 
probar  que  era  légitima  la  agregaciôn  de  Pasto  y  Tùquerres 
al  Ecuador  ;  que  la  Nueva  Granada  se  encontraba  en  un  esta- 
do  perfecto  de  guerra  civil  con  cuyos  bandos  podia  Iratarse 
conforme  al  derecho  de  gentes  ;  que  el  Gobierno  Granadino 
era  quien  en  diferentes  épocas  y  ocasiones  habia  violado  los 
tratados  pùblicos  ;  y  que  su  Ministre  en  Quito  era  un  desco- 
medido  é  irreverente  y  como  tal  digno  de  ser  echado  del  pais, 
con  cuvo  fin  se  me  acompaiiô  el  correspondiente  pasaporte. 
A  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  haber  recibido  esta  que  se 
llamô  «  contraprotesta,  »  dirigi  mi  «  réplica  »,  vindicândome 
del  cargo  de  descomedido  y  sedicioso  que  se  me  habia  hecho, 
y  â  mi  Gobierno  del  de  haber  violado  los  tratados  pùblicos,  y 
refutando  los  erroneos  y  anârquicos  principios  proclamados 
pof  el  ministerio. 


DOCUMENTOS  489 


Preparàbame  ya  para  dejar  esta  tierra,  cuando  recibi  una 
nota  del  Sr.  Encargado  de  négocies  y  Consul  gênerai  de  Fran- 
cia  en  que  me  ofrecia  su  mediaciôn  para  entrar  en  explica- 
ciones  con  el  Gobierno  del  Ecuador,  y  remover  todo  motive 
de  desavenencia  entre  los  dos  paises.  Aceptada  la  mediaciôn 
por  ambas  partes,  principiaron  las  conferencias  con  el  comi- 
sionado  de  este  Gobierno  Sr.  Pedro  José  Arteta  en  casa  de  la 
Legaciôn  francesa,  en  las  cuales  se  me  hicieron  varias  propo- 
siciones  absolutamente  inaceptables,  como  la  de  entregar  al 
Ecuador  los  cantones  de  Barbacoas  y  Tumaco,  la  de  enviar  à 
ellos  tropas  ccualorianas,  6  la  de  estipular  que  no  pudiesen 
ser  ocupados  por  las  de  la  Nueva  Granada.  A  todo  me  negué 
por  mâs  que  se  procuraba  hacerme  créer  que  taies  medidas 
eran  favorables  al  légitime  Gobierno  granadino,  por  cuyos 
intereses  debia  mostrarme  hemencioso.  Y  a  fin  de  quitar  todo 
pçelexto  para  usurpar  el  territorio  granadino  en  circunstan- 
cias  de  que  oficialmente  y  por  la  imprenta  se  aseveraba  que 
mi  Gobierno  habia  sido  destruido,  y  que  en  un  periôdice 
extranjero  habia  yo  leido  el  convenio  de  Ytagûi,  indiqué  que 
la  politica  otro  tanto  que  la  humanidad  solo  aconsejaban  en 
igualdad  de  circunstancias,  à  un  Gobierno  ilustrade,  emplear 
su  influjo  para  sosegar  los  animes  y  restablecer  el  orden  pû- 
blico  en  el  eslado  vecino.  Este  pensamiente  enunciade  en 
abstracto  no  tuve  resultado  ningune,  ni  pedia  esperarse  que 
le  tuviese.  Por  ultime,  haciendo  el  debide  honer  à  la  media- 
ciôn francesa,  se  firmô  y  aprobô  el  convenio  previsional  de  23 
de  Junio  de  1841,  en  virtud  del  cual  quedô  estipulade  que 
permaneciendo  las  cesas  en  el  estado  que  de  /tcc/to  tenian, 
suspendiese  mi  marcha  del  Ecuador,  y  que  este  Gobierno  nom- 
brase  un  comisionado  especial  que  pasase  â  Bogota  con  el 
objeto  de  que  se  dieran  las  dehidax  explicaciones  de  todo  le 
ecurride  â  mi  Gobierno  ;  respetéindose  entretante  las  vidas  y 
las  propiedades  de  los  habitantes  de  la  previncia  de  Paste,  y 
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gara ntizând ose  el  IràBco  y  comercio  légal  con  Barbacoas  v 
Tumaco,  eu  vos  fîeles  habitantes  estaban  amenazados  de  una 

m 

especie  de  asedio. 

Corao  nada  de  popular  y  espontâneo  habian  tenido  los  pro- 
nuDciamientos  de  Tûquerres  y  Pasto,  y  no  eran  pocos  los 
atropellamientosque  secometian  conquienes  los  contrariaban, 
se  alzaron  casi  todos  los  pueblos  del  primer  canton  contra  la 
dominaciôn  ecuatoriana,  en  circunstancias  de  que  los  del  pri- 
mero  contribuian  por  su  parte  à  molestar  y  hostigarel  ejêrcito 
llamado  auxiliar.  Sabedor  por  varios  conductos  de  que  podian 
lener  lusrar  taies  sucesos,  procuré  évita rios  por  todos  los 
medios  posibles,  previendo  que  ellos  iban  à  complicar  mas  la 
situacion  de  mi  patria  y  aun  à  proporcionar  algunas  ventajas 
à  las  facciones  :  mas  todo  fue  en  vano,  porque  el  enojo  de 
aquellas  «rentes  habia  subido  de  punto  y  no  daba  campo  â  la 
razôn.  El  General  Flores,  pues,  tuvo  que  abandonar  â  Pasto  y 
venir  â  situarse  en  Tûquerres,  cuyos  habitantes  se  sosegaron 
6  dispersaron,  prefiriendo  algunos  de  ellos  entregarse  à  los 
rebeldes  mds  bien  que  al  extranjero. 

An  tes  de  veriBcar  su  retirada  habia  des  pacha  do  die  ho  gê- 
nerai al  coronel  José  Maria  Villamil  â  Popayân  con  el  objeto 
ostensible  de  celebrar  un  convenio  militar  con  Obando.  De 
esta  suerte  se  quebrantô  el  convenio  de  tî3  de  Junio,  dejân- 
dose  de  enviar  el  comisionado  cerca  del  legitimo  Gobierao 
por  mandarlo  cerca  del  jefe  rebelde. 

El  Gobiemo  Ecuatoriano  â  su  vez  instaba  al  General  Flores 
para  que  entrase  en  relaciones  con  Obando,  arrcglase  la  cues- 
tion  de  limites  y  terminase  la  guerra.  Luegoquc  tal  cosa  supe, 
por  la  fama  pûblicay  por  el  dicho  de  un  Consejero  de  Kstado, 
diri«n  al  Minislerio  una  nota  con  fecha  30  de  Julio  pidiendo 
las  debidas  explicaciones  sobre  este  negocio  ;  y  no  habiéndo- 
seme  contestado  en  once  dias,  recordé  el  10  de  Agosto  su  des- 
pacho  por  medio  de  una  nota  verbal.  El  12dcesle  ùUimo  mes 


DOCUMENTOS  491 


llegô  a  Quito  el  Correo  de  Gabinete  Capiiàn  Francisco  Zara- 
ma  con  el  parte  del  triuufo  de  la  Chanca  :  en  el  mismo  dia  lo 
comuniqué  al  Ministerio  ;  el  13  se  me  correspondiô  con  una 
felicitaciôn,  y  el  14  se  me  dieron  las  explicaciones  pedidas, 
asegurândoseme  que  este  Gobierno  no  habia  pensado  entrar 
en  relaciones  con  Obando. 

El  dia  7  del  mismo  Agosto  habia  llegado  Blas  Brusual  pleni- 
potenciario  de  Obando  al  cuartel  gênerai  del  Sr.  Présidente 
Flores,  que  ignoraba  à  la  sazôn  el  suceso  de  la  Chanca.  Hallà- 
base  alli  también  el  comisionado  Sr.  Arteta  y  el  ex-goberna- 
dor  de  Pichincha  Sr.  A.  Klinjer,  y  se  trataba  de  arreglos 
entre  las  dos  partes,  no  me  atreveré  a  decir  fijamente  sobre 
que  bases,  a  pesar  de  que  la  opinion  pûblica  las  calificaba  de 
contrarias  al  legitimo  Gobierno  granadino,  cuando  el  9  pasô 
por  el  canton  de  Tûquerres  el  Capitan  Zarama,  y  por  su  con- 
ducto  se  supo  la  derrota  de  Obando.  La  conferencia  entre  el 
coronel  Vernazay  Brusual,  de  la  cual  acompané  à  V.  S.  copia 
con  fecha  7  de  Setiembre,  aparece  celebrada  el  13  de  Agosto  ; 
mas  ningùn  documente  hay  de  lo  convenido  6  tratado  antes 
de  esta  ûltima  fecha.  El  resultado  de  aqucUa  fue  que  se  per- 
miticse  a  Obando  y  à  los  de  su  partido  libre  trânsito  por  el 
Ecuador  para  embarcarse  al  exterior,  con  calidad  de  que  los 
ùltimos  hiciesen  uso  de  esta  gracia  dentro  de  tercero  dia, 
cuyo  tcrmino  no  aparece  fijado  al  primero. 

Ademâs  de  la  nota  que  pasé  al  Ministerio  pidiendo  explica- 
ciones sobre  los  convenios  en  que  pensaba  entrar  el  Gobierno 
del  Ecuador  con  Obando,  escribi  también  particularmente  al 
General  Flores  manifestândole  que  no  debia  entrar  en  rela- 
ciones con  este  cncmigo  implacable  de  mi  patria.  Esta  carta  lo 
mismo  que  la  respuesta  que  le  di  cuando  me  indicé  que  yo 
debia  inleresarme  con  el  susodicho  Obando  para  que  se  viniese 
al  Ecuador,  la  manifesté  el  General  Flores  en  Tûquerres  al 
Comisionado  Brusual,   segûn  este  mismo  lo  afirmé  en  Quito, 
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e!oriando  la  buena  amistad  del  General  Flores,  que  le  ofrecia 
serricïo  en  el  Ecuador  en  una  caria  que  aqui  leyeron  varias 
personas. 

En  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  Tûquerres,  pasaron  al 
Es?uador  rarios  jefes  facciosos  y  la  familia  de  Obando,  â  la 
cual  a^ompaûô  hasla  I  barra  el  coronel  Villamil,  y  de  alli 
hasla  Quito  el  corregîdor  Mariano  Gabino  dispensàndole  los 
mis  distiniTuidos  ob>equios.  Brusual  se  présenta  en  Quito 
d:vi>àio  de  coronel  con  sus  a\-udantes  y  companeros,  y  fue 
a!:^aio  en  casa  del  Mînîstro  de  la  Guerra,  coronel  H.  Soulin. 

Los  prlnc:pi':>s  con>:imados  y  los  cargos  hechos  al  Gobicr- 

n.-^   irranadir.o  en  la  •  Contra  protesta  ■»  de  18  de  Junio,  las 

iiei<  iT:ii.''aia5  por  el  del  Ecuador  para  transigir  con  los 

reSe-ies,  los  c^îr.plicado^  y  sucesos  de  Tûquerres,  los  rumo- 

rvs  de  q-je  e2  General  Mo>quera  proyectaba  invadiral  General 

FI:r?s,  a.^rva  de  lo  cual  me  escribiô  este  liltimo  con  fecha 

IT  ie  Ar.'^  x  v  oîros  varios  datos  v  drcunslancias  me  movie- 

r^n  a  pifAr  al  cuarlei  ireneral  ecuatoriano  con  el  fin  de  pre- 

vtr:r  tr,  e?î4  vej  c::a!quier  combinaoîôn  que  tan  fatal  fueseâ 

la  Njeva  Gnr.aia  ^-0:0  lo  fue  la  que  luvo  lu^r  con  Nosruera 

en  Î>4*V  El  n::?nH~  General  me  ténia  invitado  para  hacer  este 

"^-r'-'t",  T  aifr.-.Â5  n:e  Il.-kvian  los  anuncios  de  que  Obando  séria 

la  .-.î'.^fc  r-"/ .ï  ie'  e;eiv:lo  eo'jatoriano.  Luego  que  llegué  a 

T,-currre<  e:::re  en  una  conversacion  particular  con  el  Presi- 

ifr.te  :  n.>5  i.r-:c*s  en  ella  rec:rrocassefuridadesde  la  amistad 

V  h.:rrAi  ;n:fl'.-renv:a  <r-e  deb:a  exislir  entre  los  dos  Gobier- 

r;.>:  n^e  i.v'  ^u?  hAb:a  niniai."»  i  Boîroli  un  jefecon  cncarjro 

ie  c-e  se  i.f^-rî  las  iibiiis  explicaciones  de  los  sucesos  de 

\!i^  .^,  vvrrVrme  à  '0  e^::ru!âdo  en  el  convenîo  dc^de  Junîo; 

^   jl.-jlS.-'   r»rr  e\c.tam:e   a  la  ceîebraci'»n  de  un  tratado  de 

I. "/::.-*>  v-^i-fri.-^^  a'  Ecuii.^r  -os  cantones  de  Tûquerres,   Bar- 

K'.v^if  }i  Tunr.tvV.  en  cî:nrr'-n::enlo  de  lo  que  se  le  habia  pro- 

f^.^e   !>*••  r^rr  ^^  5res.  Générales  Herrân  v  Mos- 
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quera.  Yo  le  contesté  negàndome  a  celebrar  tal  tratado  por 
falta  de  poder,  é  instrucciones  de  mi  Gobierno  y  de  oportu- 
nidad  en  las  circunstancias  ;  mas  no  vacilé  en  garantizar  la 
leallad  y  buena  fe  de  los  Générales  granadinos  en  el  cumpli- 
miento  de  sus  promcsas,  asi  porque  limitadas  à  empenar  el 
influjo  propio  en  favor  de  la  cesion,  eran  puramente  perso- 
nales  y  en  nada  comprometîan  à  la  Nueva  Granada  6  a  su  Go- 
bierno, como  porque  en  mi  carâcter  pûblico,  y  aun  en  el  pri- 
vado,  no  habria  venido  bien  poner  en  duda  la  probidad  é 
hidalguia  de  sentimientos,  no  digo  de  dos  de  nuestros  hom- 
bres  prominentes,  sino  del  lîltimo  honrado  ciudadano  de  mi 
patria.  Seguidamente  se  extendiô  en  el  mismo  concepto  y  bajo 
los  mismos  pi-incipios  la  conferencia  protocolizada  de  4  de 
Setiembre  que  firmamos  el  Sr.  General  Bernardo  Daste,  ple- 
nipotenciario  por  el  Ecuador,  y  yo,  habiendo  logrado  que  en 
ella  se  declarase  que  los  rebeldes  asilados  en  el  Ecuador  no 
podrïan  embarcarse  para  la  Nueva  Granada,  con  lo  cual  se 
modificô  lo  pactado  con  Brusual  en  13  de  Agosto  y  se  dio 
origen  à  las  reclamaciones  y  quejas  que  este  dirigiô  en  Guaya- 
quil  y  en  Lima  contra  la  falta  de  buena  fe  del  Gabinete  ecua- 
toriano. 

Tranquilizado  el  ânimo  del  General  Flores  con  esta  confe- 
rencia, resolvio  mover  su  campo  el  8  del  citado  Seliembre, 
como  asi  lo  veriûcô,  y  el  12  reocupô  à  Pasto  casi  sin  ninguna 
resistencia,  habiendo  conseguido  que  se  le  presentasenmuchos 
de  los  que  antes  estaban  en  armas  contra  ël.  Es  de  advertir 
que  ninguna  indicaciôn  le  hice  ni  aun  indirectamente,  para 
que  emprendiese  este  movimiento,  que  fue  obra  exclusiva 
suya,  à  la  cual  yo  no  podia  concurrir  sin  sacrificar  mis  prin- 
cipios  respecto  de  toda  intervenciôn  extranjera,  ni  tampoco 
contrariarla  sin  atacar  el  depôsito  de  Pasto  hecho  en  el  Go- 
bierno ecuatoriano.  Respecto  de  Obando  se  asegurô  en  Pasto 
que  se  habia  escapado  por  Mocoa  ;  mas  en  Quito  se  ha  dicho 


I  r^ 


rijS:  «  -î'-u:  il  £!:•:*£ :r:  -•:  ûluni:  qu.eces  aârmen  haberle 
^.f-:  *i  L: — di^zi^i^.  *zi  À  Arr*!  v  ::r>?  rcntos,  de  marcha 
Zi^  *srj  -.iiM  i*  î.rzLi  t--?  ?::  r^riiero  ef  h^>ta  hoT  un 
n  -Ti  -7-...  ::/f  î.._:  i2  i_;  -.:•:  ':xzl.:ar*-  Yo  me  vine  i  La  villa  de 
i   i^LiJiir  k —  li  nir.hî  T  r?5uI:^io  de  los  aconleci- 


.  .'C 


r^  5r.  '>îOîri.  >!:-?.j~era  ne  Lki;2  diri-iio  desde  Cali  con 

:V:.i.i  I:  i*  --1_:  ^za  iii-ia  en  z-e  acrecîacio  ia  fîrmeza^  habi- 

.  i-/  «^  f/itf -z"  -ï  r*:-  I-*  rr::^:e  c«:nira  la  ajrecaciôn  dePaslo 

T  T-riirr*^  i_  Z_-îi:-r-  n:e  cinifeftaba  el  esta  do  pro>pero 

i*  li  >'L*Ti  'jri'iîi  T  1:«5  =::ei..?5  basUntes  con  que  conUba 

i.iTi  i^i'ir  T^' r:\iz  >-  iiriiiiai  T  SUS  der?cho5,  v  me  afiadta 

•:l-*  flj  izl  f  t:f«  :r  T'Jï/  r^a^";!»  r-.'  csîaïAarte  de  las  levés  kasta 

e2  Ci'iL,  »   :l^  t^i'e  lz'.t-  ff^raria  d^sde  P-pajan  d  hf  pue- 

r  ds  1:  T'-»'  ^e.J  de  PjjIj  ia  p^iÂece^  -n.  que  imploraban  para 

f.  'Zi^if  fL  ■■?.'  ."-."    'X  de  ^'  Sfpsrarte  de  la  utciedad  oranadi'ta. 

Sf-iin-rr::<5  Lcj  rairi.ii^o?  t  promesa?  tan  bien  pronuncia- 

-i*.  ne  L:::rr:3  ct^^t  que  se  pensaba  seriamente,  si  no  en 

ir-.i' iir  ::r.â  5;^:l5fà:^c::•a  cun^^lida  por  los  ag^ravios  hecbos 

a  n:  Pitra  en  lo   rr^ks  justo  de  «us  derecbos  y  en  lo  roâs 

irl.rii:  £e  ?::  h.r.rr.  ror  lo  menos  en  dedararcon  franqueza 

k\  E^-ii:r  ::-e  hsria  perdido  sus  titulos  â  nuestra  gratitud; 

que  sus  ircr-is  ier.aa  n?pasar  el  Carcbi  sin  ninguna  condi- 

ci:s  ni  rrevi:*5  esponsaîes;  y  que  en  cuanlo  â  las  promesas 

ini.'k-ii uîles  de  los  Sres.  Générales  Herrân  y  Mosquera,  tocaba 

à  elIc'S  d-Jvidir  si  después  de  lo  sucedido  estaban  dispensados 

de  su  cuEpIimierilo.  se^TJn  las  levés  del  honor.  Confirmâbame 

en  este  concepto  lo  que  desde  Popayân  me  dijo  el  mismo 

General  Mosquera  cuando  me  ase<rur6  que  lenia  a  sus  ôrdenes 

4.(>JiO  hombres  llenos  de  entusiasmo  y  resueltos  â  acometer  las 

m  as  «Tendes  empresas.  Los  resultados  empero  no  correspon- 

dîeron  â  mis  justas  y  bien  fundadas  esperanzas. 

Invitôseme  con  instancia  por  los  Sres.  Générales  Flores  y 
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Mosquera  para  pasar  à  Pasto  con  el  objelo  de  arreglar  los 
negocios  pendientes  entre  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador  ; 
mas  no  creyendo  este  paso  conveniente  y  decoroso,  me  excusé 
de  darlo  con  uno  y  otro.  Por  una  parte  varios  hechos  me 
anunciaban  que  cualquier  nej^ociaciôn  6  conferencia  en 
Pasto,  no  podia  conciliar  mis  principios  politicos  con  las  cxi- 
gencias  del  momento,  y  por  otra  mi  salud  siempre  achacosa 
no  debia  ser  sacrificada  con  marchas  y  contramarchas  por 
âsperos  caminos,  sin  ningùn  resultado  favorable  à  mi  patria. 
Ademâs  el  General  Flores  habia  continuado  dando  acogida  en 
el  Ecuador  a  los  facciosos  que  se  le  iban  presentando,  como 
documentadamente  lo  informé  û  V.  S.  con  fecha  20  de  Se- 
tiembre,  numéro  27,  y  no  me  era  desconocido  ya  que  el  coman- 
dante  enviado  â  Bogota  (Victor  Sanmiguel)  no  llevaba  la  comi- 
siôn  de  dar  las  explicaciones  prometidas,  sino  la  muy  extrana 
y  alevosa  de  difamarme  y  calumniarme.  Con  taies  antécédentes 
y  sin  tener  la  debida  autorizacion  de  mi  Gobierno  ^qué  cosa 
importante  y  provechosa  podia  haber  hecho  en  Pasto? 

No  es  del  caso  y  menos  de  mi  incumbencia,  ocuparme  en 
esta  nota  de  las  conferencias  tenidas  en  Pasto  en  el  mes  de 
Octubrc  ùltimo  y  de  los  esponsales  ajustados  en  4  de  Noviem- 
bre  ;  tampoco  de  las  ûltimas  comunicaciones  que  tuvieron 
lugar  entre  los  expresados  Sres.  Générales  Mosquera  y  Flores 
consultando  el  modo  de  asegurar  la  tranquilidad  de  Tûque- 
rres  en  casodealguna  conmociôn  ;  tampoco  de  los  grados  con- 
feridos  en  el  ejército  granadino  d  varios  militares  ecuatoria- 
nos,  uno  de  ellos  al  Carmen  Lopez,  que  fue  ascendido  à 
General  de  una  patria  que  tiene  abandonada,  y  à  cuyos  fun- 
cionarios  pûblicos  insulta  gravemente  ;  tampoco  en  fin  de  los 
ascenpos  dados  por  el  General  Flores  à  algunos  jefes  y  ofi- 
ciales  granadinos,  y  hasta  al  antiguo  Gobernador  de  Pasto  Sr. 
Juan  Barreda,  que  en  premio  de  supocafîrmeza  ha  sido  hecho 
comandante  y  comisario  de  guerra  del  ejército  ecuatoriano  j 
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sucediendo  en   final   resultado  que  el  jefe  ecuatoriano  que 
desacalô  al  Gobernador  de  Pasto  fuese  premiado  por  el  Gene- 
ral granadino,  y  que  el  Gobernador  granadino  Un  atrozmenle 
insultado  fuese  ascendido  y  honrado  por  el  General  del  Ecua- 
dor. Documentos  son  aquellos  y  hechos  son  estos  sobre  los 
cuales  el  Gobierno  resolvera  con  pleno  conocimiento  de  causa 
en  conformidad  con  lo  que  prescriben  nueslras  leyes  escritas 
y  exigen  el  honor  y  majestad  de  la  Xaciôn  ;  mientras  que  à 
mi  solo  me  corresponde  respetar  el  poder  de  las  circunstan- 
cias  y  las  allas  razones  de  polilica  que  habran  guiado  la  con- 
ducta  del  Sr.  General  Mosquera,  cuya  habilidad  y  patrio- 
iismo  son  el  objeto  de  mi  mds  cumplida  eslimacion.  Dire,  no 
obstante,  que  nunca  me  imaginé  que  nueslras  contiendas  inter- 
nacionales  se  terminasen,  de  la  propia  manera  que  cierlas 
reformas  religiosas,  segûn  el  dicho  agudo  de  Erasmo. 

No  se  créa  por  lo  dicho  que  yo  haya  abrigado  anles  ô  que 
abrigue  ahora,  ningûn  senlimiento  antipâlico  6  de  venganza 
contra  el  Ecuador,  entre  cuyos  habitantes  cuentonumerosos  y 
excelentes  amigos  y  cuya  prosperidad  me  interesa  quiza  tanlo 
como  la  de  mi  patria.  Prueba  de  ello  es,  que  al  Sr.  General 
Mosquera  indiqué  la  conveniencia   de  ajustarse  las  bases  pre- 
liminares  de  un  tratado  de  comercio  tan  util  à  la  clase  produc- 
tiva  del  Ecuador,  como  favorable  à  la  clase  consumidora  del 
mediodia  de  la  Nueva  Granada.  En  esta  medida  y  en  la  de 
pagar  a  esla  Repûblica  lo  que  legitimamente  le  debamos  con- 
forme al  decreto  del  Congreso  de  25  de  Mayode  1841,  daremos 
una  prueba  muy  debida  de  amistad,  no  a  un  circulo  pequeno 
de  ambiciosos  y  aspirantes,  sino  â  la  masa  de  la  Xaciôn  que 
es  nuestra  hermana  y  amiga  ;  sin  hacer  por  ahora  cesiôn  nin- 
£^una  de  territorio,  la  cual,  después  de  los  escandalosos  pro- 
nunciamientos  de  Pasto  y   de  Tùquerres,   séria  un  aclo  de 
debilidad  y  humillaciôn.  Vuelvo  à  la  parte  histôrica  de  mi 
informe. 
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Obtenida  la  evacuaciôn  de  la  provincia  de  Paslo  por  las 
tropas  del  Ecuador  a  virtud  de  los  csponsales  celebrados  en 
aquella  ciudad,  hicieron  ellas  su  entrada  solemnc  en  Quito  el 
15  de  Noviembre  con  todo  el  aire  y  toda  la  pompa  de  un  ejér- 
cito  que  en  duros  y  reiiidos  combates  ha  cogido  inmarcesibles 
laureles.  Algunos  de  sus  individuos  trajeron  por  Irofeos  par- 
iidas  de  beslias  mulares  y  caballares  iomadas  sin  consenti- 
miento  de  sus  pacificos  ducilos,  y  otros  uncieron  a  su  fantàstico 
carro  niîios  de  ambos  scxos  que  para  su  servicio  domëstico 
habian  arrancado  a  algunos  vecinos  de  la  misma  provincia. 
Como  de  estos  v  otros  hechos  ic^ualmentc  escandalosos  consi- 
derobien  instruido  al  Gobierno  por  las  relaciones  de  los  jefes 
y  niagistrados  granadinos,  omito  extenderme  mâs  sobre  ellos. 

El  General  Flores  habia  llegado  a  Quito  el  dia  2  del  mismo 

Noviembre  y  me  habia  dirigido  amargas  y  sentidas  quejas  por 

mi  oposiciôn  à  que  se  estipulasc  6  prometiese  la  agregacion 

de  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Pasto  al  Ecuador.  Para 

hacer  desaparecer  las  desconfîanzas  y  sospechas  que   de   aqui 

podian  nacer  en  perjuicio  de  los   intereses  de  mi  patria,  le 

manifesté  que  mis   opiniones    indlvidaalcs   y    nada    mâs  que 

indliùduales  estaban  conformes  con  lo  hecho  en  Pasto,  con 

algunasmodificaciones.  Personas  fîdedignas  me  hanasegurado 

que  jefes   granadinos  dieron  lugar  a  taies    quejas  por  haber 

mostrado  al  jefe  ecuatoriano  aquellas  cartas  mias,  cuyo  con- 

tenido  debia  ser  reservado  ;  mas   mi  razôn  se  ha  resistido  â 

créer  este  acto  de  bajeza  y  de  perfîdia,  capaz  de  deshonrar 

aun  â  los  habitantes  de  la  Nigricia  y  de  la  Cafreria.  Sea  de 

ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  habiendo  dado  a  mi  vez  mis 

justas  quejas  al  General  Flores,  nos  explicamos  y  entendimos 

sin   haber  revelado   secretos  ajenos,   ni  comprometido  â  mi 

Gobierno,  ni  rebajado  en  una  sola  linea   mi  bien  conocido  ca- 

racler. 

El  11  le  présenté  en  audiencia  pùblica  el  decreto  legislativo 
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tar  un  cuadro  extenso  y  exacto  ;  he  preferido  pues  prescindir 
de  ellos  y  de  cuantoquizâ  pudiera  calificarse  de  personal,  como 
la  violaciôn  de  mi  correspondencia,  la  vigilancia  y  espionaje 
ejercidos  sobre  mis  acios,  la  desgracia  en  que  cayeron  algunos 
de  mis  amigos,  por  noquerer  nada  desdoroso  ni  para  su  patria 
natal  ni  para  su  patria  adoptiva^yen  fin  las  calumnias  y  absur- 
des consejas  inventadas  para  tiznar  mireputaciôn.  Los  hechos 
referidos  son  bastantes  al  objeto  quesehapropuesto  el  Ejecu- 
tivo,  y  estân  apoyados  en  el  cuaderno  que  publiée  este  Go- 
bierno  con  el  titulo  de  Auxillos  del  Ecuador  solicitados  para 
Pasto,  en  los  documentos  impresos  con  el  de  J  los  pueblos  de 
Américaj  en  las  Gacctas  del  Ecuador  del  afto  anterior,  en  los 
Boleùnes  del  ejcrcito  ecuatorlano  y  en  las  copias  certificadas  que 
junto  con  aquellos  impresos  tengo  remitidas  à  V.  S.  en  oca- 
siones  oportunas.  Pronto  estoy  a  contestar  documentadamente 
d  las  objeciones  que  se  hagan  à  esta  nota,  si  es  que  se  somete 
al  conocimiento  del  Congreso  y  al  examen  de  la  Naciôn,  sin 
perjuicio  de  la  publicaciôn  que  oportunamente  haré  de  las 
Memorias  histdricas  que  ahora  mismo  estoy  concluyendo,  y  de 
las  cuales  ella  es  un  sumario  improvisado  *, 

En  conclusion  solo  me  resta  ratificar  à  V.  S.  las  seguridades 
del  inaltérable  aprecio  y  profundo  respeto  con  que  soy  su 
adicto  compatriota  y  obediente  servidor. 

Rafino  Cuervo, 

Al  Honorable  Sr.  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores  de  la  Nueva  Granada. 


*  A  consccuencia  de  la  politica  adoptada  por  el  Gobierno  granadino, 
rcnunclô  cl  doctor  Cucrvo  à  la  idca  de  publicar  estas  Memorias  y  y  por 
cso  qucdaron  algunas  partes  de  ellas  en  calidad  de  apuntamientos.  A  lo 
acabado  pertenecen  varios  fragmcntos  que  hemos  copiado  en  el  texto. 
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ERRATAS 

Entre  on  as  pocas  imperfecdones  tipogrâficas  que  ha  sacado  este 
\oIumen«  salvamos  las  siguientes,  por  ser  las  ûnicas  que  pueden 
auVJir  la  lectura  : 

Ta*:.  3X>I,  linea  7\  de  abajo  para  arriba,  dice  primore  en  lugar  de 

Ta^:.  3$$.  linea  î*.  de  la  nota,  léase:  «  El  comisionado  Daste  no  se 
o^.^ia^a.  •  Yeasepâg.  32S. 


cm4ftv»is.  —  wwinm«  dcbasd,  »ck  fcuhat. 


THE  BORROWER  WILL  BE  CHARGED 
THE  COST  OF  OVERDUE  M^TIPrCATION 
IF  THIS  BOOK  IS  NOT  I^TURNED  TO 
THE  r.IRRARY  ON  OR  BEFORE  THE  LAST 
STAMPED  BELOW. 


